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e.n la wprenta de d1cho gobierno. · · · 
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Omitimos la explicación de siglas referentes a partidos políticos y organizaciones sindicales' por 
usarse casi siempre la primera vez que se menciona la organización correspondiente con su nombre 
completo. 
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PREFACIO 

Este prólogo es historia, justificación de con tenido y propósito, y disculpa por limitaciones 
de una obra que más de tres (lños después de su primer esbozo se entrega a la imprenta. 

Fue concebida inicialmente como una monografia sociológica de los partidos politicos; 
pronto se hizo evidente que era indispensable abarcar un campo cuyo desconocimiento redu
ciría aquella visión material, fragmentaria y poco reveladora de una realidad intrincada. La 
vida política centroamericana no constituye una superestructura clásica; aún está íntima
mente relacionada con la fomtación de las clases, las estructuras socioeconómicas a dil'ersos 
niveles de evolución y las relaciones de poder dentro de un marco histórico deformado y 
condicionado por. la dependencia. 

Estas hipótesis -ampliamente confirmadas más tarde- indujeron a fijar supuestos teóri
cos, desarrollar un diseño de trabajo y evaluar la bibliografia disponible. Reconocimos y 
glosamos los libros de temas latinoamericanos existentes en las principales bibliotecas de la 
ciudad de México, con ayuda de estudiantes de la Facultad de Ciencias Políticas y Sociales de 
la VNAM; el resultado fue un pequeño volumen: Bibliografía sociopolítica latinoamericana 
(UNAM, 1968). 

Completado el material de referencia con diversos pedidos de libros, se elaboró un código 
para unificar la captación de datos en un fichero que llegó a ser bastante rico. La evaluación 
de estos datos reveló que la gran mayor{a de los estudios politicos sobre la región se debe a 
sociólogos norteamericanos de tres tipos: los funcionalistas, que a nuestro juicio no explican 
n~estra verdadera realidad histórica; los que con diversos métodos y de buena fe están media
tizados por un egocentrismo cultural y una preconcepción ideológica sobre la manera como 
todas las sociedades atrasadas deben evolucionar, y los que acometen estudios por cuenta de 
algún organismo oficial de los Estados Unidos, incluyendo el Departamento de Estado y el 
Departamento de Defensa. 1 Nos vemos forzados a utilizar todas esas fuentes cuando son las 
únicas que existen para documentar determinados temas o porque revelan ww de los aspec
tos más sofisticados del esquema imperialista. 

~a estimable aportación de los organismos internacionales que se dedican a tales im•esti
gaczones, en unos casos es de indo/e exclusiva o predominantemente. económica, y .casi siem
pre está constreñida por los compromisos oficiales; algunos documentos elaborados por ellos 
se mantienen en el terreno de la confidencia v de la "circulación restriitgida ", al no contar 
con la venia de los gobiernos afectados. Gran· cantidad de estudios realizados por aquéllas u 

· 1Sax F • d ,. ¡.· . e- em~n ez, J ohn, De "Nation Building" a Empire Building: Hacia una estrategia militar he mis-
enea, p~nenc1a al IX Congreso Latinoamericano de Sociología, México, 1970, ms. en prensas en la 
~~A~ •. diCe gue "la Fuerza Aérea, la Marina y el Ejército norteamericanos muestran ~an interés ~n medir 

• 1):1 10 soc1al en los países subdesarrollados para determinar los niveles de modernJzación social Y eco-
~::Un:i~a ace~tab~e~ desde~~ punto de vista militar. Se han dedicado fondos para contratar los servicios de 
de ~tes ~len~!flcos ~oc1ales con el pro¡>Ósito de determinar las implicaciones que las diversas estrategias 
los~guo .erntlza~IOn soc1oeconómica podrían tener para el planteamiento militar" (p. 41). Pueden citarse 

len es eJemplos: 
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l tras instituciones nacionales se fijan el proPósito deliberado de contribuir al "desarrollis
ino ", pre_scinditmdo de· un fl_f!Ólisis riguroso de sus consecuencias y del influjo q1~e so~re él 
tienen los factores políticos en toda la vasta proyección de sus deformidades y ena]enacwnes. 
Para nosotros el "desarrollismo'' es fundamentalmente una variable de dependencia que bus
CIJ el progreso en beneficio inmediato de una pequei'ia minoría, bajo el supuesto -hasta aho· 
ra no comprobado en parte alguna del Tercer Mundo- de que "a su debido tiempo" reperm
, tirá en beneficio colectivo y de la autonomz'a de nuestras naciones. 

Las bases teóricas sobre las cuales trabajamos -y que se amplían y desarrollan en el últi
mO capítulo- son: 

l. Todas tas estructuras y los procesos de las sociedades centr~americanas están condicio
nados por la situación de dependencia que se les ha impuesto desde la colonia espaíiola 
hasta nuestros días; 

; 2. El sistema imperante es el capitalismo, con supervivencia de estntcturas mercantilistas 
y precapitalistas en general,· 

Universidades 

Harvard 

California, 
Berkeley 

Chicago 

Titulo del proyecto, agencia que contrata, 
monto del contrato, clasificación 

. Medició~ del cWnbio social en países en desarrollo.· 
Fuerza Aérea de E.U. $ 5 000 dls., 1967-68 

Autor principal 

Alcx lnkelcs 

Implicaciones del desarrollo nacional comparado Scymour M. Lipset 
para la planificación militar. Fuerza Aérea de E. U., 95 000 dls., 1966 

Líderes emergentes en los países en desarrollo. Fuerza 
Aérea de E. U., 97 000 dls., 1966-68 

La política de modernización. Implicaciones 
para la planificación militar, $ 64 000 dls., 1964-6 7 

Desarrollo político y modernización 
en Latinoamérica, 98 191 dls., 1966 

Seymour M. Lipsl.'t 

DavidAptl.'r 

Leonard Binder 

. Fuentes: Klare, M., The University-Military complex:· A Directory and Rekzted Documenta Nueva Yo 'k 
, N. Y., E. U., The North American Congress on Latin America 1969 p 42-5; Wolf CI r · 

. . les, United States Policy and the Third World, Boston Massach~sscts 'E· u L-l.t.tl4 B • .1a&r-
Co., 1969, p. 40 y s. ' • · ·• • ro" n · 

1'2p Cf!':fessiOnal Rec~rd de 1/.V/1969, p~b~icado por el Senado de los Estados Unidos, da una lista de 
. ~s u o_s que ~ realizaron ~aJO el patroc1ruo del Departamento del Ejército sobre todos Jos as ectos 
;rag¡j:!.bles d:;1I~ VIda de los plUses extranj~ros i!lteresantes para la estrategia m'ilitar de los Estad~~ Uni: 

os: '6tqan ÁU 1 contratos con otras 30 umversidades de las de mayor rango 1 · • , . · · 
;n1~~9 ~o{~~~~ericanos de investigaciones, por valor de varios millones de dól~r;~~ s6~o":,~f!1~;fi~j~~.~ 
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3. El desarrollo en marcha es desigual y combinado, con incidencia concreta en las relacio-
- -nes entre clases y regiones tanto·en el o;den interno como en el internacional; 

4. Las sociedades centroamericanas son eminentemente conflictivas y su dinámica está 
expresada en la lucha de clases, la contradicción entre sus estructuras y procesos a 
distintos grados de evolución histórica, y en la contradicción entre metrópoli domi
nante y países subordinados. Descartamos, por antihistóricas y anticient(jicas, las teo
rías que tratan de explicar aquellas sociedades en función de "tensiones sociales", evo
lución natural necesariamente hacia el capitalismo -sin otras alternativas- y "comu
nidad de intereses" entre explotadores y explotados; 

5. Los factores políticos son. consecuencia de los factores y los procesos económicos y 
sociales, y de ninguna manera variables capaces de modificarlos sustancialmente o de 
superarlos. 

El método seguido es el siguiente: 
a) La obra pertenece, por su contenido y sus enfoques, a la sociologz'tz política; 
b) Es descriptiva; pero interpreta y analiza críticamente los fenómenos relevantes para 

entender la configuración global de la región y su etapa de desenvolvimiento histórico; 
e) Para los fines dé la exposición, se distribuyeron los temas en capítulos, desde las infra

estructuras hasta las superestructuras; 
d) Todos los capítulos -especialmente del tercero en adelante- están organizados de lo 

simple a lo complejo y de lo estructural a lo procesivo. Señalan las inte"elaciones más 
inmediatas con otras estructuras y procesos; mas no pretenden convertirse en mo
nografías independientes con sus respectivas síntesis. El esfuerzo de integración teóri
ca se hace en el último capitulo; 

e) Son más de 150 000 los datos estadísticos acumulados y tienen como objeto principal 
servir de base al análisis y como objeto secundario, reunir información -dispersa, asís
temática y a las veces escamoteada- para que otros estudiosos pu~dan usarlos en análi
sis posteriores. Por esta razón en algunos capítulos se observa que no todos los datos 
-aun los que fueron seriados y elaborados para establecer tendencias o para fines com-
parativos- están plenamente aprovechados. . 

f) Prescindimos de modelos matemáticos con la finalidad de no dificultar la comprensión 
del texto y conservarlo útil hasta para los que no son especialistas en estas materias; 

g) Algunos conceptos y categorías están expresamente definidos; en otros casos se clarifi~ 
can con su propia aplicación. 

La obra. tiene el propÓsito de servir de consulta, con enfoque global e integrado sobre la 
e~ttuctura sociopolitica de los países centroamericanos, a especialistas, estudiantes y estu
dzosos de la temática seleccionada, y aportar a los políticos un material útil para orientar sus 
pliznes de cambio con responsabilidad hacia sus pueblos. · · 

Muchos son sus límites y nos adelantamos a señalarlos. A pesar de las diferencias enh:e los 
seis paises, sus analogías son sustanciales e incuestionablemente constituyen una región; por 
eso no debe (!Xtrañar que se incluya a Panamá, aunque permanezca fuera del Mercomún 
Centroamericano. La exclusión de Be/ice y de la Zona del Canal, en cambio, se explica por
que indep~ndientemente de las reclamaciones y reservas contra ellos, funcionan como encla
~es coloniales con sistemas económicos y políticos totalmente desvinculados del resto del 
zstmo. 

En cuanto (l temporalidad, es precisamente entre 1944 y 19 70 cuando se acelera el proce-
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so integratil'o de la antiglla federación, la !Íwdernización institucional y gran número de 
formas comw1es y peculiares del capitalismo, el desarrollo y la dependencia; a)o largo del 
último cltarto de siglo se ronipen también los moldes de los partidos tradicionales, surge al 
primer plano de la acción pública la pequeiia burguesía, se configuran mejor las otras clases 
con ww conciencia que empieza a ser para sí y se articulan los gntpos de presión en torno a 
intereses concretos, al'ivando una confrontación dialéctica pollticoclasista que ya no puedé 
desg/osarse del contexto de los conflictos ideológicos en el marco internacional. Centroamé
rica es· punto claJle de esta dilucid..:ción /¡istárica, a la cual la presencia de la repo/ución 
wbana aiiade 1111 elemento rePulsivo, como lo aiiadió la revolución mexicana en el periodo 
entre las dos guerras mundiales. 

Tanto para la demogra.f/a como para los pr"bblemas del agro y otros aspectos cuantitati
. ros, usamos cZfi·as oficiales y en especial, los censos nacionales levantados alrededor de 1950 
· ¡· 19M. La c01i fiabilidad 1' la comparabilidad de estos datos aconsejan constallte reserva. Los 
'censos de 1950 mejoran;nlas técnicas utilizadas en/os anteriores; sin embargo, aún presen
tan notorias de.flciencias que 110 se corrigieron en/os censos de 1960. En cuanto a comparabi
lidad el escollo radica en los criterios de definición sobre ntraly urbano, población económi
camente actira. grupos étnicos --de particular relePancia en Guatemala-, división de la tierra 
por grupos de tamaiio en .fincas, formas de aprm>echamiento de la tierra, superficie cultirada 
y ociosa, etcétera. En materia de mortalidad y morbilidad las deficiencias en el registro bzva
lidan para la estadística las verdaderas causas de los fenómenos y, por lo tanto, dificultan/a 
pesquisa de sus fundamentos socioeconómicos. Las cuentas nacionales tratan de esconder o 
disfrazar los gastos políticos, los montos del adeudo público y los saldos deficitarios. La 
coexistenCia de diversas fuentes de información -nacionales y extranjeras- orientadas por 
criterios y finalidades distintos, suple a veces los vacíos; pero obliga a ponderaciones y ajus
tes casi detectivescos. A todo ello debe añadirse que los censos y las series estadz'sticas suscep
tibles de confrontación no fueron hechos al mismo tiempo. 

En cuanto a los factores económicos, algunas fuentes no mencionan si "Centroamérica" 
incluye o excluye a Panamá. Existen diferencias sensibles entre los datos proporcionados por 
los organismos gubernamentales, los norteamericanos y los intemacionales, lo cual nos fuer
za a elegir prioridades dentro de la altemativa posible y a omitir la estandarización; estos pro
blemas se agravan respecto a las cifras anteriores a 1'962-63. Muchas series estad(sticas no se 
refieren al mismo aFio base y por falta de in[.qrmes sobre determinadas épocas, ofrecen una 
per~pectiva disC(')ntinua. La información disponible es .fragmentaria sobre el quinquenio pos
tenor a 1965; se presenta entonces la necesidad de proyectar, o de evaluar tendencias de los 
años más recientes que estén documentados. Hay temas de vital importancia como la con
centración de la riqueza, el monto y la ubicación exactos del capital extranjero, sobre los que 
a falta de cifras tuvimos que conformamos con datos esporádicos y deducciones cautelosas. 
A ve~es, cuando c_oncu"en otras coincidencias demostradas, es posible extrapolar la situa
ción especzfica de un país a otro, para lo cual nos esforzamos en establecer similitudes entre 
dos o tres de ellos. u_~o se siente ten_tado a c~ncl~ir, a la luz de todas estas condiciones, que el 
subdesa"ollo tambzen puede medirse en termznos de lo que se ignora sobre las sociedades 
por él victimadas . 

. . Los análisis _objetivos y científicos de los factores poUticos constituyen una rara excep
czon; ~n los paz ses centroamericanos los partidos y los grupos de presión aún se toman como 
apendzculwes de estructuras más "importantes" de la sociedad, y su conocimiento pertenece 
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a la cultura oral y a niveles del vulgo. Fue ·necesa~io sel~ccionar un método para estudiar 
dichos factores, haciendo el mejor uso posible de los documentos a nuestro alcance. No pudi
mos obtener un solo trabajo sobre las relaciones depoder, que Habría sido fundamental para 
precisar las relaciones y correspondencias entre los núcleos económicos y políticos tÍO minan
tes. 

Se podrá argumentar que una obra tan pretenciosa como ésta pudo incluir trabajos de 
campo que resolvieran aquellas incógnitas, y completar el estudio de las sociedades centro
americanas con capítulos dedicados a los nh•eles educath•os, los gntpos de presión, los estu
diantes, el sector público, etcétera, aun dentro de los límites referenciales de que adolecen 

.los demás capítulos. Esta crítica sería .razonable, siempre que no se tomaran en cuenta los 
recursos con que contamos .. A diferencia de las instituciones internacionales y de los centros 
de investigación norteamericanos, trabajamos con un personal muy reducido y sin posibili
dades de disponer de un equipo capaz de llevar a cabo un trabajo de campo tan formidable 
como para cubrir los seis países centroamericanos. Nuestra Universidad es pobre y demasia
do hace respaldando por sí sola trabajos de la envergadura del que hoy llega hasta el lector. 

Algunos desertaron en el camino, otros prometieron y no enviaron datos, y otros se obli
garon a redactar capítulos y no los entregaron. Pero más aún son/os que comprometen nues
tra gratitud por su compañerismo y su estímulo generoso. En primer término mencionamos 
al doctor Pablo González Casanova, director del Instituto de Investigaciones Sociales prácti
camente hasta la víspera de terminarse el trabajo, quien nos transmitió su fe en que los latino
americanos pueden y deben hacer la sociología de sus propios países, y nos indujo a un 
calado cuyas proporciones a menudo llegaron a abrumarnos. El licenciado Raúl Benltez 
Zenteno revisó los capftulos sobre demogra[fa y salud. El actuario Santiago Argott nos 
ayudó infatigablemente en los cálculos matemáticos. El licenciado Víctor Manuel Durand 
aportó criticas que casi siempre atendimos en el orden teórico. Debemos al doctor Fran
cisco Villagrán Kramer y al doctor Isaac Cohen Oran tes una contribución sustancial para 
los materiales sobre integración centroamericana, y al primero, estudios penetrantes sobre 
las organizaciones de las clases dominadoras. Agradecemos también la colaboración de los 
estudiantes Mario Solórzano Foppa, especialmente para el capftulo sobre el agro; Sergio 
Quezada, quien preparó estadísticas; Mar(a Trinidad Ramos Zepeda, Ezequiel Rosales 
Garcfa, Armando Rendón Corona y en especial Gilberto Calderón Romo, preparadores de 
bibliografía. Larga es la lista de técnicos de diversas instituciones y de centroamericanos 
que nos procuraron información y a quienes, por razones obvias, no citamos personalmen
te; parece que la sociología política se toma como una actividad subversiva en muchos 
países de la América Latina. 

Es imprescindible una mención de conjunto a los trabajos de Pablo González CasanOva, 
Fernando Enrique Cardoso, Celso Furtado, Octavio Ianni, Aníbal Quijano y Edelberto 
T?"es~ que siempre tuvimos a mano; son ellos, entre muchos otros, quienes ponenla,sociolo
gza latmoamericana en digno sitio. Quedan exonerados, asz' como los demás autores consul
tados, de nuestras particulares interpretaciones . 
. . Por el trabajo mecanográfico agradecemos a María 'Luisa y Marta del Carmen Vargas Gu

·tie"ez, Soffa Avila Arrieta y Lourdes González Romero. 
. Se expresa en plural este prólogo en reconocimiento a quienes dentro del equipo de traba
¡o .ela~~raron diversos capítulos: el licenciado Gérard Pie"e-Charles, los de Industriay Do
m_maczon Y Dependencia; el doctor Rolando Collado, el de Salud y Enfermedad y la licen
czada Catalina Gougain de Contreras, el de Demografía, además del ordenamiento de los 
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originales. El Instituto recomendó la revisión crítica de éstos al ingeniero Sergio de la Peí'ía, la 
mayor parte de cuyas observaciones fueron atendidas. · 

.El restb de la obra, asi conío la responsabilidad total por sus juicios y conceptos, corres
ponden al investigador titular del Instituto de Investigaciones Sociales de la UNAM 

MARIO MONTEFORTE TOLEDO 

Ciudad Universitaria, diciembre de 1970 
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CAPITULO 1 

EL MEDIO FISIC0 1 

l. El istmo centroamericano 

El istmo centroamericano está situado entre los 7 y los 18 grados latitud norte, y los 77 y los 
92 grados longitud oeste del meridiano de Greenwich. Es uno de los más largos y estrechos 
del mundo, y a su vez, une a dos de las porciones territoriales más extensas del mundo: la 
América del Norte y la América del Sur. 

El emplazamiento de la regiór'l ha determinado y seguirá determinando su destino geopo
lítico. Desde su descubrimiento en el siglo XV, y especialmente desde su colonización en el 
siglo XVI, quedó en la cruz de los caminos entre el occidente y el oriente, por la vía de los 
océanos Atlántico y Pacífico. No fueron las riquezas, como en el caso de los virreinatos del 
Perú y de Nueva España, las que colocaron a Centroamérica en los mapas del Renacimiento, 
sino su servicio histórico como plataforma de tránsito que ha continuado hasta nuestros días 
por obra del Canal de_ Panamá y ante la perspectiva de otras vías interoceánicas susceptibles 
de abrirse a través de su territorio. 

El istmo constituye la orilla meridional del mar de las Antillas, Mediterráneo natural de 
las Américas. Es ésta la segunda circunstancia que determina su papel geopolítico: en primer 
lugar, como medio para los mismos cultivos tropicales que se han hecho en las islas caribeñas 
Y en segundo lugar, por su integración a una zona de gran significado estratégico para los 
Esf~dos Unidos, la nación moderna que sustituyó a España como metrópoli imperial. Este 
tragrco sino colonial ha despertado la codicia de otras potencias marítimas, algunas de las 
cuales todavía conservan posesiones en el archipiélago antillano. · 

. Por otra parte, desde la primera guerra mundial, la remotidad de los centros de abasteci
rtuento de materias primas tropicales en Asia y Oceanía -con rutas marítimas azarosas den-. 
tro ~e la perspectiva de la guerra moderna- y el movimiento descolonizador que gene.ra una 
nacrente política nacionalista y una mayor competencia entre los compradores,lían otorga
do ta~bién connotación estratégica a los productos mineros y agrícolas de Centroamérica . 

Elrstmo centroamericano se orienta en términos generales de noroeste a suroeste; de ahí. 
que, salvo en el caso de Honduras, sólo pueda hablarse por costumbre y comodidad descripti
va de costa norte y costa sur. El litoral del norte, bañado por el mar de las Antillas, tiene una 
extensión de ~ 950 Km2 , con tres golfos bastante abiertos y espaciosos: el de Honduras, el 

~~~mple descripció!l del m~dio, con algunas bases de geografía económica. Usamos la sigu\ente ?iblio
gr . ~a. Cole, J ·P., Latín Amerzca: An Economic and Social Geography, Londres, ed. Butterworths, 1965. 
~.fJrnn~ de Estudios Para la Colaboración Económica Internacional, Mercado Común Centroamericano, 
mt~szs eco~ómica Y financiera, núm. 2, Buenos Aires, ed. La Técnica Impresora, 1968; Schnieder •. 0~C:· eografzade1mérica Latina, México, F.C.E., 1965. Tamayo, Jorge L., Geografía de América, Méxi
S~¿;Fg_ A196179, 639. ~d.; "México y América Central", Geografia universal, Barcelona, cd. M~ntaner y 

• ., ,4. ed. . 
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de los Mosquitos y el de Urabá o Darién. Excépto la bahía de Amatique en ?uatemala Y una 
que otra ensenada, esta costa carece de facilidades portuarias seguras. El hto~al del sur, de 
4 010 KrrP de largo, es muy quebrado y cuenta con los golfos de Fonseca, Ntcoya, ~ulce, 
Chiriquí y Panamá, y con varias ensenadas de excelente ~brigo. Varios puertos de es~e litoral 
ya estaban en comunicación con ultramar hace cuatro stglos, revelando un comercio y una 
relación cultural que aliviaban el monopolio español. 

El territorio centroamericano tiene 507 420 Km2 , divididos en seis países, así: 

Cuadro Núm. l 

e . . S fi . K 2a entroamenca: uper tete en m 

País Superficie 

Costa Rica S 1 011 
El Salvador 20 877 
Guatemala 108 889 
Honduras 112 088 
Nicaragua 148 000 
Panamá 75 650 

e entroamérica 516 515 

b 

9.9 
4.0 

21.1 
21.7 
28.7 
14.6 

100.0 

aEI territorio de Belice,' que Guatemala reclama como suyo, es objeto de litigio co_n _Inglaterra (que 
lo denomina Honduras Británica) y sobre una parte de él ha expresado reservas Mex1co. Cuenta con 
22 965 Km2 y 110 000 habitantes, y como lo expresamos en el prefacio, no se estudia en esta obra. 

b Se ajustan las fracciones. 

La cordillera de los Andes recorre Centroamérica en la dirección general de su longitud y 
ocupa más de la mitad de su territorio. Forma tres macizos que se ensanchan hacia el centro y 
el norte de Guatemala, Honduras y Costa Rica; sólo excepcionalmente los sistemas monta
ñosos se orientan en sentido diverso de la espina orográfica principal. 

Está cordillera tiene dos ejes tectónicos, con volcanes más numerosos por kilómetro cua
drado que en ninguna. otra parte del mundo: el de Guatemala-El Salvador, que empieza en el 
volcán de Tacaná -fronterizo entre Guatemala y México- y muere en el golfo de Fonseca, y 
el de Nicaragua-Costa Rica, que se extiende entre los volcanes de Cosigüina y Chiriquí. Como 
dato curioso consignamos que los volcanes activos y más recientes se encuentran en la parte 
occidental de cada país, fenómeno que,es común a México. 

La cordillera, llamada por antonomasia Sierra Madre, está c.ortada por una inmensa sincli
nal que atraviesa Honduras (a ella quizá se deba su nombre) de norte a sur y de una a otra 
costa, y por la depresión lacustre de Nicaragua. Al oriente de Panamá se marca la Barranca de 
A tratos, que parece dividir de modo terminante la geografía centroamericana de Colombia y 
Suramérica en gene,ral. La montaña está igualmente partida por la zona del Canal de Panamá, 
cuya altitud máxima es de 26.1 m. (Paso de Culebra). 
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SISTEMAS ·OROGRAFICOS DE CENTROAMERICA 
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1 
l:- Principales Alineaciones Montañosas. 2.- Eje Volcánico Guatematteco-Salvadoreilo 

cónico Nlcaragüense-Costarricence. 4.-Fractura Hondureña. 

. Lo~ Andes centroamericanos, con sus estribaciones, configuran cuatro zonas ecológicas 
~~e~,dife~enciadas: la planicie del norte, la planicie del sur, la meseta o altiplano y los valles 
el mtenor. Esta topografía es responsable de una gran variedad de altitudes y combinada 

con la composición de los suelos, el régimen pluvial y el de vientos, permite una amplísima 
gama de cultivos. • 

La planicie costeña del norte tiene entre 100 y 160 Km. de ancho, con una pluviosidad 
que .llega a 4 500 mm. por año y una influencia directa de los alisios del norte y del noreste. 
C~bterta en su mayor parte por una espesa vegetación tropical húmeda y surcada por los ríos 
~as caudalosos del istmo, fue abandonada casi en su totalidad por los aborígenes aún antes 

e q~e ll~garan los españoles, y desde entonces ha mantenido por una parte, sus condiciones 
de ruslamtento y por otra, una baja densidad de habitantes y una serie de condiciones favora· 
bies a 1~ explotación colonialista en la mayoría de los países centroamericanos; a ello se debe 
que la Integración socioeconómica se realice en sentido horizontal mucho más que entre el 
norte.~ el resto del territorio. Sólo hace pocos años, cuando los medios técnicos locales lo 
perm~tleron y la presión demográfica obligó a buscar nuevas fuentes de producción y de 
trabaJo, la planicie norteña ha empezado a incorporarse al complejo nacional. Empresarios 
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extranjeros han sido. sus explotador;~ tnidici_onales, b_i~n en cortes de m~dera o extrac~ión de 
chicle, bien por medio del típico regunen de plantacton (banano, a baca, palmas oleagmosas, 
étcétera). No sólo por esto~ rasgos sino por haber sido poblada_ por es~lavos n~gros (cuyos 
descen<jientes son los mulatos), la planicie norteña se parece mas a las ~slas antillanas que el 
resto de Centroamérica. 

1 

RELIEVE DE CENTROAMERICA 

Metros sobre el nivel 
del mar 

~1900 • Capital t::::l::.2go 

La planicie del Pacífico tiene entre 75 y 100 Km. de anchura, con una pluviosidad que 
llega a 3 000 mm. por año y una influencia directa de los fenómenos monzónicos locales 
excepto en Costa Rica y Panamá, donde hay influencia del llamado "frente intertropical". 
Cubierta de pluvioselva que alterna con llanuras aluviales, y por su fácil acceso para los mota
dores de la meseta, ésta es la zona mejor explotada del istmo -algodón, ganadería, caña de 
azúcar, arroz, etcétera-, a pesar de las periódicas crecientes de los muchos ríos que la cmzan. 
La actividaq empresarial capitalista se ha ido extendiendo gradualmente desde las laderas 
hasta las partes más bajas, conforme mejoran el saneamiento y las comunicaciones, y la capa
cidad t~cnica y administrativa. En la planicie sureña existen algunos enclaves bananeros nor
te8nlericanos; pero el régimen de tenencia y explotación <le la tierra se caracteriza por el 
predomiñio .de agricultores nacionales -medianos propietarios y señaladamente, grandes la
tif.undistas. La zona, en general, es el crisol más activo de aculturación rural y el estímulo 
directo para el desarrollo orientado hacia el PacífiCo. 
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VIENTOS DOMINANTES ·EN CENTROAMERICA 
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Los valles interiores se localizan entre las estribaciones septentrionales de la cOrdillera . 
. :Por lo general son de clima templado, aunque también los hay cálidos, a medida que se a~r

can al mar. En estos valles, incomunicados entre sí, tiende a producirse, como ·en todas las· 
1 comunidades marginale.s, una economía de autoconsumo. Sólo les quedan bosques en lás 

laderas muy pendientes de las montafias, pues casi toda la tierra está culti~da por medianos 
Y pequefios propietarios. _ 
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-Los Andes centroamericanos muestran dos paisajes: el crestería de las montañas y la me-
, seta.-La parte montañosa, de unos 50 Km. de anchura, está afectada por los alisios casi todo 

el año; su precipitación pluvial es de 2 000 mm. anuales en promedio y su clima, templado, 
con estaciones seca y lluviosa bien marcadas. En esta zona predominan el bosque mixto y las 
coníferas, y sus suelos permiten una amplia variedad de cultivos, desde el trigo hasta el hene
quén. Son éstas las alturas típicas del minifundio y de las mayores comunidades de origen 
prehispánico que sobreviven. 

BS t:::::l Clima Estepario. 
Aw F-=1 Clima de Sabana. 
Cw film Clima Templado con 

Lluvias en Verano. 
Af-Amw c::J Clima de Selva Tropical. --+----+--"---~r-AW~--•-

Cf Clima vioso 

La meseta,. también af~ctada por los vientos aJisios, recibe lluvias de 2 000 3 2SO 
anuales. El cli~a es troptcal lluvioso en el altiplano y templado lluvioso en la~ ~· 
alta.s de las verttentes septentrional y oriental. Entre la vegetación destacan las e ~:rtes mals 
enema. En esta meseta vivía la mayor parte de la población india cuando Ii o m eras y e 
les, y sobre las ciudades y rutas de éstos fueron implantados las ciudades yeglaron lo~ espafio-

os cammos colo-
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niales. Es éste todavía el principal hábitat de la población india, con predominio del más 
reducido minifundio. 

La llamada bocacosta, o sea la falda de la meseta en la vertieQte del Pacífico (entre 300 y 
1 500 m. de altitud), es emporio de riquezá agrícola; se encuentra aJlí la mayor parte de las 
plantaciones de café y, en la parte más baja, la caña de azúcar y las frutas tropicales. El 
latifundio es el régimen que más abunda en la zona. 

Los recursos agrícolas y pecuarios de Centroamérica son considerables; mas poco signifi
can ante el enorme potencial que aún no se explota. Los recursos pesqueros están todavía 
menos aprovechados, salvo en Panamá y parte de Costa Rica, en cuyos mares trabajan las 
empresas extranjeras. Las principales minas que se explotan son plomo y níquel en Guatema
la, cobre en El Salvador y Niquagua, oro y plata en Honduras y Nicaragua, y oro y bauxita en 
Costa Rica; mas la minería nunca fue de gran trascendencia. En general, los recursos mi
nerales están insuficientemente aprovechados. Hasta ahora no se han descubierto yacimien
tos de lignito, carbón bituminoso y gas natural. Varios indicios, no sólo de orden técnico sino 
político, permiten suponer la existencia de mantos petrolíferos en la parte septentrional de 
Guatemala; según veremos más adelante, las compañías norteamericanas se aseguraron la 
exploración de ese subsuelo; pero hasta ahora no lo explotan, ya porque las perspectivas no 
son económicas o ya por un plan preconcebido de conservarlo como reserva. 

Los países centroamericanos están divididos en departamentos o provincias, los cuales a 
su vez se subdividen en· municipios -y distritos, en Panamá. 

Estas delimitaciones, como casi todas las de unidades políticas en Latinoamérica, datan 
de los trazos coloniales o de los propósitos administrativos surgidos con la independencia. Es 
posible que en el istmo haya influido también para la división política la presión de las comu
nidades que buscaban salida al mar, especialmente hacia el Pacífico. 

En Centroamérica no resulta fácil aplicar criterios censales para catalogar lo que es medio 
rural Y medio urbano. Muchas poblaciones de más de 2 500 habitantes, y hasta de más de 
1 O 000, forman parte del agro desde cualquier punto de vista que se las considere. Al mencio
nar las ciudades principales, pues, tomamos en cuenta un conjunto de condiciones típicas de.l 
centro urbano. 

0 Selva Lluviosa Tropical 
0 Bo&que Serrano Húmedo 

A " de Confieras 
1' • Secano 
't Sobona 

CAPA VEGETAL DE CENTROAMERICA 

··:·::'Desierto . 
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Dentro de esta clasificación caben todas las capitales de provincia, y muy pocas ciudades 
que no lo sqn. La mayoría de las ciudades centroamericanas son implantaciones de origen 
hlstórico, particularmente én el altiplano, donde ya existían los poblados indios, estableci
dos por razones estratégicas y a veces religiosas. Con sentido histórico y religioso los espai'ío
les les superimpusien>n sus propios centros urbanos, aun a costa de supeditar a la razón polí
tica las condiciones negativas del hábitat para la agricultura. En otros casos las ciudades colo
niales -por ejemplo la primera capital de Guatemala- tuvieron que trasladarse una y hasta 
varias veces por causa de las erupciones 

necesidades de la época, esos centros han tenido que desarrollarse de manera irregular y sin 
plan alguno, planteando serios problemas urbanísticos -dispers~ón, falta de agua, transporte 
inconveniente, estrechez de calles en las zonas administrativas y comerciales, escasez de espa
cios verdes, etcétera. Las únicas ciudades que surgieron y han prosperado sustentadas por la 
economía local son las de los valles interiores y las de las costas, donde la agricultura fue 
creada sin el antecedente prehispánico; tal es el caso de ciudades principales de Nicaragua y 
Costa Rica. Otras ciudades de provincia que tuvieron cierto auge en el periodo colonial o 
durante el siglo XIX porque se encontraban en paraderos obligados de las vías de comunica
ción, se estancaron o languidecen por efecto del cambio de trazo en esas vías; por ejemplo las 
ubicadas sobre la antigua ruta del altiplano hacia México en Guatemala (Sololá y San Mar
cos). 

Los puertos del istmo se han desarrollado muy poco hasta el presente; entre Nicaragua y 
. Guate1Úala, en los dos litorales, todos ellos tienen menos de 7 000 habitantes y un promedio 

de 2 200. Esto se debe a las siguientes causas: 

a) La vida económica de la región y la implantación de la población han sido tradicional
mente interioranos, con tendencias al autoconsumo -excepto en Panamá, donde las 
ciu<;Iades principales son portuarias; 

b) La costa es calurosa y hasta hace pocos años era malsana -aún perduran focos de 
endemias; 

e) La economía costeña, representada por las plantaciones de artículos exportables, sólb 
requiere instalaciones portuarias someras; · 

d) Por último, habría que pensar también en que durante la colonia, las costas estaban 
amenazadas por los piratas y los corsarios. 

Desde la segunda guerra mundial el aumento del comercio exterior, la mejora de las condi
ciones sanitarias, las nuevas comunicaciones terrestres y, desde luego, la presión demográfica 

. Y económica, han modificado esta situación; es posible que, a juzgar por los casos de Santo 
Tomás (antes Matías de Gálvez), Acajutla y Corinto, principalmente, algunos puertos llega
rán a ser verdaderas ciudades. 

Analizados est0s aspectos generales de la geografía centroamericana, pasamos a ocupar
. nos de cada país en particular, siguiendo el orden descriptivo de noroeste a sudeste. 

2. Guatemala 

Erterritorio guatemalteco tiene 962 Km. fronterizos con México, 200 con Belice, 147 
con _El Salvador y 340 con Honduras; sus litorales se prolongan a 170 Km. hacia el mar de las 
Antdlas Y 240 del lado del Pacífico. El relieve es marcadamente alto, con casi 60% de nivele montañosos. s 

24 

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo



- . 
.-: ?C'' .:::•: • • :.'-· -:, ·- . ,· ;;-' ,~' ::-.'.,J<: -~' ·,'•. ,"~;-_e' o·,,::_:;. :';-.:': • ~··· ', ~-:·:~;-~,,:-_"',~':¡ .. :,;,,--:,- "( ·:.:,' ,· .,_', .:- ·., '·.'· ' .. • ,' 7. 
l.¡;::---' - ' 

'1 
'' 
' 
' 1 

·' 
1 ; 

GUATEMALA 

e CAPITAL LÍMITE INTERNACIONAL ~dMITE DEPARTAMENTA 

' 
. __ El macizo de los Cuchurnatanes, al noroeste de la parte media del país, es la clave del 
SiStema orográfico y tiene cumbres de 3 800 m. Uno de sus ramales se prolonga hacia el 
noroeste, hasta Belice; otro, casi a lo largo de los paralelos, toma varios nombres hasta la 
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frontera de Honduras, y de él arranca la Sierra de las Minas, que continúa bajo el mar hasta 
alzarse en Cuba y formar la Sierra Maestra: Al sur de los Cuchumatanes pasa la Sierra Madre 
que, paralela a] Pacífico, ll~ga a sus más bajas estribaciones en Nicaraglla; ramal de esta sierra 
es el Merendón, en casi todo su curso frontera .con Honduras. En la Sierra Madre se encuen
tran, además del altiplano, el eje de 29 volcanes, unos activos y otros íntimamente ligados a 
la historia de la capital y de otras ciudades. Los volcanes figuran como personajes importan
tes en la mitología prehispánica. El de Paca ya ha hecho 7 erupciones y el de Fuego 22, la 
última en 1932-34. Son frecuentes los movimientos sísmicos de origen volcánico y tectónico 
(no hay que olvidar que a 100 Km. del eje que describimos está la Fosa de Guatemala, uno de 
los más notorios focos sísmicos del continente). Los peores terremotos han sido los de 1541, 
que destruyó la primera capital; el de Santa Marta en 1773, que destruyó la tercera; el de 
1917-18, que acabó con la cuarta -la cual fue reedificada en el mismo sitio, el que ahora 
ocupa- y el de 1902, responsable de la ruina de Quetzaltenango, la segunda ciudad de la 
república. 

Unos 2Ó ríos de mediano caudal bajan la vertiente del Pacífico: el Suchiate y el Paz, que 
sirven de límite con México y El Salvador, respectivamente; el Naranjo, el Samalá, el Nahua
late, el María Linda, el de los Esclavos y el Madre Vieja, entre otros. El Nahualate es navega
ble en unos 25 Km. de su curso. En la vertiente de las Antillas están el Hondo y el Belice, que 
atraviesan el territorio de ese nombre; el Sarstún, límite entre el mismo y Guatemala; el 
Polochic, que desemboca en el lago de Izaba! y permite en 50 Km. una importante navega
ción de los productos de las Verapaces, y el Motagua (400 Km. de largo), también navegable 
por pequeñas embarcaciones en más de 100 Km. en la última parte de su curso, el cual sirve 
de frontera con Honduras. El río de mayor extensión y caudal de Guatemala -y de Centro
américa- es el Usumacinta; después de recibir varios grandes afluentes, desemboca -con el 
Cuilco y el Selegua, llamado Mezcalapa en la última parte de su trayecto- en el golfo de 
México. La navegación del Usumacinta, que puede hacerse por barcos de regular calado 
desde el sur del Petén, está interrumpida por una serie de rápidos intransitables, más o menos 
a la altura del crucero fronterizo donde penetra a territorio mexicano. En las márgenes del 
Usumacinta y de algunos de sus afluentes se irguieron centros ceremoniales y esplendoro
sas ciudades de los mayas; hoy, la parte alta de su curso, o sea la que sirve de frontera entre 
México y Guatemala, está desperdiciada por la falta de desarrollo de las dos zonas limítrofes. 

El país tiene 121agos, entre ellos el de Izaba! (1 150 Km2 ), cuyo puerto, el Antiguo Santo 
Tomás, tuvo significación casi hasta finales del siglo XIX; el de Atitlán ( 465 Km2 ), famoso 
por su panorama, y el de Amatitlán, prácticamente suburbio de la capital. 

La planicie costera del norte (cerca del35% del territorio nacional) comienza a 200m. de 
altitud y es la zona de los grandes bosques tropicales. Incluye el Departamento del Petén, 
cuyas extensas sabanas centrales acaso fueron formadas por rozas innumerables hechas 
durante la época prehispánica como parte de la rutina de la agricultura. En la pendiente más 
alta hay coníferas. 

La pl~nicie del Pacífi~o ~ubre el 1 O % del territorio, es bastante más inclinada que la del 
norte y tiene las caractenstlcas generales de toda esa franja en Centroamérica. En la mitad de 
su extensión -la parte oriental, hasta El Salvador- está cortada por un canal paralelo al mar 
Y separado de él por un médano; sus orillas de tierra firme están cubiertas por espesos man
glares. Es~e .canal se utiliza para el comercio entre los poblados de la costa, por medio de 
embarcaciOnes planas. . 

El al~iplano tien~ una alt~tud media de 1 50~ m., con centro en la capital. En él se encuen
tran casi todas las cmdades Importantes del pa1s. El macizo de los Cuchumatanes forma las 
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mesetas frías; cuya altitud media es de 1 800 m. En estas mesetas y en la parte occidental de 
la altiplanicie viven en mayor densidad los indios, así como en el macizo montañoso donde 
están las Verapaces, cuyo hábitat tiene rasgós·intermedios entre los valles interiores y la zona 
templada. 

Los suelos de Guatemala son volcánicos en las mesetas y aluviales en las costas, particular
mente en la del Pacífico. Las temperaturas promedian 20 grados en el altiplano, 28 en las 
costas y 13 grados en las mesetas altas. En casi todo el país prevalecen dos estaciones bien 
marcadas, la de lluvias (mayo a octubre) y la de sequía; al igual que en los demás países 
centroamericanos, se llaman invierno y verano. 

La erosión empieza a convertirse en problema serio, señaladamente en las regiones monta
ñosas con poblaciones aledañas, debido a la tala inmoderada del bosque;sin embargo, toda
vía existen abundantes recursos forestales, que pueden clasificarse así: 

Cuadro Núm. 2 

Guatemala: Recursos forestales a 

Tipo K.m2 Km2 %parcial %;total 

Sabana tropical o bosque muy seco 1 600 1.5 
Bosque seco tropical 21 200 19.4 
Bosque húmedo tropical 39 200 36.0 
Total, faja tropical 62000 56.9 
Sabana subtropica1 o bosque seco 12 700 11.6 
Bosque húmedo subtropical 4900 4.5 
Bosque muy húmedo subtropical 7900 7.2 
Bosque pluvial subtropical 500 0.4 
.Total, faja subtropical 26000 23.8 
Sabana tropical de montaña (altitud 

media) o bosque seco 300 0.3 
Bosque húmedo tropical de montaña 

(altitud media) 16 750 15.4 
Bosque muy húmedo tropical . 3 150 2.9 
Total, faja de montaña (altitud media) . 20 200 18.5 
Pradera tropical de montaña 

o bosque húmedo . 750 0.7 
Bosque muy húmedo tropical 

de montaña 50 0.1 
. Total, faja de montaña 

(alta altitud) 800 0.7 

Superficie total del país 109 000 lOO.OO 

fuente: Tamayo, Geografia Universal, op. cit., p. 199. 
Se ajustan las fracciones. 
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3. El Salvador 

\~ j El territorio salvadoreñÓtiene 341 Km. de frontera con Honduras y, según vimos, 147 
' ' con Guatemala; su único litoral, el del Pacífico, se extiende a 290 Km. en una costa cenagosa 

y baja, excepto entre los puertos de Acajutla y La libertad, donde es acantilada. 

1' 
1 

!i 

·El relieve del país es el más alto del istmo, con 80% de montañas, volcanes y mesetas. El 
sistema montañoso, que forma parte de los Andes centroamericanos, configura seis zonas: 

l. La planicie costera, de 2S Km. de ancho y una superficie de 1 800 Km2 ; suelo aluvial; 
cultivos principales: algodón y arroz. . . 

2. La cordillera de la costa, con 1 SOO Km2 , a una altitud media de 1 200m.; su cultura 
es de secano, con predominio de café. 

3. La meseta central, con una superficie de S 400 Km2 , cuya anchura oscila entre 10 y 30 
Km.; también está cultivada de café y en ella se ubican la capital y las ciudades más 
importantes. 

4. La cordillera central, con altitud promedia de 700 m. y una superficie de 3 SOO Km2 ; 

la cortan diez ríos y en ella existen pastos y empresas ganaderas. 
S. El valle central, con 3 SOO Km2 , surcados por los ríos Lempa y Desagüe; es la región 

menos desarrollada del país. 
6. Por último, la cordillera fronteriza, a unaaltitudmediade 2 OOO·m.;sus S SOOKm2 la 

hacen el sistema montañoso más extenso; la región tiene poca importancia económica, 
debido a la intensa erosión causada por la tala de los bosques. 

HONDURAS 

e CAPITA 
-LIMITE ÍIITERIIACIOIAL 
- LfMITE DE~RnMEIITAL ~~~~~~~~~~~ 

OSIO to 30 
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El eje volcánico tiene en El Salvador 15 volcañes, varios de ellos en actividad; por ejemplo 
el !zaleo, que antes de la aparición del Paricutín en México (1942) era el más joven de los 
volcanes americanos. Este origen, además -del tectónico, convierten al país en zona de fre
cuentes sismos, varios de los cuales han provocado catástrofes. 

Pueden delimitarse tres niveles climatéricos: la "tierra caliente", entre O y 800 m. de alti
tud, con temperatura media anual de 33 grados (promedio de las medias diarias);la altiplani
cie, entre. 800 y 1 200 m., con clima templado, y las mesetas de la montaña, con altitud 
media de 1 500 m. y clima tropical de altura. El promedio de la precipitación pluvial es de 
1 800 mm. anuales. 

El Salvador cuenta con numerosos ríos, casi todos cortos o muy cortos, y torrentosos. El 
más importante es el Lempa·, con 300 Km. de largo; se le aprovecha para el riego y para la 
movilización de una hidroeléctrica. Los lagos principales son el de Güija, fronterizo con Gua
temala; el de Coatepeque y el de Ilopango, este último muy cercano a la capital. 

En términos relativos, el territorio salvadoreño es uno de los más intensamente cultivados 
del hemisferio. Sin embargo, aún cuenta con bosques, en las extensiones que se indican. 

Cuadro Núm. 3 

El Salvador: Tipos de bosques a 

Tipos 

l. Bosques de altura (tipo de nebploso, roble, pinar, 
madera dura-café, capulín-café)b 

11. Bosque mixto (tipos: madera dura-labranza-pastura, 
bosque labrantío, capulín-guarumo-maleza) 

III. Valles bajos y cerros (tipos: morro-espino blanco mixto 
madera dura, jicote-bejuco) 

N. Litoral costeño (tipos: iyushte-huiscoyol, mangle, 
palma-matapalo) 

V. Regiones semidesérticas (arbustos, lava) 

Total: Cinco tipos generales de bosques 

3 124.3 

14 848.9 

1 618.9 

129.5 

20 658.3 

fuente: Tarnayo, Geoqa[fa Universal, op. cit., p. 233. 
No nos satisface esta clasificación, porque se basa en una enumeración excesiva de las especies. 

Hay que tomar en cuenta, para evaluarla, que se trata de las especies que existen en cada una de la 
.zonas, Y no de bosques compactos;·la superficie forestal real ocupa apenas el33 %de la superficie 

· b de El Salvador, por lo cual la madera no es renglón significativo de las exportaciones, 
Los cafetales están sombreados de árboles, a lo cual se debe la tipología mixta enunciada. 
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4. Honduras 

El t~rritorio hondureño tiene 340 Km. de frontera con Guatemala, 341 con El Salvador, 
783 con Nicaragua. Debido principalmente a inde~micio~es de los mapas coloniales Y a la 
demarcación que con base en ellos se hizo al producirse la mdependenc1a y cuando las pro
vincias de la federación centroamericana se .transformaron en repúblicas, Honduras es la 
nación que más problemas fronterizos ha tenido en el istmo. Casi todos ellos la mantenían 
en serios conflictos con sus tres vecinos, hasta que los han ido resolviendo loslaudos ar
bitrales. 

NICARAGUA 

HONDURAS 

e CAPITAL 
-·- LÍMITE INTERNACIONAL 
- LÍMITE DEPARTAMENTAL 

Los litorales del país se extienden a 880 Km. del lado del mar antillano y 1 SO del lado del 
Pacífico (estos últimos en la parte media del golfo de Fonseca). 

Pertenecen a Honduras varias islas en el golfo de Fonseca, y del lado antillano el archipié
lago de la Bahía, en el que figuran tres de las islas más extensas de la región centroamericana 
(Roatán, Guanaja y Utila). 

La cordillera andina se divide en dos regiones orográficas: la del occidente, subdividida en 
seis sierras (una de ellas, la de Mico Quemado, con 4 ramales) y la del oriente,subdivididaen 
dos sierras y las estribaciones de una tercera. Entre todo este sistema montañoso hay valles 
fértiles. Este relieve mixto da al territorio, en su SS%, una altitud media de 600m. 

Se observan en Honduras dos peculiaridades únicas en el istmo: la ausencia de volcanes y 
de conmociones sísmicas, y la depresión territorial que divide por completo el sistema oro
gráfico de norte a sur, aproximadamente a la mitad del país. 

El sistema hidrográfico está formado por dos vertientes, con ríos caudalosos y de conside
rable extensióp. Por la vertiente del Pacífico corren el Nacaome, el Goascorán y el Cholute
ca, que es el más largo de esa costa (241 Km.). En la vertiente antillana desaguan, entre otros, 
el Patuca (400 Km.), el Chamelecón (27S Km.), el Ulúa (27S) y el Aguán (193); además del 
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Motagua y el Wanks, Coco o Segovia, fronterizos con Guatemala y Nicaragua, respectiva-
mente. · 

Hay cinco lagos, el más extenso de los cuales es el Yojoa, que durante mucho tiempo se 
utilizó para completar el transporte entre el centro y la Costa Norte. 

El clima es tropical húmedo en la Costa Norte, y tropical más bien seco en la costa del. 
Pacífico. Las temperaturas medias anuales en esas costas oscilan entre los 22 y los 30 grados, 
Y en las zonas templadas, entre 15 y 24 grados. 

Los bosques, densos y de variadas especies, cubren 48 740 Km2 (o sea el43.5% del terri
torio) y los pastizales, 19 400 Km2 (17 .3% ). 

Honduras presenta también otra peculiaridad: una diferencia tajante entre la Costa Norte 
Y el resto del país. En una extensión considerable del extremo noroeste del territorio eXIste 
el enclave de las empresas bananeras norteamericanas que, poco a poco, han ido diversifican
do sus negocios. Este enclave, próspero y poderoso, ha ido configurando sus condiciones 
geográficas, económicas, sociales y políticas a niveles mucho más elevados que los del resto 
del país. Las ciudades principales de la región, llamada genéricamente Costa Norte, reflejan 
tanto el grado de dependencia como el de aculturación; nos referimos especialmente a los 
puertos de Tela y Cortés, y a La Ceiba y San Pedro Sula, las ciudades interiores más impor
tantes del enclave. El_ desarrollo segregado de la Costa Norte ha tenido efectos deprimentes 
en todos los órdenes de la vida nacional, particularmente en lo que concierne a la integración 
geopolítica. 

5. Nicaragua 

El territorio nicaragüense tiene 783 Km. de front~ra con Honduras y 300 con Costa Rica. 
El litoral del mar de las Antillas se extiende, casi verticalmente, a 720 Km. y el del Pacífico a 

· 420;incluyendo la orilla que posee la república dentro del golfo de Fonseca. 
Vatios cordones de montañas, orientados en general de noroeste a sureste, dividen este 

territorio en dos pendientes oceánicas: la del lado antillano, con relieve mixto de montañas y 
llanuras (casi todas selváticas), y la del Pacífico, con fértiles planicies y la región de los gran· 
des lagos. En el noroeste hay vastas mesetas; la parte central de esa costa está surcada por tres 
ramales de un mismo espinazo. A poca distancia del Pacífico, y paralela a él, se levanta un eje 
con 18 volcanes, varios de ellos en plena actividad (Nicaragua es zona sísmica). La planicie 
costera del lado antillano tiene un ancho que varía entre 100 y 160 Km.; la del Pacífico mide 
30 .Km. en casi toda su anchura. Las buenas condiciones portuarias naturales se localizan en 
el litoral del sur, por el cual se ha comunicado siempre el país con el exterior. 

Veintitrés ríos caudalosos desembocan en el mar de las Antillas, 18 en el Pacífico y 45 en 
los ~agos, la mayoría de ellos en el de Nicaragua. Los ríos más largos del país son el Segovia, 
en la frontera con Honduras, de 750 Km. de extensión, y el Grande de Matagalpa (320). Hay 
que mencionar también el San Juan, fronterizo con Costa Rica, porque forma parte del pros
pecto CaJJelero del que más adelante hablaremos . 
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ÍNDICE DE LOS DEPARTAMENTOS· 
1.- El Cabo Groclos o Dios 
2.- Nuevo Segovla 
3,Jinotega 

~~r:,ll¡,'t 
~': r:~~ay~lpa 
3::E~t:ndega 
10.-Baaca 

li:~~:~1:1es 
13.-Caraza 
14.-Granada 
15.-R¡vas 
16.-Roo San Juan 

. Q. DEPARTAMENTOS 

NICARAGUA 
e CAPITAL 

-·- LÍMITE INTERNACIONAL 
- LÍMITE DEPARTAMENTAL 

Wo 411 sp 
COSTA RICA 

Una de las peculiaridades geográficas de Nicaragua con respecto a los demás países del 
istmo es la presencia de la región lacustre, de enorme importancia socioeconómica. El lago de 
Nicaragua tiene 7 125 Km2 , con multitud de islas; su altitud es de 35m. y su profundidad de 
70, por lo cual el fondo se halla más bajo que el nivel del mar. El lago de Managua, comunica
do por un río con el anterior, tiene 1 130 Km.2 y SO m. de altitud. En las costas de ambos se 
encuentran varias ciudades -incluso la capital- y tierras labrantías de primera calidad . 

. En ambas costas la temperatura oscila entre 25 y 3 2 grados; en la zona templada la tempe
ratura media es de 20 grados. En el sector antillano llueve casi todo el año, entre 4 000 y 
6 000 mm.; en el sector del Pacífico la pluviosidad es de 2 000 mm. 

Entre el 60 y el 80 % del país está cubierto de ricos bosques, con predominio de tipos 
tropicales al·oriente; en la región montañosa del noroeste hay encinares y pinos, como en 
Honduras. Nicaragua cuenta indudablemente con la mayor extensión de suelos de primer 
orden para la actividad agropecuaria en el istmo. 

El sistema fluvial que va de los grandes lagos hasta el mar de las Antillas ha despertado 
siempre la codicia de potencias extranjera.'~ para la habilitación de un canal interoceánico; 
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fmalmente los Estados Unidos aseguraron la priorjdad para controlar la obra, por medio de 
un tratado bilateral (que por cierto ya caducó, de común acue·rdo entre las partes). La pers
pectiva canalera, con el tratado que abría la puerta para realizarla, ha influido poderosamen
te en la historia del país, imponiéndole factores de dependencia. 

6. Costa Rica 

El territorio costarricense limita al oeste, en una extensión de 300 Km., con Nicaragua y 
al este, en 363 Km., con Panamá. Su litoral sobre el mar de las Antillas, del 200 Km. de 
largo, es bajo, pantanoso, con formaciones coralíferas y escollos de más de 200 Km. de largo. 
La costa del Pacífico ( 1 O 16 Km.) presenta bahías y golfos amplios; los más importantes son 
el Dulce y el Nicoya. Pertenecen a Costa Rica las islas Chira y Cocos, antiguas moradas de 
piratas. 

NICARAGUA 

COSTA RICA 

e CAPITAL 
1 

··- LIMITE INTERNACIONAL 
' - LIMITE DEPARTAMENTAL 
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Los Andes se dividen dentro del país en tres regiones fisiográficas: la cordillera de Guana
caste, con los ricos placeres-auríferos de Tilarán, al poniente; la cordillera Central, que es la 
más corta y la de más alto relieve, y la cordillera de Talamanca, que se inicia junto al Pacífico 
y contiene los cerros más altos. Una cadena montañosa independiente de las anteriores reco
rre la península Nicoya en toda su longitud. 

El régimen orográfico forma la meseta central, con más de-9 000 Km 2 y una altitud media 
de 900 m. que dispone de mucha agua y suelos de notable fertilidad (humus y ceniza, ideal 
para el café). Se ubican en ella la capital y las ciudades más importantes. Entre las cordilleras 
de la costa y la de Talamanca se encuentra el valle del Diquis, que se prolonga hasta Panamá. 
Las llanuras del norte cubren más de la tercera parte del país; las llanuras del mar de las 
Antillas se conectan con las anteriores y podrían considerarse una sola costa. La planicie del 
Pacífico se tiende desde la cordillera de Guanacaste h&sta la península de Nicoya. 

En Costa Rica los sismos no son frecuentes: pero sí intensos, y en el pasado siglo y medio 
han causado tres grandes ruinas -la última en 1924. De los 1 O volcanes que forman el eje 
procedente de Ntéaragua, 3 están en actlvidad; hace poco tiempo hizo erupción el Irazú, 

· causando víctimas y cuantiosos daños. 
El sistema fluvial se distribuye en tres vertientes: la del norte, que concurre al lago de 

Nicaragua y al río fronterizo de San Juan; la del mar de las Antillas y la del Pacífico. Ocho 
ríos corren por la primera y 1 O por la segunda, entre ellos el Parismina, que es el segundo en 
extensión del país; en el Pacífico desaguan 17 ríos, entre ellos el Grande de Térraba, cuyo 
curso de 150 Km. es el más largo. Casi todos estos ríos son poco caudalosos, pero con curso 
de torrente, y ocasionan daños por sus crecidas en la época de lluvias, generalmente torren
ciales. 

En la "tierra caliente", o sea la que se encuentra a unos 800 m. de altitud, la temperatura 
varía entre 22 y 28 grados al año; en la zona templada (800 a 1 500 m. de altitud), la tempe
ratura oscila entre 15 y 22 grados; sólo en las partes más elevadas del país la temperatura 
media baja a 14 grados. En las costas puede subir a 32 grados. 

En la vertiente del Pacífico el promedio de lluvias es de 2 200 mm. anuales y en la antilla
na,de4 000. 

Casi tres quintas partés del territorio están cubiertas de bosques, particularmente ricos en 
especies, a todas las altitudes. 

Costa Rica posee condiciones casi óptimas para la actividad agropecuaria. Este medio ha 
influido decisivamente en la estructura social, hasta hacerla distinta de la del resto de Centro
américa. 

7. Panamá 

La frontera panameña con Costa Rica mide 363 Km. y con Colombia, 257. La costa anti
llana se extiende a poco más de 1 000 Km. y la del Pacífico a 1 900; la primera posee 5 golfos 
y bahías, y la segunda 6, aún más amplios y abrigados. 

Ningún país del istmo cuenta con mayor número de islas: 322 en el archipiélago de San 
Bias, al norte, Y muchas más en el Pacífico, principalmente la de Coiba y el archipiélago de las 
Perlas, de fundamental valor estratégico para la defensa del canal. 

Es ésta la ~arte m~s ?ngosta Y. de más ~ajo relieve de Centroamérica, con predominio de 
rocas Y matenas volcarucas de ongen relativamente reciente. El relieve más alto se encuentra 
en la parte oriental del país. , 
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Orientados a lo largo del territorio -que se tiende en gener~ a lo largo de los paralelos-, 
los Andes lo atraviesan en toda su extensión-y están cortados de la cordillera septentrional de 
Colombia por la barranca de Atrato. De la espina montañosa principal se desprende gran 
cantidad de pequeñas estribaciones; hay mesetas donde el clima se atempera y ha permitido 
el asentamiento de poblaciones desde los inicios de la colonia. Una intensa erosión, derivada 
de altas precipitaciones pluviales, ha ido modelando el relieve en general, hasta el punto de 
que sólo unas cuantas eminencias sobrepasan los 2 000 m. de altitud. Los alt~s de Aspavé son 
el punto de intersección de los ramales más largos. 

Hay 325 ríos en la vertiente del Pacífico y 153 en la del Atlántico, cortos y de curso lento, 
buena parte de ellos navegables -lo cual no ocurre con casi todos los demás ríos centroameri
canos. El más largo es el Chagres, que desagua en el norte, y el Chepa, de la vertiente meridio
nal. 

En lo tocante a Panamá no puede hablarse de la existencia de un altiplano más o menos 
c?ntinuo, como el que juega tan importante papel en los demás países de Centroamérica, 
smo más bien de mesetas, como las que se encuentran en la provincia de Chiriquí, cuya tem
peratura media es de 22 grados. De cualquier modo, la cordillera longitudinal forma dos 
costas: la del mar de las Antillas y la del Pacífico, con 3 300 y 1 690 mm. de pluviosidad 
anu~ en promedio, respectivamente. Característica única de Panamá en el istmo es que a 
Partir del eje montañoso, la costa sur es mucho más extensa que la del norte; en parte de ella 
Y al occidente del canal es donde vive la mayoría de la población. El oriente del canal tiene 
muy poca densidad demográfica y está cubierta en más de la mitad por selvas muy espesas, 
semejantes a las famosas del Chocó, en la parte contigua de Colombia. El 70% del país está 
ocupado por bosques tropicales. 

En el territorio panameño pueden distinguirse 4 regiones: _ , 
l. La costa norte, con densa pluvioselva y cultivos de coco, madera, palmas oleaginosas, 

cacao y caucho; la temperatura media es de 27 grados y la pluviosidad de 3 000 mm. 
anuales. Es éste el medio de 3 grupos de indios; 
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2. La costa sur, con extensas sabanas, temperatura media de 26 grados y pluviosidad de 
1 800 mm., por lo cual adolece de sequías. Es ésta la región donde se asientan la mayo
ría de la población y la'inás importante actividad agrícola; 

3. La cordillera central y el Alto Darién, zona de unos 1 000 m. de altitud en promedio, 
con lluvias de 3 500 mm., más intensas en la vertiente del norte; 

4. Finalmente, tenemos la cuenca del Chagres, con numerosas colinas baj~s, selvas tropi
cales y valles confluentes. Esta zona siempre ha sido de tránsito. Se encuentran allí el 
canal y las ciudades de Panamá y Colón, las más importantes del país .. 

La zona del canal, con sus 1 432 Km2 , ha deformado la estructura socioeconómica de 
J?anamá desde su construcción. Esta relación puede ser objeto de una monografía sociológica 
que excede los límites de nuestro trabajo. En varios capítulos, rio obstante, nos referimos al 
enclave canalero, cuyas repercusiones sociopolíticas alcanzan a todos los países centroameri
canos. 
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CAPITULOII 

DEMOGRAFIA 

Por Catalina Gougain de Contreras 

l. Función y límite de los datos demográficos 

El estudio de la población centroamericana tiene dentro de esta obra, objeto y función espe
cíficos: conocer la composición y la evolución demográfica y el papel que juega en las estruc
turas y los procesos de cambio en los órdenes económico, social, cultural y político de la 
región y de sus componentes nacionales. Los puntos de apoyo para establecer las tendencias 
Y los elementos comparativos en cuanto a tiempo y espacio son los dos últimos censos de 
cada país, levantados hacia 1950 y 1960. 

Aunque las necesidades del método expositivo obliguen a especializar los capítulos por 
temas -los cuales hasta cierto punto coinciden con determinadas estructuras-, en todo mo
mento recordamos que los pueblos son los protagonistas de la historia. En la parte final de 
este capítulo sintetizamos algunas correlaciones, especialmente para facilitar la comprensión 
de las interdependencias estructur~es y los procesos de cambio. 

No utilizarnos los datos censales, pues, en función exclusivamente demográfica, porque 
en modo alguno los consideramos como variables exógenas a la temática del libro, o sea 
como una abstracción. · 

Tampoco debe concederse a esos datos un valor que no sea bastante relativo, en vista de su 
bajo grado de confmbilidad y de comparabilidad. Hay que manejar las cifras censales de Cen
troarnérica con cautela y espíritu siempre crítico, en vista de sus deficiencias -algunas irre
solubles por medio de rectificaciones de labor~torio-, como dejarnos advertido en el prólo
go. Aunque los censos de 1950 mejoran sustancialmente las técnicas utilizadas en los anterio
res, adolecen de notorios defectos; algunos de ellos, y otros nuevos, aparecen también en los 
censos de 1960-64.1 

Como obstáculo de tipo general en lo que se refiere a comparabilidad de las cifras y a 
e~ala de la región, hay que hacer notar que no todos los últimos censos se levantaron el 
~o afio: algunos concluyeron en 1960; y el de Guatemala sólo se ha publicado parcial
mente Y se hizo hasta 1964. En un esfuerzo por llegar a la presentación regional de las·cifras, 

. 1 _no tanto en este capítulo cuanto en los demás que tocan aspectos demográficos, se prescinde 
de una temporalidad estricta y se habla de características de la población centroamericana en 
1950 Y en 1960-64, y de los cambios ocurridos entre esas dos fechas. 

1 . 

dispo~itz, Capnen Y Macció, Guillermo, Evaluación de los datos demográficos censales y de registro, 
es en •OS pa(ses de América Central y Panamá, CELAD E, 1968, p. 2. . . . . 
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2. Carqctetísticas demográficas 

a) Población e incremento 

Según los últimos censos, la región tenía un total de 12 552 800 habitantes; en 1950 era 
de 8 678 400 habitantes, lo cual evidencia un i)lcremento intercensal de 44.6%. 

Según proyecciones hechas por CELADE, la población centroamericana ascenderá a 
16 510 000 habitantes en 1970 y a 23 209 500 habitantes en 1980; vale decir que en este 
último año, casi se habrá duplicado la población que el istmo tenía en 1960.2 

De los países que componen el_ istmo, los que participan en mayor proporción de habitan· 
tes son Guatemala y El Salvador, que con 4 209 800 y 2 51 O 900 habitantes, representan el 
33.5 y el 20.0% del total, respectivamente. Los países con menor proporción a escala re· 
gional son Panamá y Costa Rica, con 8.6 y 10.7 %, respectivamente (cuadro núm. 1). 

País 

Costa Rica 
El Salvador 
Guatemala 
Honduras 
Nicaragua 
Panamá 

Centro a-
mérica 

Fuente: Censos 

Cuadro no. 1 

Centroamérica: Población total 
(En m~i.les) 

1~50 1960-64 
Total ~ Total. % 
808.8 9.2 1 336.3 10.7 

1 855.9 21.4 2 510.9 20.0 
.2 790.8 32.2 4 209.8 35.5 
1 368.6 15.8 1 884.7 15.0 
1 057. o 12.1 1 535.6 12.2 

805.3 9.3 1 075.5 8.6 

8 678.4 100.0 12 552.8 100.0 

de población. 

Incremento 

66.8 
35.2 
50.8 
37.7 
45.2 
33.5 

44.6 

El mayor aumento en el periodo intercensallo obtuvo Costa Rica (66.8 %) y el menor, 
Panamá(33.5 %);el resto de los países tuvo alzas que oscilan entre 35.2 y 50.8 %. 

Cabe decir que la población centroamericana creció entre 1950 y 1960-64 a una tasa 
media anual de 3.2 %. Semejante tasa puede considerarse bastante alta en comparación con 
otros países del mundo; implica que de mantenerse ese crecimiento la población se duplicará 
cada 22 años, aproximadamente. 

. 2 Alvarez, Leonel, Proyecciones de población en América Central y Panamá, 1960 y 1980, CELA· 
DE, 1967, p. 4. 

38 

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo



8 
~ :z 

"'' .a ü 
~ 
...¡ 

.1 
ID 
o 
Q.· 

.~ 
~ 

Cl) 

...¡ "'t 
....¡ 

.~ 
~ ..... c:::a e:. 
c:::a 
~ Q:: 
fjl "'t 

V iS 
~ 

~ 
c:::a 

en 
en en en ,; ,::; 
~ ,; ,.; ~ e 

"' ... en .. .. .. .. .. o o 
~ "' o o o 

"' "' - "' 

39 

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo



1' 
1 1 

; ,, 

1 :¡· 
1¡' 

b) Densidad 

En la época 1960-64, Centroamérica tenía una densidad de 28 habitantes por Km2 • Las 
variaciones en la densidad de población de un país a otro son muy pronunciadas. La más alta 
(tercera en la América Latina) es la de El Salvador, que·asciende a 126 habitantes por Km2 , y 
la más baja, la de Nicaragua, con sólo 11. Los mismos países estaban en los extremos en la 
época del censo de 1950, cuando sus habitantes por Km2 eran 86 y 7, respectivamente. 
Hacia 1960, el restó de los países delistmo tenía densidades que fluctuaban entre 39habi
tantes por Km2 en Guatemala y 14 en Panamá (cuadro núm. 2). 

Cuadro no. 2 

Centroam6rica: Superficie, poblaci6n Y densidad 
por paisés, 1950 l 1960-fi\ 

Superficie Poblaci6n total Habitantes por Km,2 
Pais en Km. 2 en miles 

1~50 1~60-64 1950 1960-64 
. Costa Rica 51 011 800,8 1 336.3 16 27 

El Salvador 20 877 1 855.9 2 510.9 86 126 
Guatemala 108 889 2 790.8 4 209.8 26 39 
Honduras 112 088 1 368.6 1 884.7 12 17 
Nicaragua 148 000 057.0 1 535.6 7 11 
-Panamá 47 470 805.3 1 075.5 11 14 

Centroa-
m6rióa 440 865 8 678.4 12 552.8 18 28 

~: Censos de población. 
Excluye Zona del Canal. • 

. La' presión demográfica más fuerte de Centroamérica se re¡tistra en casi todo El Salvador, 
la meseta central de Costa Rica y Guatemala, y en la mitad occidental de todos los países. 
Esta distribución es clave para explicar una gran cantidad de fenómenos socioeconómicos y 
políticos nacionales y de las diversas zonas internas de cada país, particularmente en lo que 
~ re~ere al agro. · 

e) Distribución por sexos 

·De acuerdo con los últimos datos censales, el49.8% de los habitantes del istmo corres· 
ponde a los hombres y el50.2% a las mujeres; en 1950 estas proporciones eran de 50.1 y 
49.9% , respectivamen~e, lo cual significa que en el periodo intercensalla proporción de los 
hombres aumentó en un 46% y la de las mujeres en 45%. . 

Tanto en la época de los últimos censos corno en la de los anteriores, la menor proporción 
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de hombres correspondió a Nicaragua; en Costa Rica, El Salvador y Panamá se nota un leve 
predominio de hombres, mientras que en Honduras y Nicaragua es mayor el número de mu
jeres. Ambos sectores están casi balanceados en Guatemala. 

En lo que respecta al incremento de la población por sexos, Costa Rica y Nicaragua tuvie
ron alzas mayores de hombres y los otros cuatro países, de mujeres, especialmente Guatema
la(cuadro núm. 3). 

Población 
por sexos 

Hombres 
!!!o tal 

t~ 
l'llu~eres 

fetal 

t~ 
Total 
~1 
~2· 

Hombrea 
Total 

t~ 
l'llu~eres 
!rotal 

t~ 
Total 

t~ 

Hombrea 
l«u~eree 
!o tal 

Costa 
llioa 

399.8 
49.9 
9.2 

401.0 
50.1 
9.3 

800.8 
100.0 

9.3 

669.0 
50.1 
10.7 

667,3 
49.9 
10,6 

1 336.3 
100.0 
10.6 

67 
66 
67 

!aente: Censos de población 

El Bal-
vador 

918.6 
49.5 
21.3 

937.3 
50.5 
21.8 

1 855.9 
100,0 
21.5 

1 236.7 
50.1 
19.7 

1 274.2 
49.9 
20.2 

2 510.9 
100.0 
20.0 

35 
36 
35 

Cuadro no. 3 

Centroam,rioa: Población por sexos 
1~~0 l 1~6o-1~6~ 

(En miles) 
1950 

Guatemala Honduras Bioaragua 

1 410.7 685.9 520,0 
50.5 50.1 49.2 
32.7 15.9 12.0 

1 380.1 682.7 537.0 
49.5 49.8 50.8 
32.0 15. 12.5 

2 790.8 1 368.6 1 057.0 
100.0 100.0 100,0 
32.3 15.9 12.2 

,.196o-1964 

2 105.8 939.0 757.9 
50.0 49.8 49.4 
33.7 15.0 12.1 

2 104.0 945.7 777.7 
50.0 50.2 50.6 
33.5 15.0 12.3 

4 209.8 1 884.7 1 535.6 
100.0 100.0 100,0 
33.5 15.0 12.3 

Inor01wento 

48 37 46 
51 39 45 
50 38 45 

Pane.m4 

385.3 
50.2 
8.9 

371.3 
4ij.4 

.6 
756.6 
100.0 

8.8 

545.8 
50.7 
8.7 

529.8 
43·3 .4 

1 075.5 
100.0 

8.6 

42 
43 
42 

~1 • caabre al total da la p~b.Lao16n de oada pdsl "-2 
entroamdrioa, ' 

sobre el total de la población en 

é-Exoluye indios 

Centros-
mdrioa 

4 320.3 
50.1 

100.0 

4 309.4 
49.9 ' 

100.0 
8 629.7 

100.0 
100.0 

6 254.2 
49.8 

100.0 

6 298.7 
50.2 

100.0 
12 552.8 

100.0 
100.0 

45 
46 
45 

Para 1970 se calcula que la población masculina del istmo será de 8 31 S 600 persopas, 3 lo 
. C\lal repres~nta "un aumento de 33 % respecto a 1960. Otras proyecciones indican que esa 
población masculina será de 11 689 400 personas en 1980. . · 
. Li población calculada de mujeres para 1970 es de 8 194 400, lo cual significa un incre
me~to de 30% rQJpecto al afto de 1960; en 1980 las mujeres habrán llegado a 11 520 000. 

3Ib. id., p. 3 y S. 
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PIRAMIOES D_E POBLACION 
COSTA RICA AROS DE EDAD EL SALVADOR 

- 75 y más 
70 Q 74 
65 Q 69 

Hombres Mujeres 
60 a 64 
55 Q 59 
50 Q 54 

Hombres Mujeres 

E?lZ/.2 19 63 

c::::::J 19 50 

45 Q 49 
40 a 44 
35 a 39 ~1961 
30 a 34 c::J 1950 
25 a 29 
20 a 24 
15 a 19 
10 a 14 
5 a 9 

Menos de 5 

o o o o o o o o o o o 00 o o o o\) o o o 
2.0 16 12 8 4 o 4 8 12 16 20 % 20 16 12 8 4 o 4 8 12 16 

Hombres 

~1964 

CJ1950 

o o o o 
20 16 12 8 

Hombres 

o 

~1963 

C]t950 

o o 
20 16 12 

o 
8 

GUATEMALA 

Mujeres 

A!lOS DE EDAD 

75 y más 
70 a 74 
65 a 69 
60 a 64 
55 a 59 
50 a 54 
45 a 49 

Hombres 

40 a 44 
35 a 39 ~1960 
30 a 34 CJ 1950 
25 a 29 
20 Q 24 
15 a 19 
10 a 14 
5 a 9 

Menos de 5 

1 

PAN AMA 

Mujeres 

o o o o o o o 00 o o o o o o o o 
16 4 o 4 8 12 16 20 % 20 16 12 8 4 o 4 8 12 

NICARAGUA 

Mujeres 

o o o o o 
4 o 4 8 12 

AflOS DE EDAD 
75 y mas 
65 a 74 
60 a 64 
55 a 59 
50 a 54 Hombres 
45 a 49 
40 a 44 ~1961 
35 Q 39 
30 a 34 CJ 1950 
25 a 29 
20 a 24 
15 a 19 
10 a 14 
5 a 9 

Menos de 5 

HONDURAS 

Mujeres 

o o o, o • o o e o 0 0 0 
16 20 % 20 16 12 8 4 o 4 8 12 16 
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d) Distribución por edades 

La composición demográfica por edades en el istmo se caracteriza por una alta propor
ción de menores de 15 años. Este grupo representaba el 41.9% del total de la población 
según censos de 1950 y el 46.3 % según los últimos censos (y sin considerar la usual subenu
meración de la población en las primeras edades), lo cual muestra un aumento en la propor
ción de un 4.4%. En cifras absolutas, el aumento de la población de estas edades, significó 
un 60% mientras que el de la población total es de 45%. 

El grupo de 15-64 años abarca el 50.8% ie la población total y el de 65 y más, apenas el 
2.9% Los sociólogos consideran estas cifras como típicas de países subdesarrollados. 

En 1950 estos dos últimos grupos representaban el 55.1 % y el2.0 %respectivamente, de 
la población total. Sus incrementos entre 1950 y 1960 fueron en cifras absolutas apenas de 
33% para el grupo de 15-64 años y 40% para el de 65 y más años. Si comparamos los aumen
tos de estos grupos de edad con el de la población de menos de 15 años, resulta claramente un 
rejuvenecimiento de la población, el cual se debe desde el punto de vista demográfico a la 
disminución relativamente mayor de la mortalidad en las primeras edades y al mantenimien
to de la fecundidad a muy altos niveles. El mayor aumento relativo de esta población joven 
(infantil) significa a su vez un aumento de la carga de dependencia sobre la población econó
micamente activa. 

Estudiando la pirámide de edades se encuentra que el país con mayor número de niños es 
Nicaragua, con un 48.3 % de población entre O y 14 años. Le sigue Honduras con 4 7.9% y 
Costa Rica con 47. 7. Panamá cuenta con el menor porcentaje de niños. 

Es también Panamá en donde existe el porcentaje más alto de 65 y más años; ese grupo 
representa el3.6 %de la población. Siguen en importancia Costa Rica y El Salvador (cuadros 
núms. 4 y 5). 

En resumen, podemos decir que existe gran semejanza entre las pirámides de población de 
los países centroamericanos y que su característica principal es la de poseer una población 
joven que ha mantenido una alta tasa de natalidad y una mortalidad en descenso más o me
nos rápido. 

Precisa hacer notar también las diferencias que existen en la composición por edades 
entre la población rural y la urbana. Debido a sU tasa de natalidad más elevada y a la emigra
Ción de adultos hacia centros urbanos, la población rural tiene una proporción más elevada 
d~. menores de 15 años y proporciones más bajas en los grupos de edad avanzada. La pobla-
Cion urbana de la región en 1950 estaba compuesta por 35 a 40% de menores de 15 años y 
por 57 a 63% de personas de 15 a 69 años; la población rural estaba formada por 43 a 46% 
de menores de 15 años, mientras que las personas de 1 S a 69 años representaban entre 52 y 
55 % -4 Estas mismas tendencias y proporciones continúan dándose en los últimos años. La 
estructura por edades en 1980 se caracterizará también por un alto grado de dependencia, es 

' decir, un alto número de personas demasiado jóvenes o demasiado viejas para trabajar por 
. • cada lOO personas en edad de hacerlo. . 

.• Es digno de señalarse el hecho de que, por las tasas más altas de fecundidad y la emigra
Clan de los jóvenes en edad productiva, la población dependiente en el campo es mayor que 
en la ciudad. 

4' 
OECEI, Mercado Común Centroamericano. Sfntesis económica y financiera, núm. 2. 1968. 
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Cuad>':o> n<>, 4-
Centroamtlrioa: Pobl'=!ción JlOr :a!:UJ203 guinguenales de edad 1 1950 ~ 1960-196~ 

(En miles) 

1950 

GI'JlpOs Costa Rica El Salvador Guatemala Honduras Nicaragua Panamá Centroamárioa de• edad 

0-4 132.6 269.4- 469.9 215.7 166.g 122.3 396.8 
5-9 112.1 250.5 360.9 177.6 154.5 106.7 182.4 

10-14 98.3 223.5 326.9 162.1 133.3 65.3 1 031.3 
15-19 84.2 200.4 306.6 138.5 110.5 72.5 914.8 20-24 17.1 174.6 276.7 124.3 98.5 66.6 817.9 
25-29 59.1 140.8 219.4 101.1 81.3 60.4 662.2 
30-34 47.5 116.8 163.3 83.2 64.9 51.4 527.0 
35-39 46.8 107.5 15fj.,2 77.4 57 •. 6 47.3 492.8 40-44 36.4 90.3 117.9 64.!1 47.0 33.4 389.5 45-49 • 28.1 72".3 104.6 ' 53.6 37.6 21.1 324.0 50-54 24.2 58.0 84.9 47.5 30.3 23.5 268.5 55-59 15.7 42.3 58.5 35.5 22.1 16.7 190.9 6Ó..64 14.9 32.9 54.2 32.1 17.3 17.0 168.5 65 y más 23.6 56.6 68.8 55.4 31.2 25.6 261.1 
!rotal 800.8 1 855.9 2 790.8 368.6 1 057.0 756.6 8 629.7 

1960-64 
!l-4 249.3 431.7 742.3 357.!1 278.9 169.2 2 229.3 ~9 217-~ 383.6 660.0 307.6 264.8 145.5 1 979.2 10-14 170.7 309.3 536.5 235.3 197.1 122,g 571,8 15-19 130.1 242.2 423.1 184.2 147.9 101,6 ·1 229.1 2!>-24 103.6 214.8 337.1 157.8 122,2 85,0 020,5 25-29 85.0' 172.5 288.5 130.3 108,6 70.4 855.3 30-34 77 • .2 150.7 259.4 110.8 82.3 61,8 742.2 35-39 ~7-7 139.0 235.9 95.4 83.4 55.6 677.1 40..44 53.6 111,8 181.9 74.4 58.7 48.3 528,6 45-49 45.3 89.9 142.2 61.!S 48.8 41.7 429.4 50-54 41.5 75.8 118.6 50.8 40.9 30.7 358.3 •55-59 26,7 50.9 84.4 36.2 26,3 23.6 248;1 . 6Ó-64 25.5 58.1 83.2. 35.5 30.7 20.3 253.3 65 y·más 42.3 79.8 116.7 46.1 45.0 36.7 366,6 !rotal 1 336.3 2 510.9 + 209.8 884.7 1 535.6 013.3 12 490.6 Fuente: Censos de po.blaoi6n, .. 

En las columnas 3 y 5 luq además .,un pequello nlimero de personas con edad desconocida. 
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Cuadro no. 5 
Centroauu!rica: Poblaci6n total ~or ~UEOB de edad1 1950 y 1960-64 

(En miles) 

1950 

Grupos 
de edad Co:¡¡ta Rica El Salvador Guatemala Honduras Nicaragua Pana m!!• Centroamd'rioa .. 

Total 
"' 

Total 

"' 
Total 

"' 
!Dotal fo Total fo Total 'lo Total fo 

0-14 343.1 42.9 763.4 41.1 1 179o7 42.3 555.6 40.6 456.7 43.2 314.5 41.6 3 612.5 41.9 
15-64 434.1 54.2 1 035-9 55.8 1 542.3 55.3 757.6 55.4 569.1 53.8 416.5 55.0 4 756 •1 55.1 
65 y+ 2).6 2.9 56.6 3.1 68.8 2.4 55.4 4.0 31.2 ).O 25.6 3.4 261.1 2.0 
Total -..... 8oo.8 100.0 1 855o9 100.0 2 790.8 100.0 1 368.6 100.0 1 057.0 100.0 756.6 100.0 8 629.7 100.0 

1960-64 

~ 
VI 0-14 637.7 47-7 1 124.6 44.8 1 938.8 46.1 900.7 47o9 740.8 48.~ 437.6 43.2 5 780.3 46.! 

15-64 656.3 49.1 1 305.7 52.0 2 154.3- 51.2 936.9 49o7 749.8 48. 539.0 53.2 6 341.9 50. 
65 y+ 42.3 3.2 79.8 3.2 116.7 2.7 46.1 2.4 45.0 2.9 36.7 3.6 366.6 2.9 
Descon. - - o.8 - - - 1.0 - - - - - 1.8 
Total 1 336.3 100.0 2 510.9 100.0 4 209.8 100.0 1 884.7 100.0 1 535.6 100.0 1 013.3 100.0 12 490.6 100.0 

Incrementos 

0-14 86 47 64 62 62 39 60 
15-64 51 26 40 24 32 29 33 
65 f+ 79 41 70 -20 44 43 40 

Total 67 35 51 38 45 34 45 

~~: Censos de Poblaci6~ 
E~~tcluye indios. 
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Desde el 'punto de vista socioeconómico·, el crecimiento de la población y la distribución 
por edades son acaso Jos dat~s más importa~tes ?e la. ?oblación .. Re~~jan dire~ta11_1e~te !as 
tasas de fecundidad y mortalidad, ya que la mmigracJOn y la emigracion han sido msigmfi
cantes en las últimas décadas; salvo en Honduras y El Salvador son los indicadores fundamen
tales para plantear y resolver casi todos los· problemas de la primera enseñanza; orientar la 
política para Jos servicios sociales y los diversos sistemas de protección del hombre en·sus 
diversas edades; delimitar los grupos"trabajadores y potencialmente trabajadores y los grupos 
dependientes y potencialmente dependientes; delimitar también el volumen de la población 
votante.·Todas estas funciones no pueden ser más cardinales para dirigir la política y fundar 
adecuadamente la planificación. 

e) Distribución ntral-urbana 

Insistiendo en los límites que tienen las fuentes de esta sección (cuadro núm. 6) diremos 
que, según Jos últimos datos censales, corresponden del total de la población centroameri~a
na el 65.2% al sector rural y el43.8% al sector urbano -según las defmiciones de rural y 

. urbano propias de cada país. En 1950 esas proporciones eran 68.4 % y 31.6 %, respectiva
mente; en el periodo intercensal, pues, se produjo un cambio cualitativo de importancia en la 
. población centroamericana: la población rural tuvo un incremento de 39% mientras que la 
población urbana Jo tuvo de 60%. De estas cifras podemos inferir que a pesar de las altas 
tasas de fecundidad rural, la población urbana crece mucho más aún, debido, por una parte, a 
sus también elevadas tasas de natalidad más la inmigración que recibe del campo. 

En la época del censo de 1950, casi en todos los países del istmo los dos tercios de la 
población vivía en las zonas definidas como rurales; según los últimos censos la máxima de 
población rural corresponde a Honduras, con 76.8% y la mínima a Panamá, con 58.5% 
(cuadro núm. 7). 

En los seis países se incrementó más la población urbana en el periodo intercensal, princi
palmente en Panamá, Nicaragua y Honduras; el proceso más lento se dio en Costa Rica. 

No está de más señalar que los datos de la población rural y urbana son indicadores muy 
importantes del desarrollo y dan pie para entender Jos cambios siguientes. 

f) Población económicamente activa 

Como preámbulo a esta sección del capítulo, es imperativo dar una definición de lo que se 
entiende por población económicamente activa y diferenciarla del concepto de población en 
edad de trabajar. Con este objeto se tomarán en cuenta los conceptos de los organismos 
internacionales pertinentes. Según éstos, la PEA (población económicamente activa) está 
compuesta por "toda persona de uno u otro sexo que suministra la mano de obra disponible 
para la producción de bienes y servicios. Comprende tanto a las personas que están trabajan· 
do como a las que se encuentran desocupadas durante el periodo de referencia" .5 

El concepto de población en edad de trabajar es un tanto oscuro, ya que muchas veces se 
confunde con _ei.anterior. No ~bstante, se puede definir como aquella población comprendí· 
da entre dos hm1tes de edad fiJados convencionalmente, sin discriminación alguna, normal· 
mente entre los 1 S y los 64 años . 

. • 
5 ONU, Manual de métodos de censos de población, vol. Il, Características económicas de la pobla· C/On,-1958. 
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Pala 

Costa Rica 

El Salvador 

Guatemala 

Honduras 

Nicaragua 

Pan ama 

Cuadro no. 6 

CentroBIIIfirlca s cri ta_rioa par! definir rural 

y urbano empleados en ioa censas da 1950 y 

196D-61t 

1950 

Diatrltoa primaras da loa C82 
tonas del pala, dentro da loa 
cuelas SR consideraron recto
ras coma cuadrante, servicios 
sanltariaa, caftarla, luz,atc. 

Cabacaraa munlclpalaa, aln 
canalderar magnitud da la po
blaci6n nl atrae caractarlat! 
esa. 

Roblados da 2 OOD habltantaa
o mis, o entre 1 50DD y 2 ODD 
al gozan da eervlcioa de agua 

Centras an donde resida una 
munlclpalldad a un conseja da 
dletrlta. Na ea ccnaidare no. 
da habitantes. 

Centras poblados qua constlt~ 
yen cabecera municipal. 

Roblados da 1 500 y más ha
bltantaa y con aarvicloa da 
luz aláctr1ca1 acueducto V 
alcanter1llado 1 callea pav! 
mentadas, aatablac1m1antaa 
comarcialaa, escuela aacun
darla1 ate. 

196D-61t 

El m1111110 

El 111111110 

Roblados qua da acuerdO 
a •1e lay• tienen la ca 
llricacián da ciudad, -
villa a pueblo. 

Centras poblados can 
1 OOD ha~ltantaa e m6a, 
qua tengan secuela pri
maria completa y una da 
aatoa aarvlcias: carraa, 
tal6graro o tal6rono pú 
blico; comun1caci6n te= 
rraatra, aérea a marlt! 
ma; aarvicioa da agua y 
alumbrado al6ctr1ca. 

Adam6a da lea cebecaraa 
munlcipelaa as conalda
raron loa poblados da 
1 DDD habitantes o máa 
qua tuvieran trazado da 
callea, luz eláctrlca a 
cuya actividad pradcml• 
na~ta ruara dlraranta a 
la agrfcala. 

El mliiiiiD 

Fuente: Censos da poblac16n 
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· Cuadro no. 1 

c1ntEoamérioal Tendencias e !ndioee de crecimiento 

de '¡a ·J!S!blaoión :rUral z urbana en el J!!!rÍodo 

illteroensal 12~0 a 1260-126~ 

Población rural Población urbana Población total 
País y afio Taaa da Tasa de 

Tasa de del oanao trúmero ~ del oraoimie.!! Número " del oreoimieJ! 
oreoimien-en miles total to anual en miles -total to anual 
to anual a a 

Costa Rioa 
66.5 268 33.5 1950 533 

1963 876 65-5 3o90 461 35-5 4·24 3.9 
'318alvador 

63-5 677 36.5 1950 179 
1961 544 61.5 2o48 967 38.5 3.30 2.8 

Ouate11ala 
864 30.8~ 1950 1 941 69.2 

1964 2 177 66.0 2-59 1 433 34.0 3.68 3.0 
liondur&¡f 

80.3 269 19-7 1950 1 100 
'1961 1 447 76.8 2o53 438 23.2 4-53 3.1 

li'1o"ar1181la 
681 64o9 369 35.1 1950 

1961 908 59·1 2.16 627 40.9 4· 16 2.9 . .d 
Panam&· 

36.0 1960 516 64.0 290 
1~0 629 58·5 2.00 446 41·5 4o40 2.9 

FUente• CEPAL As ots of ths interrelations between the trends of economic devalo ent 
-~ and ~en rasources in Mezioo Central America and Panama relimin version , 

. 19 • p. 29 y 32. 
~Tasas geométricas de crecimiento interoensal. 

~Rspreaenta el porcentaje urbano oomo fue definido en el Últ~mo censo en que se usó en 
sste·ouadro para propósitos de calcular tendencias • 

.21 Cambios en el criterio censal. El criterio censal de 1950 fue ajustado conforme al de 1961. 
Vlb:clu,ye Zona. del Canal e inolu,ye la población india. 

La cuantificación presenta ciertas dificultades estadísticas y de recopilación, debidas en 
especial al límite inferior que cada país le fija. De este límite, por lo tanto, depende el núme· 
ró de cOmponente del grupo, con la consiguiente disparidad para los efectos comparativos 
internacionales. Otro problema es que los países sin sistemas avanzados de estadística obtie
nen los datos por muestreo, dejando fuera sectores tales como los trabajadores familiares, los 
trabajadores por cuenta propia, etcétera. 

Conviene también hacer referencia alas características demográficas de la población acti
va y a los cambios en cantidad que va a experimentar, lo cual establecemos por medio de 
prQyecciones. Estos datos son básicos para la formulación de planes de desarrollo en el ist
mo, especialmente tomando en cuenta el proceso de integración. 

Como consecuencia del crecimiento demográfico muy elevado en el istmo, la PEA modi-
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ficó su cuota dentro de la población total: de 34.4% que representaba en 1950, bajó a 
31.1% según los últimos censos. El descenso más marcado se registró en Honduras -de 36.8 
a 30.7 %- y el más leve en Nicaragua -de 3 l.2 a 30.9 %(cuadro núm. 8). 

Daa41'o DO, 8 

OeDtrouGrioa& Pobl.aoi6D total l pobl.aoi6D eooD6111ioueDte aotiva. 1950 l 1960.Je 

(BD lllil.ea) 

Paises Pobl.ao16D total Pobl.ao16D eooo6111ioameDte aotiva 12~ 
1950 1960-64 lDOZ'&- 1950 1960-64 lDOZ'B- f.!l 

meDto meoto 
Ooata llioa • 800.8 1 336.3 66.8 271.9 395.3 45.3 33.9 
K1 Salvador 1 855.9 2 510.9 35.2 653.4 807.0 23.5 35.2 
Gaatalllal.a 2 790.8 4 209.8 50.8 967.8 1 317.1 36.1 34.6 
IIODc!uraa 1. 368.6 1 884.7 37.7 504.4 580.4 15.0 36.8 
Jlioaraaaa 1 057.0 1 535.6 45.2 330 •. 0 475.0 43.9 31.2 
P81181114 805.3 1 075.5 33.5 265.9 329.8 24.0 33.0 

OeDtroa.-
llldrtoa 8 678.4 12 552.8 44.6 2 993.0 3 904.6 24.1 34.4 

JUeota: Oaoaoa da poblao16D, 

~ De la PKl raapeoto a la pobl.ao16D total. 
Bltol1Q'e Zooa del OaDal. 

1l!&G-64 
f.!l 
29.5 
32.1 
31.2 
30.7 
30.9 
30.6 

31.1 

La incidencia que este fenómeno tiene sobre el esfuerzo para superar el subdesarrollo es 
grave, ya que la producció~ de bienes y el mantenimiento de los habitantes de la región 
dependen de un grupo que cada día se hace proporCionalmente menor. Por otro lado,Ja 
demanda de servicios que deben ser prestados a la comunidad -educación, salud, vivienda, 
etcétera- crece cada vez más, restringiendo la capacidad de ahorro y de capitalización. . . 

· El cuadro número 8 confmna claramente lo que acabamos de exponer: mientras que en el 
periodo intercensal la población total se incrementó en 44.6 %, la PEA aumentó sólo . .. 
24.1%. . 

Las causas de la gradual disminución relativa de la población económicamente activa den
tro. de la población total son, como hemos visto, el rejuvenecimiento de la población y, por' 
otra parte, la mayor escolaridad que genera una disminución de niftos dedicados a tareas · 
remuneradas. 
. Examinemos ahora la PEA por ramas de actividad. Esta se defme por la relación de traba
JO entre la persoria y el establecimiento que la emplea, y por el tipo de artículo que produce o 
la clase de servicio que presta a la empresa. · · 

Hacia 1960 la gran mayoría de la PEA de Centroamérica (60.8%) se concentraba en la· 
agricultura, rama que incluye siJvicultura, caza y pesca. Seguía en importancia ~1 sector de. 
servicios ....:incluyendo a los trabajadores del Estado-, con 13.6%,ylasindustria,smanufac- · 

· tureras, con 11 o/o de la fuerza total de trabajo (cuadro núm. 9). . · 
Comparando estas cifras con las de 1950 encontramos que entonces el sector primario , 

absorbía el 64.3 de la PEA mientras que la rama de servicios y la industria manufactw:era 
a~orbían 11 y 10.5 %, respectivamente. Hubo· pues, en el periodo entre los censos, una leve 
disminución de la participación de la rama agrícola en el total de la PEA y un incremento, 
también leve, de la proporción del sector secundario y principalmente del terciario. 

49 

1 

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo



Paises 

Costa Rica 
El. Salvador 
Guatemala 
Honduras 
Nicaragua 
Panamá jJ 

Centroa
mérica 

Costa Rica 
El Salvador 
Guatemala 
Honduras 
Nicaragua 

Panamá 

Oéntroa
mérica 

Centroam~rica: Población eccnómicamente activa 
por ramas de actividad, 1950 Y 1960-1964 

(Porcicntcs) 

1950 

Actividades' económicas ~ 

A B 

54.7 0.3 
63.2 0.3 
69.8 0.1 
68.0 0.3 
67.7 1.0 
50.8 0.1 

o 

11.0 
11.4 
9.0 
7.4 

11.4 
8.0 

64.3 0.8 10.5 

48.9 0.3 
60.3 :.1 
65.4 0.1 
65.8 0.3 
59.4 0.9 
47.2 0.2 

11.3 
12.8 
11.4 
7.7 

11,7 
7.7 

60.8 0,2 11.0 

D E F G 

4.3 0.6 7.9 3.5 
2.9 0.2 5.5 1.5 
1.3 si 4.5 1.2 
1.5 0.2 4.4 0.9 
2.6 0.2 4.6 1.9 
3.9 0,6 8.5 2.4 

H 

14.8 
11.9 
10.2 
11.3 
10.6 
16.4 

2.7 0.2 5.6 1.8 11.0 

1960-64 

5.5 1.1 10.1 3.5 
4.1 0,2 6.4 2,2 
2.6 0,1 6.2 2.1 
1.7 0.2 4.6 1.5 
).6 0.3 7.5 2.4 
4.4 0.5 9.3 3.0 

17.2 
13.0 
11.4 
11.9 
14.2 
20.5 

3.4 0,2 6.9 2.3 13.6 

~: C<:.:sos de población. 

I Total. 

3.0 100.0 
3.3 100.0 
3.9 100,0 
6.1 100.0 

100.0 . 
0.7 100.0 

3.6 100.0 

2.2 100.0 
0.9 100,0 
0.7 100.0 
6.3 100.0 
0.2 100.0 
1.5 100.0 

1.6 100,0 

A. ag::-icul ::ura, incluyendo sil vicul tuiB caza y pesca; 8. mi. nas y can
ter8S';, . ~·industrias manufactureras; ti, construcción; 1::, eiectricidad y 
ag~:l; :c~co!llercio, banca y seguros; G, trat.Jl'"rte y c<..munte .... civnes; 
r. B<3rv:cics, incluyendo los trabajadores del Estadc.; ¡.'actividades 
no es¡¡¡e¡::ificadas. 
L:cluyo indiús, 
Porciento o:encr de 0.01. 

b/ 

:5/ 

· • El análisis de los países por separado indica que Honduras ocupa mayor fuerza de trabaJO 
,, . en la agricultura (65.8 %); seguido de Guatemala(65.4 %). La mínima se encuentra en Pa

namá47.2 %. 
La participación del sector secundario no pasa de 13% en ninguno de los países, con la 

máxima en El Salvador y la mínima en Honduras y Panamá. 
En Panamá es donde el sector de servicios está más desarrollado, llegando a absorber el 

20.5 %de la fuerza de trabajo. Le sigue Costa Rica, con 17.2%; el resto de los países tiene 
entre 11.4 y 14.2 % en esta rama. · 

En general puede decirse que entre 1950 y la época de los últimos censos, las característi
cas ocupacionales se han mantenido: predominio de mano de obra en actividades primarias y 
ligero aumento en las actividades del sector terciario (cuadro núm. 1 O). 
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Cuadro no. 10 

Centroam4r1oa: Pobla.o16n econ6mioamente aot1va1 1~20 :f: 1lj60-196~ 
(ED mil.es) ., 

País Afio del % de Actividades eoon6mioas a/ 
dato C.A. A ll e D B p G H I Total 

Costa. Rioa 1950 9.1 148.9 0.7 29.9 11.6 1. 6 21.5 9.4 40,1 8.? :271.9 
EJ. Salvnd•.-r 195C 21.8 412.6 1.7 74.4 18.6 1.0 35.9 9.9 77.6 21.7 653.4 
Glla. te mala 1950 32.3 659.6 1.4 111.5 26.4 1. 2 52.6 15.4 95.7 4.0 967.8 
Honduras 1950 16.8 342.9 1. 5 37.4 7.5 1.0 22.1 4.5 56.9 30.7 504.4 
Hicarague. 1950 11.0 223.5 3.1 37.8 8.6 0.6 -15.3 6.1 34.9 329.9 
P8118má Ef 1950 8.8 133.0 0.5 21.6 10.0 1.5 22.0 8.8 21.7 43.5 262.6 

Centros-
au!rica 1950 100.0 920.5 8.9 312.6 82.7 6.9 169.4 54.1 326.9 108.1 2 990.0 
Costa. Rica 1963 10.2 194.3 1.1 45.3 23.3 4.2 38.7 14.7 68.1 5.5 395.2 
El Salvador 1961 20.8 486.2 0.8 103.5 33.0 1. 7 51.8 17.4 105.1 7.5 807.0 
Glla. te mala 1964 33.9 861.2 1.7 149.5 34.2 1. 6 82.3 28.1 148.7 9.8 1 317.1 
Honduras 1961 14.9 381.9 1.6 44.6 9.9 1.1 26.6 8.7 69.4 36.6 580.4 
li'ioaragua. 1963 12.2 283.1 4.0 55.6 15.9 1.3 34.6 12.0 67.5 0.9 474.9 
Panamá 1960 a. o 155.7 0.5 25.5 14.4 1.7 30.7 10.0 67.7 4.8 311.0 
Centros- 1960-
mértoa 1964 100.0 2 362.4 9.7 424.0 130.7 11.6 264.7 90.9 526.5 65.1 3 885.6 

II, Incrementos 

Costa Rioa 30.4 57.1 51.5 100.8 162.5 80.0 56.3 $9.8 -49.0 45.3 
El Salvador 17.8-112.5 39.1 77-.4 70.0 44.2 75.7 35.4 -189.3 23.5 
Guatsllllll.a 30.5 21.4 34.0 29.5 33.3 56.4 82.4 55.3 147.0 36.0 
Honduras 11.3 6.6 19.2 32.0 10.0 20.3 93.3 21.9 19.2 15.0 
Hioara.gua 26,6 29.0 47.0 84.8 116.6 126.1 96.7 93.4 43.9 
Panamá 17.0 18.0 44.0 13.3 39.5 13.6 211.9 -806.2 18.4 

Centro-
1114r1oa 23.0 8.9 35.6 58.0 68.1 56,2 68.0 61,0 -66.0 29.9 

F'uenta: Caneas de pablac16n 
!1 :~r:orlcultura, incluyendo aelvlcultura, CBJB y pasea. a. a1nas y ca"teras. c. industrias manurac-

a~un rae; o. ~onatrucc16n¡ E. aloctrlcldad y agua¡ F. comarc1o, benca y segura¡ G. transporte y ca-
dea!ceclanall. H. aervlclaa, incluyendo loe trabajedoroe del Eetada¡ 1. actlvldadee na aspectrtca-

!!! Excluye Zona dal Canal 

Estas tendencias son por demás significativas. Colín Clark establece una correlación direc
ta entre el desarrollo económico y el desplazamiento de la ocupación desde las actividades de 
ü_po primario hacia las de tipo terciario. A medida que el ingreso por persona aumenta, no 
solo disminuye la participación del sector agrícola en el producto nacional sino que este tipo 
de actividad pierde importancia como fuente de empleo. Según Clark, en los países de ingre
sos altos la población ocupada en la agricultura no suele pasar dell3 % del total de la fuerza 

· de trabajo.6 

. ~1 hecho de que se esté ampliando el sector terciario en los países de Centroamérica no 
Significa necesariamente que exista un proceso significativo de desarrollo. El fenómeno es 
harto frecuente en los países subdesarrollados y se debe a las siguientes razones: 

a) El desarrollo de los servicios de distribución, transportes y administrativos en las ciu-

6 
afi Ahumada, Jorge, Teorfa y programación del desa"ollo económico, CEPAL, 1959, p. 11, mimeo-

1 gr lado. 
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dades o puertos en donde se concentran las actividades económicas dependientes del 
exterior. 

b) La parte considerable de servicios personales -especialmente domésticos-, que se 
incluyen en la categoría de servicios. 7 . 

·En 1960 el64% de la PEA de Centroamérica se concentraba en el medio rural y el36 %' 
en el urbano. La máxima relativa al primer indicador se encuentra en Honduras y Guatemala 
(75 y 65%, respectivamente); Panamá es el único país de la región donde se ve distribuida 
más o menos equitativamente la fuerza de trabajo entre las zonas rurales y urbanas ( 4 7 y. 
53%, respectivamente). 

Los hombres predominan notablemente en la fuerza de trabajo de las seis repúblicas, con 
una máxima de 87.3 %en Guatemala y una mínima de 79.11 % en Panamá ( cuadr~ núm. 11 ). 

Se nota una creciente tendencia a la participación de la mujer en la fuerza de trabajo, 
excepto en Guatemala; el alza más grande la registró Nicaragua, donde la cifra pasó de 14 % 
en 1950a20.2en 1961. 

Centroam4r1ca: Población económioamente activa por sexos, 1950 y 1960-196~ 
(En miles) 

Pa1s 
Población 

total Hombres 
fetal 

Costa Rica · 800,8 230,1 
El Salvador 1 855.9 544.9 
Ou.atelllala 2 790.8 843,6 
Honduras 1 368.6 441.6 
1Ucarag11a 1 057 .o 283.8 
Panamá !1 805.3 213.2 

Centroa-
m4r1ca 8 678.4 2 557.2 

Costa Rica 1 336.3 330.9 
BJ. Salvador 2 510.9 663.3 
Guatelllala 4 209.8 1 150,6 
Honduras 1 884.7 500.4 
Bioarag11a 1 535.6 379.3 
Panam4 y 1 075.5 261,2 
Cantroa-
m4r1ca 12 552.8 3 285.7 

l'uanter Censos de población, 

!/ Excluye Zona dal Canal.. 

;e 
84.6 
83.3 
87.1 
87.6 
86,0 
80.1 

85.4 

83.7 
82.1 
87.3 
86.2 
79.8 
79.1 

84.2 

1950 

Población económicamente activa 

1960-1964 

!ztu.jeres 
Total :E 
41.8 15.4 

108,5 16.7 
124.2 12.9 

62.7 12.4 
46.2 14,0 
52.7 19.9 

436.1 14.6 

64.4 
143.ll 
166.6 
80.0 
95.7 
68.6 

619.1 

16.3 
17.9 
12.7 
13.8 
20.2 
20.9 

15.8 

Total. 

271.9 
653.4 
967.8 
504.3 
330.0 
265.9 

2 993.3 

395.3 
807.1 

1 317.2 
580.4 
475.0 
329.8 

3 904.8 

" 100.0 
100,0 
100.0 
100,0 
100.0 
100,0 

100.0 

100.0 
1CO,O 
100.0 
100.0 
100,0 
100.0 

100.0 

. ~alizaremos la PE_A por edades,, según tres grupos: a) hasta los 14 años y como límite 
infenor, el que ca~ pats señala espectficamente; b) de 1 S a 64 años, y e) de 65 y más. 

Respecto al ynmer grupo, el límite inferior varía así: en Costa Rica, 12 años; en Guatema· 
la, 7 y en los patses restantes, 1 O años. 

Los cua~os núms. 12 al.17 muestran lo relativo a grupos de edad, por sexos y rural-urba· 
no, en los se~ países. Resumten~o, podemos decir que es en el medio rural de todos los países 
centroamencanos donde trabaJan en mayor proporción los niños menores de 1 s años y las 
personas mayores de 65. 

1 

7Barré, R., Econom(a polftica, Barcelona, ed. Ariel, 1961. 
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(,'!ladro no, 12 

Costa Rica: Población total z Eoblaci6n -económicamente activa de 12 
t_más affos 1 seS!!n residencia rural-urba~exo~,- 195Q_y_ 1963 

(En rtdles) 
1950 

R1íi'iilur- Población total Población económicamente activa bana y 
~ 15-64 ~ 65 :t: más ~ ~ ~ ~ sexos 12-14 12-14 12-64 62 :t: más 

Rural 40.1 100.0 275.9 100,0 13.0 100.0 13.5 33.6 153.6 55.6 6.1 46.9 
Hombres 20.6 100.0 143.4 100.0 7.3 100.0 12.6 61,1 141.4 98.6 5.9 80.8 
1\'Iujeres 19.5 100.0 132.5 100,0 5.7 100,0 0.9 4.6 12.2 9.2 0.2 3.5 

~ 17.6 100,0 158.3 100.0 10,1 100.0 3.3 18.7 92,0 58.1 3.2 31.6 
Hombres 8.5 100.0 70.3 100.0 4.4 100.0 2,5 29.4 64.7 92.0 2,8 63.6 
Mujeres 9.1 100.0 88.0 100,0 5.7 100.0 0,8 8.7 27.3 31.0 0.4 -:¡,o 

Total 57.7 100.0 434.2 100,0 23,1 100.:> 16.8 29.1 245.6 56.5 9.3 40.2 

1963 
V. 
w ~ 64.6 100.0 405.2 100,0 23,8 100,0 15.4 23.8 224.3 55.3 8.6 36.1 

Hombres 33.4 100,0 211.1 ~ 100. o 13.0 100.0 14.2 42.5 206.4 97.7 8.4 64.6 
i.Iujeres 31.2 100,0 194.1 100.0 10,8 100.0 1. 2 3.8 17.9 9.2 0,2 1. 8 

Urbana 32.6 100.0 246.9 100,0 18.4 100,0 3.4 10.4 138.2 55.9 4.2 22.8 
Hombres 15.6 100.0 110,2 100.0 7.8 100,0 2,2 14.1 95.2 86.3 3.6 46.1 
Mujeres 17.0 100,0 136.7 100,0 10.6 100.0 1. 2 7.0 43.0 31.4 0.6 5.6 

Total 97.2 10.0,0 652.1 100,0 42,2 100.0 18.8 19.3 362.5 55.5 12.8 30.3 

Incremento 

Rural 61 46 83 14 46 40 

Hombres 62 47 78 12 45 42 
Mujeres 60 46 89 33 46 o 

Urbana 85 55 82 3 50 31 

Hombres 83 56 77 -13 47 28 
Mujeres 86 55 85 50 57 ., 50 

Total 68 50 82 . 11 47 37 

Fuente: Censos de población. 

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo



CuadrO DO~ .13 

.El Salvador: Población total z Eoblaoi6n económicamente activa. de 10 
l_más anos, según residencia rural-urbana z sexos 1 1250 z 1963 

(En miles) 
1950 

Residen- Población total Población económicamente activa 
cia rural y 
urbana y 10-14 ~ 10-64 ~ más ~ 10-14 ~ 15-64 ~ más 

y 
~ 

sexos 

~ 148.8 100.0 635.4 100,0 30,3 100.0 42,0 28.2 345.2 54.3 14.7 48.5 
Hombres 79.2 100.0 323.2 100,0 16.2 100,0 36.7 46.3 315.0 97.4 13.7 84.5 
Mujeres 69.6 100.0 312.2 100,0 14.1 100.0 5.3 7.6 30.2 9.6 . 1.0 7.0 

~ 75.3 100.0 401,1 100.0 24.5 100,0 10.5 13.9 320.9 57.5 9.9 40.4 
Hombres 37.3 100.0 179.2 100,0 9.9 100,0 7.3 19.5 164.0 91.5 7.8 78.7 
Mujeres 38.0 100.0 221.9 100,0 14.6 100.0 3.2 8.4 66.9 30.1 2.1 14.3 

Total 224.1 100.0 1 036.5 100.0 54.8 100.0 52.5 23.4 576.1 55.5 24.6 44.8 

Ul 
1961 

+:-
~ 195.5 100.0 776.1 100.0 43.5 100,0 47.2 24.1 413.2 53.2 19.8 45.5 
Hombres 102.9 100.0 391.7 100,0 22.9 100.0 42.4 41.2 378.1 96.5 18.7 81,6 
Mu.jeres 92.6 100,0 384.4 100.0 20.6 100,0 4.8 5.1 35.1 9.1 1.1 5.3 

~ 113.8 100.0 530.1 100.0 36.3 100,0 9.3 8 •. 1 303.2 57.1 13.9 3ti.2 
Hombres 56.9 100.0 236.4 100.0 14.6 100,0 6.1 10.7 206.7 87.4 11,0 75.3 
Mujeres 56.9 100.0 293.7 100,0 21.7 100,0 3.2 5.6 96.5 32.8 2.9 13.3 

Total 309.3 100.0 1 306.2 100,0 79.8 100.0 56.5 18,2 716.4 54.8 33. 7· 42.2 

Incremento 

~ 31 22 43 12 10 34 
Hombres 29 21 41 15 20 36 
Mujeres 33 23 46 -10 1€ 10 

~ 51 32 46 -12 31 40 
Hembras 52 31 47 -19 26 41 
Mujer.ee 49 32 4o o 44 3b 

Te tal 35 26 45 7 24 36 

Cens~s de ~cblaci6n, 
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CUadro no. 14 

Guatemala: Poblao16n total l. l!oblac16n eoon6micaraente activn de '1 afh:·' 
~~s 1 se~ residencia rural-urbana l. sexos 1 1~5C l. 1~64 

(En miles) 
1950 

Residen- Poblaci6n total Poblaci6n ect•nC::micnmcnte activa 
cia rural 
urbana y 7-14 .¡. 15-64 

"' 
65 y ,; 7-14 " 15-64 .¡. 65 y .,. sexo e más más 

Rural 420.4 100,0 1127.3 100,0 47.8 100.0 81.7 19.4 602,8 53.4 20.1 42.0 
Hombres 220.0 100.0 573.0 1CO,O 25.6 100,0 72.9 33.1 559.1 97.5 18.9 73.8 Mujeres 200.4 100,0 554.3 100,0 22.2 100,0 8.8 4.3 43.7 7.C 9.2 5.4 
Urbana 120.3 100.0 42~.9 100,0 21,0 1CO,O 11.6 9.6 243.6 58.7 8.0 38.0 
Hombres 60.8 100,0 195.7 100,0 8.8 1CO.O 8.2 13.4 17o.3 91.1 6.2 70.4 llu.jeres 59.5 100,0 219.2 100.0 12.2 100.0 3.4 5.7 65.3 29.7 1,8 14.7 
Total 540.7 100. o 1-542.2 100.0 68.8 100.0 S3.3 17.2 846.4 54.8 28,1 4C.8 

VI 1964 
VI 

~ 607.9 100, o 1 386. 4 100.0 66.6 100.0 110.2 18.1 714.7 51.5 30.4 44.3 
Hombree 317,0 1CO.O 705.3 100,0 37.6 100,0 100.0 31.5 676.8 95.9 29.1 77.3 Mujeres 290.9 100.0 681.1 100.0 31.0 1CO,O 10,2 3.5 37.9 5.5 1.3 4.1 
Urbana. 296.0 100.0 767.9 100.0 48.1 100.0 19.8 6.6 416.8 54.2 1e.o 37.4 
Hombres 144.4 100.0 354.3 1CO.O 21.6 100.C 13.8 9.5 308.6 87.1 14.9 68.9 I.mjeres 151.6 100,0 413.6 100.0 26.5 100.0 6.0 3.9 10ti.2 26.1 3.1 11.6 
Total 903.9 100.0 2 154.3 100.0 116.7 100.0 130.0 14.3 1131.5 52.5 48.4 41.4 

Incremento 

~ 44 22 43 34 18 51 
Hombres 44 23 46 37 21 53 
Muj~res 45 22 39 15 -15 e 
~ 146 85 129 70 71 125 
Hombres 137 81 145 63 73 140 
Mujeres 154 88 117 '/6 65 72 
Total 67 39 69 39 33 72 
~= c.ensos de poblaci6n. 
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Cüildrci no. 15 

Honduras: Población total y'población económicamente activa de 10 
Y más aflos segÚn residencia rural-urbana, 1961 

(En miles) 

Hural., urbana Población total Población económicamente activa 
7 total 10-14 ~ 15-64 ~ 65 '11 

"' 
10-14 ~ 15-64 ~ 65 7 

más más 

HuraJ. 182.2 100,0 703.6 100,0 33.9 100.0 43.4 23.8 370.0 52.5 12.1 
Urbana 53.0 100 o 231.3 100.0 12.2 100,0 4.8 9.0 133.7 57.8 3.6 
!o tal 235.2 100.0 934.9 100.0 46.1 100.0 48.2 20.4 503.7 53.8 15.7 

l'uente: Censo de población. 

CUadro no. 16 

llicarae,ua: Población total l ECblación económicamente activa de 10 años 
más años, se~n residencia rural-urb~ z sexos 1 1220 l 1!16J 

(~) 

1950 

Residen- ~oblación total Población econ6micamente aotiva 
cia rural 
urbana y 10-14 " 15-64 ~ 

'65 y ~ 10-14 " 15-64 " 
65 7 

sexos más más 

!!!!:S!! 90.9 100.0 361,2 100.0 14.4 100.0 8.4 9.2 198.5 54.9 8.1 
Hombres 49.2 100.0 186.6 100.0 7.6 100.0 B.o 16.2 184.3 98.7 7.5 
ll!u;Jeres , 41.7 100.0 174.6 100.0 6.8 100.0 0.4 0.9 14.2 8.1 0,6 

!!!:!!!!l.!.. 43.2 100.0 207.8 100.0 14.3 100.0 2.5 5.7 107.6 51.7 4.8 
Hombrea 20.6 100.0 85.6 '1oo.o 5.0 100.0 1.8 8.7 78.3 91.4 .3.9 
Mujeres 22.6 100.0 122.2 100.0 9.3 100.0 0.7 3.0 29.9 23.9 0.9 

!o tal 134 .• 1 100.0 569.0 100.0 28.7 100.0 10.9 8.1 306.1 53.7 12.9 

1963 

HuraJ. 116.7 100.0 434.0 100.0 21.8 100,0 31.4 26.9 243.8 56.1 10.3 
Hombres 61.6 100.0 224.3 100.0 11.6 100,0 29.3 47.4 216.9 96.7 9.2 
lllu;lerea 55.1 1oo;o 209.7 100.0 10.2 100.0, 2.2 3.9 26.9 12.8 1. 1 

!!!:!!!!l.!. 80.4 100.0 315.5 100.0 23.0 100.0 5 •. 2 6.4 117.0 56.1 7.8 
Hombres 39.1 100.0 135.9 100.0 8.4 100.0 3.1 7.9 tt5.5 84.9 5.5 
lllu;Jerea 41.3 100.0 179.6 100.0 14.6 100,0 2.1 5.0 61.5 34.2 1.8 

Total 197.1 100.0 749.5 100,0 44.8 100.0 36.6 18.5 420.8 56.1 17.3 

Incremento 

Rural, 28 20 51 273 22 27 
Hombrea 25 20 52 265 17 22 
Jlu;lerea 32 20 50 450 89 83 
Urbana 86 51 60 108 64 45 
Hombrea 89 58 68 72 47 33 Jiu;! eres 82 46 56 200 109 100 
Total 46 31 56 235 37 34 
~ Oensos de población, 

56 

~ 

35.6 
29.5 
34.0 

" 56.2 
98.6 
8.8 

33.5 
78.0 

9.6 

44.9 

47.2 
79.3 
10.7 

30.4 
61.9 
12.3 

38.6 
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CUadro no. 17 

Panamá: Poblaoi6n total y población económicamente activa de 10 y más 
aftos eegón residenoia·rural-urbaria, 1960 

(En miles) 

Rural, urblma Población total Población econ6micamente activa 
y total ., ., 65 y '1> .,. f. 65 y .,. 10-14 15-64 más 10-14 15-64 más 

Rural 72.4 100.0 282.2 100.0 17.8 100.0 9.8 13.5 15!:1.8 56.2 7.8 43.8 
Urbana 50.5 100.0 265.5 100.0 18.0 100.0 1. 5 2.9 154.7 60.3 3.2 17.7 

!o tal 122.9 100.0 538.7 100.0 35.8 100.0 11.3 9.1 313.5 5!:1.1 11.0 30.7 

Puente: Censos de poblaoión. 

Otro hecho que resulta evidente es el mayor porcentaje de mujeres dentro de la PEA 
urbana, en comparación con las pertenecientes a la PEA rural. El hecho es común a cuatro 
países; de Honduras y Panamá no poseemos datos. 

En Costa Rica, El Salvador y Guatemala, entre 1950 y la fecha del último censo se observa~ 
un descenso en la participación de los niños y los mayores de 65 años dentro .de la PEA total; 
en Nicaragua se produjo en ese periodo un aumento considerable en la proporción de meno
res de 15 en aquella población. 

Entre 1960 y 1980 el aumento en la fuerza de trabajo será mayor en Costa.Rica que en 
ningún otro país centroamericano: representa ell02 %, con 96 %para los hombres y 138 
para las mujeres; la tasa anual de aumento será, por ende, de 3.4% para los primeros y 4.4 
para el sector femenino. 8 En Guatemala, El Salvador y Panamá el alza será de 80%, con tasas 
anuales de 2.8 para los hombres en los tres países, y de 3.3, 3.8 y 3.6% para las mujeres, 
respectivamente. Honduras tendrá un alza en su fuerza laboral de 92 %; la tasa anual de 
aumento de los trabajadores será de 3.3% y la de las trabajadoras, de 3.7%. Se prevé para 
Nicaraguá un aumento de 84 %,con tasas anuales de 2.7% paraloshombresyde 3.8 %para 
las mujeres trabajadoras. 

En 1960, Panamá y Costa Rica tenían 47 y 49%, respectivamente, de su PEA dedicada a 
la agricultura; en 1980 esas proporciones descenderán a 41 y44 %,respectivamente. En los. 
demás países centroamericanos, la proporción de trabajadores dedicados a la agricultura~ , 
que en 1960 era de 60 a 66%, bájará a 51-64%.9 · . · 

Cabe pensar qu~ disminuirán también los trabajadores de menos de 14 años en todas las 
ramas, como consecuencia del progreso en la situación educativa. Habrá ligero descenso en 
los grupos de edad media, que son los más numerosos en el sector obrero, acaso debido al 
aumento de la mecanización -fenómeno que ya puede observarse en los países más indus-

1 trializados del istmo. Por último, también puede augurarse una disminución en el grupo de 
:' ~rabajadores de mayor edad a medida que dentro del complejo general de la economía pierde 
',~portancia el sector agrícola, en el cual dicho grupo se acomoda en mayor núníer~; otra de. 
las causas será el progreso en materia de seguridad social, o sea la ampliación de las prestacio-

4!í nes por vejez. En lo que respecta a las mujeres, la participación en el trabajo va en aumento, · 
66 especialmente en el grupo de 15 a 64 años. · . 

8 . . 
u Ducoff, Louis J., A~ects of the Inte"elations between the Trends of Economic DeveloT?ment and 
numan Re.sources in Mexico, Central America and Panama, CEPAL, 1968, p. 35-40 (version prelimi· 
nar). . , . 

9 
/bid., p. 8. 
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g) Grupos étnicos 

Los países centroamericanos difieren marcadamente en composición étn.ica: Mie~tras 
·~ · que la poblac.ión es casi totalmen~e blanca en Costa Ric~, en Guatemala es mdia cast ?or 

mitad. 10 La mestización de Nicaragua y El Salvador es cast completa, y en Honduras ascten· 
de a 90 %de la población, contando en el resto los indios, los negros y los del grupo étnico 
amarillo. El elemento negro, ya solo o mezclado con otros grupos, es muy irnp·Jrtante en 
Panamá, y de cierta importancia en Nicaragua y Honduras; en la c?st_a norte de. ~u~temala 

· '·· hay un puerto, Livingstone, totalmente poblado por negros y ademas estos tambien viven en 

i ' 
1 

1' 
' 

¡', 

'' 
1 

otras partes de la misma costa. . . 
Desde el punto de vista cultural, es en Guatemala donde mayor relevancia tiene la cues· 

tión de las minorías étnicas. Se resume la división priP.cipal en el siguiente cuadro. 

Grupo 
étnico 

Cuadro Núm. 18 
Guatemala: Población total por grupo étnico, 1950 y 1964 

(En miles) 

1950 1960 

Total % Total % 
Total 2 791 100.0 4110 100.0 
Ladinos 1294 46.4 2389 56.7 Indios 1497 53.6 1 821 43.3 
Fuente: Censos de población . 

Esto significa que el grupo indio sufrió una disminución de 10.3 %en el periodo intercen· 
sal, en contra de las predicciones de algunos antropólogos, quienes opinaban q!le los indios se 
aculturaban con más lentitud. 

A la luz de ll;l sociología y de la antropología más modernas, es sumamente difícil estable· 
cer qué es un indio, cuando su grupo étnico vive en estrecho contacto con otros y cuando 
además hay entre ambos mezclas constantes, es decir un proceso intenso y no interrumpido 
de aculturación. Desde el punto de vista demográfico, sin embargo, debemos atenernos a las 
definiciones censales y admitir el supuesto de que responden a conceptos que están bien 
claros dentro de la sociedad guatemalteca. . 

Aunque no existen proyecciones -y probablemente no pueden hacerse- para concretar 
la ta~a anual aculturativa en el futuro, no es aventurado predecir que desde el punto de vista 
étnico, la población de Guatemala será casi tan homogénea como la del resto de Centroamé· 
rica dentro de algunas décadas. 

La distribución rural-urbana de los grupos étnicos en Guatemala, es así: 

100[CEI, Mercado Común Centroamericano, etc., op. cit., p. 15. 
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Cuadro Núm. 19 

Guatemala: Población total por grnpo étnico según 
residencia rnral-urbana, 1964 

Residencia 
rural-urbana 

Total 

Rural 
Urbana 

Total 

2 388.9 

1 270.9 
1 118.0 

Fuente: Censos de población. 

(En miles) 

Ladinos Indios 

o· 
/o Total 

100.0 1 820.9 

53.0 1 505.9 
47.0 315.0 

% 

100.0 

83.0 
17.0 

~na_ ligera elaboración de estas cifras indica que la población ladina se distribuye casi 
equit~hvamente entre el campo y la ciudad, con una escasa mayoría en el medio rural; en 
cambio la población india habita en las zonas rurales y sólo en reducido número en las zonas 
urbanas. Esto se hace más evidente aun cuando vemos que los indios representan el27 .4 % 
de la población urbana y el62.4 %de la rural. 

La población india no se encuentra igualmente distribuida en todo el territorio guatemal
J.' ~ecoM En 1964 su 74.3% se concentraba en los Departamentos de Alta Verapaz, El Quiché, 
~} an arcos, Huehuetenango, Quetzaltenango, Totonicapán, Chimaltenango y Sololá. Cada 

~no de ellos tiene más de 100 OOOindios. En.1950sólohabíacincoDepartamentosconmás 
~. e lOO_ ?O? indios cada uno; en 1964 el número subió a ocho, lo cual podría indicar que la 
~~: poblacion mdia tiende a distribuirse más ampliamente en el país (cuadro núm. 20). 

pi~ . bl E~ .O~ic~é fue el único Departamento en donde el coeficiente de participación de la po-
9.i, dea~I~n mdia aumentó en el periodo intercensal. Los departamentos con menor proporción 
~¡~ : ~ os (menos del1 O%) son El Progreso y Santa Rosa. 

J : 56_6 °~ refere~cia a la población económicamente activa, la composición en 1964 era de 
.el' i la e o de ladinos y de 43.4 '7o de indios. Al comparar estas cifras con las de 1950, vemos que i • cas uota_ del primer grupo tiende a aumentar y la del segundo a decrecer. Las tasas geométri
,;J, los ~e~!s anuales de incremento de la población económicamente activa son de 3.6 %para 

• os Y de O. 7 % para los indios. 

: Püs~t c~rrelacionar la población económicamente activa por ramas de actividad con los gru
i (8I.2 ;.Ieos, .se hace evidente que la gr~ mayoría de los indios se dedica a la agricultura 
¡ (cuadro)~ solo el 53.3 % de los no indios; éstos predominan en todas las demás actividades 

onum. 21). 
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Cuadro Núm. 20 

Gliatemala: Departamentos conmayor predominio de indios 
dentro de su población total, 1950 y 1964 

Departamentos 

Totonicapán 
Sololá 
Alta Verapaz 
El Quiché 
Chimaltenango 
Huehuetenango 
San Marcos 
Suchitepéquez 
Quezaltenango 
Chiquimula 
Baja Verapaz 

Fuente: Censos de población 

(Porcentajes) 

1950 

96.8 
93.8 
93.4 
84.1 
77.6 
73.3 
72.5 
67.7 
67.6 
61.9 
58.5 

CUadro DO, 21 

Porcentaje de indios 

Claatelllal.ar Poblao16n eoon61111oamente activa de 7 afloa z máa. por 1m1po 
61:D1co z aezoa ao6dn rama de actividad ooon61111oa 

(En lllileiJ) 
1964 

1964 

95.1 
92.7 
92.0 
84.7 
75.9 
67.7 
60.3 
54.1 
53.8 
49.7 
52.1 

~~~~ :~;_ Total Ladino a 
Iildioa 

n61111oa JI PEA Hom- .,. ~e- .,. Total .,. Hom- .,. l'r!u;le- .,. 
Total 

brea re a brea :1"88 A 861.0 389.9 62.1 6,9 6,0 396.7 53.3 450.9 86.3 13.5 27.1 464.5 :a 1.7 1.1 0.2 1.1 0.1 0,6 o.t 0.6 o 149.5 81,6 13.0 20,7 17.7 '102.4 13.8 31.1 6.0 15.9 32.9 47.1 D 34.2 27.5 4.3 0,2 0,2 27.7 3.7 6,5 1.2 6.5 E 1.7 1. 5 0.3 0,1 0,1 1.5 0,2 0.1 0.1 0,1 ll' 82.3 34.4 5.5 18.6 15.9 52.9 7.1 24.3 4.7 5.1 10.2 29.4 o 28.2 25.9 4.1 0.4 0,3 26.3 3.5 1.8 0.3 0,1 0,2 1,8 B 148.7 58.7 9.3 68.5 58.7 127.4 17;1 6,2 1.2 15.2 30.5 21.4 I 9.8 7.8 1,2, 1.3 1,1 9.1 1, 2 0.7 0.1 0.7 !o tal 1 317.1. 628.4 100.0 116.7 100,0 745.1 100,0 522.2 100.0 49.8 100,0 572.1 fllmSA• Canaoe da pablBC16n 

y 
A,- ogricultura, incluyendo selvicultura caza y peace: 8, binas y canteras: C, 1nduetr1aa bBnu-
racturaraa; _c. cans~rtmc16n; E. alectrlcldad y agua; F. camareta, banca y seguras; G, tranapOr-
te_ y camuntcacianas¡ H. aarvlciaa, 1ncluyanda las trabajadoras dal Estado; I, actlvldadas no aapsclflcadas. 
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La mayoría de hombres de ambos grupos étnicos se dedica a la agricultura; las mujeres 
ladinas tienen su mayor participación en la rama de servicios y las mujeres indias en la indus
tria manufacturera (y sin duda en la rama de artesanías, que los censos suelen incluir dentro 
de la categoría de industria manufacturera). 

Al enfocar globalmente la situación étnica de la región, debe advertirse que la superviven
cia de una tan fuerte minoría india en Guatemala no significa necesariamente que sea allí 
donde el proceso de aculturación haya sido más lento, sino que la presencia de los habitantes 
prehispánicos en los demás países siempre fue mucho menor. A esta misma razón se debe que 
la minoría negra haya sido más numerosa en Honduras, Nicaragua y Panamá, por ejemplo; a 
falta de mano de obra indígena en esos países, los españoles tuvieron que llevar esclavos 
ne.gros para el desarrollo de sus plantaciones y haciendas, así como para la explotación de las 
nnnas. Esta composición humana produjo tipos distintos de mestizaje y una desaparición 
más rápida del grupo indio que en Guatemala. 

Por motivos análogos se explica que la población costarricense sea casi totalmente blanca. 
E? proporción a su tamaño, esa parte del istmo fue colonizada y desarrollada por mayor 
numero de españoles que ninguna otra. Tal característica étnica y cultural trajo también 

· consigo una forma distinta de desarrollo económico y político, y a todo ello se debe, en 
parte, que actualmente y por tantos conceptos, Costa Rica sea distinta de los demás países 
centroamericanos. 

Tasas y tendencias de la población 

a) Tasas de crecimiento natural 

1 La población del istmo ha venido aumentando en los últimos años a un ritmo mayor que 
el de cualquiera otra región del mundo. Este crecimiento resulta casi en su totalidad del 

~ . excedente de la natalidad sobre la mortalidad, pues la inmigración neta en estos países es 
muy pequeña. 

C~mo en las últimas décadas la mortalidad ha bajado notablemente y la natalidad, en 
cambio,_ se ha mantenido a niveles altos, la población de los seis países entre 1950 y 1960 

1 aumento en números absolutos de 8.7 a 12.6 millones, lo que supone una tasa anual de 
aumento de 3.2 %, con una máxima de 3.9 en Costa Rica y una mínima de 2.8 en Panamá. 

¡ De mantenerse este índice, la población centroamericana se duplicar( hacia 1991. 
1 

/, b) Tasas de crecimiento urbano y rural 
/1 
~ Los datos disponibles a este respecto acusan tendencias importantes: 
"' ·.~ 1 u 1 ~ ~ · na enta, pero paulatina urbanización e industrialización en los seis países, lo cual se 
. 6 f i refleja en la baja de la proporción rural y en el alza de la urbana; 
, 1 :! 2· La tasa de incremento de la población urbana es más alta que la correspondiente a la 
·~ 1• ru!al en los seis países. Esta varía entre 4.5% para Honduras y 3.3 %para El Salvador; 
·' 'i rruentras que la rural varía entre 3.9 para Costa Rica y 2.1 para Nicaragua (cuadro 
,s t 1 núm. 7). · 
... .~. Tal fenómeno se genera en el crecimiento natural de esta población, en la migración de las 
· ~ ~ :~as rurales hacia las urbanas, sin la cual, seguramente, el incremento de la población rural 
:/' 1 na mayor que el de la urbana, en vista de que es en aquella donde la natalidad resulta 

mayor. 
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Las tasas de crecimiento de la pobladón sólo cobran sentido cuando se las correlaciona 
· con el sistema educativo, el incremento de las oportunidades de empleo, la capacidad del 

país para disponer de viviendas, etcétera.· 

_ e) Tasas de natalidad 

Cuadro Núm. 22 

Centroamérica: Tasas brutas de natalidad {promedios por 
mil habitantes en los periodos indicados) 

Países 1945-50 1955-60 

Costa Rica 44-48 45-50 
El Salvador 44-48 44-48 
Guatemala 48-52 48-52 
Honduras 45-50 45-50 
Nicaragua 45-52 45-52 
Panamá 38-42 39-42 

Fuente: Cepal, Boletln Económico de América Latina, vol. VII, núm. 1, Santiago, 
Chile, 1962 

En la mayoría de los países centroamericanos, el registro oficial de los nacimientos es 
. todavía deficiente. Los cálculos que aquí se presentan muestran los límites mínimos y máxi· 

mos dentro de los cuales es muy probable que se encuentren los valores reales. 
El cuadro anterior permite observar que las tasas de natalidad correspondientes a 1955-60 

se mantuvieron aproximadamente al mismo nivel que las de 1945-50, excepto en Costa Rica, 
que registra un alza moderada. 

d) Tasas de natalidad rural-urbana 

El diferencial urbano rural que guarda una relación más directa con el crecimiento futuro 
de la población es la fecundidad. Como se recordará, en los países desarrollados fue en las 
ciudades donde con el crecimiento de la difusión de la cultura urbana se inició y se propagó la 
histórica disminución de la fecundidad. 

En un estudio de CELAD E 11 se examinan detenidamente los hechos en que se funda la 
existencia de la fecundidad diferencial en América Latina. Con el f'm de determinarlo, varios 
autores consideran por ejemplo: el número de'niños por mujer, o el número de nacidos vivos 
por edad de la madre, o la proporción de niños por mujer no soltera. A pesar de las limitacio· 
nes que presentan estos indicadores de la fecundidad, sus resultados han revelado sistemáti· 

11 

Car1eton, Robert, Crecimiento de lo población y fecundidad diferencial en América Latina CELADE, 1966. ' 
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camente una más baja fecundidad en el sector urtiano, tanto antes como después de la última 
guerra mundial. Cabría pensar que de mantenerse e~tos difer~nciales, al aumentar la propor
ción de población urbana disminuiría la tasa .total de fecundidad. Sin embargo, dicha dismi-
nución, en estas condiciones, puede considerarse como pequeña.12 . 

Las estimaciones de CEP AL que dan para 1955-60 las mismas tasas brutas regionales de 
natalidad que para 1945-50, a pesar del mayor crecimiento de la población urbana, nos cau
san sorpresa por cuanto no son congruentes con la supuesta existencia de los diferenciales. 
De aquí surge la necesidad de investigar la autenticidad de éstos. 

e) Tasas de mortalidad 

Cuadro Núm. 23 

Centroamérica: Tasas brutas de mortalidad (promedios por 
mil habitantes en los periodos indicados) 

1945-50 y 1955-60 

Países 1945-50 1955-60 

Costa Rica· 12-16 9-13 
El Salvador 18-23 14-18 
Guatemala 22-27 20-24 
Honduras 18-24 15-20 
Nicaragua 16-20 12-17 
Panamá 14-17 9-13 

Fuente: CEPAL, .Boletfn Económico de América Latina, vol. VII, núm. 1, Santiago, 
Chile, 1962. 

" 

El registro oficial de las defunciones es también deficiente en los países centroamimca-· 
nos. 

Estos cálculos de CEPAL, lo mismo que los de natalidad, muestran los límites mínimos y 
máximos dentro de los cu31es probablemente se encuentran los valores reales. · 

El cuadro anteriornos permite observar que estas tasas han disminuido notablemente en 
los últimos afios. · 

12B 't Z t R ú1 " b' ' • ' ' 
So • ent e¿ ~n eno, a , . Ca~ tos demográficos y la población en México", Revista Mexicana de 
66~ologfa, Instituto de InvestigaCiones Sociales, UNAM, vol. XXX, núm. 3,julio-septiembre, 1968.-p. 
·- . . 
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. 4. CaraCterísticas de la población por países .· 

A. Costa Rica 

a) Análisis de la población 

La característica principal de la distribución de la población costarricense ha sido suco~
centración en la meseta central. Esta concentración es especialmente notable en la Provincia 
de San José donde se encuentra la capital de la república. Es digno de notarse, sin embargo, 
que en el p~riodo intercensal las provincias conservaron casi sus mismas proporciones de 
población dentro del total del país; acaso esto se debe a un ritmo constante en el desarrollo 
agrícola. Las únicas Provincias que muestran cierto incremento proporcional de su pobla· 
ción son San José y Puntarenas, que para la mano de obra ofrece la doble ventaja del puerto y 
de la zona bananera. 

· La única Provincia con mayor porcentaje de población urbana sobre la rural es la de San 
José (55.3 y44.7,respectivamente). 

Lás Provincias con mayor proporción rural son Guanacaste, Cartago y Alajuela (85.1, 
84.7y81.7% respectivamente)(cuadro núm. 24). · 

Comparando las cifras de los dos censos, se ve que S.an José, Heredia, Guanacaste y Umón 
aumentaron su proporción urbana, y todas las demás Provincias, la rural. 

Los hombres predominan en el sector rural de todas las Provincias; este hecho no varió de 
uno a otro censo, y es más significativo en Limón y Puntarenas, debido a la inmigración 
masculina hacia las zonas bananeras; el índice de masculinidad por cada cien mujeres es de 
120 en Limón y de 115 en Puntarenas. En el medio urbano, por el contrario, predominan las 
mujeres en todas las Provincias, especialmente en Alajuela, San José y Heredia (cuadro núm. 
25). 

En términos absolutos, Costa Rica tuvo en su población un incremento intercensal de 
66.8 %, C()n las máximas en Puntarenas y San José (77.4 y 73%, respectivamente). 

Al analizar los incrementos según zonas, rural y urbana, se hace evidente que el alza rural 
ha sido un tanto inferior ala otra (71.6 y 64.4 %, respectivamente). La Provincia de Puntare· 
nas prácticamente duplicó su población rural y en la de San José el aumento se concentró· 
más en la población urbana que en la rural. 

Los incrementos de hombres y mujeres fueron más o menos balanceados en los sectores 
rural y urbano; se exceptúa la Provincia de Puntarenas, en donde las mujeres aumentaron 
más qUe en las otras Provincias, debido tal vez a una inmigración de tipo familiar. 

• 1. b) Densidad 

Ya hemos dicho que la cifra correspondiente a densidad global tiene un significado in· 
completo porque no expresa la relación entre población y recursos naturales; para llenar este 
vacío sería indispensable delimitar zonas geográficas y cuantificar en ellas a la población. A 
falta de. estos datos, nos limitamos a enfocar la densidad a base de las subdivisiones adminis· trativas. · 

En 1960, las cifras de la densidad correspondiente a las Provincias o Departamentos mayo· 
res ~e}~s diversos países ~e~~roarnericanos. oscilaban entre 1 y más de 500 habitantes por 
Km . Sm embargo, la vartacton de las denstdades puede proporcionar una idea equivocada 
de los. patrones de asentamiento, puesto que se trata de valores extremos atípicos. Así, por 

64 

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo



Cuadro nci; 24 

Costa Rica: Poblaoi6n total »or residencia rural-urbana [ B8X09' 

aesdn Prov1nci!1 12~0 [ 126J 
( Bn mil e. a) !/ 

I-1950 

Rural urbana Total 
Prov1noiaa 

H0111brea Mujeres Total !&-1 Hombrea li!ujerea Total !&-1 Absolutos !&-1 :'--2 

San Jos.S 66.6 65.6 132.2 46.9 68.4 81.2 149.6 53.1 281.8 100,0 35.2 
Alajuela 61.0 58.9 119.9 80.5 13.2 15.8 29.0 19.5 148.8 100.0 18.6 
Cartqo 39.3 36.9 79.2 75.7 11.5 13.0 24.5 24.3 100.7 100.0 12.6 
Heredia 17.3 17.2 34.5 66.7 8.o 9.2 17.2 33.3 51.8 100.0 6.4 
Guanacaate 39.6 36.7 76.3 86.4 5.6 6.4 12.0 13.6 88.2 100.0 11.0 
Puntarenas 35.1 28.7 63.8 72.4 12.3 12.1 24.4 27.6 88.2 100.0 11,0 
Lim6n 16.3 13.4 29.7 71.9 5.6 6,0 11.6 26.1 41.4 100.0 5.2 

Total 275.2 257.4 532.6 66.5 124.6 143.7 268.3 33.5 800.9 100.0 100,0 

Cuadro no. 24, II-1963 

San Jos.S 110,5 107.2 217.7 44.7 125,1 144.8 269.9 55.3 487.7 100.0 3~.5 
Alajuela 101.0 95.6 196.6 81.7 20.1 24.0 44.1 18.3 240.7 1"00.0 18.0 
Cartqo 60.4 55.7 116.1 84.7 18.9 20.5 39.4 15.3 155.4 100,0 11.6 
Hared1a 28.2 27.6 55.8 65.9 13.6 15.5 29.1 34.1 85.1 100,0 6,4 
Guanacaste 62.7 58.5 121.2 85.1 10.0 11.3 21.3 14.9 142.5 100.0 10.7 
Puntarenaa 65.6 56.9 122.5 78.3 16.7 17.4 34.1 21.7 156.5 100,0 11.7 
Lim6n 25.0 20.8 45.8 67.0 11.1 11.5 22.6 33.0 6f<,4 100.0 5.1 

Total 453.4 422.3 875.7 65.6 215.5 245.5 460.5 34.4 1 336.3 100.0 100.0 

Cuadro no. 24, III-Incremonto 

San Jos.S 65.9 63.4' 64,6 82,8 78.3 80.4 73.0 
Alajuela 65~5 62.3 63.9 52.2 51.8 52.0 61.7 
Cartago 53.6 50.9 52.3" 64.3 57.6 60,8 54.3• 
Heredia 63.0 60.4 61.7 70.0 66.4 69.1 64.2. 
Guanacaate 58.3 59.4 58.8 78.5 76.5 n.5 61.5 
Puntarenae . 86.8 98.2 92.0 35.7 4 ).8 39.7 77.4 
Lim6n 53.3 55.2 54.2 98.2 91.6 94.8 65,2 

Total 64.7 64.0· 64.4 '72.9 70.4 71.6 66,8 

Puente: Censos de pablac16n 
!/ En algunas sw::aa h«y pequef\as va-rhciones debido a q11e l'!s ci f't'as del censo han nido ajustedes 

'-1, sobra el total de la robl~ci6n de C3da Provincia 
'-2, gabra la !.'Oblac16n total. 
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Cuadró no. 25 

Costa Rica: Índices de masculinidad or residencia 
rural urbana según provincias, 1950 Y 1963 x 

Provincias Rural Urbana 
1950 1963 1950 1963 

San Jost§ 101 103 84 86 Alajuela 103 105 83 83 Cartago 106 108 88 92 Heredia 100 102 86 87 Guanacaste 107 107 87 88 Puntarenaa 122 115 101 95 Limón 121 120 73 96 
República 106 107 86 87 
Fuente: Censos de población (elaboración nuestra). ~ Número de hombrea por cada 100 mujeres. 

1 

• t ejemplo, la superficie de las subdivisiones en que se encuentran las capitales de los países, es a · 
menudo, por razones hlstóricas y administrativas, reducida; hecho que tiende a exagerar la 
densidad máxima, y efectivamente al excluir los Departamentos en que se encuentran esas 
capitales, el límite superior de densidad disminuye de más de 500 a menos de 160 habitantes por Km. 2 , 1 3 

La Provincia de San José, sede de la capital costarricense, presentaba en 1963 una densi· 
dad de 1 O 1.6 habitantes por Km2 

; las cifras relativas a las Provincias más pobladas eran 65.5 
en Cartago, 31.7 en Heredia y 27.8 en Alajuela; la mínima se registraba en la Provincia de Limón {8 habitantes por Km2 ). 

B. El Salvador 

a) Análisis de la población 

Sobre tené:Iencias de redistribución de la población, el factor predominante en estos últi· 
mos años ha sido la creciente concentración en la capital y los municipios lin1ítrofes; el incre· 

13
Van den Boomen, Joseph, Distribuci6n de la poblaci6n en el irtmo centroamericano, CEPAL, 1968, p. 4. 
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mento también es alto en la zona su(, debido á grándes progresos sanitarios y a la ampliación 
de cultivos como el algodón. De cualquier modo, el Departamento que se puebla a un rit
mo más acelerado es San Salvador, ya que. ~n 1950 representaba el 16 %de la población 
total y en 1961, ell8.5%. . 

Al analizar los Departamentos según sus proporciones de población rural y urbana dire
mos que en 1961 , todos ellos, salvo el de San Salvador, tenían un altísimo porcentaje de 
población rural. Destacan principalmente Morazán y Cabañas (80.3 y 84%, respectivamen
te);en el resto de los Departamentos fluctuabaentre60.2y76.2% (cuadronúm. 26}. En el 
Departamento de San Salvador es donde había mayor proporción de población urbana 
(75.4% ); casi en ninguno de los demás pasaba de un 40 %. Durante el periodo intercensal, 
Cabañas, Morazán y La Unión aumentaron su población urbana; en cambio en todos los 

. demás hubo disminuciones. 
En todos los Departamentos predominan las mujeres en el medio urbano y los hombres en 

el rural. En 1961 y sobre 100 mujeres, los índices de masculinidad en lo rural variaban de 100 
en Cuscatlán y San Salvador, a 107 en Santa Ana; en el medio urbano, por el contrario, dicho 
indice variaba entre una mínima de 83 en Cuscatlán y 92 en Morazán y La Unión. Este 
fenómeno se explica fundamentalmente por la emigración de hombres; las altas proporcio
nes de mujeres en el medio urbano tienen sin duda ese mismo origen. En ambos casos, la 
motivación radica en la búsqueda de trabajo y en los desniveles económicos entre lo rural y lo 
urbano (cuadro núm. 27). 

En el periodo intercensalla población salvadoreña se incrementó en términos absolutos 
en un 35.2%, con máximas en San Salvador y La Libertad. Ocho de los catorce Depártamen
tos tuvieron mayores alzas en la población urbana que en la rural. En el medio rural, las alias 
máximas se registraron en Ahuachapán y Sonsonate. 

b) Densidad 

Según el último censo, el Departamento de San Salvador muestra una densidad de 542 
habitantes por Km2 ; esta elevada cifra se nutre evidentemente del campo, en donde las malas 
condiciones de vida, los niveles de salario y de ocupación, contribuyen & expeler tanto a los 
hombres como a las mujeres. En orden de densidad siguen los Departamentos deCuscatlán. 
con 146, Santa Ana con 142 y Sonsonate con 139 habitantes por Km2• 

C. Guatemala 

· a) Análisis de la población 

El Departamento de Guatemala es el que concentra la mayor parte de la población total 
del país ( 19% ); en cambio el que participa con menos población es el Departamento de El 

· .Petén, que apenas posee el 0.6%. 
· Entre 1950 y 1964 el peso de la población se concentró más en Guatemala y en los De
partamentos de la zona suroccidental (Escuintla y Retalhuleu), así como en lzabal; en t<;>-
dos los demás hubo disminuciones. · . 
. En 1964 el 66 % de la población es rural y el 34% m:bana. Cualquiera comparación que 
~tentásemos entre los censos de 1950 y de 1964 no sería de confiar, debido a los criterios 
dtspares que para el efecto siguieron. · 
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CUadro DO, 26 

El Salvador: Poblaoidn total. ·por residencia rural-urbana Y sexo seroin 

Departamentos -1950 :Y 1961 

Departamentos 

Ahuachapán 
Santa Ana 
Sonsonate 
Chala tenango 
La Libertad 
San Salvador 
Ouecatlán 
La Paz 
Caballas 
San Vicente 
Uenlútán 
San L:iguel 
Morazán 
La Unión 

!o tal 

AlNaclJapán 
Santa Ana 

, Sonsonate 
Chala te nango 
La Libertad 
San Salvador 
Ousoatlán 
La Paz 
Caballae 

San Vicente 
Uenlut.b. 
San Miguel 
ll!orazán 
La U'1ión 

Total 

Ahuaobapán 
Santa .Ana 
Sonsonate 
Chala te nango 
La Libertad 
San Salvador 
Cueoatlán 
La Paz 

Caballas 
San Vicente 
Uenlután 

. San Miguel 
llloraz4n 
La Unión 

Total 

34.7 
66.8 
38.5 
40.1 
49.7 
42.3 
33.8 
32.0 
33.5 
30,8 
58.5 
59.5 
40.2 
43.1 

603.5 

49.7 
80.7 
55.0 
48.1 
68.3 
57.1 
43.2 
45.0 
40.3 
39.4 
75.1 
78.3 
47.8 
56.9 

784.9 

43.2 
20.8 
42.8 
19.9 
37.4 
34.9 
27.8 
40.6 
20.2 
27.9 
28.3 
31.5 
18.9 
32.0 

30.0 

61.4 128,2 63.4 
35.4 73.9 61.4 
38.6 78.7 74.4 
44.8 94.5 65.6 
41.2 83.5 28.2 
34.1 67.9 75.4 
30.4 62.4 64.4. 
32.7 66.2 95.3 
30.0 60,8 69.4 
55 •. 2 113.7 (0.1 
57.5 117.0 68.4 
40.0 80,2 82.9 
41.8 84.9 77.4 

575.2 1 178.7 63.5 

46.9 
75.3 
51.7 
46.3 
64.1 
56.7 
43.1 
43.7 
39.1 
38.7 
73.6 
75.9 
48.0 
56,0 

759.2 

96.6 73.9 
156.0 60,2 
106,7 63.9 
94.4 72.7 

132.4 65.1 
113.8 24.6 
86,3 76.3 
88.7 67.9 
79.4 84.0 
78.1 69.2 

148.7 71.8 
154.2 66.5 
95.8 80.3 

112.9 76.2 

544.1 61.5 

(En llliles)!/ 
I-1950 

13.2 
34.4 
21.7 
13.2 
23.2 
97.7 
10.0 
16.1 
5.3 

12,2 
22.3 
25.6 
a. o 

11.9 

.314.9 

II-1961 

16,1 
47.8 
28.3 
17.2 
33.4 

161,6 
12,2 
19.8 
7.0 

16,5 
27.0 
36.5 
11.3 
16.9 

14.9 
39.7 
24.6 
13.9 
26.) 

115.2 
12,2 
18,J 
6.2 

14.6 
26,J 
26,6 
8.5 

12.9 

362.2 

18,1 
55.3 
31.9 
18.3 
37.6 

187.7 
14.6 
22.1 
8.1 

16.3 
31.4 
41.1 
12,2 
18.3 

451,8 515.0 

III- Incremento 
47.4 
22,6 
46.0 
19.9 
43.0 
37.6 
26.3 
43.7 
19.5 
29,0 
33.3 
32.0 
20,0 
33.9 

31.9 

45.2 
21,6 
44.3 
19.9 
40.1 
36,2 
27.0 
42,1 
19.9 
28.4 
30.7 
31.7 
19.4 
32.9 

31,0 

21.9 21.4 
38.9 39.2 
30.4 29.6 
30.3 31.6 
43.9 42.9 
65.4 62.9 
22.0 19,6 
22.9 20.7 
32.0 30.6 
35.2 25.3 
21.0 19.3 
42.5 43.7 
41.2 43.5 
42,0 41.8 

43.4 42.1 

29.7 
74.1 36.6 
46.3 38.6 
27.1 25.6 
49.5 34.4 

212.9 71.8 
22.2 24.6 
34.4 35.6 
11.5 4.7 
26.8 30.6 
48.6 •29.9 
5'4.2 31.6 
16.5 17.1 
24.8 22,6 

677.1 36.5 

34.2 26.1 
103.1 39.8 
60.2 36.1 
35.5 27.3 
71.0 34.9 

349.3 75.4 
26.8 23.7 
41.9 32.1 
15.1 16.0 
34.8 30.8 
58.4 28,2 
71.6 33.5 
23.5 19.7 
35.2 23.8 

966.8 38.5 

21.7 
39· 1 
30.0 
30.9 
.43.4 

64.0 
20.7 
21,8 
31.3 
29.8 
20,1 
43.1 
42.4 
41.9 

42.7 

94.6 
202.4 
120.3 
105.9 
144.0 
296.4 
90.1 
96.8 
77.6 
87.6 

162.3 
171.2 
96.7 

109.7 

855.9 

130.7 
259.1 
166.9 
129.9 
203.5 
463.2 
113.0 
130.6 
94.6 

112.9 
207.1 
231.8 
119.4 
148.1 

2 511.0 

38.1 
28,0 
38.7 
22.6 
41.3 
56,2 
25.4 
34.9 
21.9 
28,8 
27,6 
35.3 
23.4 
35,0 

35.2 Puente~_ Censos de pob~ao16n 

!/ En algunas sumas ba;y poquellas variaciones debido a que las o1fraa del censo ban sido 
"-1, Sobra el total de la población de oada Dop!ll'tamento, 
:¡&..2, Sobro la población total, 
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100,0 
100.0 10.9 
100,0 5.5 
100,0 5.7 
100,0 7.8 
100.0 16.0 
100,0 4.9 
100,0 5.2 
100.0 4.2 
100.0 4. 7 
100.0 8.7 
100,0 9.2 
100,0 5.2 
1CO,O 5.9 

100,0 100.0 

100.0 
100,0 
100,0 
100,0 
100,0 
100,0 
100.0 
100,0 
100,0 
100,0 
100,0 
100,0 
100,0 
100,0 

100,0 

5.2 
10.3 
6.6 
5.2 
8.1 

18, 5 
4.5 
5.2 
3.8 
4. 5 
8.2 
9.2 
4.8 
5.9 

100,0 
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Cuadro no •. 27 

El Salvador: Índices de masculinidad por residencia 
rural-urbana según Departamentos, 1950 Y 1961 !/ 

Rull'al Urbana 
Departamentos 

1961 1950 1961 1950 

Ahuachapán 109 105 88 88 
Santa Ana 108 107 86 86 
Sonsonate 108 106 88 88 
Chalatenango 103 103 94 93 
La Libertad 110 106 88 88 
San Salvador 102 100 84 86 

. ' 

Cuscatlán 99 100 81 83 
La Paz . 105 102 87 89' 
Caba.f1a.s 102 103 85 86 

~·'" San Vicente 102 101 83 90 ,.~ ' 

,,f 
Usulután' 105 102 84 85 1' 

"; 
98 San Migu.el 103 103 89 88 1• 
,,9• 

Morazán 100 100 94 92 
La Unión 103 101 92 92 

Re:pliblica 104 ·103 86 87 

Fuente: Censos· de población (elaboración muestra) 
!/ N~mero de hombre~ por cadá 100 mujeres. 

· · · 'sel.a. mayor ~antidad de· po~lación urbana co~espondía ~ Dep~a'?ento de ~1;1at~~a!a, . 
e de la_cap1tal de la republica, en donde el81.1% de la poblac10n VIve enlacwdad;Sig'Ue 

. ~ Departamento de Sacatepéquez, con 72.9% de población urbana (cuadro núm. 28). Alta 
d erapaz es el Departamento con mayor proporción de población rural (89.7%); ertlos 
efilás esta proporción fluctúa entre 55.6 y 87.7%. En resumen, en 1964 sólo hal)ía 6De· 

' 
f~am.entos con una población urbana superior al promedio de la república, en tanto gúe en. 
· O solo había cuatro. , . . . 
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CUadro no. 28 

·auateOÚala: Pob~ao16n tot~ por residencia l"IU'al-urbana y sexo se611n Departamento, 1950 1 1964 
(En mi~es") ·y 

Departamento o 

Guatemala 
El Progreso 
Saca tepéquez 
Chimal tenango 
Esouintla 
Santá Rcaa 

Sololá 
Totonioapán 
Qllez~ tenango 
Suohi tepéquez 
lletalhuleu 
San Marcos 
Huehuetenango 
El _!luiohé 
:Baja Ver&paz 
Al. te Verápaz 
El Petén 
Iza~· 

Zacapa 
Chiquimula 

J~apa 

Jutiapa 

1950 

llu.ral. Url¡ano 

Hombres l'tlujeres Total. ~1 Hombrea l'tlujeres Total ~1 

60.4 
20.2 
11.6 
42.6 
54.6 
50.2 
33.1 
41.0 
71.6 
54.0 

.27.7 
112.7 
95.3 
80,3 
31.0 
86.1 
7.9 

18.4 

29.5 
51.5 
30.7 
63.9 

60,0 
19.7 
11.1 
38.o 
42.8 
46,1 
32.0 
41.5 
68.8 
48.1 
24.4 

105.2 
91.8 
7U,1 
29.8 
90.6 
6.3 

15.3 
28.9 
49.7 
29.5 
61.2 

120.4 27.4 
39.9 37.7 
22.7 61.2 
81.4 77.0 
97.4 76.2 
96.3 77.9 
65.1 7tl.6 
82.5 78.7 

140.4 80.1 
102,1 82,1 
52.1 83.1 

217.9 83.5 
11:S7.1 84.0 
156.4 87.7 
60.8 89.6 

176.7 90.0 
14.2 90.1 
33.7 90.6 

58.4 91.7 
101,2 93.1 
60,2 93.5 

125.1 93.7 

151.2 
3.8 

18.4 
19.9 
13.4 
6.8 
8.9 
8.2 

21.0 
10,8 

7.2 
7.1 
6.1 
8.1 
2,6 
6.0 
o.8 

11.0 

5.3 
5.6 
7.1 
6.8 

167.3 
4.1 

19.1 
20.2 
12.9 
6,8 
8.9 
8.6 

22.8 
11.4 

7.5 
-7.5 

6.8 
8.4 
2.8 
7.1 
0.8 

10.4 

5.9 
6,0 
7.9 
6.9 

318.5 72.6 
7.9 62.3 

37.5 38.8 
40.1 33.0 
26.) 23.8 
13.6 22,1 
17.8 21.4 
16.8 21.3 
43.8 19.9 
22.2 17.9 
14.7 16,9 
14.6 16.5 
12.9 16.0 
16.5 12.3 
5.4 10.4 

13.1 10,0 
1.6 9.9 

21,4 9.4 
11,2 8.3 

11,6 6.9 
15.0 6.5 
13.7 6.3 

Total 

438.9 100 
47.8 100 
60.2 100 

121.5 100 
123",7 100 
109.9 100 
82.9 100 
99.3 100 

184.2 100 
124.3 100 
66,8 100 

232.5 100 
200,0 100 
174.9 100 
66.2 100 

189.8 100 
15.8 100 
55.1 100 
69.6 100 

112.8 100 
75.2 100 

13ts.8 100 

15.7 
1.7 
2.2 
4.3 
4.4 
3.9 
3.0 
3.6 
6.6 

4.5 
2.4 
8.3 
7.1 
6.3 
2.4 
6.8 
0,6 

2.0 

2.5 

4.0 
2.7 
5.0 

íncr!, 
menta 

(jt) 

100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 

100 

100 
100 
100 Total 074.5 1 019.9 2 094.4 75.0 

336.3 360,2 696.5 25.0 2 790.9 100 100,0 100 

Guatemala 
El Progreso 
Saoatepo!quez 
Chimal te nango. 
Eeouintla 
Santa Rosa 
So~o~á 

Totonioaplin 
Qllez~ tenangc 
'Suci"~i tep~quez. 
llet~huJ:eu 

San !!'.arcos 
Huehuetenangc 
El Quiché 
:Baja, Verapl['z 
Alta Verapltz 
El Fetén 
Izil:bal 
Zacapa 
Chiquimula. 
J~apa 

Jutie.pa 

Total 

72.1 
24.5 
10.7 
50.7 

101.9 
65.4 
36,6 
60,1 
88.8 
68.9. 

43.7 
14b,2 
122.S 

1n.s 
41,0 

116,8 
8.1 

43.5 
37.2 
58.2 
37.8 
78.9 

74.2 
23.6 
10.7 
49.7 
87.8 
59.2 
34.9 
61.9 
81.9 
59.5 
36.7 

139.5 
11ó. 5 
109.7 
40.o 

119.1 
7.3 

31l.3 
33.7 
56.9 
34.b 
76.6 

146.3 1~.9 

48.1 73.2 
21,4 27·.1 

100,4 62.1 
169.7 75.4 
124.5 77.7 
71.5 65.9 

122,0 85.7 
170.7 64.3 
128,4 70.9 
80.5 71.3 
2~7.7 87.7 
239.2 84,0 
217.3 85.2 

(;1, b tl5. ~ 
236. o 89.7 

15.4 55.6 
81.8 71.6 
70.8 72.0 

115.1 7o.9 
72,G 73.2 

155.7 82.2 

II-1964 

293.5 
8,6 

26.7 
30.6 
31.2 
17.8 
11J, 3 
9.5 

45.7 
25. 1 

16.4 
1!).~ 

22,0 

1~. 5 
6.9 

12.3 
6.0 

15.0 
12.7 
14.7 
12.3 
16,5 

337.6 
9.0 

29.0 
30.8 
31.1 
11.1.0 
1o.7 
11,0 

49.1 
27.8 
16.0 
20.6 
23.9 
19.5 

6.9. 
14.9 
6.3 

17.5 
15.0 
16. 1 

14.3 
17.3 

631.1 81.1 
17.6 26.6 
57.7 72.9 
61.4 l7.9 
62.2 24,6 
35.<l 22.3 
37.0 34.1 
20,5 14.3 
94.8 35.7 
52.8 29.1 
32.4 28.7 
40.7 12.) 
45.9 16,0 
3c.o 14.o 
13.9 14.5 
27.2 10.) 
12.) 44.4 
32.6 26.4 
27.7 26,0 
30,1¡ 21,1 
26.7 26,8 
33.8 ·17.8 

717.4 100 
65.6 100 
79.1 100 

161,6 100 
252.0 100 
160.3 100 
10il, 5 100 
142.5 100 
265. 5 100 
181,2 100 
112.8 100 
32L,4 100 
285.2 100 
255.) 100 
95.7 10(j 

26),2 100 
27.7 100 

114.4 100 
98.6 100 

145.9 100 
99.) 100 

169.5 100 

19.0 
1. 6 
1.9 
3.8 
6.3 
3.6 
2,5 

3.3 
6,3 

4.3 
2.9 
7.7 
6,7 
5.t; 
2.2 
6.1 
0,6 

77.1 
37.2 
31.3 
33· 1 

103.7 
45.8 
)O, U 

43.5 
44.1 

45.7 
61;.<i 
41.2 
4<.6 
45.9 
44.5 
38.6 
75.3 

107.6 

1 423.4 353.4 2 776.!J 66,0 

2.) 
3.5 
2.3 
4.6 

6~2.3 750.7 433.0 34.0 4 209.8 100 100.0 ~!!..: Cen~c.a J.e l·C.blaoi~n. 
1:.1 .:.n al. 'Unas au•.~s Lay ;.~;~<s:dl3 variaci,·ne~ dcb1d•. a ·.¡t.le 1-.s ca-roa del co,,a, h.,,, ;id. 

41.6 
29.3 
32.0 
36.5 

50.8 

\ '~-1: s..:.bre le. ~·O:blnc1 :r. ~- to.l -:.e C:!·la -er·;:~.rtE.;.t:lentc 
'X-2 ;' 9·.lre lti·. l-·~b~.:1ci!r~ ~:tal. 
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Dieciocho de los 22 Departamentos tienen índ ic.:.cs de masculinidad superiores a i 00 en el 
medio rural; contrariamente, en el medio t~rbano prevalecen las mujeres en todos los Depar
tamentos, salvo Retalhulcu. En lo rural predominan los hombres. principalmente en Retal
huleu, Escuintla, Suchitepéquez y Santa Rosa --que pur cierto se ubican e1_tla zona ganadera 
de la república-, y en los Departamentos de Izaba!, Escuintla y El Petén. En el medio urbano 
predominan principalmente las mujeres en Alta Verapaz y Zacapa debido a fuerte emigra
ción masculina, y en el Departamento de Guatemala, por la alta emigración femenina ( cua
dro núm. 29). 

Cuadro no. 29 

Guatemala: Indicas de masculinidad ~or residencia 
1960 ;y: 1~64 !1 rural-urbana ae~:~-ún be12artamento 1 

Ru.ral Urbana 
Departacentca 

1950 1961 1950 1961 

Guatemala · 100 97 90 86 
El Progreso 102 103 92 95 
Sacate,~:~equez 104 100 96 .98 
Chimal tenango 109 102 98 99 
Escuintla 127 116 103 1GO 
Santa Rosa 108 110 100 98 
Solvlá 103 104 100 97 
Totonioapán 98 97 95 86 
Quezaltena.ngo 104 108 92 93 
Suchitepéquez 112 115 94 90 
RetalhUl.eu 113 119 S6 102 
San Marcos 107 106 94 95 
Huehuetenango 103 105 89 92 
El Quiché 102 97 96 94 
Baja Verapaz 104 100 92 100 
Alta Verapaz 95 98 84 82 
El Petén 125- 110 100 95 
Izabal 120 113 105 85 
Zacapa 102 110 89 84 
Chiquimu1a 103 102 93 91 
Jalapa 104 108 U9 86 
Jutiapa 104 102 98 95 

Re¡n1blioa 105 105 93 90 ' 

Fuente: Censos de población (elabcrací~n nuestra), 
!f N'limero de hombrea por cada 100 mujeres. 

71 

.. 

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo



1 .• 

'th 

i:us.dro DO, 30 

Honduras: Población por residencia PU.ral-urbana y sexo sefl11n Departamento 1950 Y 1961 

(En miles) ~ 

Departamentos 
Hombres Mujeres Total "-1 

Atlántida 
Colón 
Ccmayagua 
Ccpán 
Cortds 
Choluteca 
El Para!so 
l!'ao, !4orazán 
Intibucá 
Islas de la Bahía 
La Paz 
Lempira 
Ooctepeque 
Olan'chc; 
Santa Bárbara 
va11& 
Y ore 

Total 
o. 

Átlántida 
Colón 
Comayagua 
Copán 
Cortda 
Chcluteca 
Jp. Paraiao. 

!!'e o. Morazan 
Intibucá 
Ialaa de la l!ahia 
La Paz 
Lempira 
Oootepeque 
Olanoho 
Santa l!arbara 
Valle 
Y oro 

Gracias a Dios 

Total 

15.4 
10.9 
22.5 
34.5 
43.9 
42.7 
32.0 
49.7 
23.8 
2.4 

18.7 
35.4 
16.4 
28.7 
35.4 
24.5 
43.1 

479.7 

28,8 
16.6 
41.6 
57.7 
49.6 
66.1 
47.2 
72.2 
33.1 
3.0 

26,1 
54.4 

.23.3 
47.9 
67.4 
36.1 
54.0 
5.3 

131.9 

13.4 
12,6 
21.6 
33.2 
36.4 
43.0 
31.4 
50.0 
24.4 
2.5 

19.8 
36.1 
16.2 
29.9 
31.9 
;!ó,6 
36.2 

464.5 

28,8 45.5 
23.5 66,2 
44.1 64.9 
67.7 70.7 
80.3 64.0 
85.7 ao.o 
63.4 76.8 
99.7 52.4 
48,2 81.4 
4.9 60.0 

38.5 74.7 
71.5 78.7 
32.6 71,6 
51l.6 69.9 
67.3 70.0 
50.1 76.8 
79.3 80.4 

944.2 69.0 

25.4 53.2 57.3 
18.u 34.7 89.3 
40.2 82.0 35.0 
56,2 113.9 90.3 
43.5 93.1 46.5 
65.1 131.2 8ij,O 

45.8 93.0 87.1 
71.6 144,0 50.6 
34.0 67.1 91.8 
3.1 6. 1 68.3 

27.9 54.0 b9,2 
55.3 109.7 96.3 
23.5 46.8 89.1 
48.7 96.6 87.3 
62,4 129.8 8!!.4 
36.7 72.8 90.0 
50.9 104.9 80.3 
5. 6 10.9 100.0 

715.11447.0 76.8 
l!'uente: Censos de población 

I-1950 

Urbano 

Hombres Mujeres 

17.7 
5.9 

11.7 
13.3 
22.9 
10.3 
9.2 

43.4 
5.3 
1. 5 
6.0 
9.4 
6.3 

12,0 
14.3 
1.3 
9.5 

206,2 

II-1961 

18.9 
2.1 
6,8 
5.7 

51.4 
a. 1 
6,4 

65.7 
2.9 
1. 3 
3.1 
0,9 
2.7 
6.5 
8.4 
3.8 

12,3 

207.1 

17.0 
6,1 

12.3 
14.8 
22,4 
11.2 
10,0 
47.2 
5.8 
1.7 
7.0 

10,0 
6.7 

13.3 
14.7 
7.9 
9.9 

218.2 

20.7 
2.4 
7.7 
6.5 

55.6 
9.8 
1.3 

74.7 
31.1 

1. 5 
3.4 
0.9 
3.0 
7.5 
8.7 
4.2 

13.3 

230.7 

Total j(...1 

34.7 54.4 
12,0 33.8 
24.0 35.1 
28.1 29.3 
45.3 36.0 
21.5 20,0 
19.2 23.2 
90.6 47.6 
11.1 18,6 
3.2 40.0 

13.0 25.3 
19.4 21.3 
13.0 28.4 
25.3 30.1 
29.0 30,0 
15,2 23.2 
19.4 19.6 

224.4 31.0 

39.6 42.7 
4.5 10.7 

14.5 15.0 
12.1 9.7 

107.0 53.5 
17.9 12,0 
13.7 12.9 

140.4 49.4 
6.0 8,2 
2,6 31.7 
6.5 10.8 
1.6 1. 7 
5.7 10.9 

14.0 12.7 
17.1 11,6 
a.o 1o.o 

25.6 19.7 

437.8 23.2 

Total 

"-1 lbs o-
lutos 

4.7 
2.6 

100.0 
100.0 

36.6 100,0 
35.5 100.0 
68,2 100,0 
95.9 100,0 

125.7 100,0 
107.3 100.0 
82.6 100,0 

5.0 100,0 
7 .o 100.0 
9.2 100.0 
7.8 100.0 
6.0 100.0 

190.3 100,0 13.9 
59.4 100.0 4.3 
B.o 1oo.o 

51,2 100,0 
90.9 100,0 
45.7 
83.9 
96.4 
65.3 
98.7 

100.0 
100.0 
100.0 
100.0 
100,0 

0.6 
3.1 
6.7 
3.8 
6,1 
7.1 
4.8 
7.2 

100,0 
100,0 
100.0 
100.0 
100.0 
100,0 
100.0 
ioo.o 
100,0 
100.0 

368.6 100,0 100,0 100.0 

92.9 100,0 4.9 
41.9 100,0 2.8 
96.4 100,0 5.1 

126.2 100.0 6.7 
200,1 100,0 10,6 
149.2 100.0 7.9 
106.8 100,0 5.7 
284.4 100,0 15.1 
73.1 100.0 3.9 
9.0 100.0 0,5 

60.6 100,0 3.2 
111.5 100,0 5.9 

52.5 100,0 2,8 
110.7 100,0 5.9 
146.9 100,0 7.8 
ao.9 1oo.o 4.3 

130.5 100,0 6.9. 
10.9 100,0 

884,8 100,0 100,0 

46,0 
18.0 
41.3 
31.5 
59·1 
39·0 
29,2 
49·4 
23·0 
12.5 
18.3 
22.6 
14.8 
31.9 
52.3 
23.8 
32,2 

!/. En algunas sumas hny pequeilas variaciones debid, 
~ Se consideró junto cun el Departamento de ColGn, 
~1¡ sobre la poblaci~n tutal de cada Departamento 
j(...2¡ sobre la publación tutel, 

a que las cifras del censo han sido redondeadas 
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· Si consideramos los Departamentos en su conj~nto entre 1950 y 1964, los que más crecie
ron en términos absolutos son: Izabal en la costa atlántica y Escuintla en la del Pacífico (1 08 
y 104%, respectivamente); no sólo se trata de zonasigrícolas en plena expansión, sino de los 
Departamentos donde se encuentran los pueJ;tos más importantes de la república. Siguen en 
su orden Guatemala, con 77% de aumento y El Petén con 75. Es explica~le que El Petén se 
signifique a este respecto porque desde hace un cuarto de siglo es objeto de planes de coloni
zación agrícola. También al desarrollo del agro se debe el incremento de Retalhuleu. Por 
fuentes de trabajo inadecuadas y mantenimiento de una agricultura rutinaria, varios Depar
tamentos crecen con extremada lentitud. 

b) Densidad 

El ~partamento de Guatemala, donde se encuentra la capital del país, con sus 366 habi
tantes por Km2 , es el de mayor densidad, la cual aumentó entre los dos censos en 160 perso
nas por Km2 • Siguen Sacatepéquez con 170, Quezaltenango con 136 y Totonicapán con 
134. Todos éstos eran también los Departamentos más densamente poblados en 1950. El 
contraste más espectacular se encuentra en El Petén, Izabal y El Quiché, cuyas densidades 
varían entre 0.8 y 3.3 habitantes por Km2 • 

D. Honduras 

a) Análisis de la población 

El Departamento de Francisco Morazán, que participaba con el13.9% de la población 
total en 1950 y con el 15.1 % en 1961, es el que participa con el mayor número de personas 
dentro de la población total del país. Le sigue en este orden Cortés; Islas de la Bahía, con 
sus 9 000 habitantes, es el que participa con el menor número de personas (O.S}. 

' Entre 1950 y 1961los incrementos mayores en términos relativos correspOJ;tdían a Cortés 
Y Francisco Morazán; los demás Departamentos aumentaron levemente su participación 
dentro de la población total y otros la disminuyeron. En términos absolutos el Departam,en
to que tuvo mayor incremento en el periodo intercensal fue Cortés (59.1% );se encuentra 
ahí el importante centro industrial y comercial de San Pedro Sula. Le siguen Sant~ Bárbara 
con un incremento de 52.3 %, y Francisco Morazán con 49 .4. Los menores aumentos corres-
ponden a Islas de la' Bahía y Ocotepeque. · 

Según el último censo, 76.S% de los hondurefios vivían en el medio rural (cuadro núm. 
30). Como las cifras de ambos censos a este respecto no son comparables, carecería de funda
mento ~lido afmnar que el país se está haciendo cada vez más rural. Nos limitaremos, pues, 
a e~ar este aspecto demográfico hacia 1961. Los Departamentos con mayor grado de · 

. IUralidad son Lempira, Copán y Valle (98.3, 90.3 y 90%, respectivamente); Cortés, Francis-
co Morazán, Atlántida e Islas de la Bahía son los Departamentos con población rural menor 
q~e la media de la república (que es de 76.8% ). El único Departamento que tiefie su pobla
cton lllayoritaria catalogada como urbana es Cortés, con 53.5% ; le sigue Francisco Morazán, 

ddonde está la capital de la república., Tegucigalpa (concentra casi la mitad de la población 
el Departamento). · 
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En 1961, en el medio rural la ~itad de los Departamentos presentó índices de masculini· 
dad superiores a 100 y la otra mitad, inferiores a esa cifra. La máxima se encuentra en Cortés, . 
con 114 hombres por cada 100 mujeres; siguen Atlántida y Santa Bárbara, el primero de los 
~uales es la sede de las compañías bananeras norteamericanas. La Paz, Islas de la Bahía y 
Lempira destacan entre los Departamentos con menor porcentaje de hombres, debido a fe· 
nómenos migratorios. En cambio, con excepción de Lempira, todos los Departamentos 
muestran predominio de mujeres en el medio urbano (cuadro núm. 31 ). 

Honduras: Indices de masculinidad EOr residencia 

rural-urbana ~egÚn DeEartamentos 1 1950 Y. 1961!1 

Rural. Urbana Departamentos 
1950 1961 1950 1961 

Atlántida 114 109 104 91 
Colón 86 98 96 87 
Comayagua 104 103 95 88 
Copán 103 102 89 87 
Cortt§s 120 114 102 92 
Choluteca 99 101 91 82 
El Paraíso 101 103 92 87 
Feo. Morazán 99 100 91 87 
Intibucá 97 97 91 93 
Islas de la Bahía 96 96 88 86 
La Paz 94 93 85 91 
Le m pira 98 98 94 100 
Ocotepeque 101 gg 94 90 
O lancho 95 98 90 f!.G 
Santa Bárbara 110 108 97 96 Valle 95 98 92 90 Y oro 119 106 95 92 
G:r·:~.ciaa a Dios 94 
d. e púb 11 ca. 103 102 94 89 
Fuente: Censos de población ( el,lboración nu~~ "t;0--
!! Número de hombr,h; 1 o 

por cada 100 mujeres. 
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CUadro no, 32 

Nicaragua: Población total fpr residencia rural-urbana y eexo segón Depart~~ent~s-1950-1963 

(En miles) y 

Departau.entcs 

l!anat;ua 
!.:as aya 
Mataga].ca 
Nueva s~t--(L Via 
Rio San Juan 
Rivas 

Carazu 
Cbine.ndeea 
Chontales 
Eoteu 
Grenada 
Jinctega 
LeGn 
t:aurtz 
!,:an:t.::-ua 
A:a3aya 

Hombres l\!ujereo 

22.4 21.4 
15.5 14.!1 
27.6 22.<! 
20.1 1<>. () 
17.0 16.9 
10.3 9.5 
22.0 20.6 
42.5 38.3 
14.4 14,2 
24.7 22.4 
21.!1 20.7 
60.2 55.3 
11.0 10.3 
3.7 2.c. 

16.0 16.1 
20.!1 17.2 

8.ti 

43.6 87.6 
30,3 5ll.O 
49.8 60,9 
36.9 76.9 
33.9 77.4 
19.8 40.6 
42.6 87.6 
80.!1 !15.3 
28,6 66.4 
47.1 29.2 
42.5 58.6 

115.5 85.3 
21,) 7!l.7 
6.5 71.1: 

32,1 70.o 
3éi.'O 67.4 

16.2 93.7 

357,4 330,4 6!l7,U 65.1 

31.5 
19.2 
3b.7 
)1.4 
24.6 
14.3 
34.) 
43.1 
21,J 
3:!.3 
1<;;. j 

73.4 
1c. ~ 
6.9 

30.3 
13.2 
32.6 
29.3 
24,2 
12,b 
31.t 
3!:.6 
2C.3 
36.~ 

1< •• 4 

6·;. 5 
17.3 

37.4 
71.3 
60.7 
48.t· 
27.1 
66.1 
~;!, 7 

41.6 
75.5 
37.7 

142.:) 
35.7 
12.7 

SG. 3 
5C,c 
55.4 
80,4 
70.6 
41,) 
t6,U 
55.1 
b2.o 
2).7 
49.3 
83.3 
77.7 
u1. 1 

6';<.5 

6·; .e 

59. 1 

1950 

Urbano 

Hombres 1\!uj eres 

2,7 3.5 
9.6 12,2 

14.3 17.7 
5. 1 6. 5 
4.2 5.6 

12.4 16.6 
2.6 3.4 

16.7 24.1 
2.0 2.5 

50.1 64.4 
13.6 16.3 
8.9 10.9 
2,5 3.2 
1,2 1.4 
5.7 7.5 
8.8 9.6 

0.5 0,6 

Total ~1 

6.2 12.4 
21.8 42.0 
32.0 )9.1 
11.6 2).1 
9.~ 22.b 

29.0 59.4 
6,0 12.4 

42.8 34.7 
4.5 13.6 

114,4 70.!1 
29.9 41.4 
19.1l 14.7 
5.7 21.3 
2.6 2o.2 

1),2 29.2 
18.4 32.6 

1.1 6.3 

Total 
Absc.
lutos 

~1 ~2 Inoremen-
' tu (¡O) 

50.0 
52.1 

100, o 4. 8 100. o 
100. o 5. o 100. o 

o1,1l 1oo.o 7.1l 
50.5 100.0 4.o 
43.7 100.0 4.2 
46.7 100.0 4.6 
4!l.6 100.0 4.6 

123.6 100.011.!1 
33.2 100.0 3.2 

161.5 100.015.4 
72.4 100.0 6.9 

135.3 100.012.9 
27.1 100.0 2.5 
9.1 100,0 0,8 

45.3 100.0 4.3 
56. 5 100.0 6. 4 

17.3 100.0 

100.0 
100.0 
100.0 
100.0 
100.0 
100.0 
100,0 
100.0 
100.0 
100.0 
100.0 
100.0 
100.0 
100,0 

100,0 

163.1 206,2 369.3 34.9 057.0100.0100.0 100.0 

1963 

4.5 
1),0 
27.0 
6.7 
9.2 

17.4 
4.!1 

31.C 
3.9 

111.5 
1b. 1 

4.6 
1.4 
9.0 

13.3 

2i...i....4 

75 

5.4 
15.4 
)0.3 
8.2 

11.2 
21. 1 
5.o 

36.4 
4.7 

1;1.·C· 

2C•,¡; 
15.7 
;.6 
1. 6 

1•;. b 

J.:. 3 

335.9 

9.9 
2!1.4 
57.3 
14.9 
20.4 
31>.7 
10.7 
67.4 
c.6 

243.3 
j.:l,<; 

2é:i,6 
10,2 
3.C 

1~ ,!; 

;;r.t; 

627.3 

1).7 
43.2 
44.6 
19.6 
29.4 
51l.7 
14.0 
44.9 
17,2 
76.3 
50.7 
1!>.7 
~2.3 

71.6 100.0 4.7 
65.9 100.0 4.3 

12Ü,6 100.0 b., 
75.6 100.0 4.9 
69.2 100,0 4.5 
65,6 100,0 4.3 
76.Y 1CCJ,O 5.C 

1so.o 1oo.c 9.o 
50,2 10CJ.O 3.3 

318.~ 130.0 20.o 
76,6 100,0 5.C 

171.5 100,0 11.1 
~5.9 100,0 3.0 
1;,7 1~C.O 1,0 

31.'.· b~.c 10c.t 5.7 

4:J.91 535.6 100.0 100,C· 

43.~ 

26.~ 

:7, ~ 

72.9 
58.3 
34.7 
58.2 
21.3 
51.2 
':!7.3 
5.6 

26.7 
69.3 
7::.5 
42.1 
57.5 

45.2 
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·, 
'1 

b) Densidad 

Los Departamentos más poblados son Valle, CortésyCopán,con 51.7, 50.6y 39.4ha~i
tantes por Km2 , respectivamente; también lo eran en 1950, salvo Cortés, Olanch? y Co~on 

- que tienen densidades de 4.5 y 4.7, respectivamente, y el menos poblado es Gractas a DIOS, 
con O. 7 personas por Km2 • · 

2 
El Departamento de Francisco Morazán cuenta con 35.8 habitantes por Km , pese a ~u~ 

es allí donde se encuentra la capital de la república y a que en el periodo intercensal triplico 
su población. 

Todos estos datos forman parte del fenómeno de agudo despoblamiento que padece Hon· 
duras, que en 1950 tenía 12habitantes porKm2 y en 1961 sólo tuvo 17. 

E. Nicaragua 

a) Análisis de la población 

El. Departamento que participa con mayor número de personas dentro de la población 
total del país es Managua (20.8% ); en el extremo opuesto se encuentra Río San Juan (1 % ). 

La población de Nicaragua. se distingue de,la del resto de Centroamérica porque siempre 
ha estado concentrada en la costa y no en las regiones montañosas. Una de sus característi· 
cas, en cuanto a distribución se refiere, es la creciente concentración en el Departamento de 
Managua, en donde se encuentra la capital de la república; en 1950 ese Departamento con te· 
nía ell5.4% de la población total del país y en 1963, 20.8. Los otros Departamentos con 
altos porcentajes de participación dentro de la población total son Matagalpa, León y Chi· 
nandega, pese a que los dos primeros disminuyeron su porcentaje sobre el total del país entre 
los dos censos. El Departamento que posee la menor población con respecto a la total es Río 
San Juan. 

El 59.1 % de la población vive en el medio rural; sólo en tres Departamentos es mayorla 
proporción de población urbana: Managua con 76.3%, Granada con 58.7 y Masa ya con 50.7 

. {cuadro núm. 32).' Por las razones tamas veces expuestas, es..,as cifras no son comparables 
con las de 1950. 

Al igual que en el resto de Centroamérica, en Nicaragua predominan los hombres en el 
medio rural, especialmente en Río San Juan y Chinandega, que tienen 118 hombres por cada 
100 mujeres. En todos los medios urbanos predominan las mujeres (cuadro núm. 33). 

b) Densidad 

Los Departamentos más densamente pobiados son Masa ya, con 141 habitantes por Krn2 .; 

Granada, con 68.1 y Carazo con 63.8; las mínimas se encuentran en Río San Juan (2.1) 
y Zelaya (1.5). La escasa densidad de estos Departamentos se debe a que son los que poseell 
areas más e;ctensas de selvas y territorios casi por completo despoblados. La densidad del 
Departamento donde está situada la capital del país casi se duplicó entre los dos censos, 
llegando en 1963 a 87.7 habitantes por Km2 • En igual periodo el Departamento con menor· 
alza fue Masaya (5.8 %). 
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Cuadro no. 33 

Nicaragua: Indices de masculinidad por residencia 
rural urbana segán Departamentos, 1950 y 1963 !/ 

Rural Urbana 
Departamentos 

1950 1963 1950 1963 

:Boaoo 104 103 77 83 
Corazo 104 105 78 84 
Chinandega 124 118 80 89 
Chonta1es 106 107 78 81 
Estelí 100 101 75 82 
Granada 108 111 74 82 
Jinvtega 106 107 76 84 
León 110 108 77 85 
Madriz 101 104 80 82 
Managua 110 108 77 84 
Mas aya 105 104 83 87 
l'latagalpa 108 105 81 82 
Nueva Segovia 106 106 78 82 
Rio San Juan 132 118 85 87 
Rivas 99 102 76 84 
Zelaya 120 102 91. 93 
Comarca del Cabo 
Gracias a Dios 84 83 

Rep'liblioa 108 106 79 85 ' 

Fuente: Censos de población (elaboración nuestra) 
!/ Número de hombres pcr cada 100 mujeres. 

á) Análisis de la población 

. 

· La Provincia que participa con mayor porcentaje de población· dentro de lá pobl~ci(ln 
to~al de la rt:pública es Panamá (34.7% ); en el extremo opuesto está Darién (1.8). · 
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Las características sobresalientes de la tendencia de redistribución demográfica en el país 
son un crecimiento rápido de la población de la Provincia de. P~nam~, ya que en 1950 ~grupa· 
ba el 30.8 •_;:, de la población y en 1960, el34.7%. El crec~tento mtercensal de vanas Pro· 
vincias se debe en algunos casos al incremento de las pla?tacmnes bana~e.ras y, en otros, a la 
apertura de nuevas zonas de cultivo;en el pri~ercaso esta la z~na de Chmqm. . . 

. En 1960 la república tenía 41.5 %de habitantes urbanos, ctfra bastante elevada en terrm· 
nos generales(cuadro núm. 34). 

Cuadro 34 

PADBID41 Pobl.ao14D. to!!l eor ros!cleaaia 1"111"a1-ur!!!:s! l sexo aadg Prov.lna1as1 13;60 

(lla...a11u) ¡/ 

Prov1Ac1a.a !bar al Urbaao 
'"'al BCIII'brell ... ~ ..... '"'al ll-1 Babfla ·~· ..... Total ll-1 &boollltoa ll-1 ll-2 

Booaa del ~oro 14.5 12.1 26.6 81.7 3.0 3.0 6.0 18.3 32.6 100.0 3.0 Cool& 39.6 35.9 75.5 81.0 8.6 9.0 17.6 19.0 93.1 100.0 8.7 Oo16.D. 23.3 22.5 45.8 43.5 29.1 30.5 59.6 56.5 105.4 100.0 9.8 Clúriqll.[ 76.7 68.8 145.5 77.3 20.3 22.4 42.7 22.7 188.3 100.0 17.5 DIU'16.D. 10.6 9.1 19.7 100.0 o o o o 19.7 100.0 1.8 Herrara 25.7 23.7 49o4 80.1 5.8 6.4 12.2 19.9 61.7 100.0 5.7 Loa SBDtoB 33.2 30.7 63.9 90.6 3o1 3.5 6.6 9.4 70.5 100.0 6.6 P-4 44.0 39.1 83.1 22.3 139.2 150.1 289.3 77.7 372.4 100.0 34.7 Veraguu 63.1 56.6 119.7 91.0 5o7 6.2 11.9 9.0 131o7 100.0 12.2 
!1\o"t"a"~l 330.8 298.5 629.3 58.5 214o9 231.3 446.2 41o5 1 075.5 100.0 100.0 
hente• Ceuoa de poblao16a. 

!/ Ezl. al~ awnaa hey pec¡u.ellas variaclonaa debido a q,ue las oitraa del cenao haa aido redondeadas • 

._, aobJoe al total de la poblac16n de cada h'ovincia. 

"'""2 eobre la. poblac16n total. 

En 7 de las 9 Provincias predomina la población rural. especialmente en Darién (Ja tota· 
lidad de la población), Veraguas y los Santos (91 y 90.6% respectivamente). Las otras dos 
Pr~vincias, Panamá y Colón, son las únicas con predominio urbano (77 .7 y 56.5% respecti· 
vamente). , 

Los hombres están en m::1yoría en el medio rural en todas las Provincias; los índices de 
masculinidad en ese medio varían entre 103 por cada 100 mujeres en Colón. y 119 en Bocas 
del Toro. Esta última Provincia es la única donde no predominan las mujeres sobre los hom· 
bres en el medio urbano (cuadro núm. 35). 

b) Densidad 

Panatná tiene 14 habitantes por Km2 , con la máxima en la Provincia de Panamá, sede de la 
capital de la república (33 habitantes por Km2 ); sigue en orden de densidad Herrera Chiri· 
quíX Coclé (entre .18.5 y 25.4 hafitantes por Km2 ). Las Provincias menos pobladas son 
Danen, .::on 1.2 habttantes por Km y Bocas del Toro con 3 .6. De 1950a 1960 casi todas ]as 
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Cuadro no. 35 

I'anamá:Indices de masculinidad ""ur residencia 
rural-urbana seeú.n PrLvincias, 1960 x 

Pr0vincia Rural Urbana 

Bocas del Tu ro 119 100 

Cocré 110 95 

Colón 103 95 

Chiriqui 111 90 

Darién 116 -
Her1"'era 108 90 

Los Santos 108 88 

Panamá 112 92 

Ve raguas 111 91 

República 110 92 

Fuente: Censo de poblaci6n (elaboración l\ues
tra. 

!/ Número de hombres por cada 100 mujeres. 

~rov~nc~as, aumentaron de población en proporciones más o menos iguales;la densidad de la 
rovmc1a de Panamá aumentó en un tercio: · 

S. La urbanización en Centroamérica 

en tcaso .para ninguna otra característica demográfica sea tan heterogéneo el criterio censal 
di os paises centroamericanos como para fijar lo que es una población urbana. En \.lfl estu· 

, el 0 ~e CEPAL se dio solución a este problema adoptando una defmición uniforme basada en . 
e numero de habitantes de los lugares; este criterio suele relacionarse estrechamente con 
e ar~c~er~sticas socioeconómicas como la composición agrícola o no agrícola de. oblación 

· conomicamente activa. .<.\ll'll v.c-,~-/"r '•r,r. 
'~ ~ . <:;::¡ -- -· -? 
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Es indudable que en la mayorfa de los lugares de 2 000 y más habitantes, predomina a , 
escala regional la población agrícola. Sobre esta hipótesis, comprobada por muestreos en El 
Salvador y Panamá,la CEPAL dedujo que sólo en los poblados de 1 O 000 y más habitantes se 
reduce de manera significativa la dependencia con respecto a la actividad agrícola. 14 . . 

Tomando en cuenta los diversos aspectos de la cuestión, se resolvió presenciar una califi· 
cación doble de lo que puede considerarse como sector urbano, o sea con base en poblados 
de 2 000 y más habitantes y en poblados de 1 O 000 y más. Por falta de datos sobre Honduras! 
se tomó como población urbana para 1961 exclusivamente la que vivía entonces en las cabe· 
ceras municipales. 

Hacia 1960 la poblaéión centroamericana radicada en lugares de 2 000 y más habitantes 
ascendía a 29.9 %·del total; esta proporción es bastante baja aun a escala de Latinoamérica. 
Si consi4eramos como urbana la población que vive sólo en los lugares de 10 000 y más 
habitantes, la proporción disminuye a 21.4%. 

El porcentaje de población en lugares de 2 000 y más habitantes fue algo superior al pro· 
medio centroamericano en Nicaragua, El Salvador y Costa Rica (cuadro núm. 36); Guatema· 
la, en cambio, quedó por debajo de la media. En los extremos estaban Panamá con 40%, y 
Honduras con apenas 22. 1 

Cuadro no. 36 

Centroamérica: Población en lugares de 2 000 
habitantes o más por paises, 1950 y 1960-64 

Pa!s 1950 1960-64 Tasa crecimiento 
seométrico anua.]:. Miles % Miles % 1950-1960 

Costa Rica 237.6 29.5 375.0 31.3 4.7 El Salvador 513.5 27.6 768.0 31.3 4.1 Guatemala 688.3 24.5 1 043 .. 0 27.8 4.2 Honduras 264.7 19.3 413 .. 7 22 5 4.6 Nicaragua 286.ts 27.4 474 .. 5 33.6 5.1 Panamá 280.4 35.3 43'7.1 41.2 4.5 Centroa-
mérica 2 273.3 26.2 3 511..3 29.9 1 

4.4 Fuente: Van den Bocmen,Joseph, DistriDuci6n de la J20blaciGn istmo centrc·americano, IT"l!!iSXIJ' 1 9 68' p. en el 49. 

En el periodo intercensal el incremento mayor en las poblaciones de 2 000 h b · 
. adelante lo tuvo Nicaragua y el más reducido, Costa Rica. a 1tantes ell 

En lo que se refiere a población que vive en ciudades de 1 o 000 y más h b't t s 
a 1 an es, vemo 

14lbid., p. 25 y S. 
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que Honduras y Guatemala tenían proporciones inferiores a 20 %. Costa Rica, El Salvador y 
Nicaragua oscilaban entre 22.3 y 26.2%; sólo Panamá llegó al35% (cuadro núm. 37). 

Cuadro no. 37 

Centroamérica: Poblaci6n en lugares de 10 000 
habitantes en adelante, 1950 y 1960-64 

1950 1960-64. 
Pª:!ses 

% % Miles Miles 

Costa Rica 210.4 26.2 315 .. 6 26.3 
El Salvador 336.6 18.1 547 .. 8 22.3 
Guatemala 362.4 ·12. 9 644.5 17.2 
Honduras 162.6 11.9 292.0 15.9 
Nicaragua 201.9 19.2 332-6 23.5 
Panamá 226.8 28.5 372.8 35.1 

Centroa-
mérica 1 500 7 17.3 2 505 3 21.4 

Fuente: Van den :Soomen, Joseph, Distribuci6n de la , 
loblaci6n en el istmo centroamericano, Ci~AL, 
968, p. 52~ . 

. Entre 1950 y 1960 se observó un gran aumento de la población de las ciudades (1 0·000 y 
más habitantes) en todos los países centroamericanos, excepto Costa Rica, donde práctica
mente hubo una situación estacionaria. La máxima se registró en Panamá . 

• El cuadro núm. 38 refleja el fenómeno de una concentración creciente en las ciudades 
m~ grandes, tendencia propia de estas últimas décadas en toda América Latina. En todos los 

, pa~ses, salvo Costa Rica, el porcentaje de población en las ciudades de 10 000 ha \litan tes y 
mas experimentó un aumento considerable, sobre todo en Panamá y Nicaragua (compara· 
mos las cifras de 1950 con las de 1960). Por otro lado, vemos que el porcentaje cm las locali
dades de 2 000 a 9 999 habitantes descendió en estos mismos países. De todo ello se deduce 
que a mayor crecimiento de las ciudades más grandes menor resulta el de las localidades 
pequeñas. Buenos ejemplos son Costa Rica y Panamá. 

A pesar de las características comunes al proceso de urbanización, hay variantes en 
cuanto a su estructura. Con referencia al porcentaje de la población total que . vive en la 
ca~ital de la república, pueden formarse utilizando las cifras de los últimos censos, tres 

S1 grup9s de países: ·~ 
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Ceutrcamérioa: Distribuciln de la P"blaoi6n en luéar11s de 2 000 h=.ú ... l tn::1~;eo 
en adelante, sep1n tau.ar.~ ¡:;~>· rai~es, 1950 • 1960 

(I'orcen tajes) 

R11mero de Costa Rica El SalV!ldor Guatemala Honduras Nic~ra~~ Panamá Ccr tr1 ue~ér 1co. 

habitantes 1950 1960 1950 1960 

Total 100.0 100.0 100,0 100.0 100,0 100,0100.C 100,0 100.0 1CQ,(l 1(,0,(' 1CC,O 1CO.C 

2000a9999 11.5 15.!l 34.4 21l.7 47.3 31>.2 3&.6 2S=.It 30., 2t,2 1::i.1 1·~. 7 34. \..~ 
10 000 a 19 999 26.6 23.4 1).2 11.4 5.4 10.2 15.7 13.2 14.(' ~·.4 5.2 5.5 11.(. 

20 o<io a 49 999 5.2 1115 4.1 5.7 6,(' 5.8 17.9 1é.~ 5.1 5.6 3.1 

50 000 a 99 999 10.1 9.2 - 37.7 1).2 - 1&.5 13.6 ~.c. 

100 000 1 más 61.7 60.6 37.1 39.2 43.2 45.9 y 38.4 )n.o 41.& 57.2 61. 1 )' ,. ; ...... 
Fuente• Van den 'Boomen, Joseph, Disbri'Luoi~n do la Ft.t-laciGn en el 1~tt.:.c C~l.trtau:er.i.C:~IP.' e~.: :-.::¡. ,. ( .. --·p. 53. 

! La oc.pital de Honduras, Teóue:leal¡¡a, tenia er. 1::J50 unL.. ¡:.tblaci.'n C:lF.Int r do 100 000 lmb1 to.: t:J: · 
poco después :¡.as' a i'~rmar }•arte del ~¡le 100 000 y más. 

l. Honduras, donde el 31 % de la población urbana vivía, en 1961, en el área metro· 
politana de su capital; 

2. El Salvador, Nicaragua y Guatemala con porcentajes que varían entre 40.6 y 
48.5%; 

3. Costa Rica y Panamá, con poco más de 60% (cuadro núm. 39). 

Cuadro no. 39 

Centrcamérica: Porcentajes de la población urban! 
total que vivia en el área metropolitana de las _ 

capitales de los paises 

. Pais Afio del censo Poroiento 

Guatemala 1964 48.5 
El Salvador 1961 40.6 
Honduras 1961 31.2 
Nicara~'Ua 1963 ·43.8 
Costa Rica 1963 60.3 

hente: Cálculos y estimaciones basadas en datos 
censales. 
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Estas cifras nos muestran el grado de concentración de la población urbana. Sin lugar a 
duda, esto constituye un obstáculo para el desarrollo regional equilibrado, ya que puede 
frenar -y a menudo frena- el crecimiento dinámico de ciudades de segunda categoría. 

Para terminar, y según se clasifica en el capítulo siguiente, los países centroamericanos 
conservan su carácter predominantemente rural, pese a que la población urbana ha venido 
creciendo a una tasa anual de 4.4 %, mientras que la rural no sólo es inferior, sino que 
está por debajo de la tasa de crecimiento de la población total. 

6. Migraciones 

A. Movimiento migratorio extra"egional 

Centroamérica casi no produce emigrañtes y recibe relativamente pocos inmigrantes 
extrarregionales. 

Entre los extranjeros que residen en el istmo destacan principalmente los de nacionali
dad norteamericana, sobre todo en Nicaragua, en donde llegan a constituir ellO.S% de 
todos los extranjeros residentes. Los europeos españoles y alemanes -en primer término
se han radicado en mayor número en El Salvador, Panamá y Costa Rica. 

( En Costa Rica, además de los migrantes norteamericanos destacan los de Jamaica 
6.1 % de todos los extranjeros en el país). 

El.l9.6% de la población extranjera de Panamá proviene de Colombia Y el14.7 ~de 
Ja~~ca; alrededor del 6% es originaria de Asia. Este es el país del istmo que mas ha 
reetbido migración extrarregional (cuadros núms. 40-44). 

Observaciones de campo permiten hacer algunos señalamientos con todas las reservas 
que merece este tipo de datos cuando no están respaldados por· estadísticas. 

Las inmigraciones más importantes son: . 
l. La siriolibanesa, con gran peso en el comercio y alguna participación en la industria. 

Estos inmigrantes -inexplicablemente llamados turcos- son más numerosos en 
Guatemala, El Salvador y Honduras; 

2. En Panamá radica una vieja inmigración de hindúes, que se dedica al ~omercio de 
productos orientales y europeos, comercio de lujo enfocado hacia el tunsmo; 

3· Los chinos, dedicados al comercio pequeño y mediano; generalmente procede~ de 
.la zona cantonesa 0 de Shangai y se encuentran repartidos ~n toda Centroamé~ca. 

EXISten también inmigraciones más antiguas, que datan de la epoca en que los gobier· 
nos promovían la llegada de los extranjeros "para mejorar la raza". Coincidía esa acti~ud 
~n la política de desarrollo que también se basaba en el principio de que la población 
~cal era inepta desde los pu~tos de vista financiero y técnico, para lograr el progreso. Fue 
e~ e! tiempo en que se abrieron las grandes corrientes migratorias en la América del Sur; 
~gun país centroamericano hizo promociones de semejante envergadura, lo cual no es 
G Ice para que haya llegado cierto número de italianos y de belgas, particularmente ~ 
t ':;temata. Había entre ellos gente de diversas ocupaciones, sobre todo artesanos; casi 
~ os se concentraron en las ciudades o mejor dicho en la capital, donde prosperaban en 
~ comercio de ropa de calidad y en la ferretería. Algunos abrieron pequeños talleres, que 

paso. de los años se transformaron en industrias. 
les La mmi~ación italiana, particularmente, produjo un núcleo importante de intelectua· 
si ~ pr~fes10nales en Guatemala y El Salvador, descendencia que ha jugado un papel 

gnificativo en la política. 
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Cuadro no. 40 

Costa Rica: Población extranjera, 1963 !1 

Países 

Total 
Centroamérica. 

El Salvador 
GUa.temala 
Honduras 
Nicaragua 
Panamá 

Otros países 

Estados Unidos 
Jamaica 
Es pafia 
Cuba 
Italia 
Colombia 
México 
China 

· Alemania 
Venezuela 
Gran Bretaña 

Abso-
lutos 

30 128 
20 717 

636 
322 
537 

16 467 
2 755 

2 051 
1 837 

953 
597 
594 
523 
394 
350 
343 
246 
225 

Fuente: Censos de población. 

% 

100.0 
68.8 

2.1 
1. 1 
1.8 

54.7 
9.1 

6.8 
6.1 
3.2 
2.0 
2.0 
1. 7 
1.3 
1.2 
1.1 
1. o 
1. o 

!( ~ sobre la base del total de pobla
ción extran~era residente en el pa~s. 
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Cuadro no. 41 

El Salvador: Población extranjera, 1961 !1 

Paises Abso- e¡, lutos 
o Total 15 751 100.0 
B Centroamárioa 11 586 73.6 

1 Costa Rica 419 2'.7 
1 Guatemala 3 440 21.8 
8 Honduras 6 698 42.5 

1 Nicaragua 890 5.6 
1 Panamá 139 1. o 

Otros ;Ea:!ses 

B Estados Unidos 918 5.8 
1 México 522 3.3 
2 Es pafia 501 3.2 

o Alemania 324 2.1 

o Italia 307 2.0 

1 Palestina 202 1. 3 

.3 Fuente: Censos de población 
~ !/ % sobre la base del total de pobla-
1 oi6n extranjera residente en el país. 

o 
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Cuadro no. 42 

Honduras: Poblaci6n extranjera, 1961 !( 

Paises Aba o-
% lutos 

Total 51 204 100.0 
Centroamárica 46 505 90.8 ., 

' 

Costa Rica 294 0.6 
El Salvador 38 002 74.2 
Guatemala 4 497 8.8 
Nicaragua 3 553 6.9 
Panamá 159 0.3 
Otros ;ta!ses 

Europa 1 598 3.1 Estados Unidos 1 433 2.8 Asia 479 1. o Sudamérica 393 1. o México 379 1.0 Antillas 306 1.0 
7 

Fuente: Censos de poblaci6n, 
!( % sobre la base del total de la pobla-ci6n extranjera residente en el pais. 

'¡ / . 
' 
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Cuadro no. 43 

Nicaragua: Población extranjera, 1963 !/ 

Paises Abso- % lutos 

To-tal 10 072 100.0 
Centrcamérica 6 423 63.8 

Costa.Rica 1 858 18.4 
,6 El Salvador 670 6.7 
.~ Guatemala 245 2.4 
8 Honduras 3 260 32.4 

1 

} Panamá 390 3.9 

' 
J Otros ~a:!ses 

Estados Unidos 1 056 10.5 
China 454 4.5 

1 México 450 4.5 ' 8 Francia 372 3.7 , 
o Inglaterra 198 2.0 , 
o 

Fuente: población ' Censeos de o 
' !/ % scbre la base del total de pobla-

ci6n extranjera residente en el pais. 
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Cuadro no. 44 

Panamá: Población extranjera, 1960y' 

Países Absolutos % 

Total 44 240 100.0 
Centroam~rica 7 929 17.9 . 
Costa. Ric.9. 3 759 8.5 
El Salvador 735 1.5 
Guatemala 157 0.3 
Honduras 366 1.0 
Nicaragua 2 912 6.0 

Otros ;eaíses 
Colombia 9 505 19.6 
Jamaica·· 7 146 14.7 
Estados Uni:los 3 236 6.7 
Barbados 2 303 4.7 
España 2 292 4.7 
China 1 882 3.9 
Ecuador 1 209 2.5 
Otras Antillas 
Británicas 205 2.5 

Cuba 855 1.8 
Italia 691 1.4 
Martinica :J Gua-

dalupe 429 1.0 
India 423 1. o 
Gran Bretaña 368 1.0 
Perú 365 1.0 
Gresia 357 1. o 
Francia 262 1.0 
México 260 1. o 
O hile 242 0.5 
Alemania 233 0.5 
Trinid.ad-J:'obago 226 0.5 
V' ene zuela 225 0.5 
Puerto ':tico e Islas 
Vírg~ne~ 222 0.5 

Fu"nce: Censo de población, 1960 
x; r.. b · l · - ;:,o re a 0:3.<::e del total de la pobla-

ción extranjera r~sidente en el 
país. 
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Independientemente de su origen clasista, los europeos que inmigraron en la última 
parte del siglo pasado se fueron incorporando en su inmensa mayoría a la clase media y 
unos pocos a la clase alta. Es muy raro que alguno de ellos se haya dedicado a la agricultu
ra; hay por lo menos dos explicaciones atendibles: en primer lugar, las mejores tierras ya 
estaban acaparadas por la oligarquía, la cual no acepta interferencias ajenas en su campo; 
Y ~n segundo lugar, la falta de capital habría obligado a los europeos a dedicarse a la 
a~ncultura a una escala que los ponía en competencia con los indios; como extranjeros, 
les era más fácil abrirse campo en las ciudades y eso fue exactamente lo que hicieron. 

Un poco en El Salvador, más en Costa Rica y destacadamente en Guatemala, hubo 
desde el último tercio del siglo pasado y a principios del actual una corriente inmigratoria 
alemana. A semejanza de otros europeos, también prosperaron en el comercio, especial
mente en el ramo de ferretería y de exportación. El grupo de mayor peso fue el que en 
Guatemala se dedicó al cultivo del café en el altiplano occidental y en el Departamento de 
Alta Verapaz. Este es el único grupo de inmigrantes dedicado a la agricultura en el istmo. 
Con gran solidaridad endoétnica, desarrolló inmensos cafetales y haciendas, y llegó a con
trolar más de la tercera parte de la producción del café y una cantidad sustancial de otros 
productos agropecuarios. Estableció bancos, transportes terrestres y fluviales y facilidades 
po~uarias, y mantuvo una firme ruta de exportación hacia Alemania. Con capital de su 

, ~a~s de origen, organizó una empresa hidroeléctrica y una compafiía telefónica, bajo el 
, Sistema de concesión. Los alemanes tenían también sus propias escuelas y centros sociales. 

Después de la primera guerra mundial, los servicios públicos en poder de los alemanes 
pasaron a manos de empresas norteamericanas; el emporio fmanciero y agrícola, sin em-
bargo, les fue confirmado y siguió ampliándose hasta 1940. . 
. Con motivo de la acción de guerra de Guatemala, los bienes alemanes fueron pnmero 

' 
1 mte~enidos y luego expropiados, según se analiza en otra parte de esta obra. Algunas . ~ 

familias recuperaron sus propiedades y volvieron a radic~rse en Guatemala. . . 
La minoría alemana surgió principalmente con hombres jóvenes, ~ue casaban con nc~s 

herederas de fincas; bajo su dirección, éstas se modernizaban y ampliaban hasta convertrr-
1 se en grandes empresas. 

Lo~ alemanes se hicieron sujetos a la expropiación po~que su }ealtad es~u~o de p~rt~ de 
1 su pus de origen, incluso durante el nazismo, y no hacia el pats· d~nde vlVlan. Unarume

mente participaban en los plebiscitos a favor del nazismo y lo~ jóvenes f~er~n a ~elear al 
l~do de la patria de sus mayores. La Ley Delbrück -aunque sm recono.cJIDten~? mtern~
CI?nal- les permitía la doble nacionalidad, la cual se transformaba en vmculac10n econo
lllíca con los países centroamericanos de su residencia, y en vinculación histórica total con 

: , Alemania. 

La minoría alemana no es responsable de las condiciones de trabajo que prevalecían en 
s?s propiedades agrícolas· se limitó simplemente a aprovechar con ingenio y eficacia los 
ststemas acostumbrados e~ la región .. 

1 • • Como experiencia social, económica y política, la inmigración alemana no tiene un 
:;no .P~Si~ivo en la historia de Centroamérica, en particular porque operó en condiciones 

Pnvileg¡o, como un verdadero enclave semicolonial; las empresas que desarrollaron no 
! ~~;~en evaluarse como provechosas para la región, puest? que beneficiaban sólo a la.t;ti· 

1 1 ta .explotadora y a sus comitentes del exterior. En la epoca de su llegada Y expanston, 
' D_? eXlsha una burguesía rural ni fmanciera capaz de presionar para que operara en co'ndi-

~~nes de igu~dad con ella, ni gobiernos capaces de imponer los intere~es naci~?ales ~obre 
de· cualquier grupo: Desde el punto de vista étnico y en lo que a mtegrac10n soctal se 

89 

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo



" ,, 
,, 
1 1 
1 ' 

111 1 

'¡m l 

1 "· 

1 i 

1 1 

refiere los alemanes cultivaron los prejuicios que fueron típicos de su n_ación hasta la 
segunda guerra mundial; mal podí~n ~onsiderar co~o iguales a los demas. hombres, ~ · 
mucho menos a los mestizos y a los mdios centroamencan_os. Es~a cerrada a~tl~ud segrega 
cionista los rodeó de un ambiente hostil, del cual no era aJeno cterto resentimiento por su 
prosperidad. 

B. Migraciones intercentroamericanas 

Con la información para 5 países -ya que Guatemala no contabiliza· en sus censos_ la 
población extranjera residente-, pueden registrarse tres corrientes migratorias interregJO· · 
nales de importancia: 

l. La de El Salvador a Honduras; 
2. La de Nicaragua hacia Costa Rica; 
3. La de Honduras hacia Nicaragua. 

Estas migraciones estaban casi totalmente formadas por trabajadores del campo hasta 
hace algunos años, cuando aumentaron con artesanos, con pequeños comerciantes y algu· 
nos técnicos. 

Los salvadoreños empezaron a emigrar hacia Honduras casi al mismo tiempo que la 
Costa Norte se abrió a las empresas bananeras; el factor de movilización, como de costum· 
bre, fue el halago de mejores salarios y condiciones de vida. 

Poco después de la segunda guerra mundial y en vista de que se había cerrado aquel 
mercado de trabajo, los salvadoreños se establecieron en el centro y sobre todo al suroeste 
de Honduras, ocupándose de labores agrícolas y de artesanías en las poblaciones. 

Al principio, parecía que los dos países habían entrado en una cooperación armoniosa. 
debtdo a que se compaginaban mejor que ningún otro par de naciones en Centroamérica 
por sus condiciones físicas, demográficas, empresariales y potenciales; mas el conflicto no 
tardó en surgir, porlos siguientes motivos: 

a) La reforma agraria promulgada por el gobierno hondureño en 1963, sacó a los cam· 
pesinos del marasmo conformista a que los tenía acostumbrados el exceso de buena 
tierra disponible y la vida fácil, aunque bastante modesta; 

b) El cierre de fuentes de trabajo en el norte y la política oficial, interesada en crear 
nuevas zonas y en desarrollar otras del país, hizo que la población flotante volviera 
los ojos de preferencia hacia el centro y el suroeste, que ya empezaban a desarrollar· 
se; 

e) La reforma agraria, uno de cuyos confesados objetivos era aumentar el trabajo y la · 
riqueza en el campo, no podía hacer distingos entre nacionales y extranjeros larga· 
mente residenc:iados, para otorgarles parcelas o para desconocer derechos creados 
por la ocupación de una tierra en su mayoría ociosa; 

d) El Mercado Común Centroamericano contribuyó poderosamente a despertar ell 
Honduras el espírit.~ de iniciativa c~~ercial, y era lógico que se pensara en primer 
luga~ en la produccto~ y l~ export~cton de productos agropecuarios. Desde el punto 
de vtsta de las comumcactones, es JUStamente la zona donde se encuentran los sal\':J' 
doreños, la más cercana a la carretera transístmica y a los mercados de El Salvador: 

e) Por último, también el inquieto capital salvadorei'lo se interesó en d desarmllo de 
Honduras, en vista de sus amplísimas perspectivas y comenzó a fluir hal~Íü el centrO 
y a plantar algodón en el sur de aquel país. 
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Los salvadoreños que desde hace mucho tiempo viven en la Costa Norte de Honduras 
están integrados al medio, especialmente porque sus intereses comunes. con el resto de la 
población se expresan a través de los sindicatos; es cosa averiguada que la comunidad de 
mtereses de clase reduce a muy menores proporciones causas irracionales de pugna entre 
los hombres, como las diferencias de nacionalidad, cuando todos forman parte de la mis-
ma empresa. En el centro y en el suroeste del país, por el contrario, la historia de los 
grupos nacionales era totalmente distinta y los motivos económicos enfrentaban a los sal
vadoreños no sólo con los campesinos sino con los artesanos, los comerciantes y en gene-
ral, con la pequeña burguesía local . 

Hay otro aspecto de la cuestión que sólo podemos tratar en el plano hipotético, pero 
que no debe descartarse en vista de la trayectoria de los dos protagonistas; nos referimos 
al conflicto emergente entre el capital salvadoreño, por una parte, y el capital norteameri
cano en las empresas que domina directamente o dentro de formas de explotación mixtas, 
por la otra. El capital norteamericano que opera en Honduras es en su inmensa mayoría 
agrícola; sus empresarios conservan actitudes que datan de la época de las concesiones 

~ ilimitadas y de la sumisión total de los gobiernos centroamericanos a las compañías bana
~ neras. Estas no forman parte del sector estadunidense interesado en la integración centro-
, americana; por el contrario: como tantos otros elementos latifundistas, acaso preferirían 

111\ !a desunión entre los países del istmo, que fue el marco de la evolución y el auge del 
~ tmperio del banano. Nos atrevemos a conjeturar que es posible que la United Fruit Com
' 1 pany Y sus subsidiarias hayan contribuido a provocar o a profundizar el conflicto entre 
.l Honduras y El Salvador, validos de periódicos y radiodifusoras a su sueldo. . 

~~ .. · E al di 1 nfli f.. n cu quier caso, no puede negarse la importancia primor ·a que tuvo en ese co e-
: ! to la disparidad de intereses entre la minoría salvadoreña radicada en el centro Y en el 

.J , suroeste de Honduras, y los nativos de ese país. 
~ : • La inmigración salvadoreña a Honduras se elevaba en 1961 a 38 000 personas, lleganáo 

~ · e~tas a constituir el 74.2% de la población extranjera residente en Honduras (cuadro 
1°.· '¡ :,, nu?I· _42). A principios de 1969, el Ministerio de Relaciones Exteriores de El Salvador 
~ estimo en un cuarto de millón el número de salvadoreños residentes en Honduras. En 
,~ : !o!> ca~o, lo que resulta evidente es que los 15 000 o 17 000 salvadoreños que regresaron 

' , P_a•s precipitadamente con motivo de la corta guerra de 1969, apenas representan un 
j: pe9ueno porcentaje de la emigración a que nos referimos; es verdad que posteriormente 

C~j , salieron varios millares más. 1 Un reciente muestreo del grupo de repatriados, hecho por la Universidad de El Salva
~!.! dor, contribuye valiosamente al conocimiento del factor demográfico en el conflicto in-

,¡ ' ternacional. 15 

1 ~ . Los Departamentos que producen más emigrantes en El Salvador son los fronterizos 
91:, con Honduras: Chalatenango, Cabañas y La Unión, que a su vez son los menos industriali
,g~ : za:os Y dotados de tierras aprovechables en el país. Esto significa que los desocupados y , ¡ ; ~ ocupados de la franja contigua al Pacífico tienden a conservar la movilidad horizontal, 
~ J, q~:~ndo1 trabajo en diversas fmcas o afluyendo a las ciudades, sin emigrar de la zona sino 
:JI1j ·. a en os grupos reducidos que se desplazan a·la costa meridional de Guatemala. 
~~ , En el 95 ~" de los casos, las causas para emigrar hacia Honduras son de orden económi-

~ ' ~~en!O de~ Sociolos, F.C...Ud de H"""""""'"• UnWenidad de El Salvado•, Con
,;Jj : de EstucÍi altestuddro del conflicto hondureño-salvadoreño, San Salvador, publicación de la Asociación 
• an es e Humanidades, 1969. ,1 • 
:11 i 
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co. El 72% del grupo analizado se fue cuando tenía entre 15 y 40 años, lo cual si~~ca , 
que la· mayor concentración de los emigrantes se da en las edades en que son economtca· 
mente más productivos. Sólo el 56.2 % del grupo estaba compuesto por alfabetas. El 
60.4 % emigró con su familia, o sea en una condición social en que la presión de las nece· 
sidades económicas se sufre de una manera más apremiante. 

El 5% de los repatriados había residido en Honduras más de 30 años; el45.5%, de 10. 
a 30 años y el 49.2%, menos de 1 O años. Estas cifras muestran una relación inversa entre 
, años de exilio y número de repatriados, y confirman la hipótesis de que los. viejos reside.n· 
tes no se vieron forzados a retomar inevitablemente a El Salvador con motivo del conflic· 
to. 

Los inmigrantes procedían principalmente de los Departamentos de Atlántida, Y oro Y 
Olancho, acaso debido a que la encuesta se realizó entre un solo grupo refugiado en una 
sola localidad salvadoreña. 

_Se comparó la ubicación de los refugiados por la esfera ocupacional_ en El Salvador 
antes de que emigraran, con la que tenían en Honduras; en la gran mayoría de los casos se 
·ve que en Honduras habían ascendido por categoría e ingresos personales. 

El 32.4 Ofode los encuestados eran poseedores legales de bienes raíces en Honduras Y el 
27.1% no lo eran; estQ quiere decir que el40.5 %trabajaban como arrendatarios, usua· 
rios o en cualquiera otra calidad que implica explotación personal de la tierra. A través de 
la muestra -,.significativa, especialmente por la homogeneidad ocupacional de los emigra· 

' dos- se convalida la hipótesis de que una de las razones subyacentes en el conflicto ínter· 
nacional fue la competencia ocupacional y por el uso de la tierra entre los trabajadores 
hondureños y salvadoreños. 

Dentro de lo dramático de la situación creada, la vuelta de más de 15 000 campesinoS a 
El Salvador ha determinado un avivamiento de la conciencia de las autoridades y de loS 
seetores empresariales salvadoreños sobre las viejas y profundas causas socioeconómica5 
que generan la emigración de los trabajadores salvadoreños. Este cambio de actitud ha 
hecho trivial la explicación simplista de que dichos males proceden exclusiva o casi exclu· 
sivamente de la presión demográfica. El gobierno se comprometió a emprender una refor· 
ma agraria efectiva, "a la mayor brevedad posible"; pero nada ha hecho en este sentido. 

Las primeras emigraciones de trabajadores salvadoreños a Guatemala se radicaron etl 
las zonas mestizas del centro y del oriente, y sobre todo en las empresas bananeras de 
Escuintla en la costa del Pacífico, y de Izabal en la costa del Atlántico. La emigración máS 
reciente se encuentra en las tierras habilitadas en el sur para el cultivo del algodón. 

La emigración guatemalteca hacia la Costa Norte de Honduras procedió de las zonas 
oprimidas del oriente, en donde actuaba como factor negativo la conocida combinación: 
presión demográfica-escasez de tierra aprovechable. Por otra parte, estimulaba esta erni· 
gración la homogeneidad empresarial entre las plantaciones bananeras de Guatemala Y 
Honduras en la vertiente del Atlántico; salvo durante los gobiernos progresistas que hubO 
del lado guatemalteco entre 1945 y 1954, las condiciones laborales siempre han sido rnáS 
favorableS' en las compañía:: bananeras hondureñas. De los extranjeros centroamericanos 
que residen en Costa Rica, el 54.7% está formado por nicaragüenses. Esta ernigracióll 
~ene orígenes m?y semejantes a todas las demás: d~sniveles económicos, laborales y p0tf· 
tico~, .subocupaeton r desempleo en el lugar de ongen. Los nicaragüenses han emigradO 
tradic10nahnente hacta Guanacaste ~Departamento fronterizo- y hacia las zonas banane· 
ras de Costa Rica .• Esta emigración es bastante. discernible del lado costarricense, porque 

· en su gran mayona está compuesta por mestizos y mulatos. Por tratarse de gente qtle 
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trabaja como obreros calificados, la diferencia étnica y sus eventuales problemas han que
dado superados por la comunidad de intereses de clase dentro de los sindicatos. 

En Nicaragua se ha instalado un grupo considerable de hondureños que no debemos 
dejar de señalar. Alrededor de la mitad de los extranjeros centroamericanos que residen en 
ese país proviene de Honduras (cuadro núm. 43). 

Concluyendo, podemos decir que en todos los países del istmo, salvo Panamá, la 
población ·extranjera residente está compuesta en su gran mayoría de centroamericanos. 

Una de las emigraciones más antiguas y constantes de Centroamérica es la de indios 
mames hacia el sureste de México. Este movimiento se compone de un flujo cíclico de 
trabajadores del campo que van a levantar las cosechas de café en el Estado de Chiapas y 
que en buena parte suelen radicarse allí, y de comerciantes y contrabandistas en pequeño 
que constituyen el grupo más numeroso. Los mames, pues, resultan una especie de nacio
nalidad radicada lo mismo en territorio guatemalteco que en territorio mexicano, para la 
cual la frontera no es sino un trazo simbólico. Esta corriente migratoria es extralegal y 
nunca ha podido cuantificarse; las autoridades mexicanas la estiman en unas 30 000 per
sonas, que se hacen pasar por mexicanos y están muy bien integrados al medio social, en 
el que predominan igualmente otros grupos indios. 

Otra emigración que parte de Guatemala hacia México es la de trabajadores del campo 
que van a radicarse al altiplano y a la costa de Chiapas. Dicha corriente tuvo cierta impor
tancia en el pasado; pero ha ido disminuyendo a medida que se inician en la costa sur de 
Guatemala nuevas empresas agropecuarias; por ejemplo, haciendas de caña y de ganado, y 
sobre todo algodonales. Se trata de obreros agrícolas no especialiZados, que en general 
emigran en grupos familiares. 

No podemos dejar de mencionar las emigraciones de origen político que siempre lian 
existido entre los países centroamericanos y de éstos hacia el exterior. La más numerosa 
se produjo a raíz del derrocamiento del gobierno del coronel Jacobo Arbenz en Guatema· . 
la en 1954. Masivamente los trabajadores agrícolas que huían de la represión pasaron a 
Honduras y especialmente a México; no se sabe cuántos se fueron ni cuántos han regresa
do. Cerca de un millar de profesionales, técnicos, obreros muy calificados, estudiantes y 
algunas personas de otras ocupaciones se asilaron en diversas embajadas y emigraron a 
países extranjeros. Cuando menos la cuarta parte de estos inmigrantes permanece en el 
exilio. 

En orden de importancia numérica, siguen los emigrados políticos de Nicaragua, que 
radican en varios países latinoamericanos. 

C. Migración interna por paz'ses 

. La movilidad horizontal de la pobla~ión dentro de los límites de cada país presenta 
Ciertas constantes en todo el istmo: 

a) Migración hacia la capital; 
b) Del altiplano hacia la costa; 
e) De las zonas menos desarrolladas a las más desarrolladas, la cual es propia de obre• 

ros del campo y de campesinos pobres arrojados de sus lugares de residencia cuando 
las tierras llegan a la pobreza extrema. · · 

Esta migración interna no es realmente de tipo rural-urbano, porque no se dirige hacia, 
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las ciudades de Provincia sino casi exclusivamente hacia la capital, que es donde se en· 
cuentran las industrias y otras fuentes de trabajo. . 

En El Salvador y Nicaragua hay un fenómeno migratorio que no se da en el resto de 
Centroamérica; se trata de verdaderas masas de proletarios del campo que se ocupan tem· 
poralmente en los trabajos de las fmcas, sin residir en ninguna de eiias, y confluyen a 
ciertos centros de concentración donde entran en contacto con los agentes de los empre· 
sarios. Estos trabajadores se desplazan en grupos familiares, cargando lo muy poco que 
tienen; se enganchan por bajo salario, no reciben prestación alguna y buena parte del año 
están desocupados. 

Veamos la migración interna por países. 

a) Costa Rica 

En términos relativos, las Provincias de Limón y Puntarenas, tanto en 1963 como en 
1950, han 'tenido mayor importancia que la Provincia de San José desde el punto de vista 
de la inmigración, aunque no se pueda afirmar lo mismo al considerar el número de inmi· 
grant.es (cuadro núm. 45). Las Provincias restantes tienen saldos negativos en lo referente 
a migración; es decir, más emigrantes que inmigrantes. 

Cuadro no. 45 

Costa Rica: Indicas de migración interna por 
Provincias, 1950-1963 i/ 

Provincias 

San Josá 
Alajuela 
Cartago 
Heredia 
Guanacaste 
Puntare nas 
Lim6n 

1950 

+ 10.2 
16.5 
16.1 
24.7 

+ 2.1 
+ 41.9 
+ 46.5 

Puente: Censos de población. 

1963 

+ 8·. 6 
13.5 
14.5 
8.9 
9.3 

+ 15.9 
+ 16.2 

!/ Inmigrantes menos emigrantes ccmo por
c~nt~je de la poblaci6n total de la Pro
~nc1a respectiva. 
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se·' 
A juzgar por los saldos migratorios, ios movimientos de población eran más frecuentes 

en 1950 que en 1963. 
?e be señalarse, por último, que la tendencia hacia la concentración de la población en 

el ~ea metropolitana de la capital es la más débil de Centroamérica. La razón de este 
renomeno -por demás excepcional a escala latinoamericana- debe buscarse en la mayor 
Importancia relativa que en aquel país tienen varias ciudades del interior, y en la forma 
bastante amplia como están repartidas a través del territorio las fuentes del trabajo agríco
la. 

b) El Salvador 

Sobre este país sólo disponemos de la información proveniente del último censo acerca 
d: la .migración interna, lo cual impide hacer cualquier tipo de comparación respecto a los 
anos mmediatamente anteriores. 

¡ Las cifras de 1961 evidencian la gran atracción que ejerce el Departamento de San 
'"'o~' Salvador -donde se encuentra la capital de la república- sobre la población migrante. Ese 
1''~ De~artamento ha llegado a caracterizarse porque más de la cuarta parte de su población 
~ .• ~ esta compuesta por inmigrantes. Ningún otro Departamento puede compararse al de San 
: ~~ Salvador en este sentido; el que le sigue, La Libertad, arroja un saldo migratorio positivo 
~t · de 12.3% (cuadro núm. 46). Muy atrás, aunque con saldos positivos, están Sonsonate Y 

La Unión. Todos los demás Departamentos expulsan constantemente a su población hacia 
otras partes. 

Cuadro no. 46 

El Salvador: Indices de migración interna por 
Departamentos, 1961 !/ 

Departamentos 1961 

Ahuachapán - 3.7 

Santa Ana - 4.1 

Sonsonate + 5.9 

Chala tenang,;; - 16.1 

La Libertad + 12.3 

San Salvador + 25.2 

Cuscatlán - 11.0 

La Paz - 6.3 

Cabaflas - 15.1 

San Vicente - 15.6 

Usulután - 4.4 

Sar. Miguel - 4.4 

JYiorazán - 8.9 

La Unión + 2.4 

~: Censos de población. 
!f Inmig~antes m~ncs em~~antes como pcr

centaJe de la pcblac1vn tctal del De
partamento respectivo. 
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Cuadro no. 47 

Guatemala: Indicea de migración interna por 
Departamentos, 1950 y 1964 !/ 

Departamentos 1950 1964' 
Duatemala + 15.2 + 8.4 El Progreso 21.4 15.5 Sacatepéquez - 14.3 - 10.9 Ohimaltenango 6.9 5.1 Escuintla + 35.1 + 17 •. 0 Santa Rosa 10.6 7.2 Sololá - 5.8 4.4 Totonicapán - 11.2 7.8 Queza t. e nango 2.0 1.4 Suohitepéquez + 0.8 + 5.5 RetalhuJ.eu + 11.0 + 6.5 San Marcos 1.5 1. 1 Huehuete nango 6.9 4.8 El Quiché - 9.3 6.4 l3aja Verapaz 13.§ 9.4 Alta Verapaz 3.9 . 2.8 El Petén + 19.7 + 10.1 Izabal 

+ 49.3 + 21.7 Zaoapa 
- 16.0 11.3 OhiquilllUla 9.1 6.g Jalapa 
- 12.6 9.6 Jutiapa 

6.4 4.6 
,Fuente: Censos de poblaoi6n. 

!1 Inmigrantes menos emigrantes. como por
. . oentaje de la población del Departa-

mento respectivo. · 
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Se destacan como zonas de alta emigración los Departamentos de Chalatenango y 
Cabañas, ubicados al norte del país, y dos del centro: San Vicente y Cuscatlán. Todos 
ellos producen saldos de emigrantes que varían entre 11 y 16.1%. El saldo emigratorio de 
Cuscatlán se entiende especialmente por tratarse de una jurisdicción limítrofe con el De· 
partamento de San Salvador. La población de los otros Departamentos emigra en propor· 
clones que varían de 3. 7 a 8.9% . · 

1 

e) Guatemala 

Curiosamente, los Departamentos con más alta proporción de inmigrantes tienen un 
alto porcentaje de población rural y no urbana; son Izabal y Escuintla, con saldos inmigra
torios de 21.7 y 17%, respectivamente (cuadro núm. 47). Sólo en tercer lugar figura el 
Departamento de Guatemala, cuya población está compuesta por inmigrantes en un 
8.4 %. Por último, hay que mencionar a Retalhuleu y El Petén, también favorecidos por 
esta corriente. · 

La razón de ser de tales fenómenos migratorios es que en los Departamentos rurales 
mencionados ha habido en los últimos años una gran promoción agrícola, con diversas 
obras de colonización, ampliación de viejas fincas o fundación de nuevas; en Izaba!, 
además, se hallan los dos puertos más importantes de Guatemala, uno de ellos, Santo 
Tomás, en pleno crecimiento urbano. · 

Las condiciones agrícolas de los demás Departamentos son en general rutinarias, y por 
tanto es más fácil que en ellos se acumule la serie de presiones que suelen provocar la 
emigración. Los Departamentos que producen el mayor número de emigrantes respecto a 
su población son El Progreso, Zacapa y Sacatepéquez, con 15.5, 11.3 y 10.9 %, respecti
vamente. 

El panorama que ofrecía la migración interna guatemalteca en 1950 es muy similar al 
de 1964. Las zonas de inmigración y emigración en aquel afio fueron las mismas que cuan
do las registró el último censo. Las corrientes migratorias, es cierto, tienden a disminuir· 
como consecuencia del desarrollo -aunque lento- de la actividad agrícola en varios 
Departamentos y de centros industriales en algunos de ellos. Durante el periodo intercen
sal y en términos relativos, en casi todos los Departamentos se redujo la proporción de 
inmigrantes y la de emigrantes; excepción notable es la de Suchitepéquez, que se eXtiende 
desde el altiplano hasta el Pacífico, donde el porcentaje de inmigrantes se duplicó, debido 
a la demanda de trabajo en las nuevas plantaciones algodoneras. 

d) Honduras 

Los informes más recientes sobre el movimiento migratorio interno de este país nos 
muestran que los Departamentos con los saldos de inmigrantes más altos se encuentran en 
la zona del noroeste: Cortés, Atlántida y Y oro, con 24.7, 18.6 y 14.3 %, respectivamente; 
estas proporciones fueron mayores que la correspondiente al Departamento de Francisco 
Morazán, donde sólo el 8 % de los habitantes son inmigrados (cuadro núm. 48). Otros 
Departamentos con saldos positivos de migración -aunque bastante reducidos- ·son 
Colón, Gracias a Dios y Santa Bárbara. · · 

Los Departamentos que arrojan mayores saldos de emigrantes son IslaS de la Bahía y 
Varios ubicados en la parte meridional del país; por ejemplo, Ocotepeque, La Paz, Intibu. 
cá y Lempira, que pertenecen a la sección occidental de esta zona. No hay que olvidar que 
la Paz colinda con Francisco Morazán y por lo tanto con la capital de la república. 
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Cuadro né. 48 

' . 

Honduras: Indices. de migración interna por De-
partamentos, 1950 y 1961 !7 · 

Departamentos 

.Atiántida 
Colón 
Comayagu.a 

_Copán 
Cortés 
Choluteca 
El Paraiso 
Francisco Morazán 
Intibucá · 
Islas de la Bahía 
La Paz 
Lempira 
Ocotepeque 
Olancho 
Santa Bárbara 
Valle 
Y oro 
Gracias a Dios 

1950 

+ 4.4 
5.7 
4.2 

+ .. 2.2 
+ 16.7 

4.6 
4.8 

+ 5.0 

- 4.5 
- 15.3 
- 10.8 

4.5 
- 18.8 

5.4 
1. 4 

- 10.1 
+ 14.8 

1961 

+ 18.6 
+ 3.8 

2.4 
4.0 

+ 2'4. 7 
6.6 

6.3 
+ B.o 
- 12.5 
- 18.0 
- 20.6 
- 13.0 
- 36.3 
- 10.2 
+ 0.1 
- 19.7 
+ 14.3 
+ 1.4 

fuente: Censos de población 

!( Inmigr4ntes menos emigrantes como por
.centaje de la población total del De
partamento respectivo. 
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; 1 

Comparando estos índices con los de 1950, notamos alzas del movimiento inmigrato
rio en los Departamentos de Atlántida, Cortés y Francisco Morazán, así como en Colón, 
que en el periodo intercensal pasó de producir emigrantes a recibir inmigrantes; algo simi
lar ocurrió en Santa Bárbara; en Valle pasó exactamente lo contrario. Casi todos los 
demás Dep&rtamentos producú.n saldos emigratorios en 1950; mas en proporciones me
nores que en 1961. 

e) Nicaragua 

De los 16 Departamentos nicaragüenses, 7 tenían saldos positivos de migrantes en 
1963; el caso más destacado en términos relativos era el de Río San Juan. A la cabeza de 
todos los Departamentos en este sentido, estaba Managua, con 23.8 % de su población 
inmigrada (cuadro núm. 49). 

Tanto en 1950 como en 1963, los departamer:tos de donde más emigró la gente fueron 
Carazo, Chontales, Masaya, Granada y Estelí. · 

f) Panamá 

El factor más importante en lo que a migración se refiere, es el enorme drenaje de 
población de la Provincia de Panamá en contra del resto del país; en 1960, alrededor de 
la cuarta parte de los habitantes de ;quella provincia eran inmigrantes. Sólo en la Provin
cia de Colón, aparte de la de Panamá, se registra un saldo migratorio positivo. El resto del 
país es productor constante de emigrados; el caso se ilustra con el elevado po~centaje que 

, ellos representan dentro de la población de cada provincia; la máxima se regtstra en Los 
Santos (36.8% ); siguen Darién y Coclé, con 22.8 y 18.3 respectivamente. 

Al comparar estos datos con los de 1950 nos encontramos con que Bocas del Toro ha 
empezado a retener mejor a su población en los últimos años; en efecto: su proporción de 
~migrantes bajó de 32.9 a 8.2 'Yo de su población; algo similar ocurrió en D~rién .. A la 
mversa, la evolución emigratoria de Los Santos fue de 16.5 a 36.8 % en el penodo mter-

1 censal (cuadro núm. SO). 

! . 

g) Observaciones generales 

Para concluir, diremos que es posible formar con los países centroamericanos, en lo 
que respecta al proceso de migración interna, dos grupos. Al primero corresponden Nica
ragua, El Salvador y Panamá, cuyos flujos emigratorios más importantes se orientan hacia 

' os Dep~rtamentos en donde se hallan las respectivas capitales. En el segundo grupo están 

hCos~a Rtca, Honduras y Guatemala, cuyas mayores emigraciones se dirigen principalmente 
acta las costas del norte y del sur. 

Co":to tendencias generales, pueden advertirse la migración temporal de los habitantes 
del altiplano hacia la costa y la movilidad horizontal a lo largo de la costa del Pacífico. 
Estos · · ' movtmtentos estan formados por trabajadores y particularmente por obreros del 

1 campo. 

Cabe señalar también que, como es lógico, las capitales y los puertos más irilportantes 
atraen de preferencia y en mayor número a la población de las zonas más próximas a 
ellos. 
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Cuadro no. 49 

1 

'Nioar · : Indices de mi 
. Departamentos, 195~ Y 

· Departamentos. 1950 1963 
. Boaco + 4.5 - 13.8 

Carazo - 11.7 - 26.2 
Cll,inandega .t 12.1 + 12.5 
Chontales - 13.7 - 19.7 

' Estelí - 14.1 - 13.8 
Granada - 17.3 - 17.8 

· Jinotega. 2.3 + 4.2 
León - 7.1 - 11.1 
Ma.driz + 3.1 + 2.0 
ll4anagua + 20.5 + 23.8 Mas aya 9.4 - 18.9 ·. Ma. tagalpa + 0.2 2.2 .Nueva Segovia + 4.6 + 7.2 Rio San Juan + 1. 7. + 28.6 Rivas - 3.4 7.5 Zela.ya + 19.4 + 13.4 Comarca del Cabo 
Gracias a Dios - 0.3 

. . lúente: Censos de población. 

!( ~ttmi.grantes menos. emigrantes como por
·c~ntaje de la·poblac16n total del De-

. Partamento respectivo. 
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Cuadro no. 50 

Panamá: Indices de migración interna por 

~· _Prov1nc1es! 1950 y 196o!l 
4 

Provincias 1950 1960 

Bocas del Toro -32.9 - 8.2 

Coclá -13.9 -18.3 

Colón + 6.6 + 9.3 

Chiriqu:l - 6.2 - 6.5 

Darién +33.4 -22.8 

Herrera - 8.6 -14.1 

Los Santos -16.5 -36.8 

Panamá -21.9 23.4 
Veraguae - 8.9 ·-12.7 

Fuente: Censos de población 
!/Inmigrantes menos emigrantes como por

centaje de la población total de 
la Provincia respectiva. · 

Por último, hay una correlación directa entre el desarrollo rural y los moviniientos 
migratorios; está demostrado que cuando aquel desarrollo se produce a escala considera
ble, la población local no puede llenar la demanda de trabajo y se genera una polaridad 
exterior que necesariamente atrae inmigrantes. 

/ 7 · Grupos especiales de edad 

' . Con el objeto de hacer un análisis más detenido de ciertas características de la pobla-
CIÓn centroamericana y para llenar concretas necesidades documentales de esta obra, he
mos elaborado la siguiente clasificación, que se expresa en años: 
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~ ,11 

0-6 
7-17 

18-64 
7-64 

10-64 
65 y más años. 
a) En el grupo de 6 y menos años, se encuentra una población por completo depen· 

diente, tanto en el medio rural como en el urbano; 
b) La población en edad escolar tiene de 7 a 17 años, aunque, en la práctica una parte 

de ella también está dedicada a actividades remuneradas; -
e) Interesa mucho para el estudio de la vida política conocer el volumen de la pobla· 

ción autorizada para tomar parte en ella. Las leyes centroamericanas fijan los 18 
años como edad en que se otorga la ciudadanía. Tomar el límite superior del grupo 
como 64 años no es arbitrario, sino que responde a observaciones de campo que 
coinciden en admitir esa edad como el punto de partida del retiro del hombre de la 

·actividad pública; 

d) Hemos formado el grupo de 7 a 64 años en el sector rural, con el fin de cuantificar 
mejor a la población económicamente activa. No hay que olvidar que casi el 70 % 
de la población centroamericana es rural y que en ese medio se empieza a ttabajar a 
los 7 años, aunque sin remuneración. Gran parte del ingreso del campesino procede 
del trabajo de la familia en su conjunto; de ahí que desde el punto de vista socio· 
económico, haya que tomar en cuenta a todos y a cada uno de los que en ese traba· 
jo intervienen. Por otra parte, la inmensa mayoría de los niños de uno u otro sexo 
en el medio rural no asiste a la escuela, lo cual los identifica mucho más con la 
fuerza de trabajo que con la población en edad escolar; 

e) La aplicación de los límites de 1 O y 64 años para el sector urbano tiene por objeto 
· reducir a términos reales la fuerza de trabajo en ese sector, independientemente de 

que los criterios censales de cada localidad escojan un límite inferior más alto o más 
bajo. Esto no significa, desde luego, que todos los habitantes urbanos empiecen a 
trabajar a los 1 O años, ni que la totalidad de los estudiantes -especialmente los de 
las escuelas técnicas y superiores- no formen a la vez parte de la fuerza de trabajO· 

Las cifras correspondientes a estos seis grupos especiales de la po}>!ación pueden exami· 
narse en los cuadros núms. 51 y 52, que serán utilizadas en otros capítulos. 

8. Aspectos políticos de la demogra[z'a 

Todos los aspectos de la demografía están íntimamente vinculados a los problemas del desarrollo. 

Los sectores desarrollistas oficiales y oficiosos, consideran el elemento demográficO 
como un supuesto y en algunos casos y para fmalidades concretas, organizan planes den· 
tro de los cuales lo toman en cuenta. 

_Como el pr?ceso de desarrollo está tan estrechamente vinculado al de la integración, 
senalaremos mas adelante el papel que juega lo demográfico en ésta. 

~ada la reali~ad demográfica y socioeconómica de la región, se piensa que el compor· 
tamiento pobla~10nal ~e alta tasa de natalidad y alta tasa de mortalidad, catalizado p~r 
una alta fecundidad, tiene su base, tal como lo explica la teoría de la transición demogra· 

102 

• 1 

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo



Cuadro no. 51 

Centroamérica (exce:t:to Honduras): Gru;[!OS es;eecialea·de edad según residencia 
rural--urbana, 1950 !/ 

(En miles) 

0-6 7-17 18-64 7-64 10-64 60 y más 
Paises 

Total % Total % Total % Total % Total % Total % 
Costa Rica 

Rural 127.9 16 150.2 18 241.0 30 . 391.2 49 344.5 43 13.0 2 
Urbana 51.5 6 65.3 8 141.3 18 206.6 26 187.8 23 10.1 1 
Total 179.4 22 215.5 27 382.3 48 597.8 75 532.3 66 23.1 3 

El Sa.J. vador 
Rural 266.0 14 326.4 18 565.9 30 892.5 48 793.0 46 30.3 2 
Urbana 127.0 7 166.1 9 357.4 19 524.5 28 476.5 26 24.5 1 
Total 393.0 21 492.5 26 923.3 50 1 417.0 76 1 269.5 68 54.8 3 

Guatemala 
Rural 491.3 18 56t..7 20 986.5 35 1 555.2 56 1 3Cl2.1 50 47.8 2 
Urbana 139.2 5 166.b 6 369.3 13 536.1 . 19 489.2 18 20.9 1 
Te tal 630.5 23 735.5 26 1 355.8 49 2 091.3 75 1 871.3 67 68.7 2 

.., 
Uicarablla 

Rural 156.9 15 197.8 1;:1 317.2 30 515.0 49 464.5 44 15.9 2 
Urbana 75.9 7 95.0 9 183.9 ·17 278.9 26 251.2 24 14.3 1 
Total 232.8 22 292.8 2c 501.1 47 793.9 75 715.7 68 30.2 3 

Panamá 
Rural 113.1 15 127.5 17 211.3 28 338.9 45 296.5 39 10.3 1 
Urbana 54.6 7 63.6 8 160.9 21 224.5 30 205.2 27 10.3 1 
Tütal 167.7 22 191.1 25 372.2 49 563.4 74 501.7 66 20.6 3 

Fuente: Censes de poblaci6n. 
!/ Porcentajes calculados scbre la totalidad de la población de cada pais. 
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fica; en la necesidad de una familia numerosa como unidad económica. Pero ésta tenderá 
~ d~ar el paso a la necesidad de una familia pequeña -también como unidad económica 
mdispensable-, cuando los grandes sectores hasta ahora marginados, logren incorporarse 
efectivámente a la industrialización y al progreso integral de la región. 

En las actuales circunstancias de Centroamérica, los propietarios de los medios de pro
ducción normalmente tienen un ingreso y un nivel de vida tan elevados que para ellos el 
problema demográfico carece en absoluto de importancia; la "explosión" demográfica y 
sus consecuencias a corto y a largo plazo se circunscriben, por lo tanto, a la población 
SOcial, económica, cultural y políticamente marginada. Así, se llega a afirmar que la alta 
tasa de crecimiento poblacional es un obstáculo para el desarrollo y en consecuencia, para 
e~evar el nivel de vida. Esta afmnación toma en cuenta que el subdesarrollo parece causa 
directa del crecimiento poblacional; sin embargo, cada vez estamos más convencidos de 
que sucede precisamente lo contrario. El anárquico crecimiento de la población parece 
derivar del subdesarrollo existente; es decir, del fenómeno global de la marginación nacio
nal Y en último extremo, regional. 

Centroamérica, con su pequeña extensión territorial, su fuerte porcentaje de población 
e? rápido y desordenado crecimiento, su mala distribución humana, su deficiente explota
Ción de recursos y su deforme distribución de la riqueza, necesita como primera medida 
una clara política demográfica; para ello deberá buscar los intereses de los sectores afecta
dos, si real y honestamente se desea su integración al proceso de desarrollo. Esta política 
no existe actualmente, ni a nivel de cada nación en particular ni a nivel centroamericano. 

Entre las muchas razones por las cuales no existe esta política demográfica, se encuen
tra la cautela con que el Estado trata sus relaciones con la iglesia católica. Muchos sectores 
Profesionales y técnicos tienen reservas a propósito del control de la natalidad y no pocos 
se 0~nen a ella por razones ideológicas. Por otro lado, no falta quien afrrme que una 
polít~a de control es estrategia del imperialismo, sobre el supuesto de que a éste no le 
~nvt_en~ el exceso de población por lo que significa de elemento disruptivo del statu quo 
conom~eo-social y político. 
~ bien conocida la actitud oficial de la iglesia católica en lo que respecta al uso de 

an~conceptivos y de medios "artificiales" del control de la natalidad. En países donde 
segun datos censales la proporción de católicos en la sociedad pasa del96 %, es indudable 
::e debe tomarse en cuenta la correlación entre religiosidad y natalidad como hipótesis 

trabajo. · 
e las investigaciones sobre fecundidad que incluyen como varia~le la religiosidad de las · 
ncuestadas, parecen demostrar un grado de correlación entre ambas,. pequefio si se le 

laCO~para con otros factores como la clase social, el grado de educación y en menor grado, 
edad. 

' ¡ ~n reciente estudio hecho por Stycos en Costa Rica, El Salvador y Panamá con el fm 
1 preCiso de averiguar esa correlación, lleva a las siguientes conclusiones: . ' :> Hay muy bajo grado de correlación entre la religiosidad y el uso de anticonceptivos; 

) Este dato tiene una función probatoria relativa porque la religiosidad como catego-
ría censal, no responde a la verdadera religiosidad; · 

e) Al correlacionar los grados de· religiosidad con el problema, sí se encontró una rela
ción, y muy directa, con respecto a las mujeres calificadas como ·"devotas". ~ero . 
aun este indicador tiene un valor relativo porque la encuesta de Stycos hace radicar 
el grado de devoción fundamentalmente sobre la frecuencia de la comunión Y no 
SObre otras mOdalidades de la fe y de su práctica; · · 
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cf No se encontró correlación entre los otros grados de la religiosidad y el problema, 
1 principalmente porque esos grados no llenan los requisitos neces~rios para concep·. 

tuar como verdaderamente religiosa a una persona. Por lo tanto, hay que buscar. 
otras motivaciones y condiciones para explicar las actitudes; 

e) Parece . que existe una correlación directa entre nivel educativo, grado de religiosi· 
dad y actitudes en contra de los anticonceptivos; por lo tanto, aun en este caso no 
se puede concluir que sea sólo la alta religiosidad la que determina dicha actitud. En 
conclusión, aseveramos que no es la religión, juzgada sin mayor análisis de su 
realidad social, la que puede inducir a pensar que haya o no control de la natalidad; 
en su conjunto, son otros factores los que tienen mayor peso en el volumen global 
de la población femenina que se dice religiosa. 

f) Oficialmente el Vaticano se opone al control artificial de la natalidad; además, repe· 
tidas veces los papas se han pronunciado a favor de las familias numerosas.16 (Pío 
XII, 1940, "Alocución a los recién casados": "Miren a su alrededor y verán nume· 
rosas esposas llenas -de felicidad y valor porque están bendecidas con un encantador 
y abundante rebaño de niños. Pueden ustedes seguir su ejemplo." Juan XXJU, 
1960: "Hijos e hijas numerosos ... Pedidlus a la Divina Providencia, para que podáis 
educarlos en beneficio de ellos, para vuestra honra en los últimos años, para la pros· 
peridad de vuestra patria y de la patria externa hacia la que tendemos"). 

Si ponderamos la intención explícita de esos textos con su efectividad normativa, tene· 
mos que remitirnos de nuevo a las reservas obligadas con motivo de la proyección real de 
la religión sobre la gente y en especial entre las mujeres. 
. En vista del carácter evidentemente nominal de la religiosidad en gran parte de los que 

se dicen católicos, es lógico concluir que los preceptos del Vaticano no se traducen en la 
práctica -o sólo en muy poca medida- entre la cantidad total de personas que se dicen 
católicas. Esto se refiere tanto al uso de medios para el control natal como a la voluntad 
de tener familias numerosas. 

16 

ISIIUea S~~· MayEonue JAn., "Contracep~on .and Cathoücism in Latin America" The Joumol ol' soci41 
• gan, • ., n Arbor Uruverstty, X/1967, p. 120 y ss. ' . ~ 
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CAPITULO III 

SALUD Y ENFERMEDAD 

Por Rolando Collado 

Evaluación de la información 

Muchos de los datos que se utilizan en este capítulo se originan en las pequeñas localida
des donde existe una oficina del Registro Civil, que es el lugar donde se asientan las parti
das de defunción. Esto en lo referente a la mortalidad, ya que los datos de morbilidad 
proceden de los servicios públicos, desde los grandes hospitales urbanos hasta los peque-
6os puestos de salud diseminados en el medio rural. La información sobre los recursos · 
P~a la salud, tales como número de hospitales y centros asistenciales, número de camas, 
numero de médicos y personal paramédico, así como los datos referentes a presupuestos y 
programas, provienen de los centros administrativos de salud en cada .país. 

Por consiguiente, la confiabilidad de los datos resulta variable. En mortalidad, por 
~emplo, la población que reside lejos del Registro Civil más próximo, con frecuencia deja 
~ registrar las defunciones de sus familiares; si este aislamiento se conjuga con la defi
Ciencia de los servicios médicos, el diagnóstico de las causas de defunción por los mismos 
familiares, la policía o las autoridades municipales, se comprende que las verdaderas cau
sas de la defunción quedan en el misterio. · 
· .• Los resultados de estos problemas r~specto a la mortalidad son diversos: baja propor
Clon de certificación médica en el total de defunciones, incremertto del grupo de defun. 
ciones no clasificables, generalmente incluidas dentro de "senilidad, mal definidas y des
conocidas", y un hecho paradoja! que consiste en una aparente menor mortalidad en las 
regiones atrasadas y sin servicios, donde parte de las enfermedades y de las muertes queda 
al margen de la información estadística. · 
. Según la Dirección General de Estadística de cada país, hacia 1957 se registraba apro

JUmadamente el 80% de las defunciones que ocurrían en Costa Rica y Honduras; el regis-
1 tro era incompleto también, pero sin determinarse los porc~ntajes, en El Salvador y Nica

~gua; parece que las cifras más completas eran las de Guatemala y no se citan datos sobre 
anamá.1 Al 1 ~ de enero de 1960, y según la información proporcionada por los servicios 

~cionales de estadística a la Oficina de Estadística de las Naciones Unidas, se consideraba 
completo" el registro de defunciones de Costa Rica, El Salvador y Guatemala.2 

Otro elemento de distorsión es que en algunos sitios -Guatemala, por ejemplo...,. la· 
defunción queda registrada en el lugar donde ocurre, mientras que en otros -r.omó Pana• 

' 
1 

2 DGE, Boletfn Me11SU1ll, Guatemala, 1957, núm. 12, p. 51. 

ONU, Boletfn de Población 6, 1962, 1963, p. 35. 
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. má- se registra de acuerdo al lugar donde la persona vivía; esto dificulta hacer compara·! • 
ciones entre la mortalidad urbana y la rural. ·· 

En cuanto a la .información sobre morbilidad, se carece casi por completo de inform~- , , 
ción sobre la medicina privada: número de consultas, exámenes de laboratorio, diagnóstt· · i 
cos efectuados, operaciones, partos y las demás actividades, aunque en algunos aspectos ' 
hay excepciones: la información suministrada por ciertos hospitales privados y por lo.s 
médicos mismos en lo que se refiere a enfermedades de notificación obligatoria. La morbt· 
lidad informada por los servicios públicos es más completa; pero se toma difícil de utiliz~ 
en la parte correspondiente a los pequeños puestos rurales de salud, muchas veces atendí· 
dos por personal con escasos conocimientos médicos. . 

Los datos referentes a la situación sanitaria ambiental, como disponibilidad de agua 
potable y servicios de alcantarillado, proceden en general de informes censales y son más 
confiables; asimismo la información sobre número de hospitales, camas hospitalarias, cen· 
tros Y. puestos de salud, personal para la salud y egresos profesionales de las Facultades de 
Medicina. , 

La información sobre presupuestos destina~_os a la salud incluye por una parte gastos 
ya ejecutados, y, por otra, proyectos para un quinquenio, que muestran la orientación de 
los pro~amadores en este campo y las f1,1entes de donde se espera obtener los recursos. 

Resumiendo: en muchos aspectos es aleatoria la confiabilidad de la información que 
aquí se utiliza, pero es la que representa la situación de los países centroamericanos tal 
como la transmitieron los gobiernos a la Organización Panamericana de la Salud, cuyas 
publicaciones son la fuente básica de los datos que utilizamos para este trabajo. Con el flil 
de no volver repetitivamente sobre este punto, señalamos que algunas consideraciones Y 
afirmaciones pueden estar equivocadas al sustentarse en puntos no apegados fielmente a 1~ 
realidad de lo que ocurre en determinados aspectos de la situación sanitaria centroamen· 
cana. 

El trabajo se divide en dos partes: la primera contiene la información tal como se 
encuentra en las fuentes consultadas,· aunque se elaboró para expresar los aspectos máS 
importantes de la región; en la segunda se analiza la información expuesta, vinculándola 
fundamentalmente .a •os fenómenos de desarrollo y dependencia. 

1. Mortalidild , 

1 .. Mortalidad general 

. Entre 1945 y 1968, o sea un periodo de 23 años, la mortalidad general disminuyó etl 
todos los países de Centroamérica. Sin embargo, medida esa mortalidad por la tasa respec· 
tiva de cada defunción por millar de habitantes, se notan marcadas diferencias de un país 
a otr~; por ejemplo, el país _con la tasa ~ás elevada al principio del periodo -Guatemala-• 
duplicaba la tasa ?e los patses que teman menor mortalidad -Panamá y Nicaragaa-;1115 

, ~s er~ respecttva.mente 24.4, 11.8 y 11.2. Durante todo el periodo, esa situación per· 
~te. mas o menos ~~al y en 1965 la tasa de Guatemala había bajado a 16.8, lo qiJe 
Significó una reduccton del 31% ; la tasa de Panamá se redujo a 7.1 (39%) y la de Nicll' 
ragua a 7.3 (34.9). 

En términos porcentuales, la menor reducción entre los países del istmo correspondiÓ 
a Guatemala (34.1) v la mayor a Honduras (49%), ya que de 16:9 que tenía en 1945 
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Cuadro no. 1 

Outzo0811é;!¡oat M2rtalldad E•ral1 lllfmero de defwlcio.nes l tasa 2or mil habitytea1 ll!!~-ll!58 

Costa llioa Bl Salvador Gaataiala BOilduas Bioaragu.a I&IUIÚ Oe.ntzoo•lr1oa 

Allo Rimero !asa 
·-~ 

!asa Bdaero !alla Rlfmero !asa Rdmaro !asa Rdaero !asa -..ro !asa 

1945 10 768 15.5 30 9915 18.2 59 732 24.4 20 223 16.9 12 128 11.2 7 1547. 11.8 141 494 18.2 

:¡g47 .lO 967. 14.9 30 719 17.2 63 316 24.7 18 019 13.9 13 218 11.1 8 030 11.7 144 329 17.5 

1949 9 884 12.7 28 339 1,.4 59 277 21.8 18 519 14.7 11 910 10.1 7 lOO 9.8 135 029 l5o9 

1951 9 631 11.7 27 454 15.1 56 550 19.6 16 529 11.2 10 085 9.2 6 652 8.15 126 901 14.3 
.... 1953 11) 312 11.7 30 282 14.7 70 792 23.1 18 166 11.7 11 909 10.2 7 1538 9.4 149 099 15.6 o 
\0 

1955 9 988 10o5 31151 14.2 67 088 20.6 18 817 11.4 10 417 8.1 8 023 9.3 145 554 14.3 

1957 10 ,71 10.1 32 893 14.0 70 933 20.6 18 434 10.4 11 552 9.5 8 656 9.3 152 939 14.2 

1959 10 176 9e0 30 038 11.9 63 010 17.1 1T 815 9o4 12 259 8.5 9 959 g.1 142 251 12.2 

1961 g 726 7.9 28 471 11.3 63 287 16.1 18 045 g.o 11321 7.5 8 529 7.15 139 379 11.3 

1963 11 376 8.5 29 614 10.9 71 449 17.3 19 510 9.1 11 593 7o5 9 004 8.o 152 546 11.7 

1965 11 649 8.1 30 8)1 10.5 74 684 16.8 19 698 8.6 12 108 7o3 8 889 7.1 157 854 11.3 

1967 12859 8.5 30 458 9.7 67 120 15.0 22 167 9.o - - 8821 6.6 

1968 12 ·no 8.2 30 860 9.4 75 931 16.1 20 100 8.5 - - 9 849 7.2 - -
!!!!~!!!,a· ORO, Deao¡¡g.:a~o Yeazobook, varios dos. 
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pasó a 8.6 en 1965; luego El Salvador, 48% (16.9 a 9.4) y Costa Rica, 47% (15.5 a 8.2) 
(cuadro núm. 1 ). . , . 

Las bajas reducciones observadas en las tasas de Panama y Ntcaragua (11.8 a 7.1 y 11.2 
a 7.3) se explican porque ya eran bajas -comparativamente- al pi'ÍI!cipio del peri?do_ Y 
resulta más difícil reducir una tasa baja, pues es indicativa de un mejor estado sarutano. 
Las marcadas reducciones observadas en Honduras, El Salvador y Costa Rica -casi a la 
mitad- se explican probablemente por la sensible respuesta que en una situación deficien· 
te se logra con medidas generales de salud pública, especialmente de saneamiento ambien· 
tal. En contraste, la situación de Guatemala muestra estancamiento de la mortalidad a 
niveles elevados, ya que aún en 1968 su tasa era superior a la observada en otros países del 
istmo 20 años atrás. Puede ser que en parte la explicación se encuentre en que la notifica· 
ción de decesos sea mayor; pero eso no basta para justificar tari amplias diferencias; segu· 
ramente esas tasas son indicativas de una seria deficiencia en las condiciones de salud de la 
~blacidn . 

. , En cuanto a la región, su tasa en 1945 era de 18.2 y en 1965 se había reducido a 11.2 
por cada mil habitantes, lo que significa una disminución del 38.4% en 20 años; puede 
notarse que la tasa de la región por lo general·es mayor que la tasa de la mayoría de 
países, lo cual se debe a la influencia de la mortalidad de Guatemala y secundariamente de 
El Salvador, que son los más poblados. En cifras absolutas, perdían la vida 140 000 cen· 
troameriCanos en 1945 y 160 000 en 1965, lo que da un aumento anual aproximado de Cfuil personas. . 

'• Las diferencias entre mortalidades urbana y rural son difíciles de establecer, debido a 
las deficiencias de control estadístico; por una parte, la notificación rural es menor no 
sólo por la falta de servicios sino por los mismos hábitos de la población; es poco probable 
que una persona se movilice largas distancias para notificar el fallecimiento de un familiar, 
y en cuanto a los niños no· es raro que quede sin notificar tanto su muerte como su nací· miento. 

Por otra parte, el que en algunos sitios se asiente la partida según el lugar en que ocu· 
rrió la defunción y no por el sitio de residencia, introduce deformaciones que pueden 
llegar a ser importantes; por ejemplo, la tasa del Departamento de Santa Rosa en Guate· 

· m~a, que es uno de los más desfavorecidos sanitariamente, resulta con frecuencia menor 
qu~ la tasa del Departamento de Guatemala, que cuenta con los mejores servicios en el 
país, y es lógic@, pues la población enferma migra al Departamento donde puede atender· 
se mejor; en éste quedan registradas las defunciones y simultáneamente en el otro dismi· 
nuye est\!dísticamente. 

En Pana!flá no ocurre así: el fallecimiento se registra de acuerdo al lugar donde el pa· 
ciente vivía, independientemente de donde falleció. Comparando la mortalidad urbana 
C9_J1la rural en el periodo 1962 a 1968 (cuadro núm. 2), se encuentra que la primera 

. de·soengió <le q.5 a 5,.9, con cifras intermedias que muestran una tendencia irregularmente 
~escende~te; la mortalidad rural, por el contrario, pasó de 7.8 a 8.3 y aunque en dos añoS 

f' Itlt~r!liedios hubo tasas menores que esta última, la tendencia más bien parece ascender o 
· po~ lo menos a estacionarse a niveles elevados. La explicación podría estar en que la mor· 

talidad urbana desciende por el desarrollo integral del medio, mientras que la rural se 
estaciona o asciende debido a que la población acude cada vez más a los servicios asisten· 
ciales, con lo que se registra un mayor número de defunciones que anteriormente pasaban 
incontroladas. También podría ser que durante el periodo 1962-1968 las condiciones de 
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Cuadro no. 2 

Panamá: Mortalidad general urbana ¡ rura1, mfmero 4,! 
defunciones ¡ tasa ~or mil habitantes, 1962-1968 

Afio Urbana Rural RepiÍblica 

Ndmero Tasa NIÍmero Tasa N!Ímero Tasa 

1962 3 108 6.5 4 839 7.8 7 947 7.2 
1963 3 212 6.4 5 792 9.1 9 004 B.o 
1964 2 118 6.0 5 420 8.4 8 538 7.3 
1965 3 336 6.0 5 403 8.4 8 739 7.3 
1966 3 359 5.8 5 825 8,2 9 184 7.1 
1967 3 297 5.4 5 641 7.8 8 938 6.7 
1968 y 3 743 5.9 6 106 8.3 9 849 7 .. 2 

!l!entez DEC, Panamá en cifras 1261; !S' Panamá e~ifras 1969. y Cifras preliminares. 

vida en el campo hubieran realmente empeorado y que el ascenso de la mortalidad fuese 
consecuencia de ello. . 
2· Mortalidad infantil 

_ Entre 1945 y 1968 el número y la proporción de defunciones en niños menores de un 
~fu~ tambi~n mucho más elevad~ en.Guatemala que en !os países c~ntroamericanos; en 

_ama se reg¡straron las cifras mas baJas y en ambos patses aumento el total durante el 
¡enodo. La escasa variación en las cifras de Honduras y Nicaragua puede deberse a defec
as en el control estadístico (cuadro núm. 3). 
_ En cuanto a las tasas de mortalidad infantil (número de defunciones en menores de un 
~~por cada millar de nacidos vivos), las más elevadas se obseiVan también en Guatemala: 

19454 en 1945 y 91.5 en 1966, con un descenso de 17.9. Siguen Costa Rica, con 100.3 en 
N' Y 86.4 en 1963 (13.9 de descenso); El Salvador, 101.8 y 73.0 (28.8 de descenso); 
p;cara~a, 101.6 y 51.1 (50.5 de descenso); Honduras, 92.2 y 41.2 (51 de descenso) Y 
~:a,, 65:6 Y 42.7 (22.9 de descenso). 

lo , 1 terrrunos porcentuales, al igual que en mortalidad general, fue Honduras la que 
lu~~; may~r reducción en el periodo: 54%; le siguió Nicaragua con reducción de 50%; 
p~ .. anama 34, El Salvador 28, Guatemala 16 y Costa Rica 13%- Honduras estaba al 
sext ct.pto en el.quinto lugar -solamente Panamá tenía mortalidad menor- y al fmal en el 
el o, Costa Rica estaba al principio en el cuarto (cerca de Honduras) y al fmal estaba en 
ba·segundo lugar, duplicando la.tasa de Honduras. Panamá estaba en 1945 bastante más 
ro~o fue los demás países; al fmal del periodo, y por las notables reducciones que mostra-

, ueron parecidas sus tasas a las de Nicaragua y Honduras. Guatemala y Costa Rica 
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Cuadro .110. 3 

Centroamtfrica<~ J4ortaJ.i!l!lª __ i~ª-Iltil,_mfmero de defwlciones en menores de un aflo .v tasa JJor mil .11aoidos _vivos. _19_45~_5_ 

Costa Rica El tialvador Guatemala Hond11ras Nicaragua Panamd. Centrosmlrioa 

Alios Ndmero Tasa N!lmero Tasa NWnero Tasa Nllmero Tasa N!lmero Tasa Ndmero Tasa l'l"lfmero Tasa 

1945 3 583 110.1 8 064 108.0 12 310 103.5 - - 3 491 92o6 l 677 68.5 

1947 3 540 84.4 8 129 96o4 14 736 l09o9 - - 4 027 101.7 l 210 51.8 

1949 3 346 97.2 7 915 93o3 14 304 101.7 5 114 92o7 5 169 l23o3 l 684 70.7 37 532 99.1 

1951 3 420 87.6 7 194 76.8 13 933 92.0 3 330 54.9 3 166 70.4 l 459 58o5 32 502 78.3 

1953 3 956 93.1 8 148 82.7 16 083 JD2.8 4 196 64.0 3 910 79.3 l 687 53.7 37 986 86.8 

1955 4 009 86.6 8 054 76.7 16 109 JD1~4 3 927 54o9 3 989 74.6 l 884 54.5 37 881 80o7 

1957 4 155 88.1 9 996 87.9 17 115 lOO. 5 4.536 59.4 3 969 69.3 2 129 56.4 41 900 84.3 

1959 3 904 7lo2 9 034 78.1 16 302 89.7 4 216 53.5 4 064 64.2 2 418 60.0 39 938 74o9 

1961 3 803 66.3 8 737 70.0 16 438 84.8 4 283 49.9 4 058 65.1 2 352 54.4 39 671 68.9 

1963 4 456 77.6 9 035 67.7 18 349 92.8 4 400 47.0 3 592 54.4 2 168 47.7 42 000 7lol 

1965 4 360 79o9 9 678 7Io1 lB 267 92.6 4 ll.6 41.2 3 701 51.1 2 110 44.9 42 232 68.5 

~: ONU• Demograohic Yearbook, varios aflos. 
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mostraron las menores reducciones, estacionándose en niveles elevados; sus tasas de 1965 
-especialmente la de Guatemala- son más o menos las que tenían los otros países 15 a 
20 años antes. 

Ahora bien: como contribuyente a la mortalidad total de Centroamérica, la mortalidad 
infantil representa casi la cuarta parte; en 1945 murieron 141 494 personas y de ellas 
36 404 eran menores de un año; en 1963 fueron 152 546 y 42 092, respectivamente. 

En Panamá la mortalidad infantil en 1964 fue de 42.6 por cada mil nacidos vivos; en 
1968, 41.2, o sea 1.4 de descenso. La mortalidad infantil urbana en esos mismos años fue 
35.8 y 32.3, respectivamente, y la rural47.3 y 47.1. El descenso en los cuatro años dados 
fue de 3.5 en la mortalidad urbana y 0.2 en la rural, aunque al observar el periodo en 
conjunto hay una tendencia ascendente en la mortalidad rural (cuadro núm. 4). Estas 
diferencias son similares a las observadas al analizar la mortalidad general. 

Cuadro no. 4 

Panam'a Ndmero de muertes en menores de un afio 1 

tasa por mil nacidos vivos, 1964-1968 

A! o 
Sector urbano Sector rural Replfbl!ca 
Ndmero !rasa Ndmero !asa Ndmero !asa 

1964 678 35.8 l 306 47.3 l 984 42.6 

1965 708 36.3 l 408 50.6 2 116 44.7 
1966 716 36.1 l 509 51.0 2 225 45.0 
1967 699 33.0 1 470 49.7 2 169 42.7 
1968 !:1 684 32.3 1 502 47.1 2 186 41.2 

!,uentea DEC, Panamal en cifras, !2.§2, P• 28. 
!/ Qifras preliminares. -

. Doce años antes, la observación de otro quinquenio daba en Guatemala una situación 
diferente: la mortalidad infantil rural era más baja que la urbana. Entre 1952 y 1956la 
~a de mortalidad infantil de todo el país descendió de 112.2 a 88.8; la mortalidad infa.Il
til urbana, de 126.9 a 98.6, y la-rural de 105 a 83.6. Además, durante todo el periodo de -
la. tasa rural resultó inferior a la urbana (cuadro núm. S), lo cual fue interpretado porla 
Dirección General de Estadística -institución que realizó el estudio- como debido a dos· 
factores: por una parte, la afluencia de la población rural a los servicios médicos urbanm 
Y • por otra, el registro de las defunciones según el sitio donde ocurre el fallecimiento y nc 
en la residencia del paciente.3 Á causa de este últim9 factor, el análisis de las diferencial 
entre mortalidad urbana y rural en Guatemala y otros países que siguen el miSmo si.Stem¡ 
requiere de estudios específicos adicionales. ' - · 

3 
DGE, Boletín Mensual, op. cit., p. 23. 
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Cuadro no. 5 

Guatemala: Ndmero de muertes en menores de un afio z tasa 
¡or mil. nacidos vivos 1 1222-1226 

Sector urbano Sector rural Repl!blica 
.Afio 

NWD.ero Tasa. ltWD.ero Tasa Ndmero 

1952 6 338 126.9 lO 698 105.0 17 036 112.2 

1953 5 786 112.4 10 297 98.1 16 083 102.8 

1954 5 280 96.9 9 022 83.3 14 302 87.9 

1955 6 081 111.6 lO 028 96.1 16 109 101.4 

1956 5 ~58 98.6 8 941 83.6 14 499 88,8 

Quinquenio 

1952-1956 29 043 108.9 48 936 93ol 78 029 98.4 

~~ DGE, Boletín mensual, Guatemala, 1957, no., 12, XII/1957. 

No contamos con datos para toda la región; pero suponemos que las cifras de Pan~á 
reflejan mejor lo que ocurre en general, o sea que los niños del medio rural mueren mas 
que los del medio urbano, ya sea en el campo mismo o en los servicios médicos de la 
ciudad. 

3. Mortalidad neonatal y postneonatal 4 

Alrededor de 1963 la mortalidad infantil en Centroamérica (por cada mil nacidoS 
vivos) fluctuó entre 42.4 en Panamá y 91.3 en Guatemala. De las defunciones ocurridaS 
en Panamá, elSS.l% (23.4 defunciones) fue en menores de 28 días y el resto en niños de 
28 días a un año; ese porcentaje se vincula al desarrollo, ya que conforme mejoran la.s 
condiciones de vida, aumenta; es más fácil reducir ~a mortalidad postneonatal y cons1· 
guientemente aumenta la neonatal en términos porcentuales. En Estados Unidos por 
ejemplo, la mortalidad neonatal -menores de 28 días- representa el 72.2 % de toda la 
mórtalidad infantil; eso indica que pasada la frontera de los 28 días, donde aún influyen 
los factores del embarazo y el nacimiento, el niño tiene muchas más probabilidades de 
vivir. 

Después de Panamá, que presentó el porc!!ntaje más elevado, siguieron Guatemala, El 
Salvador, Honduras, Costa Rica y Nicaragua, este último país con sólo 22%, o sea que de 
cada 100 niños que mueren antes de cumplir un año, 78 tienen más de 28 días. Eso es 
indicativo de una deficiente atención .infantil, y aunque Guatemala presenta la cifra más 

4 Mortalidad neonatal es la que ocurre antes de los 28 días de vida y refleja las causas de muerte 
relacionadas con la atención final del embarazo y del parto; mortalidad postneonatal se refiere a laS 
defunciones entre los 28 días y el fmal del primer año, y refleja el enfrentamiento inicial del niño cofl 
el medio ambiente. 
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elevada de mortalidad infantil en el istmo, la peor distribución de esa mortalidad la pre
senta Nicaragua (cuadro núm. 6). 

CUadro no. 6 

Oentroam~rioa z Estados Unid~e: Tasas de mortalidad 
Joeonatal 1 postneonatala alrededor de 1963 

Tasa por mil nacidos vivos 
Pa!s .Aflo Total Menores de 28 días a 

28 días 11 meses 

Costa Rica 1964 75.2 26.3 49o0 
El Salvador 1963 . 67.8 26.5 41.3 
Guatemala 1962 91.3 36.3 55.1 
Bond ~.tras 1963 47.0 16.5 30.4 
Nicaragua 1964 49.7 10.9 38.7 
Panamá 1964 42.4 23.4 19.0 
Estados Unidos 1964 24o8 17.9 6.9 

~nt!: OPS, Las condiciones de salud en las Am~ricas 1961-1964, 
1966, P• 42. 

4. Mortalidad preescolar 

Menores 
de 28 
días (") 

34e9 

39.1. 

39.7 

35.2 

22.0 

55.1 

72.2 

. Abarca a los niños desde que cumplen un' afio hasta inmediatamente antes de cumplir 
S, es el periodo de mayor desvalimiento del hombre, pues se inicia cuando es destetado 
~~ lo general al año de edad) y dura todo el tiempo que no puede procurar sus propios · 
<U.t.lbn entos; de los 5 años en adelante ya no sólo los exige sino que los obtiene, incluso 
ro ándolos. 
. Por estas razones la mortalidad preescolar se toma c~mo un índice del problema nutri
~o~, ya que si bien la desnutrición afecta al hombre a cualquiera edad, le afecta más en 
e penodo de su vida en que está más indefenso. · 
~ proporción con que los preescolares contribuyen a la mortalidad total eri Centro

~=~~a varía de un país a otro. En 1964 el mínimo se dio en Costa Rica (12.6 %) y al· 
tn<&JUIIlo -en Guatemala (23.6%) (cuadro núm. 7). La visión de conjunto respecto a'la 
rortalidad de nifios menores de S años es distinta, pues se agrega la mortalidad infantil a 
la P:escolar; en este sentido ya no es Costa Rica la mejor situada sino Panamá, pues de 
~ 727 ~efunciones oc~das allí en 1964, solamente .el 36.8 % er~ menores de.? 
d os. El mas alto porcentaJe corresponde no a Guatemala smo a Costa Rica: 52.4%, debt
e 0 ~ la elevada proporción de mortalidad infantil; da la impresión de que la baja marcada 
C:f¡ a ~ortalidad ·preescolar se hubiera compensado en este caso con una elevación en las 

unctones de los menores de un año. Como elemento de comparación con un país des-
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arrollado, en Estados Unidos la mortalidad· de preescolares contribuye con el 0.9 ~ al.; , 
total de las defunciones; la de menores de un año con 5.5 y ambas (menores .de~ anos); , 
con el 6.4 %- En todos los países centroamericanos, excepto Panamá, ese porcentaje estu- · 
vo por encima de 40; en Costa Rica, por encima de 50. 

En números absolutos, la población de Centroamérica es unas trece veces menor que la 
de los Estados Unidos; en 1964, el número de defunciones en menores de 5 años. fue 
71 588 enCentroamérica y 115 759 en el país del norte; los menores de un año fallecidos 
fueron respectivamente 40 960 y 99 783, y las d7funciones en preescolares, 30 628 .: 
15 976. La relación aproximada es entonces, sucesiVamente, 7 a 11, 4 a 10 y 2 a 1, eVI 
denciándose el mayor problema de la mortalidad preescolar en Centroamérica, ya que a 
pesar de la diferencia de población, falleció el doble de niños que en Estados Unidos (cua
dro núm. 7). 

Clladro no. 7 

Centroam,rica z Estados Unidos: Mortalidad ereescolar1 ndmero de 
defunciones en nifios de l a 4 aRos z tasa eor mil habitantes 1 

1220-1222 l 1260-126~ 

1950-1952 1960 1962 1964 
Pa!~ Tasa me- Ndmero Tasa l'fdmero Tasa Nlfmero dia anllal !asa 
Costa Rica 14.6 ,1 337 7.7 l 554 6.0 l 540 7.5 Bl Salvador 31.1 5 726 17.6 6 054 17.4 5 765!1' 16.0 
GUI!-tsmala 46.3 16 416 31.0 17 539 31.1 16 102 26.9 
Honduras 23.8 3 747 13.8 3 883 13.4 4 469 14.4 Nicaragua 14.4 l 806 8.8 l 561 7.2 l 557 6.7 Panamá 9.5 l 260 8.9 l 079 7.3 l 195 7.6 
Bstados trnido.s l.2y' 17 682 1.1 16 254 l. o 15 976 

Puente• OPS! Beohoe ~ue revelan §íoljeso, 1966, P• 9; OPS, Las condiciones de salud 
en ~ Imerlcae, 1961-19 , 966, p. 47. 

!1 Cifra de 1963. 
i/ Collado, Rolando, ,Consideraciones sobre el subdesarrollo econ6mico nacional 

Guatemala, ed. Sanch8z y de Guise, 1958. (.cifre. de 1956). ' 

Estas cifras significan que el problema nutricional es severo en Centroamérica, y que la ' 
. d,esrtutrición se encuentra como trasfondo de la mortalidad en todos los grupos de edad• 
especialmente ~n los débiles y poco protegidos, como el preescolar. 

Alrededor d!'l 1950 la tasa más baja de mortalidad preescolar en Centroamérica era la 
de Panamá (9,5 por mil habitantes) y la más elevada la de Guatemala (46.3). En 1964 
había descendido a 7.6 y 26.9, respectivamente y aunque Guatemala continuaba con la 
ffiáx!ma _en la región, la mínima correspondió en este último afio a Nicaragua, que de t4.4 
hab1a bajado a 6.7. . 

Con excepción de Panamá, todos los países centroamericanos redujeron más 0 menos a 
la mitad su tasa de mortalidad preescolar entre 1950 y 1964, pero aún se encontraban 8 
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distancia considerable de los países desarrollados; los Estados Unidos tenían en 1956 una 
tasa de 1.2 y en 1964, 1.0. Mientras en ese país muere anualmente un nifio por cada mil 
de esta edad, en Guatemala mueren 27 (cuadro núm. 8). 

Cuadro no. 8 

Centrosm&rica l Estados Ullidos1 Rdmero de defuncioaes en menores de 

5 af1os l poroenta;le re'Specto al total de :del'unclonas, ~964 
A 

Pa!s 
De:t'Wlcio- Def'a11c1ones en menores de 5 af1os 
nes todas 
las edades Total 5 af1os •enores de 1 af1o De 1 a.4 af1os 

Hdmerc ,. Hdmero ,. Ndmero , 
Costa Rica. 12 269 6 429 52o4 4 889 39.8 1 540 12.6 

El Salvador 29 639 14 800 49.9 9 035 30.5 5 765 19.4 

Guatemala 68 278 33 355 48.9 17 253 25.3 16 102 23.6 

Honduras 20.546 9 033 44~0 4 564 22';2 4 469. 21.8 

1Uoaragu8 11 628 4877 41.9 3 320 28.6 1 557 13.4 

PIIJlamá 8 727 3 214 36.8 2 019 23.1 1 195 13.7 

Estados Unidos 1 798 051 11, 759 6.4 99 783 5~·5 15 976 o.9 

L,uen!! 1 OPS, L&s condiciones de salud en las Amlricas 1961-1964, 1966, P• 39. 

S. Monalidad materna 

·En 1960 murieron en Centroamérica 1 157 mujeres a causa de problemas relacionados 
co~. embarazos, parto y puerperio. La tasa de mortalidad (por cada mil nacidos vivos) 
vano desde 1.3 en Costa Rica hasta 3.1 en Honduras. Cuatro afíos después Costa Rica 
mantenía la mortalidad materna en 1.3 y en Honduras había descendido a 1.9 (cuadro 
~úm. 9); la tasa mínima en 1964 fue la de El Salvador: 0.9, tres· veces superior a lade 

stados Unidos. · · · · 
. A pesar del descenso de las tasas, cada afio mueren en Centroamérica aproximadamen

~e mil madres de familia por estas causas. Suponiendo que existen unas 2 600 000 familias 
promedio de cinco personas por familia), una de cada 2 600 queda ~ualmente sin 

madre, 'daño difícil de estimar, pero muy importante, en partictilar cuando los huérfanos 
son de corta edad. · ' 

1, El número real de defunci~nes d~be ser superior, ya que muchas no se registran vinco
andolas al embarazo, parto y puerperio, sea por ignorancia de los deudos o porque los 

médicos no son informados adecuadamente sobre los antecedentes de la enferma. Por otnt 
-~arte, hay que agregar lo~ casos que sin llegar a la muerte, sufren complicaciones debidas 

mal estado nutricional~ deficientes defensas orgánicas y en general, malas condiciones y 
rreparación para enfrentar el esfuerzo que implica el tener un hijo. Las elevadas tasas de 
eecundidad, partos y abortos, multiplican los riesgos para la mujer centroamericana por 
stas causas de enfermedad y muerte. 
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Cuadro no., 9 

Centroam~rica 1 Estados Unidos: Ndmero de defunciones 
maternas y tasa por mil nacidos vivos, 1962-1964 

Pa!s Ndmero de defQnciones Tasa por mil 
1960 1962 1964 1960 1962 

Costa Rica 74 90 82 1.3 1.4 
El Salvador 210 171 118 1o7 1.3 
Guatemala 433 457 406-.2/ 2.3 2.4 
Honduras 255 245 188 3.1 2.7 
NicaragUa 103 115 84 1.7 1.9 

82 81 74 2.,0 1.8 
Panamá 

Estados Unidos 1 579 l 465 1 343 0 .. 4 Oo4 

lruentet OPS, Las condiciones de salud en las Américas l:i!6l-1:iJ6!, 

tí Nacidos vivos. 
1963. 

6. Mortalidad por grupos de edad 

o.9 

2.1 !/ 
1.9 

1.3 

1.6 

Alrededor de 1962 la mortalidad general fue más baja en Nicaragua (7 .2 por mil ha~;: 
tantes) y más alta en Guatemala (15.9). Al ajustar las tasas, tomando como base la pob y 
ción de Latinoamérica y su estructura por edades, la tasa de Nicaragua desciende a 6.9 

9
. 

la de Guatemala sube a 16.3 (cuadro núm. 10). En Honduras también sube de 9.5 a~~ 
pero en los demás países disminuye en grado variable, con el máximo en El Salvador 
11.7 a 11.2). · 

8
s 

. Por grupos de edad la tasa más elevada en todos los países correspondió a las perS0~8 . d~ 75 años y más, aunque con amplia fluctuación: en Nicaragua 54.5 y en GuateJll . 
120.9. Salvo este país, todos los demás tuvieron una tasa inferior a la de un país d~~ao;fe 
liado (Canadá, 102.7). Esto confirma la idea de que existe un déficit en la notificacto1l é· 

. defunciones, pues es poco probable que la atención geriátrica sea superior en CentroaJll 
rica que en Canadá. · de 

El siguiente grupo con más elevada mortalidad fue el de 65 a 74 años, seguido del't!Í' 
menores de 5 años; luego la mortalidad desciende con la edad hasta llegar a las tasas Jll1 ¡

9 mas en el grupo escolar (S a 14 años), donde la mínima es la de Costa Rica (1.1) Y 
máxima la de Guatemala (5.2). · 

8
• 

La diferencia más notoria entre los países del istmo y el Canadá como país desarroUde 
do, se encuentra en la mortalidad de las primeras edades: en menores de 5 años la tasa 1 ' 
Canadá es 6.6, mientras que en Centroamérica fluctúa entre 14.5 (Nicaragua) y 42· (Guatemala). 
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z,4 

z,1 
¡.9 
¡,8 

Cuadro no. 10 

Centroamérica ~ Cenad': Tasas de mortalidad bruta l aa~etadal Eor edad, 
l eeEec!ficas se~ edad EOr mil habitantes alrededor de 1262 !/ 

Tasa Mens 5 a 15 a 25 a 35 B 45 a 55 a 65 a 75 y 

14 24 34 44 54 64 74 más 
res 

Br11ta Aj~e 5 a. tadi 

8.2 23.1 1.1 1.3 2.1 3.5 6.5 14o9 27o4 97o0 
Costa Rica 8o5 

11.2 32.1 2.5 2.9 4o5 5.9 9o7 19.4 38.1 d6.9 
El Salvador 11.7 

l6o3 42o7 5.2 4o9 7o1 9o2 l4ol 28.0 54.2 120.9 
Guatemala l5o9 

22.1 3.0 3.2 5.3 6.7 9.2 17.9 36.3 88.9 
Honduras 9.5 9o9 

6.9 14o5 1o3 2.2 4.4 4.7 7o4 16.0 34.7 54.5 
Nicaragua 7o2 

19.8 1.6 1.9 2.8 3.8 6.6 14.6 35.6 86.6 
Panam' 8.o 7-9 

6.6 0.5 loO 1.2 2.3 5.8 14.8 35ol 102.7 
Canadá 7o7 5.1 

Puentel OP5, Las condiciones de salud en las Américas 1261-1964, 1966, P• l3o 

!1 1960, El Salvador y Panam'; 19611 Honduras; 1962, Cenad'; 1963, 
Costa Rica y Nicaras&a; 1964, G~atemalao 

Mayor aún es la diferencia en la edad escolar (5 a 14 años), pues en Canadá la tasa es 
de 0.5 y en Centroamérica de dos a diez veces superior: 1.1 en Costa Rica y 5.2 en Guate
mala. En el grupo 15 a 24 años las tasas fueron de 1.0 en Canadá, 1.3 en Costa Rica 
(mínima) y 4.9 en Guatemala (máxima), o sea desde parecida hasta cinco veces superior. 
En todos los grupos de edad, la tasa de mortalidad más elevada fue la de Guatemala y la 
más baja correspondió a Costa Rica o Panamá. Se considera habitualmente que en los 
países de Latinoamérica, uno de los principal~s problemas de salud es el de la mortalidad 
mfantil; pero al comparar la tasa de mortalidad de cada grupo de edad en dos países con 
~into grado de desarrollo, surgen dudas sobre la validez de esa afirmación. Así, por 
e.Jemplo, la mortalidad infantil de Guatemala fue 3.7 veces superior a la de Canadá (91.6 y 
24.7, respectivamente); pero la mortalidad preescolar fue 27 veces superior (10 y 26.9), la 
escolar (5 a 14 años) 10veces (0.5 y 5.2); la del grupo 25 a 34 irnos, 6 veces (1.2 y 7.1), y 
la del grupo 35 a 44, 4 veces (2.3 y 9.2). Por encima de los 45 años la diferencia disminu
Ye hasta casi desaparecer por encima de los 75 años; pero si sólo fuera por estas tasas, la 
mortalidad de todos los grupos menores de 35 años resulta proporcionalmente más impor
tante que la mortalidad infantil en Guatemala, y en mayor o menor grado, no puede afir
marse que la mortalidad infantil sea más importante que la de otros grupos de edad en los 
Pafses centroamericanos. 

Las particularidades de la mortalidad aparente y real en cada país evidencian la necesi
dad de estudiar a fondo cada situación nacional, evitando la postura fácil de aceptar afrr

.. maciones que podrían tener validez continental, pero que no necesariamente expresan la 
· realidad local. , 
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7. Expectativa de vida 

La elevada mortalidad en todos los grupos de edad y especialmente en los jóvenes, hace . 
que las probabilidades de vivir largamente se reduzcan; hacia 1950 la esperanza de vi~ de . 
un niño al nacer era 43.6 años en Guatemala, 57.8 en Honduras y 62.2 en Panama (el 
máximo en Centroamérica). En Canadá, 68.6.5 

Desde entonces ha aumentado la esperanza de vida, pero a ritmo lento; en el término · 
cie 15 años {1950 a 1964), en Guatemala pasó de 43.6 a 49.3 o sea que aún no llegaba a la· , 
esperanza que en los otros países había en 1950. En el mismo periodo Costa Rica pasó d~ 
56.5 a 65.3; El Salvador, de 51.4 a 60.5; Nicaragua de 59.9 a 69.4, superando a Panarna, 
que de 62.2 pasó a 67 .0. Así, pues, mientras durante ese periodo Guatemala aumentó su 
expectativa de vida en 5.8 años, en Costa Rica aumentó 8.8 y en Nicaragua 9.5. 

Datos más antiguos revelan que la expectativa de Vida en Guatemala era de 28 afios e~ 
1921 y 36 en 1940. En Panamá era de 51 años en 1942.6 · 

Evidentemente, conforme disminuye la mortalidad aumenta la expectativa de vida; 
sobre todo cuando la disminución ocurre en los grupos juveniles, dado que tienen tasas 
específicas de mortalidad más elevadas que los grupos de mayor edad y representan barre· 
ras que una vez salvadas, dejan abierto el camino para una mayor longevidad. . 

Debido a ésta y a otras razones, es frecuente que al elaborar los planes de salud pública 
se defienda la tesis de que es conveniente proteger más a los grupos jóvenes de la pobia: 
ción que a los adultos, idea al presente generalizada no sólo en Centroamérica sino en cas1 
todo el mundo, formando parte de una actitud habitual de los planificadores del desarro· 
llo. Más adelante se analiza la repercusión que esto tiene sobre. ciertos aspectos del des· 
arrollo, y la relación que guarda con la dependencia en Centroamérica. 

8. Causas de mortalidad 

A. Aspectos generales 

La clasificación internacional de causas de enf~rmedad, traumatismos y defunciones 
aprobada por la Organización Mundial de la Salud es la que sirve de base para agrupar }os 
diagnósti~os ·asentados en !as partida~ de . defunción. ~1 principal obstáculo para hacer 
comparaciOnes en este sentido es la dispandad en cuanto a diagnóstico médico: mientras 
éste constó en el 54i% de las defunciones registradas durante l967 en Panamá 7 sólo figu· · 
ró en el 131 ~de los casos de Guatemala en 1956.8 Las variaciones son mayo~es al consi· 
derar el medio y la edad: en Panamá el porcentaje de diagnóstico médico fue de 30.1 para 
lo rural Y 94.8 para lo urbano; en Guatemala tuvieron diagnóstico elll.9% de los muer· 
tos menores de un año: casi la cuarta parte emitido por la autoridad registradora y el 
lS %por empíricos.9 .· 

50PS, I.aa condicion~s de Slllud en los Américas 1961-1964, 1966, p. 10. 

"Lannoy, J. L., Loa niveles de vida en lo América Latina, Bogotá, Centro de Investigaciones Socia-les, 1965. p. 205. · 

:DEC; Panamá en cifraa, Compendio estadfstico 1964-1968, Panamá, 1969, p. 31. 

CoJ!ado, Rolando,. Consideraciones '!Jédicas sob~:e el subdesa"ollo económico nacional Gua tema· la, ed. Sanchez y de GuiSe, 1958, p. 26. ' 
9 Boletin MellSUilL op. cit., p. 3 3. 
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El resultado de la falta. de diagnóstico médico es que muchas defunciones son imposi
bles de clasificar dentro de la medicina occidental, ya que. se agrupan en una causal llama
da "senilidad, mal definidas y desconocidas" que, como lo indican los cuadros núms. 11 y 
12, ocupó el primer lugar de las causas de defunción en Centroamérica el año de 1964, así 
como en todos los países del istmo, excepto Costa Rica. En sentido estricto, las dichas no 
son causas de defunción; pero en su conjunto señalan falta de intervención médica en los 
diagnósticos y una condición general de empirismo e ignorancia. A título de comparación 
Y para no mencionar sino el caso de un solo país avanzado del hemisferio, recordemos que 
en 1964, la causal múltiple "senilidad, etcétera" aparece en el Canadá aplicada al O. 7 % de 

·las defunciones, mientras que en Centroamérica constó como causa de casi la cuarta partt 
de las defunciones -con extremos de 10.8 %en Costa Rica y 46.1 en Honduras. · 

Cuadro no • 11 

Centroamárica: Veinte primeras causas de 
defunción¡ número y proporción re:7ecto 

al total de defunciones, 1964 · 

No. de 
orden Causa de defunción 

Todas las causas 

1- Senilidad, mal definidas y desconocidas 
2- Gas~ritis, enteritis, etc. 
3- Influenza y neumonía 
4- Enfermedades propias de la 1a. infancia 
5- Las dem's enf. infecciosas y parasitarias 
6- Accidentes, suicidio y homicidio 
7- Otras enfermedades del aparato digestivo 
8- Sarampión 
9- Tos ferina 

10- Enfermedades del corazón 
11- Bronquitis 
12- Tumores malignos 
13- :Anemias 
14- Tuberculosis 
15- Lesiones vasculares que afee~~ al 

sistema nervioso central 
16- Disentería, todas las formas 
17- Avitaminosis y otros estados carenciales 
18- Táto:~.nos 
19- Paludismo 
20- Las dem!s enfermedades 

Número de de
funciones 

153 982 

37 566 
16 542 
14 934 
13 907 
9 327 
7 541 
6 785 
4 614 
4 283 
3 953 
3 155 
3 043 
2 855 
2 44'5 

2 285 
1 960 
1 886 
1 .743 
1 093 

14 065 

100.0 

24.4 
10.8 
9.8 
9.0 

. 6.1 
4.9 
4 .• 4 . 
).O 
2.8 
2.5 
2.0 
2.0 
1.9 
1,.7 

1.5 
1.3 
1. 2 
1.0 
0.7 ·g.o. 

~ente: OPS, Las condiciones de salud en las Amáricas 1961-1964, 1966, 
p. 27 y s. 

~Salvo ~ua~emala, cuyos datos son de 1963. 
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Cuadro no. 12 

I-Costa Rioa1 El Salvador z Guatemala 

Costa Rica Bl Salvador Guatemala 
CBilsau de 
defunción Lu¡¡ar !lo. de de- %del Taaa Lugar !lo. de de- %del Taaa Lugar lío. de de- %del TaA funciones total funoiODOII total funciones • total 

Todas laa 081leau 12 269 100.0 884.6 29 636 100.0 Í089.2 71 499 100.0 1 710.9 
Senilidad mal definidaa ;y des-
conocidas 3 1 331 10.8 96.0 1 10 290 34.2 378.2 1 11 236 15·5 269.1 
Gastritis, enteritis, etc. 1 1 898 15·5 136.8 5 1 642 5·2 60.3 3 9 561 13.3 229.0 
Enfermedades propias. de la 1 a. 
ini'anoia 2 1 516 12.3 109.3 3 2509 8.1 92.2 4 7954 11.9 190.5 
Laa demás infecciosas ;y paraai tarias 315 505 5 7 661 10.5 183.5 - Influenza ;y Jleumon:la 6 939 1· 7 67.7 6 1 282 4-3 47.1 2 10 902 15.3 261.1 IV 

IV SarampiÓn 205 518 6 3 280 4.4 78.5 
Toaterina 94 483 7 3 209 4.3 76.8 
J.ooidentes, suicidio ;y homi_oidio 7 632 5·1 45.6 4 1 989 6.2 63.1 8 2 011 2.6 48.1 
J.nsmia 126 384 9 1 772 2.3 42.4 
Otras enfermedades del aparato 
digestivo 165 2 3 375 11. 1 124.0 900 
Bronquitis 10 316 2.5 22.8 7 1 034 3.1 38.0 1 268 
Las demás enfermedades 8 419 3.4 30.2 8 1 015 3.1 37.3 1 547 
Tumores malignos 4 -1 o62 8.6 76.6 9 578 1.3 21.2 1 137 27.2 
Té' tilDO S 205 14.8 10 535 1.2 19.7 308 7-4 
Lesiones vasculares del sistema 
lllerVioso central 9 381 3.1 27-5 296 311 
Enferm~dades del corazón 5 975 1·9 70.2 344 12.9 1092 29.7 
Tuberculosis7 todas las formas 16.9 417 1 291 
Paludismo 7 371 137 
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II ... Bonduras1 l!lioarY!!:a z PIUIIIIIIÚ. 

Honduras JfiOII1'116UB 
Cl!llsaada 
d.ef'wloión 

Lusar !!lo. de de- ~ d.el Taea Lu&uo !!lo. de de- ~ del 
tuno iones total tuno iones total 

Todaa las Ollllaas 20 546 100.0 982.1 11 628 100.0 
SenU:I.dad1 mal def:l.n:l.d.as 
7 cleaoonocidaa 1 9 586 46.1 458.2 1 3 488 29·9 
Oaatr:l.t:l.a1 enter:l.t:l.a1 ato. 3 1 504 7.6 11.9 2 1400 12.0 
lnfel'!lledadea propias de la 
pr:l.mera :l.nfiiJic:l.a 8 414 2.0 19.8 4 933 B.o 
Aoc:l.dentea1 au:l.oidio 7 hom:l.oidic 4 1 356 6.1 64.8 3 957 8.2 
Inflwuusa 7 Jlellllonia 5 991 4.8 47-4 7 412 3-5 
..._ona malignos 7 443 2.0 21.2 266 
lllllte:rmacladea del corazón 9 410 1.9 19-5 5 536 4.6 
otraa enfe:rmedadea del 
aparato diBeativo 2 1 676 8.3 80.1 6 459 3·9 
Lesiones vasculares del 
a:l.atema nervioso central 10 390 1.1 18.6 10 318 2.8 
Saramp:l.&n 10 390 1.1 18.6 156 
'1'4hanoe 126 6.0 9 345 2.9 
'l'uberculceia 191 9·1 92 
La& clemÚ enfe:rmedadea 6 677 ).O 32.4 276 
Palud:I.IIIIC 151 7.2 8 388 3·4 

'Fuentet OPS, Las condiciones d! s!!ud en las Amér:l.oas 1261-126~ 1 1966 1 p. 27 y a. 
0!/Salvo Oúatemala1 cu¡roa datos son de 1963. 
!/Tasa por 10C 000. 

'""-·"l 

Tas~ Lugar 

728.1 

181.0 1 
87.7 6 

58.4 4 
59·9 2 
25.8 8 
16.7 5 
33.5 3 

28.7 

19.9 7 
9.8 

21.6 
5o7 9 

17.3 10 
24.3 

\O~'A ,._, 
''1>"1 

Psnamá 

:Ro, de de-
tuno iones 

8454 

1 635 
5)7 

581 
616 
408 
557 
596 

210 

529 
65 

224 
285 
265 
39 

"·, 

%"del Tasa!/ total 

100.0 713.4 

19.3 138,0 
6.3 45·3 

6.7 49.0 
7.2 52.1 

34-4-
6.5 47.0 
7.0 50.2 

17.7 

6.2 44.6 
5·5 

18.9 
3.3 24.'1 
3.1 22.4 

3.3 
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En segundo lugar por el número de defunciones ca~~~as e~uvo '~gast~tis, e~~eritis, . • 
etcétera", que agrupa las enfermedades conoci!l~ como infecciOnes mtestm~es , ~n : . 
enorme mayoría estas muertes se deben a la accton de gérmenes -o de sus toxmas- mg 
ridos con el agua y los alimentos contaminados por las condiciones que crea la falta de · 
higiene ambiental, y por la escas~ resistencia de la población de~~utrida. Ell0.8 %de 1~ 
muertes registradas se debió a dichas enfermedades; la proporc10n seguramente es supe 
rior, pues con un juicio más riguroso tendría que agregarse parte de las muerte~ causadas 
por "otras enfermedades del aparato digestivo", que ocuparon el 7~ lugar en eltstmo Y el. 
29 en El Salvador y Honduras, y las disenterías, lo que en total elevarí~ por lo menos 8 
lS% el porcentaje de muertes por ellas ocasionado. . . . 
, Influenza y neumonía estuvieron en el 3er. lugar .(9.8 de !as defunc10ne~ regiStradas): 

Cierta parte de ellas -la menor, sin duda- fue causada por germenes muy virulent~s c~n 
.. tra los que es muy difícil defenderse; en la mayoría de los casos se trata de complicacto· 

nes terminales de otras enfermedades o de infecciones respiratorias que se vuelven fatales 
debido a la escasa resistencia de la población mal nutrida -sobre todo entre la juvenil Y la 

· infantil-, que tanto abunda en Centroamérica. Tanto en el caso de las gastritis como en 
este grupo de enfermedades respiratorias, la mortalidad elevada de Guatemala pesa mucho 
en las cifras globales de la región: en ésta, la influenza y la neumonía ocuparon el 3er. 
lugar, y entre el 59 y el 89 en cinco países, pórque en Guatemala aparece en 29 y con alto 
número de defunciones. De ello se infiere que también resulta Guatemala el país donde el 
nivel nutricional es más bajo. 

Por último debe señalarse que en otros años, la influenza y la neumonía han causado 
' mayor mortalidad que la gastroenteritis, alternando la primacía según distintos factores 

epidemiológicos. Este hecho indica que los planes y los programas de salud no deben conÍ 
cebirse sin tomar en cuenta las prioridades reales y además la circunstancia de que e 
cuadro de conjunto varía sustancialmente según se sumen o se consideren por separado 
detenninadas causas de defunción. 

La 41! causa de mortalidad fue "enfermedades propias de la primera infancia", aunque 
la variación de lugar por países va desde el 29 e11 Costa Rica hasta el 8<? en Honduras. se 
trata de enfermedades que afectan al niño menor de un año; mas por el predominio nurné· 
rico de la población juvenil en Centroamérica y los escasos cuidados que recibe, su morta· 
lidad influye en la mortalidad general. Esto ocurre también en las dos causales que acaba· 
mos de mencionar: el 73 % de las defunciones por "gastroenteritis, enteritis, etcétera", Y 
el 58 % de las motivadas por influenza y neumonía -se excluye a Honduras- ocurrieron 
en niños menores de S años. Las enfermedades propias de la primera infancia fueron res
ponsables del 9 ero de todas las defunciones ocurridas entre los niños del istmo. . 

"Las demás enfermedades infecciosas y parasitarias" son padecimientos transmisibleS 
que se ·difunden en medios con bajo nivel sanitario y causan elevada letalidad (o sea la 
relación entre número de enfermos y número de defunciones entre ellos) entre pacienteS 
con escaso poder defensivo, especialmente por desnutrición. De los seis países, sólo e~ 
Guatemala aparecen estas enfermedades dentro de las diez primeras causas de defuncióJl• 
mas por el número de víctimas que allí provocan, suben al 3er.Iugar en el cuadro global ·del istmo. 

En 69 lugar estuvo "accidentes, suicidio y homicidio", que hemos reunido en un solO 
grupo por tratarse de muertes violentas causadas de manera directa 0 indirecta por el 
hombre mismo. Su importancia fluctúa desde el 29lugar en Panámá hasta el 89 en Guate-
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mala; las implicaciones de estas muertes ameritan comentario especial, que se hace des-
pués. . 

"Otras enfennedades del aparato digestivo" (7'! lugar) son de relevancia en El Salvador 
y Honduras -2'! lugar en ambos países- y algo menos en Nicaragua -6'! lugar-; en los 
demás no aparece dentro de las diez primeras causas. Es probable que una parte de estas 
muertes se deba también a las mismas deficiencias socioambientales que en el caso de las 
gastritis, enteritis. etcétera. 

En 8'! y 9'! lugares estuvieron el sarampión y la tos ferina, que afectan fundamental
mente a la niñez y no resultan mortales cuando los pacientes poseen un adecuado nivel de 
nutrición. Por otra parte, su presencia señala el uso insuficiente de los medios médicos 
disponibles -vacunas- para prevenirlas. Nuevamente es Guatemala la contribuyente masi
va a este tipo de defunciones, pues salvo en Honduras, donde aparece el sarampión en 10'! 
lugar, ninguna de las dos enfennedades figura dentro de las diez primeras causas de muer
te en los demás países. 

Como observación de conjunto, cabe apuntar que las enfennedades colocadas en los 
cuatro primeros lugares causan el 54 %de las defUnciones del istmo. 

Entre las once siguientes causas de mortalidad figuran 7 que también son típicas de los 
países subdesarrollados; al igual que respecto a las anteriores, la base común que las auspi
cia es la desnutrición, ausente por cierto, como causa de muerte, de las cifras oficiales. 

Las enfennedades del corazón, los tumores malignos y las lesiones vasculares que afec
tan al sistema nervioso central -típicas todas de los países desarrollados-, figuran en 
109, 12'! y 159 lugares, respectivamtnte; es decir, en un orden bastante secundario res
pecto a las demás causales de muerte. 

Conviene advertir dos hechos significativos a propósito del cuadro que venimos anali
zando. En primer lugar, la gran mayoría de las defunciones que ocurren en Centroarnérica 
son prevenibles; en segundo lugar, las cifras de cada causa deben tomarse como indicador 
global, ya que casi todas varían mucho por su orden de prelación de un país a otro, y 
además porque están fuertemente influidas por las cifras de Guatemala y El Salvador, que 
casi siempre son las más elevadas de la región. 

Por último, hemos utilizado el término "primeras" causas de defunción y no "princi
pales", porque su ordenamiento según el número de· muertes que provocan no ~incide 
necesariamente con la importancia socioeconómica que para el país o la región tienen; tal 
reserva crece si se toma en cuenta lo que significa la pérdida de cada individuo según el 
papel que juega como sustento del subdesarrollo y como elemento .para superarlo. Nos 
referiremos de nuevo a este enfoque valorativo. 

B. Causas de mortalidad por país 

Al analizar la situación por países (cuadro núm. 12), se observa que dentro de ~ 10 
Primeras causas de defunción predominan las enfennedades típicas del subdesarrollo. Sin 
embargo, en Costa Rica, Panamá y Honduras resaltan cuatro enfennedades propias de· 
países desarrollados, como son "accidentes, suicidio y homicidio", "enfennedades del 
corazón", "lesiones que afectan al sistema nervioso central" y "tumores malignos". Esto 
no significa necesariamente un índice de desarrollo, ya que en parte puede deberse -sobre 
todo en Honduras- a deficiencias en el registro de las otras causas de muerte. 

El examen de las tasas específicas de mortalidad afiade otra valiosa inform~ción sobre 
el daiio social que cada causa provoca. Así vemos que "senilidad, mal defmidas y descono-
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oidas" alcanzó en 1964 una tasa de 96 por cada 100 000 habitantes en Costa Rica y 458.2 
en Honduras (cifras extremas en Centroamérica); a título de comparación, la tasa de Esta· 

. dos Unidos por esa causa fue 13.2. "Gastritis, enteritis, etcétera" tuvo tasa de 45.3 en 
Panámá y 378.2 en El Salvador (Estados Unidos, 4.3). Por el contrario, las enfermedades 
del corazón alcanzaron en Estados Unidos la tasa de 372.2, constituyendo la primera 
causa de mortalidad en ese país, mientras que la tasa máxima de Centroamérica fue 70.2 
en Costa Rica (mínima, 12.9 en El Salvador). 

C. Evolución de la mortalidad por enfermedades infecciosas y parasitarias 

En 1956 murieron en Centroamérica 33 356 personas debido a enfermedades infeccio· 
sas y parasitarias, fluctuando entre 1 175 en Costa Rica y 21 621 en Guatemala (cuadro 
núm. 13), con tasas respectivas de 118.9 y 660.8 por 100 000 habitantes. En Costa Rica 
fueron la causa del12.3 %de todas las defunciones y en Guatemala del32.2; el porcenta· 
je menor correspondió a El Salvador (12.1), a pesar de que su tasa resultó más elevada que 
la de Costa Rica (176.0). 

Cuadro no • 13 

Centroam~rica y Estados Unidos: Evo1uci6n de la mortalidad por en
fermedades infecciosas .Y paras! tarias; ndmero de muertes, tasa ..,.2gr 

100.000 habitantes Y proporoi6n respecto al total de muertes, 
1956 l 1964 

Pa!ses 
1956 1964 

Ndmero Tasa 
"' Ndmero Tasa fo -Costa Rica 1 175 118.9 12,3 1 106 79.7 9o0 

El Salvador 3 758 !:!' 176,0 12,1 3 228 !V 118,6 10.9 
Guatemala 21 6211:1 660,8 32.2 17 979 !V 430.5 25.2 
Honduras 3 486 .21 195.8 19.6 l 743 83.3 8.5 
Nicaragua 2 090 166,5 21.3 1 723 107.9 14.8 
Panamá 1 226 128.7 14.8 988 83.4 u.7 
Estados·Unidos 26 695 lV 16,2 1.7 18 512 9.7 ¡.o 
Puente: OPS, Las condiciones de salud en las Am41ricas 1961-1964:, 1966, Po 15. 
~ 1955. 

~ 1959. 
1963. 
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(17 979). La tasa menor siguió correspondiendo a Costa Rica, ahora con 79.7 por 
100 000 habitantes, y la mayor a Guatemala con 430.5; como se ve, ambos países reduje
ron su tasa aproximadamente a dos tercios de lo que eran. Se observa también una baja en 
la proporción con que estas enfermedades contribuyeron a la mortalidad total: de 12.3 a 
9.0 %en Costa Rica y de 32.2 a 25.2 %en Guatemala. En este sentido el mayor .descenso 
se observó en Honduras: de 19.6 bajó a 8.5%, porcentaje mínimo en Centroamérica en 
1964. . 

Como en otros aspectos ya tratados, la situación más grave se observa en Guatemala; 
sin embargo, la tendencia en toda la región es hacia la disminución de la mortalidad por 
enfermedades infecciosas y parasitarias, aunque la distancia respecto a los países desarro
llados es aún considerable. Por ejemplo, la tasa de mortalidad por gastroenteritis en 1964 
fluctuó entre 45.3 por 100 000 habitantes en Panamá y 220.0 en Guatemala (en Estados 
Unidos 4.3). La tasa de mortalidad por tuberculosis fue desde S. 7 en Nicaragua hasta 30.9 
en Guatemala (la de Estados Unidos 4.3); Panamá se encontraba al mismo nivel que Méxi
co, con 24.1. La tos ferina causó 93 defunciones en Estados Unidos, 94 en Costa Rica y en 
~anamá, y 3 209 en Guatemala; las tasas por 100 000 habitantes fueron respectivament~ 

.o, 6.8, 7.9 y 76.8. 

D. Enfermedades no infecciosas 

a) Accidentes, suicidio y homicidio 

Por cada 100 000 habitantes los accidentes por vehículos de motor causaron 7.8 muer
tes en Costa Rica y 10.5 en Panamá; en Estados Unidos, 24.5 (cuadro núm. 14). 

Cuadro no. 14 

.!tentroaa4rioa (excepto Hondllras), l!llifx:Loo z Estados Unidosa Mortalidad por accidentes', 
Puto&dio r ho;;;oidio. mlmero de def'unciones l tasa por lOO 000 hab:Ltentea, 196~ !/ 

Accidentes Los dem4s Suicidio . H0111ioidio 7 

·de vehJ:oulos aooia.,ntes lesiones de 

Pa!ses a aotor e erra 

Rdmero Tasa Hlfmero !asa Rdmero Taea Hfmero Tasa 

Costa Rica 108 7.8 434 31.3 41 3.0 49 3.5 

El Salvador 229 8.4 625 23.0 259 9.5 876 32.2 

Guatema1a 43j 10.4 991 23.7 114 2.7 473 11.3 

Nicaragua 133 8.3 393 24.6 19 1.2 412 25.8 

Panamá 124 10.5 349 .29,5 60 5.1 83 7.0 

llfxioo 2 752 6.9 16 179 40.8 740 1.9 8 781 22~2 

Estados Unidos 46 930 24.5 56 913 29.7 20 588 10,8 9 845 5ol 

!!lente a OPS, Las condiciones de salud ea las Am'rioas ~61-l~6A, 1966, P• 2'1-32·~ 

1/ ~alvo Guatemala, cuyos datos son de 1963. 
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Los otros accidentes originaron tasas más altas de defunción: 23 en El Salvador Y 31.3 
en Costa Rica; esta última tasa resulta mayor que la de Estados Unidos (29.7). Es intere· 
sante que siendo Estados Unidos un país altamente industrializado, los accidentes sean 
proporcionalmente más numerosos en Costa Rica (el único país en Centroamérica donde 
ocurre esto, aunque la tasa de Panamá también es alta: 29.5). Puede deberse a que la 
industria es más joven en Centroamérica y el trabajador aún no se defiende bien de ~ 
peligros; lo mismo podría comentarse a propósito del uso de cocinas de gas y demás eqUI· 
po doméstico moderno. 

El suicidio y el· homicidio representan la violencia acumulada por el hombre dentro de 
una sociedad donde no puede canalizarse adecuadamente; al llegar a cierto límite, el ho~· 
bre vuelca esa violencia contra sí mismo o contra los demás. En 1964 la tasa de mortali· 
dad por suicidio fue de 1.2 en Nicaragua y 9.5 en El Salvador (Estados Unidos, 10.8~. La 
tasa de homicidios osciló entre 3.5 en Costa Rica y 32.2 en El Salvador (Estados Urudos, 
5.1). 

Sumando las tasas de suicidio y homicidio, la violencia resulta mayor en El Salvador! 
con 41.7 por 100 000 habitantes; ·luego Nicaragua (27.0), Guatemala (14.0), Pan31113 
(12.1) y Costa Rica (6.5). Carecemos de datos para Honduras. . 

Es difícil encontrar explicaciones simples a estas diferencias; al mencionar la violen~ 
dentro de la sociedad se piensa en la tradición democrática de Costa Rica y en la posib~· 
dad de que la agresividad se canalice mejor en un ambiente de mayor libertad, con mtlJ'; 
res condiciones para la discusión pública y privada de todos los problemas, y en la acti~· 
dad permitida de sindicatos, partidos, prensa, reuniones y acciones judiciales. La catarsiS 

· permanente a través de una o varias de estas vías, hará que el ciudadano medio sea poco 
proclive a la violencia. En condiciones opuestas se encuentran El Salvador y Nicaragua. E~ 
Guatemala la violencia se hizo más evidente a partir de la organización de la lucha guerl'l· 
llera después de 1962; mas las estadísticas no reflejan sus consecuencias en toda su drantá· 
tica extensión; muchas muertes generadas por ese tipo de violencia quedan sin registrar Y 
parte de las que se registran es muy probable que sean oficialmente atribuidas a otras causas. 

b )' Tumores malignos 

Hacia .1964 las tasas brutas de mortalidad por tumores malignos fueron menores de 5° 
por cada 100 000 habitantes en todos los países del istmo, salvo en Costa Rica donde 
llegaron a 77.4 (cuadro núm. 1 S), o sea cerca de la mitad que Estados Unidos, q~e tení~ 
151.3. Por el contrario, las tasas ajustadas por edad suben en todos los países centroarnett· 
canos, al grado que la tasa de Costa Rica -92.1- supera a la de Estados Unidos -80.4· 
Esto se debe a q~e a partir de los 25 afl.os, la tasa de cada grupo de edad es cada vet 
mayor en Costa Rica que en Estados Unidos, debido probablemente a que los pacienteS 
son más tardíamente diagnosticados y tratados. 

En !os demás países es. probable que tam~ién se haga tardíamente el diagnósticO ~ 
tratanuen~o -en com~ac1o? con Estados U rudos-; mas la presencia de otras enfennedS 
des, espeaalmente las infecciOnes, hace que éstas predominen como causas de defunci6fl· 
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Cuadro no. 15 

Centroamérica (excepto Honduras) v Estados Unidos: Tasas da mortalidad debida a tumores 
malicnos, brutas, ajuRtadaa nor edad y esnec!ficas da cada edad oor 100 000 habitantes. 

1963 6 1964 

Pa!ee11 y Tasa Ajustada !:enot" de 5 a 15 a 25 a 35 a 45 a 55 a 65 a 
bruta ror edad 5 ai'rns 14 24 34 44 54 64 74 

Coeta ·aica 77.4 92.1 6.3 6.9 7.7 23.3 70.5 209,2 396.2 925.9 
Bl Salvador 21.2 23.8 1.4 2,0 ),8 10.3 27.2 61,1 100,0 201,8 
Guatemala 27.2 34.6 2.5 2.3 3.6 9.6 31.7 72.1 161.5 366.7 
Hicaregua 37.7 41,6 3.8 3.1 5.3 12.1 39.4 91.6 200,6 368.2 
Panamá 47.0 51.2 4.9 3.5 5.0 14.8 35.8 106.0 239.2 455.6 
Estados Unidos 151.3 80.4 8.5 6,6 8,4 19.4 60.9 178,0 401.0 737.3 

Puente: OPS, Las condiciones da salud en las Américas 1~61-1~6~, 1966, p. 18, 
!1 Costa Rica, El Salvador y Guatemala, 1963. Nicaragua, Panamá y Botados Unidos, 1964 

e) Enfermedades del corazón 

75 y 
más 

1 426.7 
271 .9 
441.7 
553.9 
885.7 

1 144.4 

Al Comparar países, las tasas de mortalidad por enfermedades del corazón, tanto brutas 
~mo ajustadas, fueron para 1964 más bajas en Centroamérica que en Estados Unidos.10 

Sm embargo, al comparar determinados grupos de edad surgen marcadas diferenciás; así, 
en menores de 5 años la tasa de Estados Unidos fue 3.0 por 100 000 habitantes; la de 
Costa Rica, 7.4 y la de Nicaragua, 8.9 (los demás países estuvieron por debajó de 3). En el 
grupo de 5 a 14 años la tasa de Estados Unidos fue 0.9; la menor de Centroamérica, 1.6 
en El Salvador y la mayor, 4.4 en Costa Rica, o sea que todos los países del istmo tuvie
ron tasas superiores a la de Estados Unidos. Con excepción de Panamá y El Salvador, lo 
mismo ocurrió en el grupo de 15 a 24 años, mientras que en el siguiente {25 a.34 años), 
Ya sólo Costa Rica mantiene esa situación. · . 

Probablemente eso se debe en parte a enfermedades cardiacas congénitas y a fiebre 
reumática; las primeras requieren de atención médica y quirúrgica especializada y costosa, 
Y la segunda ha sido motivo de extensos programas preventivos en EstadO& Unidos, lo cual 
no ha ocurrido en Centroamérica. , 

En resumen, el hecho de que en Centroamérica predominen las enfermedades.infeccio
~ Y parasitarias,· así como la desnutrición, no significa que no existan enfermedades pro
PiaS de los países desarrollados; es más: en algunos casos ya constituyen problema e inclu
so más severo que en ciertos países desarrollados, y con tendencia a a~avarse. 

E. La desnutrición como causa de mortalidad 

Hemos visto ·antes que la desnutrición no aparece. entre las veinte enfermedades que 
lllás defunciones provocan en Centroamérica (cuadro núm. 11 ); pero juntando "anemias" 
con "avitaminosis y otros estados carenciales" se llega a 4 741 defunciones, que ocupa
rían el 99 lugar. Estadísticamente, pues, el hambre no figura como causad~ muerte en la 
región. -

lO 
Id., p. 20. 
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El Instituto de Nutrición de Centroamérica y Panamá (INCAP) ha trabajado arduamen•. 
. te para demostrar la falsedad de esta creencia y para encontrar soluciones al problema de 
. la desnutrición. en el istmo; entre sus investigaciones hay una no reciente, pero sí mur 

ilustrativa, ·que tuvo por objeto detenninar en cuatro comunidades guatemaltecas, cuál 
había sido la causa real de la muerte en niños menores de 15 años. Para ello se recogieron 

.. - Jos datos de las partidas de defunción en los registros civiles y luego se entrevistó a los 
familiares de los niños fallecidos, con el fm de averiguar los antecedentes de cada caso Y 
elaborar eón ellos el diagnóstico médico retrospectivo (cuadro núm. 16). 

Cuadro no. 16 

Guatemala: MortaJ.idad en menores de 15 años se&Y! 
lás estadísticas oficiales y aeg4e un estudio 

mldico retroaEectivo, 1951 

-Causa de la defunci6n Ndmero de fallecidos -Estadísticas 
oficiales 

Estudio mé
dico INCAP· _. 

Malformaciones congénitas y en 
fermedades propias de la pr! 
mera infancia -

Enfermedades del aparato resp! 
ratorio 

Enfermedades del aparato dige! 
tivo 

Enfermedades infecciosas y par~ 
aitarias 
Toa ferina 
Parasitarias 
Otras 

Síndrome pluricarencial de la 
infancia 

Otras enfermedades deficitarias 
Otras enfermedades 
No investigadas 
Total 

43 

35 

21 

12 
58 

9 

o 
l 
2 

o 

49 

42 

37 

17 
o 

10 

40 
3 
o 
7 

-----------------------------------------------' Fuente: Collado, Rolando, Consideraciones mldicaa sobre el 

222 222 

~desarrollo econ~ico naciOñil, Guatem8ia, ed. ~ancliez y de lülae, 1958, p. 35. 
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Se estudiaron 222 defunciones. Las causas según las estadísticas oficiales, fueron en 
orden de importancia enfermedades parasitarias (58 defunciones), enfermedades propias 
~e. la. primera infancia ( 43), enfermedades del aparato respiratorio (35) y del aparato 
~~estivo (21); tos ferina (12) y otras enfermedades (12 casos). No hubo ninguna defun
cton atribuida al síndrome pluricarencial de la infancia y sólo un caso podría considerarse 
como clasificable dentro de problemas nutricionales deficitarios. 

El estudio médico del INCAP arrojó los siguientes diagnósticos, en orden decreciente: 
enfermedades propias de la primera infancia y malformaciones congénitas (49 casos), 
enfermedades del aparato respiratorio ( 42), síndrome pluricarencial de la infancia ( 40), 
enfe~edades del aparato digestivo (37), tos ferina (17), otras enfermedades infecciosas y 
parasitarias (10) y otras enfermedades deficitarias (3); no fueron investigadas 7 defuncio
nes. 
de El diagnóstico médico retrospectivo mostró que el 18 % de las defunciones en menores 
b .15 años fue provocado por deficiencias de la nutrición y que diéha circunstancia pasa-
a madvertida en la estadística oficial. 

Es difícil calcular el grado de representatividad que ese estudio tiene en relación al país 
e!l, general, y más aún respecto a la región; sin embargo, confirma lo antes dicho en rela
ct~n ~ la mortalidad preescolar y la hipótesis de que la desnutrición constituye uno de los 
Pnnc1pales problemas de salud en Centroamérica. · 
. Los factores que determinan la existencia de la desnutrición son fundamentalmente 

ílJenos a .la medicina: dependen del nivel de vida, de la capacidad de adquirir alimentos 
Para consumirlos en forma adecuada, lo cual se vincula no solamente a la educación sino a 
la tenencia y la productividad de la tierra, la industrialización, los niveles de salarios Y 
~sto ~e productos de consumo: en fm, a todos los elementos que constituyen la vida de · 
a SOCiedad y en los cuales la medicina no tiene sino una influencia muy indirecta. Por 
supuesto, los suplementos alimenticios para grupos débiles y las demás medidas paliativas 
re se _acostu.mbran, no van a la raíz del problem~ y son in~apaces de solucion~lo; ~ás 
e.Jos aun esta la solución cuando el problema se Ignora oficialmente, como la mvestlga
ción del INCAP lo demuestra. 

En resumen, las causas de mortalidad en Centroamérica señalan varios hechos concre
!os: por una parte la severa deficiencia de asistencia médica demostrada por la presencia 
linportante de "senilidad, mal definidas y desconocidas" en los registros de todos los 
r:Ises y que en Honduras representa hasta 46 %.~e todas las defunciones. registradas; 

ego la presencia de enfermedades propias de la nmez, que llegan a ocultar 1mportantes 
?ausas de muerte del adulto, dentro de la mortalidad total; por otra parte la presencia aún 
~portante pero en constante descenso, de las enfermedades infecciosas Y parasitarias, Y 
a presencia, importante ya en algunos países del istmo y con tendencia a aumentar en 
todos, de las enfermedades no infecciosas. Por último, la existencia de una deficiencia 
~Utricional generalizada a un grado imposible de detallar, pero que determina segurarnen-
e una elevada proporción de ·muertes por desnutrición misma, y coadyuva a que ocurran 

muchas otras más, al ofrecer un terreno fértil donde todas las enfermedades inciden con 
~~~ ' . 
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ll. Morbilidad 

Las causas que provocan. mayor número de enfermos no siempre coinciden con las ~e 
causan mayor número de defunciones y por eso conviene estudiarlas por separado. Slil 

. embargo, la información es más escasa debido a que resulta más fácil que quede fuera de 
.. los registros estadísticos un enfermo que un difunto; la información se obtiene de los 

hospitales, centros y puestos de salud pública, ya que la medicina privada generalmente 
no informa, salvo las afecciones que por ley deben ser notificlJ.das a la autoridad. Por otra 
parte, mucha gente acude a farmacias, a curanderos y brujos, pasando totalmente inadver· 

'""'~ tida'ya no sólo por los registros oficiales sino por la medicina privada autorizada legaimen· 
te. d 

La información disponible comprende la recogida en los consultorios y hospitales , e 
algunos de los países del istmo, lo que en cierta forma puede ser extensivo a los demáS· 
Haremos luego algunas consideraciones sobre dos enfermedades transmisibles, co111° 
muestra de la importancia que factores ajenos a la medicina tienen sobre el enfoque que 
se da a la lucha contra la enfermedad y la muerte. 

l. Morbilidad en consultorios 

En orden de frecuencia, las enfermedades más diagnosticadas en los consultorios de Bl 
Salvador en 1964 fueron: enfermedades infecciosas y parasitarias, enfermedades agudaS 
de las vías respiratorias, disentería y gastroenteritis, causas mal definidas, accidentes Y 
violencias, y luego las demás enfermedades.11 

Como se ve, hay bastante coincidencia con las causas de mortalidad, aunque acá se 
presentan las enfermedades agudas de las vías respiratorias, muy frecuentes en la clientela 
infantil propia de las consultas externas. Las "causas mal defmidas" pueden deberse a la 
falta de personal capacitado o de recursos de laboratorio; también puede influir el qll~ 
muchos pacientes no sean adecuadamente seguidos en su evolución. No sabemos si "acct· 
dentes y violencias" es causal imRortante en El Salvador. 

2. Morbilidad hospitalaria 

En i964, de los hospitales de Costa Rica egresaron 147 816 pacientes; casi la cuarl8 

parte (33 000) fueron señoras que tuvieron un parto sin complicaciones. Al aííadir tos 
partos complicados (10 656) y los aborto~ (S 983), la cifra total sobrepasa al tercio de tos 
egresados. Después de esta primera causa estuvieron accidentes y violencias (13 164), gaS· 
tritis y enteritis (12,918), enfermedades del aparato génitourinario, y las demás enferme· 
dades infecciosas y parasitarias. 12 

Comparando con las causas de defunción, resaltan algunas diferencias importantes: el 
embarazo, el parto y sus complicaciones no aparecen entre las primeras 20 causas de mor· 
talidad en Costa Rica, pero originan el principal consumo de camas hospitalarias. ¿Se 
debe a esto que la mortalidad materna sea baja, o es que el embarazo y el parto constittl' 

11 
Id., p. 95. 

12 
Id., p.l17. 
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yen fenómenos naturales de baja letalidad, a pesar de lo cual la sociedad ha procurado que 
se atiendan hospitalariamente? Si lo cierto es lo primero, se demostraría la eficiencia de 
la atención médicohospitalaria; si es lo segundo, habría que estudiar las razones que lleva
ron a esa situación y la conveniencia de modificar la política sanitaria en ese aspecto . 
. -Los accidentes y la violencia ocuparon el 29 lugar en morbilidad y el 69 en mortalidad. 

Puede ser que esto se deba a programas de seguridad social que al cubrir a la población 
trabajadora, notifique un mayor número de accidentes atendidos. .. 

Gastritis y enteritis ocupó el 3er. lugar en morbilidad y el 19 en mortalidad, lo cual 
confirma la severidad del problema, especialmente en niños; no sabemos qué factores 
determinan que las enfermedades génitourinarias ocupen el49 lugar, y en cuanto a "las 
demás enfermedades infecciosas y parasitarias" podría pensarse que justamente porque se 
atienden tanto en los consultorios, no aparecen dentro de las diez primeras causas de 
defunción. Sin embargo, acaso intervengan otros factores que determinen la baja letalidad 
de estas enfermedades. 

En Honduras la morbilidad hospitalaria en 1964, medida también por los diagnósticos 
de egresos, presentó un cuadro similar al de Costa Rica;13 el total de egresos fue menor 
(64 622), pero en poco más de la tercera parte se trataba de parto normal, complicaciones 
del embarazo y parto, y aborto. En 29 lugar también estuvieron accidentes y violencias, 
en 3'? gastritis y enteritis y en 4'? las afecciones del aparato génitourinario, y -única dife
rencia con Costa Rica- en el 59 lugar aparece "avitaminosis y otras enfermedades del 
metabolismo", en lugar de las infeccion~s y parasitarias. 

Al comparar este cuadro de morbilidad cori la mortalidad de Honduras, encontramos 
~e la principal causa de egresos, el embarazo y el parto, tampoco aparece entre las. diez 
Pnrneras causas de defunéión; los accidentes están en el29lugar en morbilidad y en 49 en 
m?ttalidad; gastroenteritis, 39 en morbilidad y mortalidad; afecciones del aparato génito
Unnario, 49 en morbilidad, y avitaminosis y otras enfermedades del metabolismo, 59 en 
~~bilidad. Ninguna de estas dos últimas aparece entre las 1 O primeras causas de mortali-

. He~os mencionado ya las razones que pueden explicar el alto registro de parto y com
plicaciones, así como de accidentes; la gastroenteritis es importante como causa de enfer
~edad y muerte en Honduras; las afecciones del aparato génitourinario parecen ser tam
bi~n frecuentes, pero de baja letalidad (proporción entre enfermos y fallecidos), Y la avita
Illtnosis y los problemas del metabolismo denotan un diagnóstico médico elevado entre 
los pacientes que ingresan al hospital, en contraste con el escaso diagnóstico médico entre 
las personas que fallecen por estas enfermedades. · 

3· Lucha contra algunas enfermedades 

Cada enfermedad, según el peligro que representa, provoca la adopción de medidas 
tendientes a su control. Entre esas medidas está la notificación obligatoria intemac;ional, · 
que facilita su permanente conocimiento; la vacunación, el aislamiento y otras medidas \ 
Preventivas y curativas. . 

Las medidas que se adoptan en Centroamérica no siempre han estado vinculadas a los 
requerimientos internos; por ejemplo en 1963 se inmunizaron en toda la región a 147 199 

13 
Id., p. 118. 
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'1 

personas contra la poliomielitis14 y al año siguiente, a 89 667 contra la tos ferina; 15 ~n 
. los años precedentes a esas vacunaciones, hubo respectivamente 286 casos y 61 defunct~· 

nes causadas por poliomielitis, y 13 165 casos y 4 475 defunciones causadas por tos fen· 
na.16 Estos datos no revelan la situación de cada uno de los países, ya que en algunos 
existe mayor congruencia que en otros; sin embargo, como fenómeno global requiere ex· 
plicación y probablemente ésta se encuentre en que, por una parte, la poliomielitis es una 
enfermedad temida por las clases media y alta influenciables por las comunicaciones pro· 
cedentes del exterior; en otros países sí ha constituido un severo problema porque en 
estas clases la parálisis por polio es un peligro más temible que la tos ferina, de la cu~l un 
niño en buen estado nutricional se recupera casi seguramente con adecuado tratamtento 
médico. 

Por otra parte, la tos ferina cobra la mayoría .de víctimas en los niños desnutridos, 
propios de las clases desposeídas que no tienen acceso a asistencia médica eficiente ni _aJa 
planificación de los programas preventivos nacionales; la distancia que en todos sentidos 
separa a esos grupos sociales y los distintos factores que sobre el problema inciden, corro· 
hora el hecho de que para comprender -y resolver- estos problemas médicosociales no 
basta la medicina, sino que es preciso un análisis dentro del contexto integral de la proble· 
mática social. , 

El paludismo constituye un interesante ejemplo por haber motivado la programacioll 
continental de su erradicación, esfuerzo que era necesario si se quería evitar la propaga· 
ción de mosquitos infestados de un país sin programa, a otro que lo tuviera en marcha 0 

lo hubiera concluido. Entre 1961 y 1964la mortalidad por esta enfermedad descendió_en 
todos los países del istmo; pero aumentó la morbilidad -salvo en Costa Rica y Panama-. 
lo cual significa que si bien la población se defiende mejor de la enfermedad, hubo proble· 
mas en el programa, o acaso la notificación de casos fue mayor. Algunas deformaciones 
son introducidas en este aspecto: por ejemplo, debido al interés que se ponga en exam~ar 
sospechosos, y en el caso de la mortalidad, por la disposición de aceptar solamente certJfi· 
caciones extendidas por médico; en el caso de Guatemala, en 1961 quedaron aceptados 
solamente 71 casos de los 4 029 que aparecían en los registros civiles, modificación que 
impide hacer comparaciones con otras causas de defunción no sujetas a los mismos con· troles. 17 

Desde el punto de vista social resulta muy importante la lucha contra esta enfermedad, 
dado que afecta a todos los grupos de edad y limita especialmente la capacidad de trabajo 
del hombre en su etapa de mayor productividad; sin los adelantos de la técnica y la cien· 
c~a m~dernas -de _la quími~a, especialmente-, con dificultad se habría podido llegar a la 
sttuactón actual nt se podna esperar con optimismo la resolución de los problemas que 
aún penden de este campo. 

_La tendenci~ de las de~ás enfermedades infecciosas es también -en general- a disrnf· 
nwr en mortalidad Y modificarse poco o aumentar en morbilidad· cada vez existen rnas 
recursos para evita~ la muerte, y cada vez se teme menos a estas afe~ciones -piénsese en la 

14 
Id., p. 64. 

15 
OPS, Hechos que revelan progreso, 1966, p. 19. 

:;Lascondiciones de salud en las Américas, 1961-1964, op. cit., p. 77 y 82. 
Id ... p. 76. 
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____ ..:..---

Cuadro no.· 17 

Centroam4rica, Mlxico y Estados Unidos: Asaa domici!iar, ndmero y porcen!!Je de población 
con !Sea conectada a sus domicilios 1 126! 

(~eros en millares) 

!'uente Total Urbana !V 
Pa!a Afto de los PoblacicSn Ndmero r¡, Población Ndmero r¡, Población datos total s/ total total y 
Costa Rica 1964 1 1 400 849 60.6 465 449 96.6 935 

El Salvador 1964 2 2 828 642 22.7 929 614 66.1 1 899 

Guatemala 1964 1 4 497 545 12.1 1 225 527 43.0 3 272 

Honduras 1963 1 1 884 248 13.2 406 200 49.3 1 478 

Nicaragua 1964 l 1597 269 16.8 549 255 46.4 1 048 

Panamá. 1964 1 1207 461 38.2 544 447 82.2 663 

M4xico 1964 2 40 187 16 295 40o5 21 448 15 648 73.0 18 739 

Estados Unidos !/ 1963 1 188 658 150 602 79.8 131 836 131 706 99.9 56 822 

Puentea OPS, Las condiciones de salud en las Am~ricas 1961-126!, 1966, P• 120. 
y 1, Tercer informe sobre la si tuacicm mundial de la salud, OMS. 

2, Informes de pa!ses recibidos por el Departamento de Saneamiento Ambiental de la OPS. 

Rural 

Hlfmero 
~ 

400 

28 

18 

48 

14 

14 

647 

18 896 

r¡, 

42.8 

lo5 

o.6 

3.2 

1.3 

2.1 

3.5 

33.3 

SI. Bl t~rmino urbano se refiere generalmente a localidades con 2 000 o más habitantes. Y A veces l.os datos de población difieren de datos anteriores, por considerarse conveniente usar los datos 
proporcionados por la fuente de informaci6n. 

~ En algunos casos el Ddmero dado se refiere a localidades de menos de 2 000 habitantes y no a la totalidad 
de la población rural, 

!1 El ndmero con servicio de agua se refiere a personas cuyos domicilios están conectados a un sistema de 
abastecimiento comunal. 
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actitud pasada y presente ante la tuberculosis y las enfe.rrne~ades venéreas, ~or ejemplo-, · 
lo que ha hecho descender las precauciones respecto a ruslamtento y profllaxts. 

III. Condiciones ambientales sanitarias 

El agua potable y la adecuada disposición de excretas son los factores fundame~tales 
del saneamiento del ambiente para la disminución de la mortalidad no sólo por afecctones 

'~ ' · · gastrointestinales sino de las enfermedades en general. Son importantes también otros f~c· 
' tores como el saneamiento del aire, del ambiente escolar, de las condiciones de trabaJO, 

etcétera; pero sólo nos referiremos a los dos primeros. 

1 ' 

l. Aguapotable 

La disminución efectjva de la morbimortalidad por enfermedades gastrointestinales se 
logra cuando se dispone de agua intradomiciliar, ya que al acarreada desde sitios lejanos se 
facilita su contaminación secundaria. En 1964 la población que contaba con agua en:~ 
casa variaba desde 12.1 % en Guatemala hasta 60.6 %en Costa Rica (cuadro núm. 17).""' 
población urbana estaba mejor atendida ( 43 % en Guatemala y hasta 96.6 % en Co~a 
Rica) que la población rural (0.6% en Guatemala, 42.8 %en Costa Rica). La diferencta 
entre Costa Rica y los demás países era más notoria en el sector rural que en el urbano, ya 
que en el primero le seguía Honduras con 3.2% de la población servida y en el segundo 
Panamá, con 82.2. , 

La actual situación de Guatemala contrasta con lo que de ella refirió un viajero ingleS 
en 1827: "Pero lo que más distingue a Guatemala de las otras ciudades del Nuevo Mund~· 
son los numérosos .acueductos y pilas para la distribución del agua en toda la metró~0~ 
Traída desde una magnífica vertiente que nace en las montañas como a legua y media . 
sureste de la ciudad, la corriente es conducida·por medio de tuberías a doce o más aleaD 
tarillas desde las cuales es llevada a las casas, dotando de excelente agua muchas veces a 
una, dos y más pilas o depósi~os de piedra y ladrillo. El acueducto debe haber costado tJ11S 
inmensidad de trabajo completarlo, pues en algunos lugares se ha llevado sobre arcos a 
través de valles y en otras ocasiones bajo tierra por medio de túneles." 18 

·Para ese· entonces la ciudad de Guatemala tendría poco más de 35 000 habitanteS 
(24 434 en el censo de 1795), 19 y si las observaciones del viajero fueron correctas, bas· 
tante ha empe0rado la situación desde entonces. · 

2. Alcantarillado urbano 

La población ~rbana que en 1964 contaba con alcantarillado para la disposición de 
excr~tas fluctuaba entre 21.9 % en Nicaragua y 59 % en Panamá (cuadro núm. 18). oad~ 
que este es. el mecanismo por el cual se eliminan también las aguas servidas, llama la ateJI 

p. S;~ De León, Ricardo, Cómo era Guotemaltz hace 133 años, Guatemala, Tipografía Nacionai,t960• 
19 

Id., p. 113. 
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Cuadro no. 18 

Qentroam~rica, M'xico y Estados Unidos: Alcantarillado 
urbano¡ número Y porcentaje de la poblaci6n urbana 

servida, 1964 
(Números en millares) 

Fuente Poblaci6n 

Pa.!s de los Oon sistemas de datO!J y Total alcantarillado 
Número ~-

Costa Rica 1 465 138 29.7 
El Salvador 2 929 362 . 39.0 
Guatemala 1 1 225 371 ·30.3 
Honduras 1 406 205 50.5 
Nicaragua 1 549 120 21.9 
Panamá 1 544 321 . 59.0. 
Mbico 2 21 448 15 102 70.4. 
Estados Unidos !!/ 1 131 836 106 940 81.1 

Puente: OPS, Las condiciones de salud en las Am~rioae 1961.;.1964, 
1966, p. 122 

., 

e/ 1- Tercer informe sobre la situaci6n mundial de la Salud, OMS; 
2- Informes de países, recibidos por el Departamento de Sanea~. 
miento Ambiental de la OPS. · 

SI Cifras de 1960. La poblaci6n urbana según el censo de 1960 pue-
de no estar de acuerdo con la poblaci6n urbana servida. 

ción la diferencia entre la población que cuenta con agua potable· y la que cuent,a con 
alcantarillado; en general es inayor la primera, pero en el caso de Costa l9ca la diferencia 
es de 66.9 (96.6 y 29.7%, respectivamente) y las aguas servidas en estas casas se destinan .· 
a usos secundarios. domésticos Gardines, hortalizas, etcétera) o corren por la superficie 
hasta su natural absorción. . · • . · . 

Otra explicación a estas diferencias se encuentra en las letrinas y los· pozos. sanitarios," 
que sin estar conectados a la red de alcantarillado llenan la función sanitaria y estética de 
la disposición de excretas. · . 

Es importante la función estética, ya que muchos pueblos de la antigüedad y del pre
sente instalan servicios de agua y alcantarillado más por comodidad y limpieza. que para · 
P~venir enfermedades. Resulta evidente que la salud pública se beneficia con tales··servi- · 
Cios, cualquiera sea el motivo de su instalación. · . · . ·· 
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3 . • 1gua, alcantarillado y enfermedades gastrointestinales 

En 1964 la población urbana de Costa Rica contaba con el 96.6 % de Jos c~os con 
agua en su domicilio y en el 29.7 % con alcantarillado; el 42.8 % de la poblacton. rural 
tenía agua conectada a su domicilio. La gastritis, enteritis, etcétera, fueron la pnmera 
causa de defunción, con tasa de 136.8 por 100 000 habitantes. Ese mismo año, el43 %_~e 
la población urbana en Guatemala tenía agua y el 30.3 alcantarillado; de la poblactan 
rural, el 0.6% tenía agua domiciliar. Gastritis, enteritis, etcétera, ocupó el29lugar como 
causa de defunción, con tasa de 229 .O 

La tasa más baja por gastroenteritis se observó en Panamá (45.3), de cuya población' 
urbana tenía agua el 82.2% y alcantarillado el 59 '7~; el2.1% de la población rural tenía 
agua. "Otras enfermedades del aparato digestivo" alcanzaron 17.7 de tasa, de forma que 
aun sumándolas no sube la mortalidad a los niveles de los otros países. 

Era de esperar que Costa Rica, que disponía de más agua domiciliar (60.6% de_la 
población total), tuviese menos gastroenteritis; el mayor alcantarillado en Panamá sí cotn· 
cide con menos gastroenteritis y lo mismo ocurre en Honduras, cuya población urbana 
tenía este servicio en el 50.5%; pero donde hubo menos alcantarillado, que fue en Nicara· 
gua (21.9%), la tasa de mortalidad fue 87.7, o sea no muy elevada entre los países del 
istmo; Guatemala tenía más alcantarillado que Nicaragua (30.3%) y su tasa fue la más 
elevada de la región. . 

No existe correlación entre los datos expuestos y si bien no se ha analizado la disposl· 
ción de excretas en el sector rural, muy probablemente intervienen otros factores (desnu· 
trición, mala higiene de los alimentos, moscas, etcétera) que facilitan la infección y elevaD 
la mortalidad por gastroenteritis en Centroamérica. Esto es importante de evaluar en cad~ 
caso, para no esperar que con sólo la introducción de agua o la construcción de alcantaf!· 

, liado se logrará el descenso de la mortalidad a niveles satisfactorios. 

IV. Recursos para la salud 

. l. Hospitales y camas hospitalarias 

E~ 1964 había desde 28 hospitales en Panamá hasta 49 en Costa Rica; el gobiei11° 
poseta el 37.5 ero de los 32 hospitales hondureños y el 89.1% de los 46 hospitales guate· 
maltecos (cuadro núm. 19). 

~~o signific~ que no hay relación entre población y número de hospitales, y que haY 
vanac10nes senstbles en cuanto a la propiedad de ellos. 

La atención hospitalaria parece ser predominantemente estatal en todos los países, cofl 
el m~o en Guatemala y el mínimo en H~nduras. Las camas hospitalarias eran 3 840 efl 

, Panama Y 10 666 en Guatemala; pertenectan al gobierno desde el 77.8% en Honduras 
hasta el 96.5 % en Guatemala. 

En cuanto a la disponibilidad de camas por millar de habitantes, era desde 2.0 en JJoll' 
duras ha~ta 4.5 en Costa Rica, diferencia que se acentúa en el sector rural (Honduras 0.9 Y 
Costa Rica 2.6). El sector urbano estaba mejor atendido: desde 6.5 en El Salvador ]laSta 
8.0 en Honduras, que tenía la proporción máxima en las grandes ciudades y la mínillla efl 
el resto del paíS20 en toda la región. La proporción de camas en el sector urbano era de 3 

20Las condiciones de salud en las Américas 1961-1964, op. cit., p. 108. 
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a 9 veces superior a la del sector rural {el mínimo en Costa Rica y el máximo en Hondu
ras). 

Cuadro no. 19 

Centroamérica (excepto El Salvador), Chile y Estados 
Unidos: Número de hospitales y camas, y oronorci6n 

~ue pertenece al gobierno, 1964 ~/ 

Hospitales Can"!. S 

País Del e;obierno ~el gobierno 
Total Número % Total Número % 

Costa Rica. 49 40 81.6 6 186 5 896 95.3 
Guatemala 46 41 89.1 11 053 10 666 96.5 
Honduras 32 12 37.5 4 155 3 231 77.8 
Nicaragua. 39 25 64.1. 3 753 3 209 85.5 
Panamá 28 17 60.7 3 804 3 385 89,0 
Chile 347 285 82.1 36 290 34 239 94.3 

Unidos 7 127 2 496 35 .o 696 039 110 724 65.5 

!gente: OPS, Las condiciones de salud en las Américas 1~61-1~64, 1966, 
p. 108 

!!!' .Excepto Ni cara gua, cuyos datos son de 1965. 

El número promedio de camas era menor en los hospitales privados que en ·los del 
Estado; en los primeros había desde 32.2 camas en Costa Rica, hasta 77.4 en Guatemala, 
Y en los segundos desde 128.4 en Nicaragua, hasta 269.3 en Honduras; en Costa Rica el 
promedio en los hospitales del gobierno era de 147.4 camas y en Guatemala, de 260.1.~1 

la En cuanto al tipo de hospital, predominaban los generales, ya que de 245 que había en 
región, sólo 28 eran especializados: 15 en tuberculosis, 3 en ·lepra, 7 en enfermedades 

mentales y 3 en otras especialidades. De los 217 hospitales generales (así declarados), 10 
eran maternidades, 7 para atención pediátrica y 2 clasificados como "otros", probable
mente para hospitalización breve o para enfermos infecciosos agudos.22 

a) Utilización de los hospitales 

Es difícil medir la utilidad real que para toda la población tienen estos senicios, ya que · 
habría que conocer el volumen total de la patología existente para calcular la proporción 
que es atendida. 

21 
2/d., p. 109. 

Id., p. 115. 
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· Ayuda el saber cuántas personas ocupan cada cama hospitalaria en el curso del año, lo· 
· cual está en relación con el promedio de días de estancia por paciente. En 1964 ese pro· 

medio fue de .7.7 días en Costa Rica y 18.2 en Guatemala, lo que significó que cada cama : 
de los hospitales costarricenses atendió a 33.0 pacientes en el año mientras que cada cama 
en Guatemala fue ocupada por 16.4.'l 3 Esto puede deberse a que los pacientes guatem~· 
tecas presenten cuadros más difíciles de curar; por ejemplo, al haber desnutrición es n;tas 
lenta la recuperación de cualquiera enfe~edad, e incluso la desnutrición misma es mo~ 
de larga hospitalización. Por otra parte, acaso se deba a que los recursos efectivos (medica· 
melitos en calidad y cantidad) sean menores que en los hospitales de Costa Rica. En rela· 
ción a la ~blación total, por cada mil habitantes hubo 31.8 egresados hospitalarios en 
Guatemala · · y 104.3 en Costa Rica, o sea que a pesar de la menor tasa de mortalidad Y 
un mejor nivel de salud, en este país la población goza de más asistencia hospitalaria que 
en Guatemala. Podría pensarse que precisamente debido a esa mejor atención es que ha 
disminuido la mortalidad; pero la experiencia de muchos países muestra que los descensos 
masivos se obtienen fundamentalmente con medidas preventivas de salud pública y con 
mejoras en el nivel de vida de la población, mucho más que con la exclusiva atención de 
los enfermos. 

En este sentido. es ilustrativo conocer la proporción que de todos los fallecimientos del 
país ocurren· en· hospitales. No tenemos datos recientes al respecto; pero en Guatem~ 
entre 1953 y 1956 las defunciones de menores de un año ocurrieron en su mayoría en . 
domicilio; el porcentaje bajó desde 95.0 hasta 92.4 en esos años, mientras que en el hoS~~ 
tal falleció sucesivamente el4.8, 5.9, 6.6 y 7.4% del total; el resto -0.2 a 0.3"/o- fallec~ 
en casa de ·salud privada, o en la vía pública (cuadro núm. 24). En cuanto a la mortalidad 
total; la atención hospitalaria es mayor: en 1963 fallecieron 71 449 personas en GuateJ1l8' 

la;25 de ellas, 5 744 (8 %) en hospitales.26 Por consiguiente, la muerte de la población 
· . oclirre poco _en el hospital. Si bien es costumbre que el paciente grave sea sacado y nevado 

a morir a su casa (a veces por deseo de los parientes, a veces porque quieren evitar la 
autopsia, o bien por cierta presión del personal, especialn!ente en hospitales privados para 
no impresionar mal a los otros pacientes o para reducir sus estadísticas de mortalidad), 
las proporciones señaladas son bajas. 

En Panamá de las 8 538 personas que fallecieron en 1964, el 20.5 %murió en hospital; 
en 1967 ese porcentaje había aumentado a 22.427 y si bien hay doce afias de diferencia. 
·con las cifr~ de ?uate.mala, la prop~rción de personas que fallecen en hospital es ~ 

. cuatro veces supenor. St en toda la reg¡ón centroamericana se quisiera emplear la atenctoll 
hospitalaria para resolver los problemas de salud, seguramente no alcanzarían los rectJtS05 

disponibles; paradójicamente la mejoría en la atención hospitalaria es, más que una catJS8• 
un resultado de la mejoría de la situación sanitaria y general del país . 

. 23 
· · Id., p. 110. 
24 . 

· . ' · Boletin MenBU~Z/195 7, o p. cit. , p. 30. 
·25./,d. . ,p. 26. . 
26 
17DGE, GUiltemala en cifras 1963, Guatemala, p. 140. 

DEC,Panamá en cifras 1969, Panamá, p. 21 y 40. 
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2. Centros y puestos de salud 

En 1964 el número de establecimientos con consulta externa para servir a la población 
· fluctuaba entre 52 en Panamá y 174 en Nicaragua; no había relación, pues, entre número 

de habitantes y servicios disponibles, ya que por ejemplo Guatemala, que contaba con la 
mayor población en el istmo, tenía el menoi número de servicios después de Panamá_ 
(cuadro núm. 20). En todos los países, el mayor número de establecimientos de este tipo 
eran centros y puestos de salud; luego clínicas y dispensarios y, por último, los clasifica
dos como "otros", que también prestaban servicio de consulta externa. 

Pala 

Ooata Rica 

Bl Salvador 

G11&tema1a !1 
Honduras 

Nicaragua !1 
Panamá 

Cuadro no. 20 

Centroam~rical Establecimientos de salud con servicios 
de consulta externa, 1964 

Total 

94 

92 

81 

85 

174 

52 

Centros y pues 
tos de sal.ud -

87 

70 

47 

64 

117 

30 

Clínicas y 
dispensarios 

12 

24 

ll 

50 

22 

!.uenaa OPSt Las condiciones de ealud en las Amtfricas 1961-1964., 
l96o,-¡;:--]o. 

!1 1963. 

Otros 

7 

l. O 

lO 

lO 

7· 

El número de personas atendidas en estos servicios era desde 5.4 por cada 100 habitan
:: en Guatemala hasta 80.1 en Panamá; el número de consultas, desde 25.6 en Honduras 

ta 153.5 en Panamá (no hay datos de personas atendidas en Costa Rica, co~ultas en 
Guatemala y ambos en Nicaragua).28 Estas cifras muestran que Panamá, a pesar de t~ner 
e~ menor número de servicios, atiende más a su población; en el otro extremo, Guatemala 
~ene_ proporcionalmente el menor número de servicios y la más escasa atención públic3:. 

0 disponemos de datos sobre atención privada. 

3· Laboratorios de salud pública 

S Entre 1957 y 1964 el número de laboratorios de salud publica pasó de 17 a 29 en El 
alvador, de 1 a 36 en Panamá y de 26 a 25 en Costa Ri(fa. El número de exámenes 

28 
Los condiciones de salud en las Américas 1961-1964, op. cit., p. 91. 
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practicados en 1957 fue superior en Costa Rica; pero en 1964 El Salvador la ~obr~p~só 
por amplio margen.29 El examen de laboratorio es f~~damental para ~1 dia~o~t1c0 
correcto y su incremento muestra una mayor preocupacton por elevar el ruvel ctentlfico 
de la medicina que se ofrece a la población; ese incremento se observa, pero no constante, 
en todos los países: disminuyó el número de exámenes en Guatemala entre 1957 y 1960, 
y en Costa Rica entre 1960 y 1964. . 

Para una visión más completa de la situación, habría que conocer los exámenes practi· 
cados dentro de la medicina privada. 

4. Personal para salud 

En 1965 había en Centroamérica 4 188 médicos, 100 ingenieros sanitarios, 916 odon· 
tólogos, 186 veterinarios, 253 jefes de laboratorios, 3 287 enfenneras, 659 inspectore~ de 
saneamiento, 9 338 auxiliares de enfennería y 931 técnicos de laboratorio (cuadro num· 
21). En ninguno de los casos la distribución era proporcional a la población de cada paíÓ 
por ejemplo en cuanto a los médicos, la proporción fluctuó desde 1.6 por cada 1 O 00 
habitantes en Honduras hasta 5.3 en Panamá. Las facultades de medicina, una por cada 
país, formaban anualmente entre 13 y 89 médicos (Honduras y Guatemala, respectiva· 
mente); Costa Rica aún no había graduado médicos en su joven facultad en 1963 (cuadro 
núm. 22). El total anual de graduados era alrededor de 184, y tomando en consideración 
que en el istmo nace aproximadamente medio millón de niños cada año, la proporción ~s 
de 3.4 médicos por cada 10 000 nacimientos. Aun suponiendo que el médico viva mas 
que el promedio de la población, a ese ritmo de graduados pasará mucho tiempo antes de 
que_ la relación médico-habitantes llegue al nivel de 10 por 10 000, que es la habituairnen· 
te considerada como conveniente. 

La situación empeora al comparar el medio urbano con el rural. En 1962 había 9.3 
médicos por 10 000 habitantes en la capital y las grandes ciudades de Costa Rica, míen· 
tras que en el resto del país había 2.0; ésa era la mejor situación en el istmo. En Hondu· 
ras, la relación era respectivamente de 5.8 y 0.8 en 1965 (cuadro núm. 23). No tenemos 
datos de Nicaragua y en cuanto a Guatemala, un estudio mostró que en 1961, el78.9% 
de los médicos residían en la capital; sumando los médicos que residían en las 22 cabece· 
ras departamentales, esa proporción subía a 93%, de fonna que el resto del país quedaba 
atendido por SO médicos (7 % del total). Eso hacía que el Departamento de Guatemala 
tuviera un médico por cada 1 065 habitantes, mientras que en Totonicapán, un Departa· 
mento con mayoría india del altiplano, hubiera un médico para 128 600 habitantes.30 

Es evidente que existe una tendencia en los médicos a concentrarse en las grandes ciu· 
dades, lo que también ocurre con casi todos los profesionales y técnicos. En ello influyefl 
factores socioeconómicos y el tipo de fonnación que el profesional recibe no sólo durafl· 
te la carrera sino después de ella. Los estudios que realiza el estudiante ~n las facultades 
de medicina de Centroamérica no. guardan relación directa con los problemas de salud de 
la región sino que más bien se vinculan a los conceptos internacionales sobre educaciófl 
médica; por ejemplo, se dedica más tiempo al estudio de la cirugía que al de las enfer· 

29 Id., p. 94. 

30 
Andrade, ~u~ermo, et al., Consideraciones económicosociales sobre el médico centroamericanO• 

Guatemala, publicac10nes del Colegio de Médicos y Cirujanos, 1961, mimeografiado. 

142 

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo



Cuadro no. 21 

Centroamérica: Personal de salud, 1262 

--- ___ .. __________ 
Pa!s Médicos Ingenieros Odont6- Veteri Jefes de Enfer Inspectores de Auxiliares de Técnicos de 

sanitarios 1ogos narios laboratorio meras saneamiento enfermería laboratorio 

-------
Costa Rica 725 18 107 23 94 734 67 . l 432 142 

El Salvador 652 14 175 18 26 715 144 2 114 184 

G11atemala 1 112 26 199 47 72 491 139 2 289 215 

Honduras 350 21 lOO 19 20 186 72 1 142 101 

Nicaragua 698 10 135 21 17 353 169 l 248 157 

Panamal 651 11 lOO 58 24 808 68 1 113 132 

Totales 4 188 lOO ·916 186 253 3 287 659 9 338 931 

---------
~· Alwood Paredes, Juan~ Los recursos de la Salud Pdblica en Centroaméri~~' ODECA, Series monográficas 

técnicas, San Salvador, 1968. · 
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Cuadro .no. 22 

Ce.ntroam,rica1 Colombia y Cuba: Ndmero de médicos l raso-
.nes ¡or lO 000 habitantes¡ .ndmero de Escuelas de Medicina 

y de ~aduadoa anuales alrededor de 1264. 

M'llicos Escuelas de Medicina 

País Año Ndmero · RazcSn No. de No~ an11al 
escuelas de gr~U! 

dos a 

Costa Rica 1963 634 4.7 l 

El Salvador 1964 625 2.2 l 40 

Gllatemala 1964 1 066 2.5 1 89 
Hondllras 1965 341 1.6 1 13 
Nicaragua 1965 698 4.2 1 22 

Panamá 1964 628 5.3 1 20 
Colombia 1963 7 453 4.4 7 391 
Cuba 1965 6 815 8.9 2 334 

------------·-----~----------------------------~ 
Fuentea OPS, Las condiciones de sallld en las Am'ricas 1961-l~ 

1166, p. 125. 
!:/ Últimos datos disponibles; los datos de las Escllelas son 

de diferentes affos. 
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Cuadro no. 23 

Centroam~rica (excepto Guatemala y Nicaragua) y Argentina 
Número de médicos y razones por 10 000 habitantes en las 
capitales y grandes ciudades y en el resto del territorio 

alrededor de 1964 

Capitales y graa- Resto del país 
des ·ciudades 

Pais Año 
tl'Úmero Razón Número · RaZÓlil. 

Costa Rica y 1962 408 9.3 16? 2.0 

El Salvador !,/ 1963 352 ?.O 229 1.0 

Honduras y 1965 188 5.8 153 0.8 

Panam& ~/ 1964 302 ?-1 121 1.6 

Argentina ~/ 1962 20 353 28.8 ll 4?8 8.0 

Fuente: OPS, Las condiciones de se.lud en les Am~ricas 1961-1964~ 
1966, p. 126. 

!,/ Departamento o Provincia que incluye la capital, del pais. · 

El Zona metropolitana. de la capital del pais. 

~/ Distrito federal y Provincias con ciudades de m~s de 
500 000 habitantes. 

rnedades infecciOsas, siendo éstas, desde el punto de vista de la patología nacional, mucho 
más importantes. 31 · 

En cuaRto a estudios de postgrado, una investigación en médicos salvadoreños mostró 
que los tenía el 59.4 %de los entrevistados; de éstos, el 46.5 ero los había realizado en 
Estados Unidos, el 19.3 en El Salvador, ~1 1 O %en México y el resto de Sura.nléricá y 
Europa. No se consigna que algún médico salvadorefio haya hecho estudios de postgrado 
en otro país centroamericano. 

El 55.2 %de los médicos estaban suscritos a revistas científicas, de las cuales el ,83.2% 

Oprocedía de Estados Unidos, el 14.2% de países de habla hispana y el 1.16 de Europa 
Ccidental 32 

En rela~ión a un punto anteriormente tratado, este e~tudio seftala que para 1988 habrá 
en El. Salvador 2 379 médicos activos, lo que dará una tasa de 3.29 IJlédicos por cada 

31 
ce Soto, Arturo, et al., Los problemas nocionales de solud como base para 111 fonnoci6n del médico. 

n3troamericano, IX Congreso Médico Centroamericano, San José, 1961. 
2 . 

1968 Ferrer Denis, Jorge, Estudio de los recursos del personal médico de 111 república de El Salvador, 
• San Salvador, Imprenta Comercial, 1969, p. 54 y 64. . . 
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10 000 habitantes, proporción menor que la actual en otros países del istmo. Entre otras · : 
razones para explicar este fenómeno se señala la emigración de médicos, calculada en 27.4 

1 

por cada 10 000 médicos. Huelga decir que la emigración de los médicos intensifica la . 
deficiencia que de ellos existe en Centroamérica; en 1965 la emigración a Estados Unidos ' 
fluctuó entre 5 médicos de Honduras y 8 de Panamá (cuadro núm. 24). Estas cifras se 
refieren sólo a los que entraron en Estados Unidos con visa de inmigrantes y si bien pare· 
cen bajas, al compararlas con el número anual de graduados resulta que, en teoría, de los 
médicos que anualmente se gradúan emigra a Estados Unidos desde el6.7% de Guatema· • 
la hasta el 40.0 % en Panamá. De Costa Rica emigraron 7 y aún no se formaba nadie 
localmente. Este "drenaje de cerebros" afecta también a otros países de Latinoamérica; 
pero en el caso de Centroamérica cobra particular i~portancia por la escasez de médicos. 

Cuadro no. 24 

Centroamárica, Cuba .Y Urugsa..y: Mádicos __gue entraron en 
Estados Uni2os con visa de inmigrantes en 12§5 .y ndmero 

de médicos ~aduados en cada ~a!s alrededor de 1~~ 
relaci6n porcentual 

País· NtSmero de inmi-
grantes a E. u. 

!1 . 
Costa Rica 7 
El Salvador 6 

Guatemala 6 

Honduras 5 
Nicaragua 6 

Panamá 8 
Cuba 201 
Urugua;r l 

Fuentet 

Ndmero anu.al 
de graduados 

lV 

40 

89 

13 

22 

20 

334 

91 

15.0 

6.7 

38.4 

27.2 

40o0 

60.1 

1.1 

scientist,! 
' p.~7. 

en las Américas - - __.. 
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Ignoramos las cifras de los que inmigran; pero no parece que sean significativas. 
· En cuanto a otro personal dedicado a labores de salud, alrededor de 1963 la propor- . 
ción de odontólogos fluctuaba entre 0.4 por cada 10 000 habitantes en Guatemala y 1.5 
en Costa Rica; esas proporciones estaban por debajo de las existentes en América del Sur 
(2.8) y más aún de América del Norte (5.4).33 Salvo en Panamá, funcionaba una facultad 
o escuela de odontología en cada país. 

Enfermeras graduadas había desde 0.8 por cada 10 000 habitantes en Honduras hasta 
6.5 en Panamá (1965). Las auxiliares de enfermería eran más numerosas, con tasas desde· 
5.2 en Guatemala hasta 14.0 en Costa Rica; en Panamá había 1.4 auxiliares por cada 
enfermera y en Honduras, 7.0. Como comparación con un país desarrollado, hacia 1961 
había en Canadá 33.8 enfermeras graduadas y 34.2 auxiliares por cada 10 000 habitan
tes.34 · · 

S. Inversión en salud 

Alrededor de 1964 el 12% del presupuesto nacional de Honduras se invirtió en salud; 
esa proporción era de 16.6 en Panamá, 17.8 en El Salvador, 18 en Guatemala y 25.1 en 
Costa Rica (cuadro núm. 25). La comparabilidad de tales datos es baja, dado que fueron 
SUministrados con diferentes criterios; así, Costa Rica incluyó la inversión de la Caja Cos
tarricense del Seguro Social y El Salvador los gastos del Instituto Salvadorefio de Seguri
dad Social; Guatemala informó sólo los gastos del ministerio de Salud Pública y Asistencia 
Social; Honduras incluyó fondos que se transfirieron a hospitales, servicios de seguro 
social, suministro de agua y servicios de alcantarillado; Nicaragua dio una cifra aproxima
da de gastos de salud y Panamá no especificó la composición de dichos gastos. 35 

Los gastos a nivel central se refieren a los del ministerio de salud y de otros ministerios 
Y dependencias que proporcionan atención médica; el nivel intermedio y local se refiere a 
la jerarquía administrativa donde se efectúa el gasto. 

En cuanto a la inversión en salud por habitante, aumentó entre 1960 y 1964 en todos 
los países del istmo que proporcionaron datos, salvo Panamá, donde bajó de 9.70 a 9.29 
dólares. En 1964la inversión más baja se registró en Honduras(2.51 dólarespercapita); 
Siguieron Nicaragua (3.35), Guatemala (3.45), Panamá (9.29), El Salvador (10.61) y Costa 
Rica (13.72). Entre 1960 y 1964 el mayor aumento de la inversión per capita se dio en 
Costa Rica: 5.34 dólares en cuatro afios. Como comparación, en 1964 la inversión en 
saludper capita fue de 17.94 dólares en Cuba y de 40.41 en Estados Unidos (cuadro núm. 
26). 

Es difícil formarse una idea clara de la utilización de esos fondos; pero en algo orienta 
el plan que se hizo para 1965-1969 y que ignoramos si se ejecutó conforme a las previsio
nes de la Misión Conjunta de Programación para Centroamérica. Este plan, que 'no incluía 
a Panamá, preveía la inversión de 193.9 millones de dólares, de los cuales 57% sería para 
acueductos y alcantarillados, 31.9% para hospitales, 4 % para centros y puestos de salud 
Y 7.1 para" "otros" (cuadro núm. 27). Desde el punto de vista sanitario significa que los 
gobiernos centroamericanos dan prioridad a la lucha contra las enfermedades gastrointes-
tinales infecciosas. · 

33 Las condiciones de Slllud en las Américas 1961-1964, op. cit.~ p. 128. 
34 
. Id., p. 129. 

35 
Id., p. 86 y s. 
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Cuadro no, 25 

Centr~aml~ica, Oi~a y Estados Unidos: Gastos totales del 
gobierno l sastos dedicados a Sflud ~ededor d~ 12§4 

(En miles de dólares) 

Ptús 

Costa ~ca 

El Salvador 

Guatemala 

Honduras 

Nicaragua 

Panamá 

Cuba 

Estados Unidos 

Aflo 

1963 

1963 

1963-64 

1963 

1965 

1964 

1964 

1963 

Gastos t otal.es 

73 591 

59 737 

81 452 

42 393 

-
66 169 

l 376 200 

113 210 000 

-
Gastos en 

Salud 

18 443 

10 613 

14 629 

5 079 

5 532 

11 015 

133 400 

7 624 000 

~ 

25.1 

17.8 

18.0 

12.0 

-
16.6 

' 9.7 

6.7 

l'u.ente' O'PS 1 'Las condici.onea de sal.ud en ~as Amáricas,~ ~966. P• 86. 
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Cuadro no. 26 

Centroamcfrica, Cuba y Estados Unidos: g~12s tottl.l~ 
per cápita dedicados a salud alrededor de 1960 ~ 1964 

Afio 

(En miles de d6lares ~ porcientos)· 

Gasto total Gasto per 
cánita 

Año 
---

Gasto total Gasto ~er -cánita 

-------
Costa Rica 

.... 
~ El Salvador 

Guatemala 

Honduras 

·Nicaragua 

Panamá 

Cuba 

Estados Unidos 

'\ 
1960 

1960 

1960-61 

1960 

1960 

1959 

-9 817 

3 880 

4511 

10 241 

51 200 

5 280 749 

8.38 

1.99 

3.15 

9.70 

7.53 

29o81 

1963 

1963 

1963-64 

1963 

1965 

1964 

1964 

1963 

Fu.ente1 OPS, Las condiciones de salud en la.s AmEfricas, i966, p. 88o 

18 443 13.72 

10 613 10.61 

14 629 3.45 

. 5 079 2,51 

5 532 3o35 

11 015• 9.29 

133 400 17.94 

7 264 000 40.41 
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Pa!s 

Costa Rica 

B1 Salvador 

Guatemala 

Honduas 

Nicaragua 

Csntroem.Srice 

l'llentea 

Cuadro no. 27 

Oantroamlrica (excepto Panam4); Invarsi6n p~b1ica en 
Sal~d seg4e destino para el s~ina~enio 1965-1969 !/ 

Total Hospitales 

38.8 10.8 

39.0 14.6 

65.1 14.9 

28.2 12.9 

22.8 8.6 

193.9 61.8 

Centres '3' 
puestos de 

sal~d 

2.3 

1,0 

2.3 . 

1.1 

1.1 

7.8 

Ao~e
ductos 

25.7 !1 
11.8 

30.3 

7o1 

7ol 

82.0 

Alcsntari- Otros 
llados 

3.0 8.6 

13.0 4.6 

6.5 o.6 

6.0 

28.5 1).8 

B.asWIIf!! 
s. 1.? 

y Incluye acued~ctos 1 alcsntari1lados. 

Por último, la procedencia de los fondos es interesante: de los 193.9 millones a in-ver· 
tir, el 60 %se haría con fondos propios y el40% con recursos del exterior; esas propor· 
ciones variaban de un país a otro, mostrando distintos grados de dependencia; los recursos 
externos significaban el 27 % de la inversión en Costa Rica y el 80 % de la inversión en 
Guatemala (cuadro núm. 28). 

Pa!a 

Costa Rica 

lU Salvador 

G-temala 

Hond~aa 

Nicaragua 

Centroam4rica · 

Fuente a ---.--

Cuadro no. 28 

Centroam4rioa (excepto Panam4)~ Financiamiento de 
la invera16n pdblica en ialud. 1962-126~ 

(En ;millones¡ de d6lares) 
u -

Recursos Internos Recursos externos Monto " Monto " 10o4 27 28.4 73 
20.6 53 18.4 47 
52.3 80 12.8 20 
18.8 66 9.6 34 
14.4 63 8.4 37 

116.3 60 77.6 40 

150 

Tcftal 

38.8 

39.0 

65.1 

28.2 

22.8 

193.9 

Resumen 
s. 1,: e. e., 
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, V. Salud y enfermedad, subdesarrollo y dependencia 

l. El problema de la tipología 

a) Polaridad de conceptos y gradación 

, Los términos enfermedad, subdesarrollo y dependencia se usan a veces como catego
r~as absolutas y excluyentes de sus respectivos opuestos: salud, desarrollo e independen
Cia. Pero si dentro de la economí!! y la sociología es difícil tipificar las distintas modali
dades y grados de subdesarrollo y desarrollo, dependencia e independencia, más aún lo es 
en salud pública, donde el tránsito de enfermedad a salud es tan sutil y discutible. El 
concepto de salud como "el estado de completo bienestar físico, mental y social" acuña
do por la Organización Mundial de la Salud, aparentemente prescinde de toda escala, de 
las múltiples gradaciones que hay entre los dos extremos, como si la frontera con la enfer
medad fuese nítida y siempre discernible; plantea, pues, una situación ideal que segura
mente ninguna sociedad alcanza en el presente. En este capítulo también se manejan los 
términos absolutos mencionados, aunque recordando siempre su relatividad. . 

b) Correlación entre conceptos y situaciones 

Mayores reservas provoca la acostumbrada correlación que se hace entre salud, desarro
llo e independencia por una parte, y enfermedad, subdesarrollo y dependencia por otra. 
Resulta incuestionable que existen causas de morbilidad y de mortalidad típicas de los 
países subdesarrollados, y que se encuentran muy poco en los desarrollados; pero ocurre 
que éstos tienen también otras causas muy importantes de mor~imortalidad que les son 
típicas y se presentan poco en los países subdesarrollados. Hay correlación entre causas de 
enfermedad y muerte, y grado de desarrollo; pero el hecho de ~ue las causas actuales en 
los países subdesarrollados hayan sido superadas por los desarrollados no establece corre
lación absoluta entre salud y desarrollo. Tampoco existe correlación entre salud e inde
pendencia, enfermedad y subdesarrollo, enfermedad y dependencia. · 

Lo que sí sucede es que las relaciones de dependencia -mayoritarias, pero no exclusi
vas de los países subdesarrollados- tienden a deformar en cuanto a salud y enfermedad la 
actitud social, ciertos aspectos de la cultura científica y la polif;r.a ofiCial de los países 
depenaier;tes. · 

e) Causalidad 

El otro aspecto importante, pero de muy difícil dilucidación, es el de las relaciones de 
causalidad. ¿Son la enfermedad y la salud causa o consecuencia del subdesarrollo Y del 
~esarrollo, respectivamente? ¿Qué niveles de salud indican subdesarrollo o desarrollo? 
¡,Qué tipo de política en cuanto a salud y enfermedad sirve para salir del subdesarrollo o 
P<>r el contrario, lo estanca o lo profundiza? ¿Hasta dónde esa política está basada en las· 
condiciones reales del subdesarrollo y hasta dónde obedece a la presión de, la, depen
dencia? 
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2. Mortalidad, subdesa"ollo y dependencia 

A. Mortalidad y subdesarrollo 

Las diferencias entre los grados de subdesarrollo de los medios rural y urbano en Cen· 
troamérica coinciden con las diferencias en la severidad con que atacan la enfermedad Y la 
muerte, así como la diferencia en las actitudes sociales generales y de los niveles adminiS· 
trativos, los servicios médicos; la actitud ante la vida, la enfermedad y la muerte, etcéte~· 
. Entre otras causas, esos desniveles son producidos en el medio rural por la menor asJS· 
tencia médica, más bajos estadios de vida, saneamiento y empleo; en general, condiciones 
del subdesarrollo que a pesar del menor registro de defunciones y la deficiente calida~ de 
información, lo correlacionan con la mortalidad; tal como se presenta en Centroaménca. 
la mortalidad es básicamente una consecuencia del subdesarrollo. 

Ahora bien: como el mismo subdesarrollo conspira contra el conocimiento de la mor· 
talidad, es difícil determinar -atendiendo a las gradaciones a que ya nos referimos- en 
qué estadio se encuentra cada país del istmo; las disparidades que se observan en las cifras 
de que disponemos establecen diferencias en el subdesarrollo hasta cierto punto, ya que la 
reducida mortalidad de Honduras y Nicaragua, por ejemplo, en lugar de reflejar menor 
subdesarrollo puede deberse al registro incompleto de las defunciones reales, mientras ~ue 
el aparecimiento de afecciones propias de los países desarrollados entre las diez princJp8" 
les causas de muerte en Costa Rica, puede deberse a una mayor intervención médica en las 
partidas de defunción, sin que eso signifique necesariamente mayor desarrollo. 

En Centroamérica mueren unas 160 000 personas cada año. La mayoría son niños; pero 
en lo que concierne al desarrollo, el problema no puede considerarse con base e1l 
números absolutos; si prescindimos de consideraciones tradicionales, el grupo más impor· 
tante_ para cada país del istmo es el de adultos que está en plena producción, que susten~ 
la vida de la población dependiente y que se encuentra en mejor capacidad de superar~ 
subdesarrollo. Sigue e~ importancia el grupo de niños y adolescentes, que se incorporarátl 

. &1 proceso productivo y social del país; sin embargo, de continuar las mismas condiciones 
dé vida que en la actualidad, un buen número de ellos habría muerto antes de hacerse 
productivo, y otros llegarían a adultos sin encontrar trabajo, sin tierra y sin posibilidad de 
contribuir a la superación propia y colectiva. 

La disminución de las tasas de mortalidad no significa necesariamente la disminución 
~ortelativa del subdesarrollo, y salvo que se establezcan las previsiones correspondient~S 
en to~s los campos de la administración y de la vida pública, la programación sanitari' 
que tiende de manera aislada a la disminución indiscriminada de la mortalidad restJitS 
desorganizada y hasta contraproducente. Por el contrario, el enfoque integrái de ias ne~· 
sidades del desarrollo lleva a proteger jerárquicamente a los grupos humanos mejor capac;l' 
tados para lograrlo. En las actuales condiciones, una importante proporción de las petsO' 
nas .que los pro~as sanitarios salvan, quedan con una calidad de vida poco envidiable 
debtdo a las condictones que el subdesarrollo les impone. 

B. Causas de mortalidad y subdeSlln'o/lo 

Se ha generaliZado el otorgar importancia a las causas de muerte de acuerdo al total de 
defunciones que provocan, y de ahí la idea de que en Centroamérica la principal causa dC 
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defunción es la gastroenteritis, alternando en ciertos afios con las enfermeda~es del apara
to respiratorio. Hemos señalado la importancia que para el subdesarrollo tiene evaluar la 
calidad de la vida que se pierde, en oposición al énfasis habitual sobre cifras globales. Por 
otra parte, en 1964 la gastroenteritis sólo fue la principal causa de mortalidad en Costa 
Rica; en los demás países la principal causa registrada fue "senilidad, mal definidas y des
conocidas". 

En mayor o menor grado esa situación ha .sido la habitual y probablemente persiste; sin 
embargo, estas defunciones son eliminadas generalmente en los análisis sanitarios debido a 
que la mayoría resultan inclasificables ("mal defmidas y desconocidas"), por la falta de 
preparación, en función de la medicina occidental, de las personas que asientan las parti
das en el registro civil. 

A pesar de ello, esas muertes apuntan hacia concretos problemas de salud: falta de 
médicos, de servicios médicos y de conocimientos médicos en la población; la proporción 
de defunciones inclasificables resulta una -medida del subdesarrollo. En contra de otros 
indicadores, Guatemala tiene la menor proporción de defunciones por "senilidad, mal 
definidas y desconocidas", no obstante que sea más bajo el número de defunciones sin 
registrar. 

Por consiguiente, la principal causa registrada de defunción en Centroamérica -a pesar 
de que médicamente no puede aceptarse la senilidad como causa de muerte y mucho 
menos las causas "mal defmidas y desconocidas"- señala la necesidad de luchar contra el 
SUbdesarrollo, integrando el planeamiento en salud a los planes nacionales de desarrollo. 
Aunque esto último es generalmente aceptado como necesidad, en la práctica muchos 
programas de salud se elaboran aislados del contexto general; de ahí que se busquen 
causas más concretas -médicarnente- contra las cuales luchar, como la gastroenteritis, 
que sigue a considerable di.stancia a la senilidad, mal defmidas y desconocidas, en el núme
ro de defunciones que provoca. 

Los resultados de tal política son interesantes. En Nicaragua en 1964la gastroenteritis 
causó 1 400 defunciones (12 %del total), con lo que se situó como principal causa de 
defunción dentro de la clasificación habitu~ y, por tanto, como base fundamental para 
los programas nacionales de salud. Sin embargo, el 95% de esas defunciones ocurrió en 
menores de 5 años y sólo 61 defunciones ocurrieron en mayores de esa edad, representan
do el Q.5 % de la mortalidad total en el país. En todo el istmo -sin incluir a Honduras
ese mismo año murieron 15 038 personas por la misma enfermedad (11 .2 % de todas las 
defunciones). El 73% de ellas (11140) ocurrió en menores de 5 años; y en mayores de 
esa edad ocurrió el resto (17% ), o sea 3 898 defunciones. Estas, respecto a la mortalidad 
~ota} represeñlaron el 2.4%. Es indudable que las defunciones de menores de 5 años son 
Importantes; pero dentro del marco de la búsqueda del desarrollo, son muy diferentes las 
COnsecuencias de considerar a la gastroenteritis como principal causa de defunción que 
enfocarla como un problema secundario porque afecta levemente a la población económi
camente activa. 

La gastroenteritis y otras enfermedades "concretas" se han convertido en disfraces que 
en Centroamérica ocultan males mayores. Entre esos males, como ya dijimos, el más grave 

· ·· ' es seguramente la desn.utrición. La elevada mortalidad preescolar lo denuncia como un 
:blema no exclusivo de esa etapa de la vida, sino como problema de la población total. 

probable que si de pronto se evidenciara la importancia de la mala alimentación como 
cau~ de mortalidad (y de morbilidad) en el istmo, la actitud de la población cambiaría 
radicalmente, en especial si se despertara conciencia sobre las causas básicas del problema: 
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· inadecUada distribución de la tierra, deficiente producción y distribución desequilibra: 
del producto; apropiación minoritaria de los bienes de producción y depauperaci~n de : 
mayorías de la población (e[. cap. "El Agro"). Precisamente por las consecuen~1~s que 
dicha comprensión seguirían, los estudios sobre la desnutrición en Centroame?ca h~ 
quedado en su mayoría circunscritos a los aspectos médicos y a otros colaterales mocufs, 
los que sefialan la interacción de las causas básica~ tienen escasa circulación dentr~ ~e ?,5 

círculos "científicos" y peyorativamente son calificados de planteamientos "poh~c?s · 
Los polítícos aún no hacen uso de la ciencia, y los científicos son reticentes a parttcJpar 
en política; el resultado es que lu población continúa sufriendo las consecuencias de n~ 
estudiar los problemas integralmente, y de no abordarlos con decisión. Detrás mismo de 
gastroenteritis está la desnutrición: una persona bien nutrida no muere por esa caus~: 
salvo en muy especiales circunstancias. Lo mismo puede decirse del sarampión, la tos fen 
na y la mayoría de las enfermedades infecciosas, así como de muchas no infecciosas que 
son mejor resistidas por un organismo bien nutrido. ta 

Desde el punto de vista de la prevención y de los programas integrales de salud, resul 
más lógico mejorar la alimentación de la población que introducir agua potable para la\'11' 
alimentos insuficientes e instalar drenajes o letrinas para depositar desechos. 

C. Mortalidad y dependencia 

a) Colonialismo externo 

El colonialismo espafiol era una relación de explotaciÓn que canalizaba hacia la rnet~: 
poli los recursos de las provincias centroamericanas dejándoles muy poco para la sUP~. 11 
ción de su atraso, y especialmente para llenar necesidades urgentes como la preservacJO 
de la vida. r 

La actual dependencia hacia Estados Unidos está vinculada a la mortalidad no sólo fas 
la pérdida de recursos mal canalizados sino por la deformación que introduce en todos di· 
órdenes de la vida social; por ejemplo la política de salud pública, las metas y proce é· 
mientas en la ensefianza de la medicina, el ejercicio de las profesiones médicas y para~fl 
dicas -incluyendo la conceptualización ética de las mismas-, el énfasis en la protecc~i· 
de determinados grupos de población y en la lucha contra ciertas causas de morbimort 

0
• 

dad y, en generaL, las ideas y actitudes respecto a la medicina y los problemas médiC05 
ciales. de 

·Es probable que exista correlación entre tasas de morbimortalidad y tipo y grado 9• 
dependencia; sin embargo, además de las dificultades en conocer las tasas reales de rnort 

11 
lidad, están las dificultades para tipificar y cuantificar la dependenciá, especialmente d~' 
las actuales condiciones de Centroamérica, donde el Mercado Común regional ha intro . 
c~~o nuevas vari~ntes ~e explotació.n c~~a pista no es _fácil seguir (ver capítulo "Inte1o 
CJOn Centroamencana ). La subordinac10n que la metropoli espafiola impuso en el pasa¡es 
a las provincias centroamericanas tenía características distintas de las que actualmente et 
imponen los Estados Unidos; la dependencia contemporánea puede, incluso, a par~~ y 
~mo opuesta a aquélla en lo que a mortalidad se refiere. Así, la expoliación primatl 0 dir~~ta del pasado .~epauperaba integralmente a la población dependiente y provocab311• facihtab~ la elevacto? de 1~ mortalidad; actualmente la industrialización de los países ~;os 
troamencanos, al miSmo tiempo q~e aumenta la dependencia hacia los Estados {]OI e• 
puede acompafiarse de una baja de la mortalidad en los sectores de población que se bell 
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fician con el proceso. En 1967, por ejemplo, los Estados Unidos ~portaron el 33 %de las 
importaciones de El· Salvador; éste fue el menor porcentaje en los países del istmo, mien· 
tras que el mayor lo tuvo Nicaragua con 48.4, lo cual sería indicativo de una mayor 
dependencia (véase el capítulo "Dominación y Dependencia"). Sin embargo, la mortali
dad fue menor en Nicaragua, lo que parecería indicar una relación inversa entre mortali
dad y ese indicador de dependencia, posibilidad que no podría generalizarse a otros aspec
tos de la vida de estos países. 

Es de esperar, entonces, que al incremento de la industrialización corresponda un des
censo de la mortalidad; pero también que, dadas las características de esa industrializa
ción, aumente a la vez la dependencia (ver capítulo "La Industria") . 
. Ahora bien: el aumento de la dep~ndencia económica y técnica en general crea condi- · 

Clones favorables para que la dependencia se difunda a otras áreas, dado que la metrópoli 
pasa a ser considerada cada vez más como centro rector de todo, y en este caso de la 
medicina; como ejemplo nocivo de tal difusió.n señalamos el enfoque que a veces se hace 
de la mortalidad y sus causas, el cual suele llevar con frecuencia a la adopción de concep
tos metropolitanos trasplantados por asesores, por nativos que han ido a formarse o espe
cializarse en la metrópoli, o incluso por la calca de opiniones aparentemente respaldadas 
por organismos internacionales, sin la debida evaluación crítica para una justa aplicación 
b~. -

En 1961 los gobiernos centroamericanos firmaron la Carta de Punta del Este, donde 
entre los objetivos para una década se acordó "reducir la mortalidad de los menores de 5 
afíos por lo menos a la mitad de las tasas actuales" ,36 con base en que "la mortalidad de 
la niñez se destaca claramente como el principal problema de salud en Latinoamérica". 37 

Dentro del marco del desarrollo como meta, esta última afmnación no ha sido comprob~
~ en lo que a los países del istmo se refiere, a pesar de lo cual el objetivo fue inclui~o en 
dicha Carta y obviamente, aceptado por todos los signatarios. 
. Aún dentro de la mortalidad de los menores de S años, otra muestra de la deformación 
mtroducida por el colonialismo externo es la mayor importancia que se le da a la mortali
~d infantil (menores de 1 año) sobre la mortalidad preescolar (1 a 4 años). La compara
Cion con otros países desarrollados mostró hace ya años que la mortalidad infantil en los 
centroamericanos era de 2 a S veces mayor, ignorándose hasta estudios más recientes 
-especialmente realizados por el Instituto de Nutrición de Centroarhérica y Panamá- que 
la mortalidad preescolar fuera hasta 40 veces superior. A pesar 'de esos estudios no ha 
d~saparecido la influencia de la primera idea, cuya inexactitud se muestra en los cuadros 
nums. 6 a 10. 

Esa dependencia intelectual y cient(fica ha cambiado sucesivamente de metrópoli: Es
Paña, Francia, ~~mania y ahora Estados Unidos; no basta con que algunos ciudadanos 
hayan ofrecido y ofrezcan resistencia y traten de afmnar la ciencia, la técnica, la inventiva 
~hasta algunas tradiciones de lo local; el fenómeno general, sociológ~camente operativ?, 

ahogado hasta el presente esos intentos y moldea dentro del marco de la dependenc1a 
externa los conceptos de salud en general y de mortalidad en particular. 

No se piense, sin embargo, que abogamos por una independencia intelectual que se 
traduzca en aislamiento, provincialismo y exaltación de ~na pseudociencia antiuniversal; 

36 
37 OPS, Hechos que revelan progreso, 1966, p. iii. 

Id., p. 6. 
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lo que señalamos es que el sistema de dominación en Centroamérica ha impedido el con~ 
cimiento y la aplicación racional de la experiencia de otros países, y ha limitado la capaCI· 
dad y la libertad de analizar y resolver el problema de la mortalidad en función de }os 
intereses nacionales. , . 

Los sistemas hospitalarios, los proyectos de introducción de agua y drenaje, las tec~: 
cas de las campañas preventivas y curativas casi siempre son calcas de modelos norteam~n 
canos, y se construyen y realizan contratando técnicos y/o adquiriendo materiales de os, 
Estados Unidos. . es 

La metrópoli influye igualmente en la formación de los médicos y de las profeston 
paramédicas, fortaleciendo la actitud dependiente de éstos. En esta forma, no sólo lo~ 
préstamos sino todas las actividades ic'<.:iacionadas con la salud quedan "atados" a la meu_ó, 
poli: los medicamentos que se recetan, el equipo de los hospitales, el equipo y los mate~. 
les para las campañas sanitarias, los sueros y vacunas, los equipos de transporte y com~ 
cación, todo queda ligado a lo norteamericano, diluyéndose la frontera entre lo que 
indispensable para la salud nacional y lo que es consolidación de la 4ependencia. . 

5 
Algunas empresas norteamericanas proporcionan servicios médicos y otras presta~on;a 

a sus trabajadores, lo cual les sirve para exaltar las ventajas de su presencia en el pats e~ 
5 

vez que son objeto de alguna presión nacionalista. Por otra parte, la colaboración de l~f 
Estados Unidos para combatir epidemias, endemias y plagas -así como para restafiat á! 
daños de las grandes catástrofes- les proporciona elevados dividendos políticos, ade~ . 
de proteger a los norteamericanos que viven en las semicolonias y de evitar la cont~5 
ción de la propia metrópoli en vista de los crecientes contactos comerciales y humall 
que mantienen con ellas. sUS 

Esas actividades complementan la formación de profesionales parcializados en así 
fuentes de ·cultura y deformados en cuanto al enfoque de los problemas de su país, e
como en cuanto a la misión que corresponde al graduado en la sociedad; entre las ~:a 
cuencias de ello están la situación cada vez más difícil del médico dentro de la m~di 

11
e 

privada, y la actitud negativa o neutra -que también es negativa- hacia la medictna q JI' 
se ocupa de las mayorías depauperadas, ya dentro de la política de salud pública, ya de 
tro de la institución del Seguro Social. . .

0
• 

Tomando en cuenta todos esos factores, es comprensible que algunos gobiernos na~s· 
-nalistas rechacen la ayuda norteamericana, incluso cuando podría aprovecharse para dO 
minuir la mortalidad; ese rechazo ha sido extensivo a instituciones internacionales cu~de' 
se ~ supuesto supeditadas a. dicha influencia. Pero, sin duda, la actitud intelectual ifl et 
pendiente no basta para soluciOnar los problemas; para ello es preciso contar con el pod 
~al que lleve a la práctica los dictados de la planificación resultante de dicha actitud. 

· b) La depe"!lencia en lo in temo 

la dependencia en el orden interno también· es un medio de explotación que entre J:S 
clases sociales produce inmensa asimetría en la mortalidad, en los problemas relaciona sil 
con ell~; en la expectativa, calidad y niveles de vida, y en la asignación de recursos pafS 
· protecetón. Bli' 

E~ mayor o menor grado, todos los aspectos de dependencia vinculados a la m~~W 
dad se conectan con el.su~desarrollo; sin ~mb~go, algunos ~ectos emanan más ditesJÚ' 
mente de la dependenCia mtelectual, técruca, científica etcetera Por l'!lemplo en el ti· 
lan t alt '· · -J ' ••des P , o gua em eco encontramos como causa de defunción en el Registro Civil el 
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norio"; el alcalde local nos explicó respecto al difunto que "ya era su destino morirse".38 

La actitud de sumisión de lucha con, o de lucha contra la naturaleza, determina en 
buena parte la forma como el hombre se enfrenta a la muerte y a la vida; es lógico que a 
las clases dominantes conviene consolidar la actitud dependiente de los explotados y des
de la conquista española, el indígena del altiplano guatemalteco ha tomado, hasta ahora 
predominantemente, una actitud de sumisión o de resistencia pasiva; morir " por destino
río" es una muestra de lo primero. 

Por el contrario, en el medio rural no indígena y en el medio urbano, las tasas de 
mortalidad por homicidio y suicidio son respectivamente elevadas; eso indica la poca esti
ma que se tiene a la vida ajena y propia, en relación a las presiones que desde muchos años 
atrás la población soporta. Más recientemente esa violencia ha alcanzado a otros sectores, 
especialmente de clase media, que le ·han impreso un creciente contenido ideológico y de 
organización, concretados fundamentalmente en la lucha guerrillera. Los matices de 
dependencia intelectual externa que esa lucha ha tenido por ambas partes, paulatinamente 
han dado paso a la búsqueda de soluciones internas en los sectores vinculados a las mayo
rías, mientras que las minorías continúan requiriendo apoyo exterior para mantener 9 
aumentar su poder. Esa dependencia y ese poder se manifiestan en las diferentes formas 
como la mortalidad afecta a cada sector, y en las consecuencias -castigo o impunidad
que para los causantes tiene. 

En otros aspectos de la vida nacional, la dependencia también incide sobre la mortali· 
dad; la contratación forzosa que se hace de trabajadores trasladándolos en épocas de cose
cha a medios distintos y para los que no están preparados, determina la muerte y la con
tracción de enfermedades que llevan a su lugar de origen. Ejemplos son el paludismo y la 
tuberculosis, que los indígenas adquieren en las plantaciones de la costa y que les afecta 
con mucha mayor severidad que al nativo. Las autoridades municipales y departamentales 
generalmente sirven y protegen a las clases dominantes, y las leyes que se han emitido 
para corregir estas condiciones no se aplican o se aplican tan tímidamente que resultan 
inservibles. . . 

La protección directa o indirecta que las autoridades dan a las clases dominantes se 
manifiesta en otros muchos aspectos; la industria quimicofarmacéutica, por ejemplo, es una 
de las más lucrativas en el istmo, y los varios intentos para reducir el costo de las medici-. 
nas han sido generalmente infructuosos; el Estado mismo, a través de sus dependencias, 
COmpra medicamentos a las empresas privadas con descuentos que nunca llegan a consti· 
tuir una economía comparable a la que produciría una industria estatal., Como comple
mento, la dependencia interna ha inducido a desprestigiar a la medicina autóctona, to· 
mándola como curanderismo y charlatanería; sin juicio previo han sido condenados los 
productos minerales, vegetales y animales que desde siglos atrás el pueblo usa, y con una 
actitud presuntuosa y falsamente científica -ya que estos productos no ru,ti sido debida· 
mente estudiados-, se les desecha a cambio de medicamentos de patente "de comprobada 
eficacia". Esta actitud determina que en Centroamérica se consuman aún medicamentos 
que en otros países están prohibidos por su peligrosidad; el comerciant~ local se identifica 
~n el interés financiero metropolitano e importa esos medicamentos para obtener ganan-
Cias a costa de riesgos y o daños para la población. · 

Los controles de calidad que las autoridades locales hacen de los productos quimicof~-

... 3_8Collado, Rolando, Problemas médicos de una población guatemalteco, Guatemala, VIII Congreso 
"'édico Nacional, 1959. mimeogrartado. 
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macéuticos son mínimos e insignificantes, la salud .de la población en ese aspecto de~ende ·, · 
casi exclusivamente de la buena fe de los fabricantes y de la responsabilidad de los mter· 
mediarios locales que envasan y etiquetan el producto. En realidad, no puede habla~~ 'de 
una industria quimicofarmacéutica plena, ya que no existen -o son ínfunas- la utiliza· 
ción de materia prima local, la investigación, la transformación y la sintetización de pro· 
duetos; el colonialismo ha destruido las iniciativas en este campo. , 

El Seguro Social ha sido un paliativo para algunos sectores explotados; con ma~ de 
veinte años de existencia en la mayoría de los países centroamericanos, no llega a~ a 
solucionar los problemas para los que fue creado; en lo que a medicina se refiere, functona 
como medio para descentralizar los servicios que el Estado presta, aprovechando el aporte 

· fmanciero que forzosamente dan los sectores obrero y patronal. A despecho de tan mo· 
destos logros, el régimen del Seguro Social ha significado un notable avance respecto a la 
medicina liberal regida por el móvil de lucro, que marginaba a los sectores económicamen· 
te débiles, obligándolos a elegir entre la caridad y el azar. 

Definitivamente, la dependencia, sobre todo en su proyección interna, tiene gran peso 
sobre las causas, la distribución clasista y por grupos de edad, la regionalización y las tasal 
de mortalidad en los países de Centroamérica; dicha influencia se combina, por supuesto, 
con la del subdesarrollo. 

3. Morbilidad, subdesarrollo y dependencia 

a) Morbilidad y subdesa"ollo 

Siguiendo el mismo orden de ideas que respecto a la mortalidad, la morbilidad más que 
una causa es una consecuencia del subdesarrollo: la mala distribución de la riqueza, la 
mala alimentación, la mala vivienda, la ignorancia y, en· gen~ral, la desprotección que 
padecen las grandes mayorías, son condiciones favorables par~ que el hombre contrai~a Y 
trasmita enfermedades, y tenga dificultades para obtener un tratamiento precoz y eficten· te. 

Ahora bien: como factor del subdesarrollo, la morbilidad es importante en la medida 
que limita a la población capaz de promover el desarrollo; por consiguiente, las principaleS 
causas de enfermedad desde este punto de vista no son las que afectan al mayor número 
de personas sino las que más incapacitan temporal o definitivamente al sector que prodtJ· 
ce. En términos económicos, mayor daño causa a la sociedad la ausencia en una fábrica de 
u~ tra?ajador calificado, que la ausencia en una escuela de diez niños de primer año de prunarta. 

Los diagnósticos hechos en consultorios y hospitales y la notificación de enfermedadeS 
trasmisibles, señalan en números absolutos a la población que asiste a esos servicios; pero 
no indican el daño que causan al desarrollo. Cada enfermo representa pérdida en bienes· 
tar, trabajo Y dinero en grado variable de acuerdo a su importancia social, pérdidas que no 
se pueden evaluar con base en las cifras globales de enfermos. 

Desde el punto de vista del aporte al desarrollo, esa información es valiosa y deb_e 
complementarse con otros datos que en conjunto revelan las afecciones realmente más dafil: 

' na~. Nü~vamente se llega a la necesidad de establecer cuáles son los grupos de població~ 
mas v~~sos para el ~~sarrollo del país~ como base para jerarquizar la inlportancia de s 

5 protecc10n. Esa functon compete no solo a la política de salud pública sino a todos to 
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encargados de administración y planteamiento, ya que la importancia se determina tanto 
con base en juicios éticos sobre el valor trascendental de la vida humana, como con base 
en todos los elementos que permiten la formación de un juicio objetivo integral, indispen
sable para la correcta planificación del desarrollo en países que sufren tan difíciles condi
ciones de vida. 

b) Morbilidad y dependencia 

Los distintos tipos y grados de dependencia en la población se acompañan de ciertas 
modalidades en la morbilidad que padecen; los sectores acomodados que se encuentran en 
la cúspide de la dependencia interna y externa, generalmente se identifican con la metró
poli al grado de que cuando enÍerman van a ella a curarse; es más: por su mismo nivel de 
vida padecen afecciones más similares a las metropolitanas que a las de los grupos mayori
tarios de sus propios países. 

La población rural que trabaja en las grandes plantaciones es probable que padezcl! 
enfermedades epidémicas y profesionales -intoxicaciones y accidentes, sobre todo- cuya 
atención depende de los servicios que los patronos, el Seguro Social o el ministerio encar
gado de la salud pública le presten. Estos servicios son extensivos -generalmente- a los 
familiares de los trabajadores. El control que por razones laborales se tiene sobre esta 
población, la hace más susceptible a ser cubierta por los programas preventivos sanitarios. 

El campesinado independiente, en especial el que ocupa el minifundio del altiplano, es 
el menos cubierto por la salubridad oficial; vinéulado a las poblacio~es rurales pequeñas y. 
medianas a través del mercado semanal que en casi todas éstas se realiza, es intermediario, 
transmisor de las enfermedades que van del campo a la ciudad y viceversa. Es posible que 
el elevado porcentaje de este tipo de población en Guatemala, unido a la serie de causas y 
estructuras que. lo marginan, contribuya a las elevadas tasas de mortalidad que le son ca
racterísticas. El campesiJlo es también el sector social con mayor tasa de morbilidad (des
nutrición, tuberculosis, enfermedades consuntivas) y el que proporciona el terreno más 
fértil. para la proliferación de enfermedades transmisibles, incluso debido a su actitud 
renuente a la vacunación y a las campañas sanitarias. Su aislamiento permite mantener 
~nceptos metafísicos sobre el origen y curación de las enfermedades, tal como ~1 
.:susto", que consiste en la "pérdida del alma" en un momento de debilidad, y que es 
recuperada" gracias a la intervención de un curandero "especializado" que sabe del pro

cedimiento para que ·el "dueño" de la montaña la devuelva al paciente. En este sector 
donde se guardan los conceptos más antiguos y tradicionales sobre la enfermedad, su clasi
ficación en enfermedades "frías" y "calientes", la división entre médicos para el cuerpo y 
médicos para el alma; en fin, la reserva de las creencias seculares y de los conocimientos 
~bre hierbas y procedimientos terapéuticos de origen prehispánico que la medicina ofi
Cial Y la investigación medicosocial han ignorado y continúan ignorando en su mayor 
Parte. 

! · En el memo urbano la población trabajadora está casi totalmente cubierta por el Segu• 
~o Social; la patología predominante -por lo menos· en los registros- es naturalmente la 
tncluida dentro de los riesgos cubiertos por el seguro: accidentes, maternidad y enfer
medad común (no igual en todos los países). Es difícil establecer criterios de dependencia 
~entro de esta población; lo probable es que el tipo de enfermedades que sufre esté 
Influida menos por la dependencia que por su nivel de salarios y de vida en general~ Por· 
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otra parte, al igual 'que la población rural afiliada, la población urbana trabajadora está. 
más al alcance de los programas masivos preventivos, que tanta mella logran hacer en las · 
enfermedades transmisibles. 

Los artesanos independientes y en general la población urbana no afiliada al Seguro 
Social, dependen en mayor grado de sus propios recursos para defenderse de la ent:enne· 
dad; acuden desde al médico privado hasta a los servicios gratuitos del Estado, ventaJa q~e 
por el nivel de sus conocimientos y por las facilidades que otorga el desarrollo del medio 
urbano, los coloca en posición mucho más favorable que al campesino. 

La proporción en que estos grupos sociales -y otros minoritarios no descrito~- figuran 
en cada país, det,ermina seguramente el tipo de morbilidad y mortalidad tanto en lo que a 
ellos se refiere cuanto a la población en general. Se trata, fundamentalmente, de una rela· 
ción de interdependencia. Sin embargo, según se desprende de lo que venimos comentan· 
do, no existe una co"elación simple y directa entre dependencia y morbilidad, o entre 
independencia y salud 

Otro elemento interesante es el nexo entre causas de enfermedad y programas naciona· 
les contra la enfermedad. Ya señalarnos la incongruencia al hablar de la poliomielitis Y de 
la tos ferina: mientras la segunda provoca un número mayor de enfermos y muertos, se 
vacuna a menos personas contra ella que contra la poliomielitis. Tal hecho se debe segura· 
mente a que la población con mayor peso en la vida nacional y desde luego en los círculos 
oficiales que toman las decisiones relativas a planes de sanidad, teme más a la polio que a 
la tos ferina, y no contenta con protegerse a sí misma, proyecta sus propias ideas a escal~ 
nacional, incluso el medio rural, donde muchas veces la prevención contra ciertos padeCJ· 
mientos es innecesaria, ya que la confrontación con condiciones higiénicas deficientes se 
encarga de crear resistencias e inmunidades en los niños desde temprana edad. Por lo gene· 
ral, los programas oficiales tratan de no incurrir en estos errores; pero no ocurre lo miSJ1l0 

con la iniciativa privada, que es la más susceptible a reaccionar de acuerdo con actitud~S 
sociales de los países metropolitanos, donde la poliomielitis, por ejemplo, sí ha cons~it~· 
do un problema colectivo. Este es otro fenómeno de dependencia itítelectual, que explica 
la existencia de ligas contra la polio, el cáncer y las enfermedades del corazón, y la ausen· 
cia de ligas contra la tos ferina, la gastroenteritis o la desnutrición. Sin embargo, no lo 
explica por completo; es evidente que las clases sociales que sufren dichas enfennedad~S 
están haciendo lo necesario para defenderse de ellas; reciben incluso la ayuda pecuniarí3 
del Estado. Lo que no resulta congruente es que, por una parte, los problemas de la núfl0" 

ría puedan llegar a consumir recursos que deberían utilizarse para los problemas mayorita· 
ríos. Por otra parte, no parece lógicó que la mayoría no se preocupe ni se organice p~ 
resolver sus problemas de salud; sin embargo, sus condiciónes de vida lo hacen compre~· 
b~e: n~ .tienen conocimientos suficientes, no tienen los instrumentos, no manejan la adtJll" 

· . nistracton y no encuentran -hasta ahora- el camino para salir del subdesarrollo y resol~r 
sus problemas de enfermedad. 

·Dentro de este mismo contexto puede entenderse por qué no se enfrenta la desnutrí· 
ción con el énfasis' que el problema requiere; es propia de mayorías y ligada tan ínt~a· · 
mente al subdesarrollo, que sólo la superación de éste implicará su solución. Las minorÍ115 
pueden ~frecer paliativos como los desayunos escolares; los suplementos alimenticios pafll 
ma~~s, infantes y ~reescolar~s y muchos otros programas que cubren a una mínima Pro: 
p#lrcton de la poblactón neceSitada. En tal sentido, y vinculado a la dependencia, es inte~ 
~te notar q~e _los programas que protegen directamente a los niños y a las madres aUSP1' 

ctan el romptmtento de la estructura familiar, por cuanto debilitan la figura paterna '1 
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orientan la dependencia del resto de la familia hacia las fuentes asistenciales. Parece más 
natural que la familia se estructure alrededor de un eje fuerte -el padre-; pero eso impli
ca el acceso a fuentes adecuadas de trabajo, salario suficiente, acceso a las fuentes de 
conocimiento y oportunidad para distribuir sus recursos en beneficio de la superación de 
la mujer y de sus hijos. Esas condiciones son precisamente las que niegan el subdesarrollo, 
que además conspira contra el equilibrio físico y mental del hombre. Es de suponer que 
bajo el peso de todas estas condiciones, aumente la morbilidad física por una parte, y el 
alcoholismo, el suicidio y el homicidio por otra. 

4. Condiciones ambientales sanitarias, 
subdesarrollo y dependencia 

a) Condiciones ambientales 
sanitarias y subdesa"ollo 

Dentro de condiciones ambientales sanitarias incluirnos para este análisis solamente 
agua potable y la disposición de excretas. Para el efecto, las demás. condiciones de higiene 
del ambiente en el hogar, la escuela, la vía pública, el trabajo, etcétera, siguen más o 
menos los mismos lineamientos. 

La proporción de población que tiene agua y drenaje dolniciliar se toma como una 
medida de desarrollo, y en ese sentido en 1946 había en Centroamérica grandes diferen
cias, con extremos de menos servicios en Guatemala y más en Costa Rica (cuadros núms. 
17 y 18). Ya nos referimos a la situación que encontró el viajero Dunn en Guatemala hace 
150 años. 39 Desde la costa atlántica hasta la ciudad de Guatemala identificó muchas en
fermedades, pero no hace ni una sola referencia a diarreas u otras afecciones gastrointesti
nales. Probablemente ésa era la situación en el resto de Centroamérica. 

En ese entonces los acueductos se hacían de barro y antes de que se solidificaran se les 
perforaba agujeros con una paja, por donde salía el agua a que tenía derecho cada usuario. 
En muchos lugares aún se habla de "paja de agua" como medida de cantidad. 

La distancia que separaba a los países desarrollados de los subdesarrollados se ha ensan
chado desde entonces y ahora los acueductos son metálicos, debiendo importarse cuando 
no se fabrican localmente -y éste es el caso más frecuente. la falta de una industria de 
tubería es consecuencia del subdesarrollo, aunque al determinar el aumento de las afeccio
nes en general y las gastrointestinales en particular, es al mismo tiempo causa contribu
yente de la morbimortalidad resultante. El agua es indispensable para la agricultura, Ja 
electrificación y la ~dustria; de ahí que resultan más eficientes y económicas las invérsio
nes combinadas en programas integrales de generación de energía eléctrica, dotación de 
agua potable e irrigación de regiones, tales como el valle del río Tennessee en Estados 
Unidos y el del Cauca en Colombia. El programa sobre el río Lempa en El Salvador puede 
explotarse más aún en ese sentido, así como el del ·Motagua en Guatemala y el del San 
Juan en Nicaragua. Por el contrario, resultan dispendiosas y menos lógicas las inversiones 
en programas aislados de introducción de agua. · 

Esta es otra muestra aún más evidente de la estrecha interrelación que existe entre los 
problemas de salud y los del desarrollo en general; el enfoque exclusivo de la enfermedad · 

390 Le' . e on, op. crt. 
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lleva a soluciones parciales y al desperdicio de recursos, que empleados en programas inte
grales dan resultados mucho más efectivos. 

En cuanto a los servicios de disposición de excretas, lo que importa, desde el punto de 
vista de la salud, es que los gérmenes patógenos expulsados en las h~,ces fecales. de los 
enfermos o los portadores, no lleguen a ser ingeridos por la poblacmn susceptible _de 
enfermar. :Un agujero en el suelo llena muchas veces esta función; más aún una letnna . 
sanitaria y tanto mejor si a eso se agrega la comodidad de un inodoro conectado a una red 
de drenaje con agua corriente. Desde el punto de vista del desarrollo (incluyendo la co~o
didad para la población), el último sistema sirve de medida; desde el punto de vista saruta
rio lo importante es conocer la proporción que no dispone adecuadamente de sus excre
tas: pues es la que facilita la difusión de enfermedades y en forma indirecta contribuye a 
aumentar los gastos en salud y a restar brazos al desarrollo. 

Resumiendo: la falta de servicios de agua y de disposición de excretas es una conse
cuencia más del subdesarrollo, y a su vez, en forma indirecta, un contribuyente al mismo 
por facilitar la difusión de enfermedades, especialmente las infecciones gastrointestinales. 

b) Condiciones ambientales 
sanitarias y dependencia 

La .dependencia externa se manifie3ta aquí en distintas formas. Por ejemplo en cuanto 
a tecnología, ya que las redes de distribución de agua y drenajes se construyen conforme a 
las normas y con los materiales que señalan los países desarrollados; mencionábamos este 
hecho haciendo la diferencia entre el barro tradicional y el hierro galvanizado, a lo cual s~ 
suman los accesorios como contadores de agua, piezas complementarias, sistemas de pufl~ 
ficación, productos químicos, etcétera. No se utilizan suficientes sistemas que utilicen ma· 
teriales de fácil acceso y con métodos acordes al nivel integral de la PQ!>lación. Si siglos 
atrás se construyeron eficientes acueductos de barro, alguna explicación debe haber para 
que se deje transcurrir años en espera de que sea posible instalar cañerías modernas, lapso 
durante el cual enferman y mueren millares de personas por falta de servicio. La principal 
causa es la dependencia intelectual, que induce a la imitación y no a la búsqueda de solu
ciones practicables dentro de las posibilidades propias. Lo mismo se aplica a la disposición 
de excretas: la instalación de servicios imperfectos, pero eficientes, no impide que poste· 
riormente sean sustituidos por otros más completos. 

Un indicador de dependencia es el origen de los fondos que se invierten en salud; se 
esperaba que entre 1965 y 1969 el 40 % de dichos recursos para todo el istmo (except? 
Panamá) se cubriera con préstamos del exterior, fundamentalmente de los Estados Ufll· 
dos. Adetnás de lo ya mencionado, respecto a la compra de materiales, es probable que 
parte de esos fondos se destinaran al pago de asistencia técnica externa, no necesariarnen· te indispensable. 

En cuanto a la dependencia, el tipo de administración y economía centralizados de JoS 
países centroamericanos hace que la instalación de servicios públicos esté sujeta a los pro· 
gramas que se elaboran en beneficio preferente de los sectores económicos dominantes, 
mu~has veces ajenos a las necesidades del sector rural. En tal sentido la reglameñtacióil 
tácita o expresa de los sistemas que se utilizan en las instalaciones funciona como freno al 
desarrollo: por una parte los costos impiden que se difundan en el país y, por otra, la 
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· población marginada de estas decisiones no se encuentra en condiciones de acometer por 
iniciativa propia sistemas distintos, por falta de conocimientos y de iniciativa. 

Pero no es ésa la única vía de dependencia; está además la actitud de la gran mayoría 
de la población -y particularmente de la marginal- frente al Estado. Esta actitud se ca
racteriza por la desconfianza, incluso hacia obras y campañas beneficiosas, y se escalona 
desde la resistencia franca hasta la pasividad. Por eso las campañas rurales socioeducativas 
Y sanitarias marchan tan lenta e insatisfactoriamente. Puede imaginarse el gran avance que 
en estos terrenos se lograría si proyectos como la construcción de obras para tratar las 
excretas, o los que aprovechan el agua para usos múltiples, contaran con el interés y la 
participación de los campesinos. Para ello el Estado tendría que convencerlos de que ante
pone el interés general al de las minorías; pero hasta ahora generalmente ha dado eviden
cias de lo contrario: 'la oposición de un latifundista a una servidumbre de paso por sus 
terrenos basta muchas veces para abandonar proyectos de servicio a las comunidades don
de la falta de agua multiplica las causas de enfermedad y muerte. No es raro, además, que 
distritos recién abiertos al riego con la cooperación de los campesinos sean aprovechados 
por los agricultores ricos de la zona o por favoritos políticos. 

Hay que tomar en cuenta tambiéJ) para estos problemas no sólo los efectos de una 
larga acción del complejo desarrollo-dependencia-marginalidad, sino las tradiciones y las 
costumbres ancestrales. Tanto en Centroamérica como en otras partes atrasadas del mun
do, se ha comprobado que un villorrio' se opone al servicio de agua corriente porque lo 
privaría de la vida social tan importante que se realiza en torno a la fuente donde las 
mujeres toman el agua. · · · 

S. Recursos para la salud, subdesarrollo y dependencia 

a) Recursos para la salud y subdesarrollo 

En las zonas donde vive la población más atrasada y enferma debería haber mayor 
proporción de camas de hospital; en Centroamérica ocurre precisamente al revés, ya que 
en tod9s los países es· menor la disponibilidad de camas en el medio rural que en el medio 
urbano. El país con mejores niveles de salud, Costa Rica, es el que cuenta con mayor 
proporción de camas. . 

La mayor disponibilidad de recursos para salud es un resultado del desarrollo, aunque 
no cabe esperar que éste se produzca con sólo invertir en este ramo y sin otros programas 
de transformación integral. En tal sentido debe evaluarse el efecto que produce la aplica
ción de cada recurso para salud sobre la promoción del desarrollo. El hospital, como 
recurso para la salud, es un centro especializado en devolver a la sociedad en estado de 
~ficiencia a las personas que enferman. En las actuales condiciones, el hospital atiende. 
mdiscriminadamente a la población que busca sus servicios, sobre todo niños; de forma 
que parte mínima de lo que se gasta en hospitales es inversión de recuperación rápid¡¡ 
-adulto productivo- y el resto, gasto cuyo beneficio es básicamente ético y psicológico, 
Y sálo a plazo muy largo, económico. . 

Una parte de lo que se destina a atender durante meses a niños desnutridos, se pierde 
cuando vuelven a su hogar: algunos recaen y muchos mueren; o vuelven al hospital, y se 
sigue atendiéndolos porque las causas reales del problema no son modificables por' el hos
pital ni modificadas por el Estado. En este sentido el subdesarrollo multiplica los males 
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que se espera corregir -:-caso típico del desa"ollo del subdesa"ollo, según s~ ve en.~l úl~· .: 
mo capítulo. Es más lógico invertir en agua y drenaje que en centros de hidratacion~ en 
prevención de accidentes que en centros. de traumat?}ogí~,. en. inmuniz~c~o.nes masms 
permanentes que en lucha contra epidemtas, en atencion higiéruca y domiciliar del p~o 
que en costosos centros de maternidad. Sin embargo, este concepto económico no s1em· 
.pre se .observa en la práctica y el destino de la inversión trasluce la orientación de los 
prográmadores. En hospitales, cuya actividad es primordialmente curativa, se esperaba 
destinar entre 1965 y 1969 el 31.9 % de la inversión total en salud, mientras que en cen· 
tros y puestos de salud -de metas fundamentalmente preventivas- se invertiría el 7.1% 
(cuadro núm. 27). En Centroamérica esto no debe tomarse como división absoluta? ya 
que muchos puestos y centros de salud, dadas las condiciones del medio rural, re~ 
actividades de tipo curativo, y hospitales urbanos, con orientación integral de medictna 
moderna, realizan algunas actividades preventivas; de todas formas, en cuanto a volwne? 
total de actividades, predominan -y por amplio margen-las curativas sobre las preventl· 
vas. 

Un aspecto que debe notarse al analizar los recursos para la salud y su utilización~ es 
que el desarrollo dentro de un sistema capitalista deformado determina una división .iJII· 
portante entre recursos públicos y privados, los primeros destinados a atender a la pobla· 
ción económicamente débil y los segundos a los sectores de más elevado status. Las est~· 
dísticas disponibles no suelen incluir servicios privados, especialmente número de cons · 
tas, causas de hospitalizacjón y exámenes. de laboratorio, lo cual distorsiona la imagen de 
la atención médica que realmente recibe la población; este falso panorama sólo se esclare· 
cerá cuando existan condiciones que permitan conocer la realidad sobre bases menos ena· 
jenadas. 

En cuanto al personal para la salud, que se incluye dentro de los recursos, es también 
una resultante y ·no un factor causal. La concentración de los médicos en el medio urbano 
se debe a las mejores 'condiciones de vida que allí pueden obtener, o sea al grado de deS· 
am~llo local. Mucho se ha criticado este hecho y es fuente de discusiQ.n en todos los secto· 
res vinculados a la educación y a la atención médica. Sin embárgo, las consideraciones 
mínimas que en relación al subdesarrollo pueden hacerse, son las siguientes. 

Au~que la falta ~el médico en el ~edio rural se nota y resiente más que la qe ot~os 
profes10nales y técmcos, se debe no solo a los defectos de la formación profesional si11° 
a las condiciones económicas, técnicas, sociales y culturales de dicho medio. 

En relación específica a los médicos, el subdesarrollo determina varios hechos: por una 
parte, el s~ctor de la población que estudia medicina pertenece casi en su totalidad a laS 
clases media y alta, las cuales pueden soportar el costo de los estudios· es esperable que ya 
·graduadas, estas personas deseen mantener o superar su status mientras que el descenso 
~guramente .no atrae ~ ~adie. El.de~~nso en términos de lucro 'sólo es probable dentro de 
una co~c~pción apostolica del eJercicio de la profesión, o en el contexto de una sociedad no capitalista. 

· D~ante. la carrera el estudi~~te de medicina, actualinente, se forma para adquirir una 
pr?fesión liberal, no p~a partiCipar en la lucha contra el subdesar.rollo. Si bien cada .¡et
mas Y. a través de las cate~ras de medicina preventiva, medicina social y salud pública se 
ha tratadp ~e que el estu~an~~ ten~a una visión más integral de los problemas nacionales, 
su futuro a~n 1~ ;e en el ejercicio. pnvado de la profesión, o en un puesto oficial. · 

, Ahora bien. ¿Por 9-ué la soctedad centroamericana prepara al médico asf? PrirJlet0• 

porque el sector dommante en el poder polftico, respondiendo a sus intereses de clase• 

164 

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo



presiona para que se integre un grupo profesional a su servicio -no de la élite económica 
situada en el vértice de la pirámide social, que suele ir al exterior para curarse-; segundo, 
porque dentro del sistema socioeconómico imperante todavía prevalece el concepto de 
que las profesiones liberales se ejercen dentro de las leyes de la oferta y la demanda y, 
tercero, porque en el propio gremio médico abunda la resistencia al cambio de condicio
nes en el ejercicio de su profesión -por lo general lesivos a sus intereses económicos- ya 
los cambios en el proceso formativo universitario de los futuros profesionales. 

Al contrario de lo que muchas veces se dice, en Centroamérica no existe socialización 
de la medicina, si como tal se entiende la propiedad colectiva de la misma; existen diversas 
formas de administración estatal de los servicios médicos -incluyendo al Seguro Social, 
que en la práctica depende del gobierno-; pero los sectores explotados no tienen ingeren
cia en su planeamiento y administración. En las condiciones actuales, la propiedad estatal 
está Ínuy lejos de significar propiedad social colectiva; más bien el Estado· resulta propie
dad de un sector de la sociedad que lo utiliza para su propio beneficio. 

b) Recursos para la salud y dependencia 

En vez de disminuir la dependencia externa en relación a la utilización de los recursos 
P.ara la salud, parece haber aumentado con el tiempo. Los colonizadores espaftoles la ini
Ciaron al rechazar y perseguir a la medicina local e imponer médicos metropolitanos; pos
teriormente hubo un florecimiento de la ciencia y la técnica que se muestra en el cosmo
politismo y la diversidad de los tratados y tesis escritos en el siglo XVIII en la Universidad 
de San Carlos de Guatemala;40 pero a la larga prevaleció la dependencia y tras la adop
ción de distintos centros metropolitanos, se ha llegado al esquema imperialista actual, que 
casi ignora las otras fuentes mundiales de ciencia y técnica, y en mayor grado aún, el 
estudio y la utilización de los recursos locales. 

Los conceptos sobre salud y enfermedad, el estudio y jerarquización.de los problemas, . 
las metas y los procedimientos a utilizar, los sistemas hospitalarios y de programación 
sanitaria, las medicinas, los materiales, el equipo y hasta el comportamiento del personal, 
están tomados de los sistemas metropolitanos, copia progresiva que ha terminado por 
borrar las diferencias entre la imitación inteligente y la importación contraproducente. 

Sobre sus bases económicas primigenias, la dependencia se inflltró hasta la motivación 
misma de la vida del ciudadano y del profesional, en relación a la salud; el médico está 
SUjeto a la presión de especializarse en el extranjero -en Estados Unidos, con gran prefe- , 
rencia- para recibir el espaldarazo que acredita su calidad; luego mantiene y fortalece su 
dependencia intelectual y científica recibiendo información casi exclusivamente de ese 
País, y llega a ser tan severa la inadaptación a su propio medio que identificado más conla 
metrópoli emigra a ella, en una proporción que en 1964 llegó a equivaler en Panamá al ' 
40% de los médicos graduados ese afio (cuadro núm. 24). 

Los médicos que vuelven de especializarse en el extranjero suelen contribuir a un des
arrollo deformado; costosos equipos de diagnóstico y tratamiento que aprendieron a usar 
durante su entrenamiento, son después implantados por ellos en los hospitales de su país. 
Esto explica por qué muchas veces se cuenta con equipo especializado p.ara ·enfermedades 

40 Silva M., Héctor y Sonntag, Heinz Rudolf, Universidad, dependencia y revolución, México, Siglo 
XJa,I970,p. 16. . 
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que se presentan ocasionalmente, y faltan medicamentos elementales para tratar a los 
pacientes que sufren enfermedades más comunes. 

Como parte del sistema subdesarrollo-dependencia sucede que las clases explotadas, 
que no tienen. acceso a la educación superior, tampoco tienen representantes~~ los or~: 
nismos que elaboran la legislación en general y sanitaria en particular. La medicma autoc 

. tona se ejerce al margen de la ley y muchos médicos piden incluso su persecución, esP,e· 
cialmente cuando el éxito del "curandero" afecta su prestigio e ingresos; esta persecucion 
afecta también a niveles técnicos o subprofesionales, como en el caso de la Escuela de 
Comadronas de Guatemala, que fue cerrada a instancias de los médicos obstetras, a pesar 
de que miles de niños en el interior del país podrían ser mejor recibidos por una egresada 
de esta escuela que por las empíricas tradicionales. . . 

Sin embargo, no tenemos el propósito de hacer una crítica destructiva al gremio m~di· 
co; frente a los ataques de que con frecuencia es víctima, precisa reconocer los mottvos 
que lo llevan a adoptar determinadas posturas. . 

Para empezar, el estudiante de medicina está sujeto a un proceso formativo -o defor 
mativo- que aleja su atención y abotaga su conciencia respecto a los problemas naciona· 
les y lo supedita al servicio de los sectores dominantes de la sociedad. La carrera es larga Y 
cara, y. genera una primera selección de clase entre los que cuentan con los medios para 
hacerle frente. Los estudios y las prácticas son intensos y requieren dedicación compl~ta: 
lo cual aparta a los alumnos de una disciplina general de conocimientos y de la expenen 
cia política, durante una edad para ellos decisiva. Los profesores no son los más indicados 
para suplir estas deficiencias; en su grah mayoría, también resultan seleccionados por rno
tivos económicos, pues los bajos sueldos sólo son aceptables para médicos por completo 
ajenos a las preocupaciones de la medicina social, y con clientelas de buenos recursos. 1 

El estudiante comprueba que los puestos· oficiales se otorgan por amistad y que e 
ingreso al servicio de la clase alta requiere contactos y méritos especiales, como "perfec· 
cionamiento" en el extranjero. Sorpresa usual para los que se gradúan con algunas espe· 
ranzas de ejercer un verdadero ministerio social es comprobar que la noción de la falta de 
médicos puede ser cierta, pero que en la realidad la oferta es mayor que la demanda. LOS 
organismos de salud pública y ~e seguridad social no crecen al ritmo de las necesidades.~e 
la población y carecen de plazas para ocupar a todos los nuevos graduados, lo cual inCI e 
en la depresión del sueldo y en la incitación a la búsqueda de vías para acomodarse a JoS 
mecanismos de la estratificación social. 

El médico, formado para atender a una clientela de buenos ingresos -incluso por )a 
patología que estudia-, se queda en la capital o a lo sumo en las principales ciudadeS, 8 

pesar de las estrecheces económicas. Los que salen a flote son la excepción; los demás se 
acomodan en la burocracia oficial y sus ingresos los hacen sentirse explotados, lo cual es 
cierto, p~e~ lo~ beheficiarios .de. su ejercicio profesional son el sistema imperante y ~~~ 
grupos pnvileg¡ados. Por consigUiente, el médico centroamericano es una víctima mas d 
subdesarrollo y la eficiencia de su función sólo podrá ser recuperada con un nuevo plafl' 
teamiento integral del ejercicio de su car!era; esto implica, como para todo el resto de 1~ 
problemas d~ salud ya trat~~os, un cambto estructural de las relaciones de poder que Ue 
al desarroll_o mtegral y equilibrado de toda la sociedad. 
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CAPITULO IV 

EL AGRO 

l. Importancia del sector agropecuario 

~penas es necesario subrayar el papel que juega el agro en la vida económica, social, polí
tica y cultural de Centroamérica. En él radican casi todos los factores principales del pro
ceso histórico en lo interno, las bases estructurales de la sociedad y muchas claves para 
explicar la etapa actual del desarrollo. · 

Aunque su importancia tiende a decrecer respecto a la de los otros sectores de la pro
~Ucción, y de una manera más pronunciada desde la Segunda Guerra Mundial, resulta 
Incuestionable el consabido juicio de que el istmo es todavía una región predominante
mente agrícola. 

En 1950 la agricultura originaba en Centroamérica el43.1% del producto interno bru
to, con una máxima de 53.2% para Honduras y una mínima de 32.5 %para Guatemala; 
en 1965 la cifra bajó a 31.5 %, con las proporciones extremas·para Honduras (43.9 %) y 
P~amá (23.7 %), respectivamente (cuadro núm. 1). Los países que más dependían de la 
~c~ltura en 1950, El Salvador y Costa Rica, son los que más han incrementado, en 
tellninos relativos, los otros sectores de la producción; el país más estacionario en este 
sentido es Guatemala, que en los quince años examinados disminuyó la participación agrí
cola en el PIB sólo en un 8.9% 

COSTA RICA 
Estructuro del producto bruto interno 

% 

Otros 

Gobierno 

~z;~~ Pil~f~~::d de 

Comercio 

---....,....--J""'7! Transporte y 
comunicaciones 

Manu• .cturos 

Agropecuario 
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Cuadro no. 1 

Centroamérica: Froporción del producto intern~· 

bruto originada en la agricultura, 1950-1965 

(E'n porcentajes) 

País 

Costa Rica 
El Salvador 
Guatemala 
Honduras 
Nicaragua 
Panamá 

Centroamérica 

1950 

45.8 
'52.9 
32.5 
53.2 
40.5 
25.9!! 

43.1 

1955 

35.3 
45.0 
29.8 
51.5 
40.0 
29.5 

39.1 

1960 

32.3 
34.7 
30.7 
44.3 
36.9 
24.3 

33.8 

1965 

31.0 
29.9 
28.9 . 
43-9 
31.8 
23.7 

31.5 

Fuentes: ONU, Com endio estadís~ico centroa
mericano, M xico, 19 ; ear ook of 
National Accounts Statis ics 1 

ueva ork, •• , 1 • E~A, 
5o. Com endio estadístico centroa
mericano uatemala, 1 .- OECEI. 
Mercado Somún centroamericano, Bue
nos Aires, 1968.- El Salvador, u:i
niªterio de Economía, Gestión d~a4 
arrollada en el ramo de Economiá 
~urante el ejercicio 1955-1956, san 
Salvador, 1956. , 

!!. En 1952. 

!B Estos datos demuestran la desproporción entre el número de personas dedicadaS a 5o 
agri~ultura (la mayoría de la población) y la productividad de su trabajo, debido al atra : 
técmco y sobre todo a los defectos estructurales en la tenencia de la tierra. tJB' 

La mavor parte de las exportaciones está representada por los productos agror'0 

168 

.. 
-~~----. -~-~--~~~~~,.,.__.........,..,..~~~-_,.,.____,.._~~.,..,...-.-

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo



3 
1 
1 
3 
~ 

~ 

rios, y esP,ecialmente por café, banano, azúcar y algodón (cuadro núm. 37); la cifra más 
alta se registra en Guatemala (69.4% para 1966) y la más baja en Panamá (46.9 %). La 
exportación de café representa el 7 % de la producción mundial y figura entre las más 
cotizadas; la de banano permanece estacionaria desde hace tres lustros y representa cerca 
del 18% de la producción mundial (35% en 1952); la cosecha algodonera de 1964-65 
alcanzó el 2.5 % d'e la producción mundial y desde entonces aumenta considerablemente; 
en la última década la exportación de azúcar se ha duplicado; empieza también a cobrar 
importancia la ·exportación de carne. El resto de la exportación agrícola es más notable 
por la cantidad de productos que por su cuantía. 

En lo que se refiere a los artículos de consumo interno, la superficie cultivada de cerea
les aumentó en un 44 % entre 1948- y 1966, con la máxima de 67 % en Costa Rica y 
Panamá; la situación más estacionaria se observó en Honduras (cuadro núm. 38). . 

Centroamérica dedica a la modernización de la agricultura apreciables recursos, aunque 
de cualquier modo, inadecuados a la importancia socioeconómica del sector. En 1965 
importó por v~or de casi 7 millones de dólares insecticidas, maquinaria, tractores, bom
bas de agua, abonos y medicamentos para uso veterinario (cuadro núm. 53}. Estudios 

, recientes ponen de manifiesto que los medios de trabajo mejoran incluso entre los mini· 
fondistas y los comuneros, y aun en el grupo más tradicional, o sea los indios de Guatema-
la.1 Damos más adelante algunos datos sobre el uso de fertilizantes, irrigación, tractores y 
otros elementos modernos de producCión. 

EL SALVADOR 
Estructuro del Producto Bruto interno 

l..,.---~¡.,._-_..J.7-->7JSer vi el os 
persona les 

L,.!C~~,_-.J.-;7~....-...71A d mi nlat ración 
pdbllca 

31,5 

1960 1966 

Comercio 

Industria 
manufacturera 

Aoropecaario 

1 . . . 

196[Iores Alvarado, Humberto, La egtructura wcial de Guatem~~lo, Guatemala, ed. Nuevos Rumbos, 
' , p. 52 y SS. 

169 

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo



'' 1 

Eu 1966 el sector agropecuario de Centroamérica recibió casi 200 millones de dólares:; i ji, ' 
equivalentes al 31.3% de los préstamos otorgados a través de los bancos (cuadro núm. 2); ·.1; . 

hay países, como Costa Rica y Guatemala, que destinan alrededor del45% de su crédit<J!: 
bancario total a este sector, y otros donde dicha participación es bastante menor (Nicara·:! , 
gua, 29.1%; El Salvador, 18.1 y Honduras 13%). En su mayor parte el crédito rural ; ,! 
'b~neficia a los cultivos de exportación y a la ganadería; los demás renglones de la pro- .. 1 

ducción agropecuaria se fmancian acaso en más de 80 % en fuentes ajenas a los banCOS · 
(créditos de casas comerciales; adelantos de acaparadores o intermediarios, préstamos de. 
agiotistas, etcétera). · · 

Las fuentes externas concurren también a fmanciar iíls actividades agropecuarias. Hasta 
1964 el BID había concedido más de 41 millones de dólares para ese objeto, siendo Ho~· 
duras y Nicaragua los países más beneficiados, y la AID había subsidiado proyectos temu· 
nados por más de 23 millones, y autorizado otros 10 millones para proyectos en vías de 
ejecución. Además, los préstamos de la AID a tres países (Costa Rica, El Salvador y Gua• 
temala) excedían de 24 millones: 5 300 000 en proyectos terminados y 18 900 000 en 
proyectos en proceso (cuadro núm. 3). 

GUATEMALA 
Estructura del producto bruto interno 

% 

Servicios privados 
~;.L.:..__¡,::?r---_._'7"".!.----"''7! A d m·i ni s tra ciÓ n p ú b 1 h:a 

y defensa 

:z=~:t----L,.._J.~ 
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Q. 

...... 
-.l ...... At'loa 

1961 

1966 

-..... - -.,..-...._ 
..... "!.... 

Cuadro no. 2 

Centroamérica (excepto Panamá): Préstamos otorgados al sector 

a~oEecuario a través del sistema bancario 

(Miles de dólares) 

Costa Rica El Salvador Guatemala Honduras Nicaragua 

Total % Total % Total % ·· To.tal % Total % 

67 803 65.5 32 456 28.0 52 933 57.9 7 282 23.3 34 916 67.7 

71 537 46.7 31 614 18.1 51 977 44.t 9 318 13.0 35 317 29.1 

Fuente: Consejo Monetario ~entroamericano, Boletín estadístico, no. 4, 1967, p. 28. 
%. relativo al total de préstamos bancarios en el afio. 

Oentroamérioa . 

Total % 

~95 390 49.7 

199 763 31.3 
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Pa!s 

Costa Rica 
El Salvador 
Guatemala 
Honduras 
Jrioarasua 

'l'o"'-1 

1' 
1 

Cuadro no. 3 

Centroa111lrica (uoepto Panam&) Prlstamos e:cternoa 
el sector agropecuario, hasta 1964 

(Miles de dólares) 

I 

Préstamos del BID hasta el 31 da diciembre de 1964 

Pa!a Número da Valor 

"' prlstamoa 

Costa Rica 4 9300 22.6 
lU Salvador 1 3 250 1·9 
Guatemala 1 4500 11.0 
Honduras 3 10 085 24.6 
Nicaragua 4 13 930 33.9 
Total 13 41 065 100.0 

I1 
Préstamos y subsidios de la AID hasta el 30 da junio de 1964 

Pro7aotos en proceso Pro7eotos terminados ___ 
Préstamos Subsidios Préstamos Subsidi~ Obliga- Gastos Obliga- Gastos Gastos Gasto! ~ oiones oiones Total ~ 'l'otal ~ 

5 000 400 1 911 1 153' 5~()() 100.0 4 492 
19·4 

' 
8900 1 530 2 510 2 388 1 268 5·5 
5 000 1 100 2 789 1 904 12 315 53·2 

2 592 2 069 2 916 12.6 
717 505 2 169 9·3 - --18 900 3 030 10 518 8 019 5 300 100.0 23.160 100·0 

1 · Fuente• CIDA, Inventario de la Informaoi&l básica para la prosramacicSn del dos~· 
llo a~!oola en América Latina-centroam&rica, 1965. 
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La carga del agro en la estructura social y económica del jstmo crea un substrato cultu
ral y en muchos sentidos determina la vida política. Los problemas del ámbito rural están 
presentes en la literatura y en la plástica surgidas en las ciudades; allí se enraiza también el 
folklore, que penetra en las costumbres y hasta en la lengua nacional. Este proceso de . 
aculturación es particularmente intenso en las periferias rural-urbanas, cuya influencia es 
más vasta mientras menos poblada está la ciudad. A la presencia rural se añade la del 
sector indio, cuya cultura, fundamentalmente agraria, pesa sobre todo en Guatemala. 

En lo político, los diversos factores del agro constituyen la mayor influencia tradicio
nalista. La tierra es aún la base de un sector muy poderoso de la clase dominante, el cual 
actúa con todos los medios a su alcance para conservarla. Este problema aviva un enfren-
tamiento clasista que se traduce en demandas y presiones crecientes de los sectores explo- / 
tados, y en formas de gobierno y aun actos de violencia de parte del grupo que ejerce el , 
poder real. Desde la segunda guerra mundial, casi ningún programa de organizaciones 
obreras y campesinas, o de partidos, excluye la cuestión agraria. . .. 

A estos enfrentamientos y presiones internos se suman las presiones externas para crear 
la conciencia del problema. Este impulso procede no sólo de las ideologías progresistas y 
de los sectores populares, sino de la iglesia católica a través de sus encíclicas "sociales", de 
las resoluciones de las Naciones Unidas y hasta de programas que como la Alianza para el 
Progreso, expresan la política desarrollista de los Estados Unidos. 

HONDURAS 
Estructura del producto bruto interno 

% 

53,2 

1960 

Otros 

Comercio 

-....~----~~Transporte J 
tomunlcacionu 

-.___,,.o.;;;. __ :;~~ Construcci&n 

40,5 

1966 
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2. La población agrícola , ·1 

En 1960-64 la población rural de Centroamérica representaba el 68.5% de la poblé 
.. ción total, con mínimo de 58.5 % en Pánamá y máxima de 76.8 en Guatemala. Esta pro·, 

porción regional es la más alta en Latinoamérica; pero si la comparamos con lo que era en 
1950 ( 66.7% , con máxima y mínima en iguales países), se comprueba que está deseen· 
diendo: su tasa anual de crecimiento es alrededor de 2.6, en tanto que la de la población 
urbana llega a 4.0 (cuadro núm. 7, capítulo "Demografía"). La tasa más baja es· la de \ 
Panamá (2.0) y la más alta la de Costa Rica (3.9). 

Aunque El Salvador es el país más densamente poblado de la región, corresponde el 
primer .lugar a Guatemala si se toma en cuenta sólo al sector rural. La densidad de este 
sector por hectárea cultivada en Centroamérica es de 8.1 con máxima de 13.8 en Guate· 
mala y mínima de 5.2 en Panamá (cuadro núm. 4). 

Cuadro no~ 4 

Centroamérica: Densidad de la población rural 

por hectárea cultivada en 1965 

Habitantes por tierra cultivada 
País 

Por Km. 2 Por hectárea 

Costa Rica 61.4 6.1 
El Salvador 135.0 13.5 
Guatemala 138.2 13.8 
Honduras 44.0 4.4 
Nicaragua 53.1 5.3 

·Panamá 51.8 5.2 

Centroamérica 80.6 8.1 

Fuente: BID, So~ial¡ Pro§ress Trust· Fund, Wáshingto:rlf 
· D. C., .i!.. D., 1 66. 
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NICARAGUA 
Estructura del·producto bruto inter-no 

38,3 

43,7 

1950 1966 

Comercio 
y otros 
servicios 

Industria 
manufacture ro 

Agropecuofio 

La población rural está concentrada en el altiplano, la costa sur y los valles· del interior 
próximos al eje horizpntal de1 istmo; curiosamente, la densidad de esta población es 
mayor en la mitad oeste de cada país. En la costa norte sólo son populosos el enclave de 
Honduras y en menor porcentaje respecto a la población total por país, los de ·Panamá, 
Costa Rica y Guatemala. 

En 1960-64 el 60.8% de la población económicamente activa de la región estaba, dedi
cada a la agricultura, con la máxima en Honduras (65.8%) y la mínima en Panamá (47.2). 
En 1950, aquella proporción era de 64.3 %, con la máxima en Guatemala ( 69 .8) y la 
mínima en Panamá (50.8 %). La población económicamente activa dedicada a la agricul
tura aumentó en un 23% en números absolutos durante el periodo intercensal, aunque su 
participación en la PEA total haya descendido como se expresa (ver cuadros nüms. 9 y 10 
del capítulo "Demografía"). Una proyección del CSUCA calcula que para 1974 el por
ciento del sector agrícola respecto a la PEA habrá descendido a 55.6 en los países del 
Mercomún, con la máxima de 58.6 % en El Salvador y la mínima de 48.3 en Costa Rica, 
acusando una homogeneidad mayor de la que tenía esta serie de datos en 1950 (cuadro 
núm. 5). Pero "las proyecciones de la proporción decreciente de la PEA" dedicada a la 
agricultura no significan una disminución de su tamaño absoluto. "El crecimiento demo
gráfico de estos países es tan grande que la reducción proyectada en dicha población no 
bastaría para producir descensos absolutos en el número de personas dedicadas a la agri-
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cultura." 2 Todo parece indicar, sin embargo, que la tendencia al descenso relativo con· 
tinúa, como resultado de la absorción de mano de obra en la industria, los servicios Y el 
comercio; de las causas generales del proceso de urbanización y tal vez del desplazamiento 
de trabajadores por la mecanización de los cultivos y por abandono de algunas tierras 
cuya explotación en las condiciones actuales se ha hecho antieconómica en extremo 
(cuadro núm. 6). 

Cuadro no. 5 

Centroamérica (excepto Panamá): Sector agrícola e~ 

respecto al total d~ sectores económicos por 
países Y en porcientos, 1950, 1963 y 1974 

País 
Fuerza de trabajo agrícola 

1950 1963 1974 

Costa Rica 56.5 48.9 48.3 
El Salvador 63.1 60.0 58.6 
Guatemala 68.2 63.5 57.4 
Honduras 68.0 63.3 56.1 
Nicaragua 67.7 59.4 51.1 
Centroamé;r-ica 65.7 60.6 55.6 
Fuente: CSUCA, ~:erta l demanda. Recursos hu-

manos en Oentroam~rica, 1~~~, p. ~. 

. 2 
ONU, Los recursos humanos de Centroaméric p. • • • . es 

con algunos aspectos del deSil"ollo económico 196o' 12na61ma Y MexJco en 1950-1980 Y sus retactofl , ,p. . 

176 

·~ 

~ 
~ 

·~~ 
.. G~l 

11 
~~ 
~ 
~1 
~: 

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo



' 
A-

1 

1 

Cuadro no. 6 

Centroam,rica: Poblaci6n econ6micamente activa 

dedicada a la agricultura, 195Q-1~7o!f 
(En porcientos) 

País 1950 1955 1960 1965 1970 

Costa Rica 54.7 54.0 53.3 50.7 48.0 
El Salvador 63.1 61.2 59.3 56.4 53.4 
Guatemala 68.1 66.8 65.4 63.8 62.1 
Honduras 83.1 83.0 81.8 80.2 78.5· 
NicaragU:a 67.7 66.2 64.7 62.8 60.8 
Panamá:§/ 50.6 49.6 48.6 47.2 45.7 

Oentroamérica 66.7 65.3 64.8 62.0 59.8 

Fuente: recursos humanos 
Panam xi e o en 1 

00' 19 • 
!ILa pro;;cci6n fue hecha antes de los censos de 

196Q-64. El cuadro, sin embargo, se utiliza, 
con la debida reserva, pues además ni siquie
ra todas sus cifras de 1950 coinciden oon las 
de los censos de ese afto; la mayor discrepan
cia se observa en la de Honduras. 

~Excluye la Zona del Canal y la poblaoi6n india. 

177 

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo



i' 

1' ¡ 

PAN AMA 
Estructuro del producto bruto interno 

% 

18,14 

Agropecuario 

Industrio Nonufocturero 

Comercio 

Transportes 

Servicios prestados a Jo 
zona del canal 

Otros 

1962 1968 

· La PEA se componía de 84.2 % de hombres y 15.8 % de mujeres en 1960-64; el por· 
centaje de hombres era de alrededor del 90 en el sector agrícola y varió mucho menos ~~ 
el correspondiente al sector urbano en el periodo intercensal (cuadros núms. 12-17 e 
capítulo "Demografía"). La tasa es menor entre las mujeres que no han cumplido 15 año; 
de edad y va en ascenso hasta los 24. Los límites de edad entre los cuales se sitúa la mayo 
parte de las mujeres trabajadoras del campo dependen de la edad en que comienzan a 
hacer vida conyugal y a tener hijos; a partir de entonces disminuye su participación en laS 
labores del campo. En todos los grupos de edad la proporción de mujeres es 3 a 3.5 veces 

· mayor en la población urbana q1.1e en la rural.3 Esto no significa, ni con mucho, que en 
general, la mujer del campo trabaje menos que la de la ciudad; lo que ocurre es que su 
participación en las labores domésticas, muy estrechamente vinculadas a la actividad de 
los hombres en la agricultura, no se computan como remuneradas según los criterios cen· 
sales y por lo tanto, no figuran dentro de la fuerza de trabajo. 

Como se verá, el grupo de los trabajadores agrícolas es más denso en las fmcas de ta~a: 
ño familiar y en los minifundios que en las fincas de otras dimensiones; en las explotaclO 
nes multifamiliares, la máxima concentración de ellos aparece en Nicaragua. Para los efe~: 
tos de las relaciones de producción, sin embargo, no debe olvidarse que en las fmcas mtl 
tifamiliares residen buena parte del año los trabajadores temporales, que el resto del tiertl· 
po son: minifundistas o comuneros, en Guatemala;' minifundistas, en Honduras y costa 
Rica, y desocupados o subocupados, en El Salvador y Nicaragua. Mas las formas mixta<: de 

3lbid' p. 63. 
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Cuadro no. 7 

Centroamérioaa Población rural total l de 1 a 64 años 2 

Eor sexos l Eals~ 1220 l o. 126~ 
{En millares EoroientosJ 

Población Hombres (1) Mujeres (1) Totales Inorementos 

País Año rural x/ 
total 7 a 64 ~1 ~2 1 a 64 ~1 %-2 (2) "-1 (3) (4) 

Oos'ta Rica 1950 532.6 202.5 38.0 51.8 188.7 35-4 48.2 391.2 73-4 100.0 100.0 
El Salvador 1950 1 180.3 462.5 39.1 51.8 430.0 36.5 48.2 892.5 75.6 100.0 100.0 
Guatemala 1950 2 094·4 797.8 38.1 51.3 757-4 36.1 48.7 1 555.2 74.3 100,() 100.0 
Honduras 1950 985.3 379·3 38.5 52.0 349·9 35-5 48.0 729.2 73.9 100.0 10(1,0 
Nicaragua 1950 687.8 268.8 39.0 52.2 246.2 35.7 47.8 515.0 74.9 100.0 10(1.0 - Panamá 1950 467.0 180.2 38.5 53.2 158.7 33·9 46.8 338.9 72.6 100.0 100,0 ....;¡ 

\0 
Centro a-
mérioa 1950 5 941·4 2 291.1 3B.5 51.8 2 130.9 36.0 48.2 4 422.0 74.2 100,0 10(1,(1 

Costa Rica 1963 875·1 316.6 36.1 52.0 291·9 33.3 48.0 6o8. 5 69.5 164.0 155.5 
El Salvador 1961 1 544·1 566.2 36.6 50.9 546.4 35.3 49·1 1 112.6 72.0 130.8 124.6 
Guatemala 1964 2 Tf6.8 1 022-3 36.8 51.3 972.0 35.0 48.7 1 994·3 71.8 132.5 128.2 
Honduras 1961 1 446.9 516.9 35-7 50.5 506.8 35.0 49·5 1 023.7 70.7 146.8 140.3 
Nicaragua 1963' 908·3 334·5 36.8 55·.8 310.0 34.1 48.0 644·5 70-9 132.0 125.1 
l'anamá 1960 567.1 21,.2 38.6 53·9 187.7 33.0 46.1 406·9 71.7 121.4 120.0 

Centro a- 1960 
mérica -1964 8 118.9 2 975·1 36.6 51.8 2 814.8 34.6 48.2 5 790.2 70.8 36.5 30.9 -
Fuentes• Censos de población. 
{1J %=1, sobre población rural total; %-2, sobre total del grupo de 1 a 64 añca. 
(2) Total del grupo.de 7 a 64 años. 
y ·Cifras posteriores a 1959 ·con respecto a las de 1950, en porcientos• población rural to'tal (3) y del grupo de. 

1 a 64 años (4 ). 
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empleo no desvirtúan el esquema de la concentración de la fuerza de trabajo agrícola 
según la superficie de las fincas. 

Aún se puede afinar más el enfoque sobre la población rural desglosando a su grupo de 
7 a 64 años, edades límites dentro de las cuales se ubican realmente los trabajadores del 
agro. Entre 1960 y 1964 este grupo representaba el 70.8 %de la población rural! !as pro· 
porciones de hombres y mujeres eran de 36.6 y 34.6 % con respecto a la poblac10n rural 
total y 51.8 y 48.2 con respecto a su grupo de 7 a 64 años. Hubo un incremento de 
36.5% en la población rural y de 30.9% en el otro grupo, sobre las cifras de 1950; los 
porcentajes de hombres y mujeres se mantuvieron prácticamente iguales (cuadro núm. 7). 
. Según los censos levantados entre 1960 y 1964, la población rural era analfabeta en~ 

61.46%, con máxima de 70.20 para Nicaragua y' mínima de 19.85% para Costa Rica 
(cuadro núm. 8). Este nivel educativo baja si se considera sólo el grupo de los obreros d~l 
campo, que en números redondos sumaban 2 300 000 en 1963; de ellos, 98.4 "carecla 
por completo de educación o había cursado menos de 3 años de primaria; sólo un 2% 
había terminado la primaria. Los niveles más bajos se registraban en Nicaragua, HondW:as 
y Guatemala, y el más alto en Costa Rica, donde el 8.6% había terminado la primafl8· 
Las proyecciones para 1974 indican que la proporción del sector agrícola iletrado o con 
estudios de primaria incompletos descenderá a 91.3% , con una máxima de 94.8 % par~ 
Guatémala y una mínima de 84.1 % para Costa Rica, donde el 15.2 % del grupo hab 
cursado la primaria (cuadro núm. 9); · . 

Las minorías nacionales carecen de importancia numérica en la región, debido al mestl· 
zaje. Tal no es, por cierto, el caso de Guatemala, donde los grupos indios representaban 
aúP. el 43.3% de la población en 1964. En ese país los indios son el grueso de la pobla· 
ción rural y del sector agrícola, y su cultura tradicional pesa considerablemente en 
muchos aspectos de la vida nacional. En otros capítulos analizamos este factor; por ahOra 
sólo nos ocuparemos de sus elementos socioeconómicos íntimamente vinculados al agro. 
con la advertencia de que hablamos del fenómeno masivo, no de los casos de excepción· 

Según el censo de 1950 de Guatemala, la población masculina, "tanto ladina como 
indígena, registra tasas de actividad menores en las ciudades que en el campo, lo coa! 
indica que el factor predominante aquí es más el hecho de que residan en zonas urbanas 
que el factor étnico. Sin embargo, los ladinos están más 'urbanizados' en este aspecto, 

·puesto que sus tasas son mucho más bajas que las de los ladinos rurales varones, mientras 
que las diferencias entre los indígenas varones, urbanos y rurales, son pequeñas. Entre las 
,mujeres, la población de ladino~ en las zonas urbanas presenta tasas de actividad más altas 
que las de las mujeres indígenas que residen en dichos centros. En la población rural no se 
encuentra mucha diferencia entre los hombres ladinos o indígenas, en cuanto a su tasa de 

~ actividad. También aquí el factor que parece influir más en la determinación de la tasa, es 
más la residencia rural que el factor étnico. En la población rural hay una tasa un poeD 
más alta de mujeres ladinas económicamente activas que entre las mujeres indígenaS· · · 
También se ha demostrado que hay una tasa más pequeña de niños ... económicaroe?!e 
activos entre la población ladina que entre la población indígena, siendo esta situac1°11 
aplicable también a· los grupos de edad avanzada. Una tendencia ligeramente más marcad~ 
a la salida de la fuerza de trabajo, cuando llega la edad acostumbrada del retiro se malll' 
.fiesta entre los hombres ladinos en el sector urbano; pero esta tendencia no p~ece ma· 
nifestarse en forma significativa en el sector rural" .4 

4 
/bid., p. 63-4. 
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-00 -
País 

Costa Rica 
El Salvador 

. ·Guatemala 
Honduras 
Nicaragua 

Centro a-
mérica 

Cuadro no. 8 

Centroamérica (excepto Panamá); Población en 

edad escolar, total y rural, y analfabetismo 

en el medio rural, 1961 a 1964 

Población edad escolar Analfabetismo 
Afio del medio rural 
censo 

Total Rural Total % -
1964 395 273 249 109 49 465 19.85 
1961 1 595 773 1 015 151 652 222 64.24 
1964 3 174 900 2 776 800 1 605 400 57.81. 
1961 1 219 288 920 393 569 754 61.90 
1963 991 943 572 608 401 978 70.20 

1961 
a ·1964 7" 477 17'J 5 534 061 3 278 799 61.46 

Fue'nte~: Censos de población. 
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Cuadro no • o ... 
Centroamérica ( exce12·to Fanamál: Sector a~ícola por 

niveles educativos 2 1~6~ ~ 1974 !:1 

Niveles educativos 
País y año Universi-

l'Y~edia Primaria Res1io Total tarios 

Costa Rica 
8.6 90.8 100.0 1963 0.1 0.3 

1974 0.2 0.4 15.2 84.0 100.0 
El Salvador 

2.0 97.8 100.0 1963 o.o 0.1 
1974 0.1 1.0 10.0 88.9 100.0 

Guatemala 
1.2 98.5 100.0 1963 o.o 0.1 

1974 0.1 0.8 4.2 94.8 100.0 
Honduras 

98.7 100.0 1963 o.o 0.1 1 • 1 1974 0.1 0.5 10.2 89.0 . 1 oo. o 
Nicaragua 

1. 1 98.7 100.0 1963 o.o 0.1 
1974 0.1 0.8 6.) 92.8 1 oo.o 

Centroamérica 
98.4 100.0 1963 o.o 0.1 2.0 1974 0.1 0.8 7.8 91.3 100.0 

.Fuente: CSUCA, Recu .. ·sos humanos en Cenl.iroa-

Es posibie que en vista de la disminución relativa del sector indio con respecto ailaf· 
no, según el censo de 1964, las diferencias entre indios y ladinos de uno y otro sexo, e~ 0 

que concierne a características de la fuerza de trabajo, hayan desaparecido o disminutdo 
considerablemente, sobre todo en lo rural. A esta hipótesis nos conduce el hecho de qu~ 
casi todos los indios pertenecen al sector rural, que resulta el más afectado con su disJlll' 
nución relativa. . 

Es preciso subrayar que según los datos con que se cuenta, la mayor parte de las difeÍ 
rencias entre indios y ladinos en lo concerniente a la fuerza de trabajo dependen no de, 
grupo étnico sino de la residencia, la cual influye por parejo en ambos. Algunas otras ;' . 
pueden atribuirse al ámbito cultural y a los niveles económicos; por ·ejemplo, entr~ a 
población rural la tasa de mujeres trabajadoras ladinas es mayor que la de las indi35' 
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porque entre aquéllas 'ts relativamente mayor el número de obreras del campo, mientras 
que en éstas es relativamente mayor el de amas de casa. Entre los niños de uno y otro 
sexo, las tasas de los indios también son más altas, porque son los que mayor cantidad de 
mano de obra necesitan en la familia y por lo tanto, los que menos van a la escuela. 

-La fuerza laboral del campo puede dividirse, en cuanto a relaciones de trabajo, en obre
ros, semiobreros y campesinos. En Guatemala, los primeros radican en las costas y las 
fmcas de mediana altitud; las diferencias étnicas juegan un papel insignificante dentro de 
este grupo. Los indios que pertenecen a los otros dos grupos, en cambio, habitan en el 
altiplano, en su ambiente comunitario tradicional, y este hecho los diferencia cultural
mente de los demás trabajadores rurales. La economía de sus poblados es de subsistencia, 
con participación de todos los miembros de la familia -incluyendo los niños, desde los 7 
años de edad- en el proceso de la producción, el transporte y hasta en el mercadeo. La 
relación entre la densidad demográfica y la superficie cultivable de tierra, los niveles de 
ingresos y los medios técnicos de trabajo disponibles, no permiten una significativa 
acumulación de riqueza; aun las escasas familias que pudiesen vivir de sus rentas se 
dedican a las mismas actividades que las demás, son asalariadas, pues el trabajo es uno de 
los valores fundamentales de la sociedad. Aunque a lo largo de la reforma liberal desapare
ció buen número de tierras comunales, transformándose en propiedades privadas, todavía 
se conservan tierras de uso co.mún para leña, agostadero y pastoreo; el registro de la anti
gua dotación comunal y el derecho que da la posesión pacífica y continua, son las únicas 
constancias que amparan a los parcelarios minifundistas. · 

Este espíritu comunitario e igualitario es un freno a la economía de usura que forma 
parte del sistema capitalista nacional, a la movilidad social que sería capaz de fomentar 
una burguesía y a la prolongación del latifundio. Desde hace muchos años, éste ha dejado 
de extenderse a expensas de las tierras comunales o de los minifundios indios, aun en las 
partes de la costa sur o en los valles del interior, donde coexisten el minifundio y el lati
fundio, los indios y los mestizos. Esto se debe al tutelaje del Estado; pero sobre. todo, a la 
resistencia de la población campesina india y a la tenacidad de sus instituciones agrarias. 

El semiproletario indio es poseedor de tierra y reúne mayor número de características 
del campesino tradicional que del obrero agrícola. Su motivación para engancharse tem
poralmente en las fincas es percibir un salario que suplemente los pequeños ingresos 
obtenidos por medio del cultivo propio, no incorporarse al sistema socioeconómico de 
las fmcas medianas y grandes porque lo considere mejor para sus intereses o para realizar
se como hombre. De acuerdo a la cosmovisión del indio, la falta de tierra propia es la peor 
causa de enajenación, pérdida de status social y desdicha; dentro de la perspectiva nacio
?al Y las relaciones étnicas que establece, la cultura comunitaria y tradicionalista es para el 
llldio un instrumento activo de defensa de su identidad, y no sólo una rutina que aguarda 
Pasivamente el proceso corrosivo de la aculturación. · · 

Sería un error, sin embargo, confundir el sentimiento y la conciencia comunitaria his
tóricos con una actitud negativa haeia el progreso técnico. La mayor parte de lo que han 

.. 1 afirmado los antropólogos norteamericanos sobre las diferencias entre los indios y ladinos 
·, : •1 en este campo, carece de confmnación actual. Una amplia encuesta practicada reciente-

tnente en las zonas del hábitat indio de Guatemala demuestra que sólo el l. 7 % de los 
Campesinos de dichas zonas usa la coa. El 86.9 '7o usa fertilizantes; 9 no fertiliza; 3.4 oto 

1 recurre a abonos químicos y 0.3 % usa tantos abonos orgánicos como químicos. 5 

5 
Flores Alvarado, op. cit., p. 54-5. 
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Tampoco es verdad que el monocultivismo tipifique a los campesinos indios. En.siete. 
Departamentos donde éstos predominan por su número, el 54 %de la tierra está d~dicad~ 
a un solo cultivo y el 46 % a dos o más cultivos; el 85 % practica la agricultura mixta, es 
decir con alternabilidad en las siembras. Por eso, entre otras razones, los mapas de zonas 
agrícolas por cultivo predominante son inexactos, al menos en lo que se refiere ~ pla~ta· 
ciones no leñosas;6 presumiblemente, esta deducción es aplicable a todos los demas patses 
de Centroamérica. 

El indio, pues, tiene una actitud semejante a la de los trabajadores agrícolas en genera_l, 
abierta a la adopción de métodos e instrumentos modernos de labranza, porque aprect~ 
los resultados con criterio comercial. Si de acuerdo con la investigación citada, el 38 'í'o d~ 
amplio universo estudiado no puede sembrar más ~e lo que siembra o en mejores condt· 
ciones, se debe exclusivamente a falta de recursos. . 

El conocimiento de la población agrícola según grupos caracterizados por sus respectl· 
vas relaciones de trabajo es premisa fundamental para la planificación adecuada de las 
reformas agrarias, a fin de calcular la participación efectiv.a que de cada uno de ellos 
puede- esperarse. Por otra parte, en las peculiaridades de aquella población residen claves 
para esclarecer la estructura social de la región. 

3. Tenencia y distribución de la tie"a 

Sólo el 31.8 % de la superficie de Centroamérica está ocupada por fmcas, de una 
amplísima diversidad de tamaños. 7 Esta superficie es menor en Honduras y Panamá (21.5 
y 23.8%) y mayor en Costa Rica y El Salvador (52.7 y 73.9% ); en la categoría interrne· 
dia están Guatemala (31. 7%) y Nicaragua (27 .5) (cuadro núm. 1 O). 

En el periodo que media entre los dos censos (1950-52 a 1960-64), la superficie ocupa· 
da por fincas subió en el istmo apenas 6 %. Los mayores aumentos ocurrieron en cost~ 
Rica (1 7% ), Nicaragua ( 10.4) y Panamá (8 .2) y el más pequeño en El Salvador (2.4 o/o ), 
en Honduras hubo un descenso de 0.9% y en Guatemala, de 2.5 %.8 Formulamos para 
explicar este fenómeno insólito, las siguientes hipótesis: . 

a) El abandono de minifundios, por haber llegado las tierras a niveles ínfimos de rendí· 
miento; 

b) La t~ndenci~ general_ a la prol~tarización, o sea la conversión de los poseedores de 
las tierras mas peque nas, por diversas formas de tenencia en asalariados· 

e) E;l aumento tan pequeño de El Salvador se debe ademá~ al hecho de q~e casi todaS 
l~s- tierra~ bu~nas ya están apropiadas. La creación de nuevas fincas en la superficie 
aun baldta extge una ~efon_na agraria .que en el país no se ha emprendido; ~ 

d) En !fonduras puede mfluu la fusión de minifundios en fmcas de mayor tarnall?• 
debtdo a la etapa formativa de la gran propiedad privada que aún se da en el patS· 
Otra c~usa es que la reforma agraria aún no estaba en vigor en la época en que s: 
levanto el segundo censo y, por lo tanto, éste no incluye las nuevas fincas que 5 

6 Id., p 88. 
7 La . ·• d 1 • ·'n l' . proporc10n, csde uego, sena mayor si se eliminaran lagos caminos centros de poblacl0 tierras no aprovechables. ' ' 
8 La propia Dirección General de Estadística de Guatemala al advertir este sorpresivo resultadO· 

aclara que lo confumaron las operaciones de rectificación. ' 
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-00 
VI 

País Superf. 
total 

Costa Rica 5 070 
El Salvador 2 139 
Guatemala 10 889 
Honduras 11 208 
Nicaragua 13 870 
Panamá 7 565 

Centro a-
uuSrioa 50 741 

Cuadro no. 1 O 

Centroa&4rica: Superficie de la tierra distribuida 
en fincas, 1950:1952 Y 1960:1964 

Proporción de la superficie en fincas 

Afio Has. 
"-1 "-2 Afio Has. 

(miles) (miles) --
1950 1 816 35.8 13.9 1963 2 671 
1950 1 530 71.5 11.7 1961 1 581 
1950 3 721 34.2 28.4 1964 3 448 
1952 2 507 22.4 19.1 1963 2 417 
1952 2 372 17.1 18.1 1963 3 823 
1950 1 159 15.6 8.8 1960 1 806 

13 105 25.8 100.0 - 15 746 

"-1 "-2 
(+) 

52.7 17.0 47.08 
73.9 10.0 03.33 
31.7 21.9 -07.91 
21.5 15.3 -03.73 
27.5 24.3 61.17 
23.8 11.5 55.83 

31.8 100.0 20.15 

Fuentes:· Censos agropecuarios; Honduras, Secretaría Cie Economía y Hacienda, División :Política te-
rritorial, ~egucigalpa, 1964. 

~1, relación al total de la superficie del país. 
~2, proporción de la superficie en fincas de cada país a la superficie total en fincas de Cen-

troam~Srica. 

(+) Dii'erencia entre la superficie en fincqs regi~trada en los dos censos ("). 
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han creado en el último quinquenio. También podría considerarse la devolución d~ 
fmcas al Estado en la Costa Norte, que las empresas bananeras ya no pueden cultl· 
var por diversas causas. Estas extensiones pudieron no estar aún redistribuidas en 
fincas al tiempo del último censo; 

e) En el caso de Guatemala debe tomarse en cuenta el abandono de tierras provoc~do 
por la represión desencadenada en el campo por el gobierno del coronel Castillo 
Armas desde mediados de 1954; esta campaña anuló repartos hechos por la reforma 
agraria del gobierno anterior y reconstituyó cierto número de latifundios que 
habían sido subdivididos. Hubo entonces éxodos no sólo de trabajadores del campo 
beneficiados por la reforma agraria sino de campesinos que se sentían amenazados a 
pesar de no haber recibido beneficio alguno de ella. 

En el conjunto de Centroamérica la superficie d.e los países no guarda proporción c~n 
la parte -de cada uno ocupada por fincas. Costa Rica, con la décima parte del territono 
istmeño, contiene el 17% de la superficie de éste en fmcas; Honduras, con la cuarta parte 
del istmo, sólo tiene su 15% en fmcas. 

La correlación entre la densidad en habitantes y la porción del territorio ocupada en 
fmcas es manifiesta en los seis países. Casi los dos tercios de El Salvador y poco más de la 
mitad· de Costa Rica pertenecen a fincas, y un tercio de Guatemala; la proporción apenas 
excede de la quinta parte en los otros países, que son los menos densos en habitantes. 
Todo ello se debe a la presión demográfica sobre la tierra, que se resuelve entre otras 
cosas, en la proliferación del minifundio; y al excedente de trabajadores, que facilita el 
mantenimiento del latifundio por la abundancia de mano de obra barata. 

Antes de proseguir el análisis de los cuadros censales, conviene esclarecer lo que signifi· 
ca su nomenclatura. Cuando consignan la "tenencia" no se refieren a los derechos sobre la 
tierra sino a la forma en que está explotada; la unidad de explotación combina determina· 
da superficie, el número de familias que la trabaja y el régimen de producción. Por ejem· 
plo, una finca grande.puede estar -y a menudo está- explotada en parte directament~ 
por su dueño, y con esta proporción figura en el renglón de "propiedad"; otra parte esta 
otorgada en uso a los jornaleros residentes a la finca y aparecerá como "colonato", y otra 
más está rentada y. figura en "arriendo". Esto no quiere decir que el total de la fmca deje 
de ser propiedad privada,· ni que el principal beneficiario de su explotación global no sea 
su propietario. La propiedad sobre la tierra, pues, no puede determinarse por el censo Y , 1 ,, 
esta imp ícita en todas las formas de explotación: "mixtas", "arriendo" y "otras formas • 
tal vez sólo en el ejido coinciden la propiedad de la tierra y su régimen de explotación. 

La forma de explotación predominante en Centroamérica es la propiedad, con 43.4_% 
en el número de fmcas y 65.8% de la superficie; las máximas se encuentran en Costa roca 
(76.4 y 86.6 %, respectivamente) y las mínimas en Panamá (10.8 y 27.3 %). Le siguen laS 
"formas mixtas", con 11.6 en número y 10.8 % en superficie, y las "formas gratuitas" • 
con 8.3 y 10.1 %; mas como la mayoría de éstas se concentra en Nicaragua y Panamá, el 
arrendamiento viene a ser, por el número (15.7%) y la superficie (4.5%) en que se 
encuentra, la tercera de las formas de explotación en Centroamérica (cuadro núm. 11). 

Los países más .densamente poblados son los que tienen la mayor proporción de tiet?'a 
explot~da en proptedad, y seguramente la mayor cantidad de tierra distribuida en propte· 
dad pnvada. Por ambos conceptos la propiedad opera, de parte de los latifundistas, corno 
una defensa contra los intentos de apropiación de los desposeídos y como un instrumento 
de poder Y de prestigio social, y de parte de los minifundistas, como una defensa contra 
los iptentos de apropiación de la burguesía rural y como un factor de independencia eco· 
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CUadro ao. ll 

C!ii!!!!!ri211 Formas de teaea2ia d! 1¡ tierE¡1 n(mero z au¡erfioie ea haa11 1~60-1~6~ 

I 

Cona Jlioa Kl Salvador Ouatelll&la 
Fol'lllaa de 
tenuoia 16ivo Sliperfioie Ibero Superficie 16mero Superficie 

!1 Aba. 

"' 
Aba. 

"' 
Aba. 

"' 
Aba. 

"' 
Aba. 

"' 
Aba~ 

"' 
Propiedad 49 334 76.4 2 313 540 86.6 89 918 39.6 1 225 221 77.5 241 542 57.9 2 670 962 77.5 

Arriendo 898 1.4 9 527 0.4 43 457 19.1 78 877 5o O 47 026 11o3 106 712 ).1 - 2840 41 675 1.6 00 Gratuita 4o4 
.....,¡ 

Colo.aato 149 o.2 3306 o.1 55 769 24.6 44 076 2.8 48 604 11.6 88 668 2.6 

Conaal - - - - - - - - 20 593 4o9 59 328 1.7 

:ljidal 

otras 
f01'11811 1 117 1.7 27 405 loO 7 947 3o5 109 935 6.9 13 274 3o2 - 56 921 1.6 

Fol'lllall 
lliztaa 10 283 15.9 275 292 10.3 29 805 13.2 123 319 7.8 46 305 11.1 465 445 13.5 

Mal 64 621 100.0 2 670 745 100.0 226 896 100.0 1 581 428 100.0 417 344 10!).0 3 448 036 100.0 

" 
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Cuadro no. ll 
... 

II 

Boaclvaa Jrioaragua Pan11111A Oeotro&~~Grioa 
ll'ol'lla8 de 
ten81loia !!daaero llupertioie JI &a ero lluperfioie lld.aero SUperf'ioie Jdaaero Supertioie 

v Aba. ,. Aba. ,. .lbs. ,. .lbs. ,. Abe. ,. Aba • ,. Aba. f. Aba. % 

J!l'opiedsd 39 991 22.4 1 106 907 45.8 39 445 38.6 2 550 113 66.1 10 265 10.8 494 055 27.3 470 495 43.4 10 360 798 65-8 

ArrieiiClo 60142 33.7 363 710 15.0 12 872 12.6 98 300 2.6 5706 6.0 43 598 2.4 170 101 15o7 700 724 4.5 

Gratuita 4308 2.4 30 114 1.3 23 592 23.1 829 562 21.7 59 521 62.3 693 863 38.4 90 261 8.3 1 595 214 lo.l - Colonato 104 522 !).6 136 050 Ql 00 - - - - - - - - - - - -00 
CoalUlal - - - ·- - - - - - - - - 20 593 1.9 59 328 o.4 

B,fidsl 44 123 24.8 368 671 15o3 8 170 8.o 311343 8.1 - - - - ~ 293 4.8 680 014 4.3 

otras 
tol'IIU 22 Ti'T 12.7 269 057 11.1 4144 4.0 33 497 0.9 1 820 1.9 15 645 0.9 51 019 4.7 512 460 3.2 

Pol'IIBII 
llliztaa 7 o8o 4.0 278 593 11.5 13 na 13.7 - - 18 193 19.0 559 291 31.0 125 644 11.6 1 701 940 10.8 

!'otal 178 361 100,0 2 417 052 1oo.o 102 201 1oo.o 3 822 815 1oo.o 95 505 1oo.o 1 806 452 100.0 1 084 92.8 100.0 15 746 528 100.0 

!!!'!11!!1 Ousos agropeouarios. 

!/ Probablemente los "llsutruotuarioa" estAD 1Do11lidos en "~:ratuita• o en •Ot:ru foi."'IB811 0 ad ooso la tiel'I'B 11B,fidal11 (salvo Bondvas 7 Jlioa:racua), 
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nómica y de identidad cultural con el lugar de .origen. El grado de densidad demográfica 
explica en buena parte el de la división de la sociedad en propietarios y asalariados: en 
primer término, por la ley histórica de concentración de la propiedad y, en segundo, por-

. que la apropiación de las superficies baldías no crece con la misma rapidez que el exce
dente humano; el primer y más ancho canal para este excedente es el de la proletariza
ción, ahí donde no hay reformas agrarias efectivas para redistribuir la tierra ociosa y colo
nizar los baldíos del Estado . 

Por el contrario, en los países despoblados todavía hay margen para crear la propiedad 
privada, porque la mayor parte de la tierra es del Estado. Tal acrecentamiento se realiza 
de hecho, por la ocupación, y legalmente, a través de otras formas de explotación que 
están en tránsito hacia la propiedad privada. 

Guatemala tiene la peculiaridad de presentar ambas formas de evolución agraria: por 
una parte, el 80% de la superficie en fincas está explotada directamente por sus propieta
rios, y de otro lado, son más altos que en el resto del istmo los porcentajes en que figuran 
casi todas las demás formas de explotación; además, hay una tendencia significativa hacia 
la explotación de la tierra que pertenece al Estado, según se desprende no de los censos 
sino de otros informes socioeconómicos. Esto significa que el proceso de transformación 
agraria se está efectuando por tres vías: la proletarización, la explotación de la tierra 
ociosa de los latifundios por formas que necesariamente tienden a subdividirlos, y la crea
ción de propiedad privada en tierras del Estado. 

El país donde hay mayor número de cultivadores no propietarios es Honduras; de ahí 
que las otras formas de explotación sean relativamente numerosas. La apropiación de 
nuevas tierras está en proceso ascendente; comienza con la ocupación de los baldíos y 
hasta de la parte ociosa de los latifundios -sobre todo en la Costa Norte- mediante una 
especie de consenso entre los propietarios -incapaces de oponerse a la presión de los des
poseídos en una zona tan apartada-, el gobierno -interesado en que progrese la reforma 
agraria aunque sea de hecho- y los trabajadores del campo -sofocados por los bajos nive
les de vida, el subempleo y el desempleo. Estos grupos de ocupantes se generan en las 
emigraciones procedentes del interior del país, y en las empresas bananeras que por uno u 
otro motivo dejan de operar algunas de sus plantaciones. Salvo en Costa Rica -donde por 
cierto se da la estructura agraria más simple- y El Salvador, puede decirse que este tipo 
de transformación agraria de hecho se está llevando a cabo inexorablemente. · 

La proporción de superficie trabajada en propiedad descendió en el periodo intercensal 
Y probablemente continúa descendiendo (cuadros núms. 11 y 12); la mayor baja se obser
va en El Salvador (14. 7% ). Todas las demás formas de explotación van en ascenso, espe
cialmente en Panamá y Honduras. Es probable que las formas llamadas "gratuitas, se ori
ginen en su mayor parte en tierras cedidas por el Estado o por los municipios, pues es 
muy raro que los propietarios privados se desprendan del uso de la tierra pcr tal medio. 

En la presente etapa del desaJTollo centroamericano hay una marcada tendencia a utili
zar más intensamente la tierra, por tres razones principales: la ampliación de la economía 
de mercado, el progreso técnico de los productores y la amenaza potencial de una reforma 
agraria contra la tierra ociosa. De ahí que aumente la itr.portancia relativa de formas de 
explotación distintas a la propiedad. Esta tendencia se confmna en los ·cuadros sobre el 
uso de la tierra, donde se ve que aumenta continuamente la proporción de superficie culti
Vada. El arriendo, el colonato y la aparcería, por ejemplo, no sólo dan ganancias a los 
propietarios sino que no disminuyen sustancialmente la reserva de mano de obra barata y, 
además, alivian la presión de los desposeídos contra los poseedores, consolidando el viejo 
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CUadN no. 12 

Centroamizoiga (ezoe¡to llio&r!Q!al• Formas de tenencia d! ¡a tH!rrs1 

mimES z. all¡ertioie en baa. • 122Q:12~2 

Coab llioa El Salvador Guatemala Bollduraa Panamá 
li'Ol'lllaa de Búmero llllperf1o1e •Waero Superficie Número Superficie I!ÚIIlero Superf1o1e Número Bliperfioie tenencia~ 

Aba. '!> Aba. '!> Aba. 

"' 
.Aba. '!> Aba • '!> Aba. '!> Aba. '!> Abe. ~ Aba. '!> Aba. 

"' Propiedad 34 935 81.0 1 628 289 89.8 107 875 6!.9 1 410 892 92.2 19.3 907 55·6 2 977 070 so. o ll· 289 21.3 f 159 668 4'·4 12 058 14. f 450 !67 )8.9 
Jrrielldó 907 2. f 13 046 0.7 .32 945 !8.9 87 594 5·7 59 192 17-0 105 991 2.8 13 473 8.6 77 544 3.1 7 981 9·3 86 170 7.4 
Gratuita 1 132 2.6 9 768 0.5 - - - - 34 964 10,0 10.3 6)'1 2.8 17 143 f f.O 13.3 561 5·3 57 423 67.3 460 262 39·1 

.Colonato 227 0.7 6 222 0.3 33 384 19.2 31 837 2. f 43 298 12.4 58 972 !.6 6 423 4.1 12 550 0.5 
B~id.al - - - - - - - - - - - - 52 947 3lo9 616 871 24.6 
Otras 
fol'llaa 918 2.3 10 980 0.6 - - - - 17 326 5·0 475 570 12.8 6 192 4.0 12 301 0.5 

li'ormaa 
llix1BB 4 901 11.3 146 249 a.; - - - - - - - - 26 668 f7.1 494 909 19.6 7 921 9·3 !62 483 14.0 

'lo tal 4.3 086 100.0 f 8!4 554 100.0 174 204 100.0 f 530 323 f oo. o 348 687 !OO. O 3 720 8.33 too. o 156 135 !OO. O 2 507 404 !OO. O 85 383 !OO. O 1 159 o82 .100.0 

~· Cenaoa agropecuarios. 
Clrahita• inolu,ye "ComiUI&l" T probablemente "11autruotc". 

sid.erable ). 
0E~1clal• puede estar inoluld.a en "Gratuita" u •otras formaa 11 (excepto en Bollduraa, d.ond.e aparece con percanta~ oon-
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régimen de la propiedad extensa; además, son un me.dio de desbrozar eriales y de compen
sar, en parte, el trabajo temporal en las fmcas sin desembolso de dinero. 

Otras características de la estructura agraria centroamericana a este respecto son las 
siguientes: 

a) Aunque el sistema imperante es el capitalismo, sobreviven tenazmente formas pre
capitalistas de explotación de la tierra; 

b) Estas formas se consolidan y aumentan, incluso, al mismo tiempo que las capitalis
tas, en relación directa con la superficie aún no apropiada ni explotada; 

e) La transformación del latifundio en propiedad capitalista explotada por empresas 
modernas, contribuye poco a la disminución de la superficie que retiene la propie
dad privada. Por una parte, los límites de la organización técnica y del capitalismo 
disponible obligan a concentrar los esfuerzos y a sustituir la producción extensiva 
por la intensiva; por otra, nada compulsa a los dueños de los latifundios a despren
derse de su tierra ociosa mientras se les permita luchar con ella a expensas de arren· 
datarios, colonos y aparceros de diversos tipos; 

d) El Estado procura acomodar a los desposeídos en las tierras que posee; mas no has
ta el extremo de perjudicar a los fmqueros disminuyendo sustancialmente la oferta 
de trabajo. Este es, sin duda, otro factor limitativo para la formación de nuevas 
explotaciones, especialmente en propiedad privada pequeña y mediana. La mayoría 
de las colonizaciones organizadas por el Estado en Centroamérica favorecen a la 
burguesía existente, única clase que tiene abiertas las fuentes crediticias y con capa
cidad empresarial para formar nuevas fmcas, de acuerdo con la política oficial; 

e) La formación de nuevas fmcas en propiedad privada en menor número que bajo 
·otras formas de explotación no puede durar mucho; sus límites temporales son el 
agotamiento de la tierra ociosa y la creciente necesidad de implantar reformas agra
rias con el objeto de evitar que los problemas del campo lleguen al extremo de 
poner en peligro todo el sistema socioeconómico y político tradicional. Otro factor 
limitativo es la presión de los industriales y los comerciantes -nacionales y extran
jeros- hacia la creación de una economía capitalista moderna, a base preferente de 
medianos propietarios y productores, con vista a crear un sólid~ mercado de consu
mo local; 

t) La presente etapa en materia de explotación de· la tierra centroamericana debe verse 
como una transición efímera hacia el rompimiento del sector rural en terratenientes 
y asalariados. La perspectiva, por supuesto, sería bien distinta en el caso de sobreve
nir revoluciones socialistas, y aun revoluciones burguesas que buscaran la distribu
ción de la tierra entre el mayor número posible de propietarios que la trabajan 
directamente. 

Por su tamaño, las explotaciones agrícolas se dividen en cuatro grupos: microfmcas, 
fmcas subfamiliares, fmcas familiares y fmcas multifamiliares medianas y grandes (cuadro 
núm. 13). 

El número de microfmcas asciende a cerca de 200 000 y el de multifamiliares grandes, 
., a 4 817; las primeras ocupan una superficie de casi 98 000 has. y las segundas, S 211 946. 

Hay unas 183 600 fincas familiares, con poco menos de tres millones de has., grupo que 
por número y superficie representa algo menos de la quinta parte de la tierra centroameri· 
cana. Por tanto, las pirámides son casi exactamente inversas: mientras las microfmcas 
abarcan el 18.3% del número y 0.6 % de la superficie, las mismas proporciones respecto 
al latifundio mayor son 0.4 y 33.1 %(cuadro núm. 14). 
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Cuad.ro no. 13 

Centroam,rica: Criterio para clasificar las fincas 

en grupos segÚn tamafto y por países, en has. 

Grupos se-
gún tamafio Costa Rica El Salvador Guatemala Honduras Nicaragua 

. Microfinoas - de 0.7 - de 1 - de o. 7 - de 1 - de 0.7 
Subfamiliares 0.1 a 6.9 1 a 9.9 0.1 a 6.9 1 a 9.9 0.1 a 6.9 
Familiares 7 a 34.9 10 a 49.9 7. a 44.9 10 a 49.9 7 a 34.9 
Multifamiliares 

Medias '35 a 349.9 50 a 199 45 a 895.9 50 a 499 35 a 349.9 
Grandes 350 y m~s 200 y .más 896 y más 500 y más 350 y más 

Fuente: CIDA, ~endencias de la tierra y desarrollo econ6mioo del sector asr:!oola, 
WáSblngton, D. d., E. U., IJ116n Panltllarlcana, 1965. 

Panamá 

0.5 a 0.9 
1 a 9.9 

10 a 49.9 

50 a 499 
500 y más 

Nota: ~'nganse presentes las diferencias de tamafto para cada 4ategor:!a entre los diversos países, 
---- pues con prop6sitos de simplificaci6n no las hacemos, por lo general, en este capítulo. 
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Cuadro no. 14 

Centr~amérioaa Distribución de la tierra se~ sruEOB de tamaño, en has., 1260-66 

Costa Rica El Sal vad.or Guatem&la Hondur8JI Nicera¡¡ua Panamá 

Tamafto 1963 1961 1964 1965-66 1963 1960 

Número SLlperf. Número Superf. Número Superf. Número Superf. Número SLlperf. Número Superf. 

llicrofinoaa - - 107 054 61 365 85 083 32 678 - - 2258 930 4 959 2 950 
Subfamiliar 27 925 77 689 100245 284 804 279 796 608 253 120 441 299 223 49 678 132 139 56 819 210 461 
Familiar 22 709 380 854 15 235 326 054 43 656 650 072 47 089 66,3 850 27 976 429 895 26 935 546 866 
Mul Uf'. medio 12 972 1 102 302 3 335 313 203 8 420 1 260 817 10 164 789 724 20 794 1 686 033 6 568 674 420 
Mul Uf • gr8Dde 1 015 1 109 900 1 027 596 002 389 896 216 667 664 255 1 495 1 573 818 224 371 755 

Total 64 621 2 670 745 226 896 1 581 428 417 344 3 448 036 178 361 2 417 052 102 201 3 822 815 95 505 1 806 452 

Porcentajes 

Tamafto % % % % % % .¡, % % 'fo .¡, .¡, 

lli01'cfinpaa - - 47.2 3·9 20.4 0.9 - - 2.2 o. o 5.2 0.1 
Sllbfamiliar 43.2 2.9 44.2 te. o 67.0 17.7 67.5 12.4 48.6 3·5 59·5 11.7 
Familiar 35· 1 14.3 6.7 20.6 10.5 18.9 26.4 21·5 27·4 11.2 28.2 30.3 
lllul Uf. medio 20.1 41.3 1. 5 19.8 _ _l!.O 36.6 5·7 32.6 20.3 44·1 6.9 37·3 
Mul Uf. grande 1.6 41.5 0.4 37·7 0.1 25.9 0.4 21·5 t. 5 41.2 0.2 20.6 

'l'ot&l 100.0 100.0 100.0 100.0 too. o 100.0 100.0 100.0 too. o 100.0 100.0 100.0 

JUentesa CeDBOII agropecuarios. Honduras, CEP.AL, Características eneralee de la utilización l distribución de la tierra, 1968, mimeo. 

Centrcamérica 

1960-66 

Número Superf. 

199 354 97 923 
634 904 1 612 569 
183 600 2 !•97 591 
62 253 5 ll26 499 
4 817 5 211 946 

1 084 928 15 746 528 

% % 

18.3 0.6 
58·5 10;2 
11.0 19.1 
5.8 37.0 
0.4 33.1 

100.0 1CO.O 
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En relación a la tierra por país, la máxima en cuanto a número y superficie de minifun· 
dios se halla en El Salvador y la mínima en Nicaragua; la máxima y la mínima de las fmcas 
multifamiliares grandes se registran en Costa Rica y Honduras, respectivamente. La máxi· 
ma y la mínima de las fmcas familiares en cuanto a número, se dan en Costa Rica y El 
Salvador, y en cuanto a superficie, en Panamá y Guatemala, respectivamente. 

Se ve, desde luego, que es en Costa Rica y Nicaragua donde los números de los diferen· 
tes grupos de fmcas se encuentran mejor distribuidos; en cuanto a superficie, este fenóme· 
no ocurre más en Panamá. Por falta de coincidencia entre las series de ambos indicadores, 
no son ellos, por separado, los que sirven para establecer los grados de concentración de la 
tierra, aunque sí para darse cuenta del peso que tiene cada grupo de fincas dentro del 
contexto general del número, por una parte, y de la .superficie, por otra. 

Para fmes comparativos y de concentración de datos, clasificamos como "fincas peque· 
ñas" a las microfmcas y las de tamaño subfamiliar, "medianas" a las familiares y "gran· 
des" a todas las multifamiliares. Así se obtiene lo siguiente: 

Fincas 

pequeñas 
·Fincas 
medianas 
Fincas 
grandes 

Total 

Fincas 
pequeñas 
Fincas 
medianas 
Fincas 
grandes 

Total 

Cuadro Núm. 15 

Centroamérica: Clasificación de fincas en tres grupos, 
por número y tamaño, 1950-1952y 1960-1966 

(En millares) 

1950-52 1960-66 

Número % Superficie % Número % Superficie 

677.9 78.9 1 536.4 11.7 834.3 76.9 1 710.0 

136.3 15.9 2 456.3 18.7 183.6 16.9 2 997.6 

44.9 ,5.2 9113.0 69.6 67.1 6.2 10 038.4 

859.1 100.0 13 105.9 100.0 1 084.9 100.0 15 746.5 

Incrementos (%) 

23.1 11.2 

34.7 22.1 

27.2 21.1 

26.3 20.1 
Fuente: Cuadros de esta sección del capítulo. 
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Aunque se concentran las fmcas exclusivamente en tres grupos de tamafio -es decir, 
eliminando las enormes diferencias entre microfmcas y multifamiliares grandes-, persiste 
la desproporción fundamental entre gran número de fmcas que ocupan muy escasa super· 
ficie, y muy pequefio número de fmcas que ocupan gran superficie; sólo 16.9% de las 
fmcas poseen una extensión mediana. 

En lo tocante a tendencias y promedios vemos que entre los dos censos las fmcas que 
más aumentaron en número son las medúmas, seguidas de las grandes; en proporción de 
menos de la mitad aumentaron las pequefias. Igual orden muestran los incrementos de 
superficie. Pero con relación al número, el menor incremento lo tuvieron las fmcas peque
ñas y el mayor las grandes, de donde se desprende que en la época del último censo agro
pecuario, las fmcas grandes eran todavía mayores respecto a las pequefias que diez afios 
atrás; las medianas mantuvieron aproximadamente sus mismas proporciones. Si esta ten
dencia continuara -y no hay indicios de que así no ocurra-, la desproporción dentro del 
complejo latifundio-minifundio se haría cada vez más patente. 

El análisis de las cifras relativas a la concentración de la tierra revela curiosas similitu
des entre parejas de países, así (en%): 

Primer grupo 

Costa Rica Nicaragua 

Grupo de fmcas 
por su tamafio Número Superficie Número Superficie 

F~cas pequefias 43.2 2.9 50.8 3.5 

Fmcas medianas 35.1 14.3 27.4 11.1 
Fincas grandes 21.7 82.8 21.8 85.3 

Este es el grupo donde la diferencia entre las fmcas pequeñas y las grandes es menor. 
En Costa Rica las fmcas medianas son, con respecto a las otras, más numerosas y más 
pequefias. 

Segundo grupo 

Honduras Panamá 

Grupo de fmcas 
Por su tamafio Número Superficie Número Superficie 

F~cas pequefias 67.5 12.4 64.7 11.8 
Fmcas medianas 26.4 27.5 28.2 30.3 
Fincas grandes 6.1 60.1 7.1 57.9 

.Con relación a los demás grupos, las fmcas medianas son más extensas en Panamá Y los 
latifundios en Honduras. 
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Grupo de fmcas 
por su tamafto 

Fincas pequeñas 
Fincas medianas 
Fincas grandes 

Tercer grupo 

El Salvador 

Número 

81.4 
6.7 
1.9 

Superficie 

'21.9 
20.6 
57.5 

Número 

87.4 
10.5 

2.1 

Guatemala 

Superficie 

18.6 
18.9 
62.5 

. Estos son los casos extremos de latifundismo en_ Centroamérica; pero existen diferen· 
cías entre los dos países. En términos relativos, en El Salvador son más extensas las fwcas 
pequeñas y las medianas, y en Guatemala las fmcas grandes. . • . .. 

Estas comparaciones revelan que en el extremo de mayor desproporc10n entre el minl 
fundio y el latifundio en Centroamérica se encuentra Guatemala, y en el menor, Co~ta 

ru~ fi~ 
Examinando dichos procesos, en el periodo intercensal, se ve que el número de m d 

aumentó en Centroamérica 26.3% y la superficie, 20.1 (cuadro núm. 16). El tamafio e 
las fmcas de todos los grupos ha disminuido, con las excepciones que veremos. r 

El número de fmcas que más ha aumentado es el de las medianas (34.7); el ¡peno 
incremento corresponde a las pequei'ías (23.1); son también aquéllas las que más han ere· 
cido en superficie (22.1%) -casi el doble de las pequei'ías. Las fmcas grandes aumentaron 
en número 27.2% y en superficie 21.1. 

De estas tendencias se deduce: 

a) Las fmcas pequei'ías. están prácticame'nte en el límite de la atomización; pero siguen 
surgiendo otras, de similares dimensiones. No es a expensas del minifundio de ~on~ 
de se forman las nuevas fmcas medianas y grandes, por la resistencia de los prop~eta. 
rios de aquél y especialmente. porque la tierra minifundista es la menos apetectble, 

b) El aumento del número respecto a la superficie de las fmcas grandes prueba que,; 
promedio, su tamafto se está reduciendo; aun los nuevos latifundios son, en gene ' 
bastante menores que los antiguos. Sin embargo, la relación entre la superficie de la 
mayor y de la menor propiedad no se está modificando de modo sensible; 

e) La modificación sustancial del agro está bloqueada principalmente por dos tipos de 
resistencia: la de la gran propiedad concentrada y la del parvifundismo; aquélla es 
esencia de poder y ésta, garantía de supervivencia; 

d) Es por la vía de las explotaciones de tamafto familiar, o sea la propiedad mediaJ18' 

como crece más el número de fmcas; tal corriente se nutre de la apropiación ~e 
nuevas tierras a expensás de la propiedad del Estado y, en menor número, de a 
subdivisión del latifundio; sólo de modo excepcional se forman fmcas medianas por 

. fusión de minifundios, según ya dijimos. De ahí que sea el crecimiento de las fincas 
medianas, tanto en número como en superficie, la variable más influyente para 
meqir la desconcentración de la tierra en un país dado. Así se explica que aunque la 

. d.istn"bución de la tierra en minifundios y latifundios varíe muy poco de un cens~ 8 

otro, la curva de Lorenz muestra que ha disminuido el índice de cancentracton 
territorial. 
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Cuadro no. 16 

Centro8111ér1c!aa Dietribuoión de la tierra eeé 

E!!l!!!B de 't11111aiio 1 en b&B. 1 12~o-12~2 

Coe'ta Rioe El Salvador Olla 'tamal a Holld.urae llioarasua Panamá Centro&IIHÍrioa 

'l'Blllaiio 1950 1950 1950 1952 1951-52 19.50 195o-52 

Kúaero Su.:pert'. Jlúmero Bu.:perf. Jlúmero Bu.perf. 111'úmero Bu.:perf, lllúmero Bu:perf. Jlúmoro Su:perf. llúmero Bup<:rf. 

Miorofinoa - - 10 416 35 203 74 269 28 575 15 394 9 991 - - - - 160 079 73 769 
Bu.bflllllilier 18 976 53 058 84 121 254 432 233 804 504 555 101 709 393 795 17 943 54 455 61 289 202 357 517 842 1 462 652 
PBlllUiar 15 576 257 924 15 534 328 811 33 041 500 830 32 372 676 530 19 3oB 302 876 20 466 389 374 136 297 2 455 345 
lfl11 Uf. media 1 961 642 407 3 166 293 332 1 051 1 167 532 6 182 717 784 13 485 1 021 518 3 564 359 582 41 415 4 202 155 
Mal Uf. arande 573 862 585 967 618 545 516 1 519 338 458 109 304 845 993 304 154 207 769 3 513 4 910 845 
Total 43 086 1 815 974 174 204 1 530 323 348 687 3 720 830 156 115 2 507 404 51 581 2 372 153 85 473 1 159 o82 859 146 13 105 766 

--
Porcentaje e 

'l'BlllafiO .,. .,. .,. .,. .,. .,. .,. .,. .,. .,. .,. .,. .,. .,. 
JlicrofiDoa ..: - 40.3· 2.3 21.3 0.7 9·9 0.4 - - - - 18.6 0.6 
Bu.bfllllliliar 44.0 2.9 48.3 16.6 67.1 13.6 65.2 15·7 34.8 2.3 71.7 17·5 60.3 H.1 
J'Bllllliar 36.2 14.2 9·0 21.5 9·5 13.5 20.7 27.0 37·4 12.8 23-9 33·5 15.9 18.7 
lfill.Uf. IIBdia 18.5 35·4 1.8 19.2 2.0 31.4 3·9 28.6 26.2 43.1 4.2 )1.0 4.8 32 •. 1 
lll.llUf. 1!1'11Dde 1.3 47·5 0.6 40-4 0.1 40.8 0.3 28.3 1.6 41.8 0.2 18.0 0.4 37-5 
Total 1QO.O 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 

l'llen'telll CeDIIOB earo:peouarioe. 
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Cuadro nó. 17 

Centroamérica: Promedio de hectáreas por finca segÚn grupos 

de fincas por tamafio 1 1250-1252 l 1260-1966 

1950-1952 

Costa El SaJ:. Guate- Hondu- Ni cara- Panamá Centro a-
Rica vador mala ras gua mérica Grupos de 

fincas !/ 1950 1950 1950 1952 1951-52 1950 1950-52 

Minifundios 2.80 1.87 1.73 3-45 3.03 3.30 2.26 
Familiares 16.56 21.18 15.16 20.90 15.69 19.03 18.02 
Latifundios 176.35 220.63 354.80 214.92 140.60 152.60 202.83 

':l'otal 42.15 8.78 10.67 16.06 45.99 13.56 . 15.25 

196D-1966 

1963 1961 1964 1965-66 1963 1960 196D-66 

l··:inifundios 2.78 1. 67 1. 75 2.48 2.56 3.45 2.5 
Familiares 16.77 21.40 14.89 14.10 15.37 20.3C 16.33 
Latifundios 158.16 208.21 244.87 134.24 146.25 154.03 164.58 

Total 41.33 6.97 8.26 13.55 37.40 18.91 14.51 

Fuente: Cuadros de esta sección del capitulo. 
~Los minifundios incluyen fincas subf~ili~res; los latifundios, las fincas 

~u1tifami1iares medias y grandes. 
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Diversas ~laboraciones matemáticas refrendan los datos anteriores. Entre 1960 y 1966, 
el promedio de superficie de las fmcas en Centroamérica era de 14.51, con 2.05 has. de 
promedio para las fincas pequeñas, 16.33 para las medianas y 164.58 para las grandes. Las 
máximas se encuentran en Costa Rica {41.33) y Nicaragua (37.4), y las mínimas en Gua
temala {8.26) y El Salvador {6.97). Hay que tomar en cuenta que estas cifras resultan de 
dividir el número de hectáreas entre el de fmcas en cada grupo; por lo tanto, parecen bajas 
porque incluyen al gran número de pequeñas fmcas, con la reducida tierra que les corres
ponde (cuadro núm. 17). 

El promedio más chico de superficie para los minifundios se registra en El Salvador 
(1.67) y el mayor en Panamá {3.45). Las fmcas familiares son mas extensas en El Salvador 
(21.40) y más reducidas en Honduras (14.10), y las fmcas grandes son, muy considerable
mente, más extensas en Guatemala (244.87); en ~onduras se da la mínima de este grupo 
(134.24). . . 

Los censos de 1950-52 muestran que en aquella época la superficie en fmcas era de 
15.25, en promedio, con las máximas en Nicaragua {45.99) y Costa Rica (42.15) y las 
mínimas en Panamá {8. 78) y El Salvador {8. 78). 

Casi todos los promedios de superficie bajaron de un censo a otro, excepto en Panamá. 
Las más apreciables disminuciones se registraron en el grupo de los latifundios, y entre los 
de· Guatemala en primer término (donde en cambio subió ligeramente el promedio de 
SUperficie de· los minifundios). Estas tendencias en cinco países del istmo son, de cual
quier modo, reveladoras de una reducción en el tamaño de la propiedad y de cierta evolu-
ción en las estructuras del agro. · 

Reduciendo estos datos a coeficientes, se llega a la siguiente tabla, que sirve de base a 
nuestras gráficas de Lorenz-Gini. y expresa concretamente, de mayor a menor, el grado de 
concentración de la tierra en Centroamérica. 

Nicaragua 0.555256 
Costa Rica 0.543046 
El Salvador 0.517658 
Guatemala 0.444632 
Honduras 0.368038 
Panamá 0.319112 
Centroamérica 0.495472 

Los únicos censos agropecuarios posteriores a 1960 que incluyen datos sobre la corre
lación entre las formas de tenencia de la tierra y su distribución en fmcas según tamaños, 
son los de Costa Rica, Guatemala, Nicaragua y Panamá. Con todas las reservas del caso, 
asumimos que por las similitudes estructurales del agro de país a país, ya apuntadas en 
Páginas anteriores, el análisis siguiente puede aplicarse en buena parte: el de Guatemala a · 
El Salvador y el de Panamá a Honduras (cuadros núms. 18-21). 

En todos los grupos de tamaño de fmcas, la explotación en propiedad es mayoritaria 
en Nicaragua y Costa Rica (66.6 y 76.4%) y en Guatemala (57.9 %). En Pan.uná están en 
Primer lugar las formas gratuitas, salvo entre las fmcas multifamiliares grandes, donde pre

. dolllina la propiedad. 
En segundo término vienen las formas mixtas de explotación en Costa Rica, Guatemala 

Y _Panamá, y las formas gratuitas en Nicaragua. El arriendo es importante en Guatem~ y 
~tcaragua, sobre todo en las fmcas medianas y pequeñas; en Panamá y Costa Rica solo 
tiene alguna significación en las fmcas subfamiliares. 
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Cuadro no. 18 

Costa Rica1 Formas de tenencia de la tierra en relación 

con &Eu~oa de fincas se~n tamafi~ ·en has., 1963 

Formás de Subf'aa:d.liares Familiares Kul Uf. medias Mul Uf', grandes Total 

tenencia Total ~1- %-2 Total ~1 %-2 Total %-1 %-2 Total %-1 ~2 Total ~1 ~2 

Propiedad 
Número 19.857 71.1 40·3 17 593 77-5 35· 7 10 965 84.5 22.2 919 90.5 1.8 49 334 76.4 100.0 
Superficie 54 305 69.9 2.3 297 476 78.1 12.9 942 866 85.5 40.8 1 018 893 '91.8 44.0 2 313 540 86.6 100.0 

Q-riendo 
li'ÚIIIero 686 2.4 76.4 151 0.6 16.8 59 0.5 6.6 2 0.2 0.2 898 1.4 100.0 
Superficie 1 404 1.8 14.7 2 332 0.6 24·5 4 890 0.5 51·3 901 0.1 9.5 9 527 0.4 100.0 

Gratuita 

8 Número 1 637 5·.9 57·6 899 4·0 31.7 300 2.3 10.6 4 0.4 0.1 2 840 4·4 100.0 
· Superficie 4 116 5·3 9·9 15 186 4·0 36.4 19 813 1.8 47·5 2 560 0.2 6.2 41 675 1.6 100.0 

Colonato 
liúmero 42 0.2 28.2 95 0.4 63.7 12 0.1 8.1 - - - 149 0,2 100.0 
Superficie 127 0.2 3·9 1 922 0.5 58.1 1 257 0.1 38.0 - - - 33o6 0,1 100,0 

Otras formas 
li'ÚIIero 669 2.4 59·9 287 1.3 25.7 148 1. 1 13.2 13 1.3 1.2 1 117 1.7 100.0 
Superficie 1 545 2.0 5·1 5 051 1.3 18.3 15 081 1.4 55.1 5 728, 0.5 20.9 27 405 1.0 100.0 

J'ormaa mutas 
li'ÚIIIero 5 039 18.0. 49·0 3684 16.2 35.8 1488 11.5 14.5 77 • 7.6 0.7 10 283 15.9 100.0 
Superficie 16 192 20.8 5·9 ,a 887 15.5 21.4 118 394 10.7 43.0 81 819 7.4 29.7 275 292 10.3 100.0 

Total 
li'ÚIIero 27 925 100,0 43o2 22 709 100.0 35.1 12 972 100.0 20.1 1 015 100.0 1.6 64 621 100.0 100.0 
Su;¡;erf'ioie 11 689 100.0 2.9 380 854 100.0 14.3 1 102 301 100.0 41.3 1 109 901 100.0 41.5 2 670 745 100.0 100.0 

~· Censos aorcpecuarios. 

%-1, con respecto al total del grupo. 
1--2, con respecto al '\o'\~ de la ~orma de '\enancia. 
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Clu4N ao. 19 

ll!t••lll ...._ it !B!IIb di 11 !&liD a IIIIIUI 
1& BY!I Y 'iull Bdl !1111! &·bla• 12ti 

J'onu4o tioi'Otiuu hlltuil:lar J'uil:lal' ltelUt ... cu.oaa hlUt. srllll4e htal 

tanoio fol¡al ~ -.... htal ~ -.... htol ~ ~ tot.i ~ ""' total ~ ""' 
total ~ ll-2 

hopie4o4 
Qui'O 49 029 51·' ZO,l 152 TH 54·' 6).) 32 281 u., 13"' THI 84.4 2.9 332 85.3 0.1 141 542 51·9 100.0 
lhlpertioio 1T T4l 54o3 o.6 351 158 58.7 13.4 4!14 15l T6.1 18., 1 OT3 13l 85.1 40.2 Tal 6" 81.) ITol 2 6TO !162 TT·5 100.0 

Uriea4o 
INaoi'O u 5ll 13.6 24.5 )4681 12.4 u.e 651 1.5 1o4 145 1oT 0.3 u 2.8 o.o 4T 026 11.3 100o0 
IIQuftolo 5031 15.4 4oT 53 aoo B.T 49·9 8!11T 1o4 8o4 21242 1., 22.7 15 306 1.7 14ol 106 711 3.1 100.0 

Ool-t· ...... 14 T4T 1T.l 30o4 
l1 "' 

u.l 65.1 21!10 ,.o 4·5 2 o.o - - - - 48 604 11.6 100.0 
llapertlolo 5Tl6 17.6 '·' 58 ll6 9·' ,,.a 24 323 l·T 27o4 274 o.o o.:s - - -

88 "' 
2.6 100.0 

a-1 ...... 4 169 4.9 20.2 14 8TT 5ol T2ó2 1495 lo4 1·3 51 o., o.l 1 o.) - 20 593 4·9 100.0 
ltapert1o1o 1651 5o O 2.8 31 045 5.1 5lol 20017 lo1 3Jo9 '523 Oo5 9·3 1 032 o.1 1.7 . 59 328 1.7 100.0 

ot:rutoau 
0..1'0 

1 "' 
2.) 14.8 10 018 3.6 TM 1188 2.e 8.9 100 1.2 o.8 l o.8 - 13 274 3o2 100.0 

llapertiolo 712 2.2 1ol 21 300 3o5 3To4 16542 2.5 29o1 10030 o.8 17.6 8 338 o., 14.6 " 922 1.6 100.0 

~~~iza .. 
lNaoi'O J 642 4·3 To9 35 760 u.8 TToZ '845 13o4 3·' 1 016 12.1 2.2 42 10.8 o.1 46 305 11.1 100.0 
lalorflolo 1 800 5·5 Oo4 87214 14o4 18.7 85 950 13o2 ·5 1476)6 11o7 lloT 142 844 u.o 30o7 465 444 13o5 100.0 

Nal ... _ 
85 083 100o0 ZOo4 

279 "' 
lOO. o 67.0 43 656 100.0 10o5 8 420 lOO. o a.o 389 100.0 o.1 417 344 100.0 100.0 

a.¡,ortlolo 32 678 100.0 o., 608 153 lOO o O 17.6 650072 100.0 18., 1 260 818 100.0 )6.6 "'215 100.0 16.0 3 448 0)6 100.0 100.0 

I!&U.• a- o¡rope-n.oo. 

~11-- n~~peoto·al total ül lfi!PO• 

~~ •• a.,.no al total 4o lo tONO 4o taoaot.a. 
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Caa4ro no. 20 

Bioar!B!&I l'orpe ele teDeaoia da la 1iem •e E!lf016! aoa lo• 

mpoa de tboaa aed! tp''· 19§] JI 
(SUpertioiee p hte·. z poroi!B!oe) 

Po:rm88 de •toro1'illoas SUb1'amilial'tla l'llllilial'tiB ·ul·Ufo ~~etia 

tene~.~oia 'l'otal ~ '1-2 'l'otal ~ '1-2 !'otal lC-1 '1-2 'l'otol lC-1 '1-2 -
Propiedall 418 45e0 30,0 48 782 37.0 1.9 222 563 51.8 8.8 856 735 51.1 33.1 

Arriendo 252 27.1 0.2 33 342 25.2 33.9 24 592 5.7 25.0 33 927 2.0 34.6 

OratuUa 44 4.7 o.o 15 119 11.4 2.1 91 344 21.2 12.4 546 676 .)2.6 74.3 

Ejidal 22 2.4 o.o 9 861 7o4 3.2 57 347 13.3 18.4 18o 981 10.8 58.1 

Dtl'aa tozmaa 111 11.9 0.3 8604 6.5 25.7 9 219 2.2 27o5 13 978 o.8 41.7 

Pomaa mixtas 83 8.9 0.1 16 431 12.5 17.5 24 828 5.8 26.5 44 736 2.7 47.7 

fotal 930 lOO. O o. o 132 139 100.0 3.5 429 893 100.0 11.2 1 677 033 1oo.o 44.0 

Puentor CODBo agl'Opecuario, 1963. 

!/ .111 oeneo no contiene datos sobre ndmero de fincaa, 
~. con res¡:octc el total del ¡rupo. 

~2, con reapeot.- al total ele lu fomae de ha8Dois, 

•ultit. IJ'8Dil0 'l'otol 

'l'otal ~1 '1-2 !'otol ~ '1-2 

l 412 615 89.7 55.6 2 541 113 66.6 100.0 

6187 Oe4 6.3 98 300 2.6 100.0 

82 663 5·3 11.2 735 846 19e3 100~0 

63 132 4e0 20.3 311 343 8.2 100,0 

1 583 o.1 4.8 33 495 0.9 100.0 

7 638 .0.5 8.2 93 716 2.4 100.0 

1 573 818, 100.0 41·3 l 81.) 81.) 100.0 100.0 
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Cuadro no. 21 

Paaamáa Formas de tenencia de la tierra en relación 
oon sru~oa de fi~oaa se~ tamaño en has. 1 1260 

Formas de Miorofincr.a Subf11111iliar Familiar ; Mul tif •. mediana Mul tif. grande Total 

tenencia Total %-1 %-2 Total %-1 ~2 Total %-1 %-2 Total ~1 ~2 Total ~1 ~2 Total %-1 %-2 

Pro1>iedad 
Número 647 13.1 5·3 5 558 9.8 46.0 4 143 15o4 34·3 1 603 24·4 13.3 134 59.8 1.1 12 085 12.6 100.0 
::iU.perficie 378 12.8 0.1 20 780 9·9 4o1 89 934 16.4 17.6 188 733 28.0 37.0 209 875 56.4 41.2 509 700 28.2 100.0 

Arriendo 
Número 551 11.1 9·7 4 495 1·9 78.8 572 2.1 10.0 82 1.3 1.4 6 2.7 0.1 57o6 6.0 100.0 
SUperficie 324 11.0 0.7 12 036 5·7 27.6 10 632 2.0 24·5 8 519 1.3 19.5 12 087 3.2 27.7 43 5')8 2.4 100.0 

Gratuita 
Número 3 504 70.6 5·9 37 470 65.9 63.0 15 858 58.9 26.6 2673 40.7 4-5 16 7.1 - 59 521 62.3 100. o 
SUperficie 2 063 69.9 0.3 138 188 65·7 19·9 308 566 56·4 44·5 232 672 34o5 33.5 12 419 3.4 1.8 693 908 38.4 100.0 

Formas mhtas 
Número 257 5.2 1.4 9 296 16.4 51.1 6 362 23.6 35.0 2 210 33.6 12.1 68 30.4 0.4 1P. 1')3 19.1 1('1().0 
SUperficie 185 6.3 o. o 39 457 18.7 7o1 137 734 25.2 24.6 244 541 36.2 43.7 137 374 37.0 24.6 551 2•J1 31.0 100.(1 

Total 
Número 4 959 100.0 5.2 56 819 100.0 59.6 26 935 100.0 28.2 6 568 100.0 6.8 224 100.0 0.2 ~5 505 10f\.O 100.0 
Superficie 2 950 100.0 0.2 210 461 100.0 11.6 546 866 100.0 30.3 674 420 100.0 37.3 371 755 100,0 20.6 1 806 452 1oo.n 1on.o 

!!!!n!!• ~nao BbTOpeouario. 
"-1, con respecto al total del campo. 

~2, oon rea~cto al total de lae formas de te~noia. 
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Al analizar la interdependencia entre tamaño y forma de explotación por países, se v; 
que las tendencias son muy homogéneas en Costa Rica: a menor tamaño de fmcas, mas 
alto es el porcentaje de todas las formas como se explotan; en la propiedad ocurre exacta· 
mente lo contrario. Similares tendencias se observan en la explotación en propiedad Y , 
colonato de Guatemala; en todas las demás formas hay gran irregularidad respecto al 
tamaño de las fmcas, salvo en el arriendo, donde la línea desciende de las microfmcas a los 
grandes latifundios. En Nicaragua las tendencias se proyectan en el mismo sentido que en 
Costa Rica, aunque con menor regularidad; el porcentaje de las formas gratuitas es corre
lativo al tamafio, salvo un ligero descenso en las fmcas multifamiliares grandes; la forma 
ejidal es semejante a la de la explotación en propiedad: a mayor tamafio, mayor porcenta· 
je, y no podía ser de otro modo, puesto que usnalmente los ejidos se implantan sobre 
superficies más o menos grandes. En Panamá la correlación nada tiene que ver con la de 
los otros países: las tendencias de las formas gratuitas y el arriendo son regularmente des· 
cendentes, mientras que la explotación en propiedad y en forma mixta son ascendentes. 

De estos datos se infiere: 
l. A mayor tamafio de la tierra, más se explota en propiedad, porque los dueftoS 

poseen los recursos necesarios para trabajarla directamente; 
2. A menor tamaño, más se explota en formas distintas de la propiedad. Esto se 

explica de dos modos: primero, porque algunas fmcas medianas y buena parte de 
las pequeftas pertenecen a los latifundistas, quienes las contratan con terceros en 
arriendo, aparcería o colonato, y segundo, porque la inmensa mayoría de los traba· 
jadores del agro sólo pueden adquirir tierras pequeftas en diversas formas de explo· 
tación y no en propiedad; 

3. La diferencia entre la máxima y la mínima en los porcentajés de formas de explota· 
ción es mucho mayor en la propiedad, lo cual revela en las otras formas un proceso 
de ajuste y reajuste dinámico dentro de marcos estrechos de tamaño de la tierra; 

4. Un crecido número de formas de explotación, y de su parte proporcional dentro de 
la superficie total de la tierra, tiene significados distintos según está distribuida la · 
propiedad; en los países con muy alto porcentaje de tierra apropiada, revela tende~· 
cia a que la tierra no sea explotada por sus dueños sino por terceros que no perCJ· 
ben totalmente los frutos de su trabajo; y en los países con alta proporción de ~e~ 
estatal, puede revelar además de lo expuesto -que por lo demás es indicador UplcO 
de dependencia interna-, una proliferación de formas de t~mencia en tránsito a la 
propiedad privada; 

S. Poi lo tanto, a mayor número relativo de formas de explotación del agro, menor 
grado de desarrollo capitalista. Esto no significa -hay que aclararlo- que casi todaS 
las formas de explotación de la tierra distintas de la propiedad correspondan a una 
relación de producción ajena al capitalismo. 

El examen de los cambios intercensales comprueba la dirección general de las tenden· 
cías que se han puntualizado. La propiedad se va concentrando y expandiendo en tos 
países de menor atraso agrario como Costa Rica y Guatemala, en tanto que las otras for· 
mas de explotación se multiplican en las fmcas de todos los tamaftos en Panamá y Nicata· 
gua, donde la apropiación de la tierra aún se encuentra en una fase más primaria (cuadros 
núms. 18-22). 
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CONCENTRACIÓN DE LA TIERRA EN CENTROAMÉRICA EN .1950 
Curva de Lorenz -Gini, trazada estimativamente sobre los puntos de referencia 
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CONCENTRACIÓN 'oE LA T!~RRA EN CENTROAMÉRICA EN 1960 
Curva de Lorenz -Gini, trazada estimativamente sobre los puntos de referencia 
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' Cuadro 110. 22 t 
Cen'troamérico (s;gJ¡to lliOE!I!:!B.}a J'ormti.B de tenencia en relación con 

los sru~OB de fincas 88S!!g tamaño 8D has. a 12~0..12~2 

País y Propiedad .&ni elido Ora.~uita ColoDB.to mra.e f'ozma.e Formas mixtas 

~Bita!! o 
!Júmero f. Superficie f. BW:tero '/. Superf'iois f. BÚm.ero '1> Superficie , !lúmeri> , Superficie 

"' 
IJúmsro , Superficie , llúmero '/. Superficie '1> 

Costa Rica. 34 935 100.0 1 628 290 100.0 901 100.0 13 046 100,0 1 132 100.0 19 763 100.0 227 100.0 6 222 100.0 978 100.0 11 000 100.0 4907 100.0 147 649 100.0 
Sabf'amilia.rea 14 206 40.7 39 281 2.4 702 77·4 1684 12.9 828 73.2 2 084 21.3 64 28.2 237 3.8 726 74.1 1 647 15.0 2 455 50.0 8 127 5·5 
FemUierea 13 028 37.3 218 448 13.4 162 17.9 2 242 17.5 246 21.7 3 815 "39.1 122 53·6 2 341 37.6 196 20.3 3 189 29.0 1822 37.1 27 854 18.9 
MW.Ut. mediana. 7 168 20.5 584 016 35·9 37 4·1 2984 22.6 57 5.0 3 338 34.2 39 17.2 2 735 44·8 53 5.3 3 48Q 31.6 607 12.4 45 837 31.0 
lilul. Uf'. grande 538 1.5 786 545 48.3 6 0.6 6 136 47.0 1 0.1 531 5·4 2 1.0 859 13.8 3 0.3 2684 24·4 23 0.5 65 831 44.6 

El Sal va.dcr 107 875 100.0 1 410 892 100.0 32 945 100.0 87 594 100.0 33 384 100.0 31 837 100.0 .. ' 

lliorof'iaoa.e 30 312 28.1 12 712 0.9 11 194 52.2 10 946 12.5 ··22 910 68.6 11 545 36.3 
Subtamiliareu 58 618 54.3 189 538 13.4 15 094 45-8 45 504 51·9 10 407 31.2 19 390 60.9 
i'amilia.rea 14 889 13.8 311 551 22.1 580 1.8 16 358 18.7 65 0,2 902 2,8 
llul~if. mediaDa 3 100 2.9 284'581 20.2 66 0.2 8 751 10.0 
MW. Uf'. gra.Dde 956 0.9 612 510 43·4 11 o. o 6 035 6.9 

Gua~emal S!!/ 193 907 100.0 2 976 699 100.0 59 192 100.0 105 997 100.0 34 964 1oo.o"'· 103 631 100.0 43 298 100.0 58984 100.0 17 326 1co.o 475 570 1oo.o 
Microf'iaca.e 34 970 18.0 12 797 0.4 13 953 23.6 6 310 6,0 5 142 14.7 2 040 2.0 14 600 33.7 5 391 9·1 5604 32.3 2 037 0.4 
Subi'a.milia.ree 124 029 64.0 308 242 10.4 44o26 74·4 71 735 67o7 27 571 78.9 58 647 56-6 28 121 65.0 46 995 79-7 10 037 58.0 18 938 4.0 
Pamilia.res 28 143 14o5 430 651 14·5 1 139 1.9 16 132 15.2 2 170 6.2 30 215 29.2 573 1.3 6 165 10.5 1 036 6.0 17 667 3.7 
l!ulUt. mediaDa 6 306 3.3 036 198 34.8 73 0.1 10 924 10.3 79 0.2 7 076 6.8 4 o. o 433 0.7 595 3.4 112 ~50 23.8 

llul tif'. gr-ande 459 0.2 188 811 39.9 1 o. o 1896 o.8 2 o. o 5 653 5·4 54 0.3 323 978 68.1 

Holldura;Y 33 289 100.0 1 159 668 100.0 13 473 100.0 77 544 100.0 17 143 100.0 133- 561 100.0 6 423 100.0 12 550 100.0 6 192 100.0 12 301 100.0 26 668 100.0 494 909 100.0 
lliorof'iacaa 2 342 7.0 1 475 0,1 3 572 26.5 2334 3.0 2 009 11.7 1 209 0.9 2 015 31.3 1 338 10.6 1 701 27.5 1 126 9.2 340 1.3 331 0.1 
SubfamU1aree 18 071 54·4 77 732 6.7 9 104 67.6 23 235 30.0 11 962 69.8 44 371 33.2 4 314 67.2 19 962 79·4 4424 71.5 9 726 79.1 19 045 71.4 79 o98 16.0 
..... ilia.req_ 9 602 28.8 214 854 18.5 ~ 4.9 1).-221 17.0 2 870 16.8 58 163 43·5 94 1.5 1 260 10.0 64 1.0 1 148 ~.3 5 867 22.0 123 675 25.0 
Mtif'. mediaDa 2 940 8,8 375 497 32o4 125 0.9 15 663 20.2 299 1.7 27 612 20.7 3 o. o 301 2.4 1 322 s.o 157 592 31.8 
llul Uf, grnads 334 1.0 490 110 42.3 18 0,1 23 091 29·8 3 o. o 2 206 1.7 :14 0.3 134 213 27.1 

Pazaam' 12 058 100.0 450 167 100,0 7 981 100.0 86 170 100.0 57 423 1oo.o 460 262 100,0 7 921 100,(1 162 483 100,0 

Subf'uilia.ree 5 928 4llo2 22 148 4·9 6 169 77·3 16 666 19·3 44 640 77·7 144 607 31·4 
4 552 57.5 18 936 11.7 

PBa!ilia.res 4 501 37.3 95 388 21.2 1 600 20.0 28 573 33·2 11 651 20.3 209 791 45·6 
"2"714 34.3 5'·~?2 34.2 

lfal Uf', msdia~~a. 1 513 12.5 176 452 39.2 198 2.5 18 565 21.5 1 125 2.0 100 738 21.9 
638 B.o 63"826 39.3 

t!ul Uf. gra.Dde 116 1.0 156 179 34.7 14 0.2 22 366 26.0 7 o. o 5 126 1.1 
17 0.2 24 099 14.8 

F\lantees Censos agropecuarios. 

!) All'lnos totales no oonouerdaza con las oi.tra.a qlle loe componen, a.caso debido a. a.jua~ea iaoompletos del censo. 

!!/Forma. e jidal de ~enenoia.l 

liúmero :¡ Superf'ioie :¡ 
52-947 100.0 616 871 100.0 
3 415 6.4 2 178 O,) 

34 789 65·7 149 671 24·3 
13 221 24·9 264 219 42.8 
1496 2.8 14, 119 22.9 

29 0.2 59 684 9·1 
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CONCENTRACION DE LA TIERRA EN COSTA RICA EN 1950 

Curvo de Lorenz -Gini, trozado estimotivomente sobre los puntos de referencia. 
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CONCENTRACIÓN DE LA TIERRA EN COSTA RICA EN 1963 
Curva de Lorenz-Gíní, trazada estímatívamente sobre los puntos de referencia. 
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CONCENTRACION DE LA TIERRA EN SALVADOR EN .1950 
Curva de Larenz- Gini, trazada estimotivomente sobre los puntos de referencia. 
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CONCENTRACION DE LA TIERRA EN SALVADOR EN 1961 
Curvo de Lorenz- Gini, trozado estimotivamente sobre los puntos de referencia. 
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1 

CONCENTRACION DE LA TIERRA EN GUATEMALA DE 1950 
Curva de Lorenz- Gini, trozada esfimotivamenfe sobre los puntos de referencia. 
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CONCENTRACION DE LA TIERRA EN GUATEMALA DE 1964 
Curvo de Lorenz- Gini, trozado estimotivomente sobre los puntos de referencia. 

100 

90 

1 

1 80 

70 

l.u 60 ' 
1.) 

l.o., 

~50 
l.u 

.. Q.. 
::::, 
CI)4Q 

l.u 

~ 

30 .J 
~ 

20 L 
10 V 

V 
-

-~ 
,_,.-

-. o 10 20 30 40 50 60 70 80 90 100 
% DE PRO P 1 E T A R 1 O S 

212 

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo



1 

CONCENTRACION DE LA TIERRA EN HONDURAS EN 1952 · 
Curvo de Lorenz -Gini, trozado estimotivomente sobre los puntos de referencia 
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1 

CONCENTRACION DE LA TIERRA EN HONDURAS EN 1960 
Curvo de Lorenz-Gini, trozado estimotivomente sobre los puntos de referencia. 
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CONCENTRACIÓN DE LA .TIERRA EN NICARAGUA EN 1951/52. 
Curva de Lorenz -Gini, trazada estimativamente sobre los puntos de referencia. 
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CONCENTRACIÓN DE LA TIERRA EN NICARAGUA EN 1963 
Curvo de Lorenz- Gini, trozado estimativo mente sobre los puntos de referencia. 
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CONCENTRACION DE LA TIERRA EN PANAMA EN 1950 
Curva de Lorenz- Gini, trazada estimativamente sobre los puntos de referencia. 
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CONCENTRACION DE LA TIERRA EN PANAMA. EN 1960 
Curvo de Lorenz-Gini, trozado estimotivomente sobre los puntos de referencia. 
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4. Las fincas nacionales de Guatemala 

En todos los países centroamericanos el Estado es el mayor propietario de tierras bal
días -pastos, eriates y especialmente bosques. Bajo presión de los campesinos desposeídos 
Y para resolver en parte los problemas agrarios, va organizando en ellas, zonas de desarro
llo y colonizaciones, o las da en uso; estos sistemas de tenencia están en tránsito hacia la 
propiedad privada. Sólo excepcionalmente el Estado explota sus tierras de modo directo y 
COnstituyendo fmcas. 

Caso aparte es el de las tierras nacionales en Guatemala, por la especial significación 
que ahí ha alcanzado su explotación en fincas. 

En Guatemala el Estado es propietario de 7 440 864 has., o sea 68 % del territorio 
nacional. De aquellas tierras, 45 140 has. están ocupadas por explotaciones de diversos 
tamaños, saldo de una inmensa dotación que llegó a sumar 313 046 has.; distnouidas en 
más de 100 fincas. 

Las Fincas Nacionales tienen una historia compleja y dramática, estrechamente ligada a 
la política y a la economía guatemaltecas desde fmales de la segunda guerra mundial. · 

De acuerdo a los compromisos suscritos con los aliados y en particular en la conferen
cia de Chapultepec (1945), donde se estipuló la acción conjunta para desnazificar al conti
nente, el gobierno de Guatemala tomó providencias contra los bienes de propiedad alema
na, en su gran mayoría explotaciones agropecuarias. Estas fmcas contenían el 35 % del 
café sembrado en Guatemala, más una porción sustancial del azúcar, el ganado, el carda· 
momo, las fibras industrializables y otros artículos exportables y de consumo interno. Se 
encontraban en las zonas más altamente productivas y, en general, estaban dotadas de 
medios mecánicos y técnicos mejores que las fmcas de los guatemaltecos. En conjunto, 
representaban cuando menos la cuarta parte de la riqueza agropecuaria de Guatemala, 
toda la cual era propiedad de unos 5 000 alemanes. · 

El precedente de la primera guerra mundial contra los bienes alemanes fue devolver la 
mayoría, y expropiar· y vender en pública subasta aquellos que fueron seleccionados por 
ciertos intereses locales y extranjerps. Igual camino llevaban en 1944, cuando el presiden
te Jorge Ubico los intervino sin sefialarles fm inmediato. Su sucesor, el provisorio Federi
co ~once, que buscaba su elección defmitiva a la presidencia, ordenó expropiarlos, bajo la 
Presión de la alta burguesía guatemalteca que trataba de adquirirlos. 

La Junta Revolucionaria de Gobierno (194445) fue más lejos, legislando en este senti
do: mantener la intervención, devolver las fmcas a sus antiguos duefl.os cuando demostra
ran no haber colaborado con el Eje y expropiar las demás a favor de la nación. El estatuto 
siguió en vigor hasta 1949, ya durante el régimen del doctor Juan José Arévalo, y su 
aplicación fue errática, prestándose a maniobras•de abogados que por sus entronques polí
~cos obtenían pingües utilidades personales con la devolución de algunas fmcas, bajo 
stmuiación de que pertenecían a personas nacionales o a alemanes que ninguna ayuda 
habían prestado al nazifascismo. En ese periodo, sin embargo, las.devolticiones no fueron 
hechas, debido a la presión que de hecho ejercían en el gobierno sectores nacionalistas 

1 deseosos de no desintegrar el rico patrimonio; estos sectores, a través del Congreso de la 
' lepública, emitieron una ley suspendiendo todos los trámites de devolución de las propie

dades alemanas en tanto no se emitiera un decreto sobre el problema global de la reclama
Ción de Guatemala contra el Eje. 

La Ley de liquidación de Asuntos de Guem fue aprobada por el Congreso en 1948. 
Sus normas principales eran: fijación del monto de la reclamación del país por los dafl.os y 
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perjuicios sufridos durante la guerra; expropiación de los bienes pertenecientes a alemanes 
que hubiesen colaborado directa o indirectamente con las potencias del Eje durante la 
contienda; reembolso del valor de las propiedades rústicas a los alemanes que probasen~ 
inocencia; compensación de la reclamación nacional con el valor de los bienes exproplll· 
dos; procedimientos para establecer la colaboración con el Eje; creación del Departarnen· 
to de Fincas Nacionales, para administrar las propiedades que pasaran al Estado y las que 
estuviesen en trámite. 

El presidente Arévalo, bajo la presión de abogados e intermediarios y ante el temor de 
que la ley afectase intereses de guatemaltecos, la vetó; un afio después y exhaustivamente 
informado del contenido, objeto y campo de acción de la ley, la aprobó en defmitiva. 

Al poco tiempo se produjo la escandalosa devolución de una enorme fmca que en ~ 
mayoría era propiedad de nazis; hubo algunas otras devoluciones de menor importancia, 
hasta que el coronel Jacobo Arbenz tomó posesión de la presidencia. Arbenz y sus colaba· 
radares entendieron mejor que el gobierno precedente el papel que las tmcas nacional~ 
estaban llamadas a jugar en el futuro del país. Esta política comenzó precisamente 
aprobarse la Ley de Reforma Agraria en 1952. Propósito fundamental de la contrarrevolu· 
ción que derrocó al gobierno de Arbenz en 1954 fue reducir el poderío del Estado. Y 
alejarlo de toda ingerencia en la vida económica, de acuerdo a los principios delliberaliS· 
ino clásica. En febrero de 1956 se emitió el nuevo Estatuto Agrario, que entre otras co~· 
dispusO arrendar y vender las fmcas nacionales. Entre 1954 y 1960 el Estado se deshiZ0 

de 23 fmcas, que producían 19 770 400 kg. de café. 
Pero no fue el régimen del coronel Castillo Armas sino el del general Miguel Y dígoras 

Fuentes el que convirtió la transferencia de las fmcas nacionales en el negocio más ¡negus 
lar y cuantioso en la historia del país. Sólo entre 1960 y 1963 el Estado transfiriÓ 1 
.fmcas, productoras de 14 922 400 kg. de café y de gran cantidad de otros artículos agro· 
pecuarios.' Si estimamos en 80 millones de dólares el valor de los bienes expropiados a 
los nazis entre 1944 y 1948, y en 25 millones el valor de los que fueron desafectadOS 
hasta 1958, se tendrá idea de lo que significó la "política" ydigorista al respecto. En 1962 

. sólo quedaban 39 fmcas nacionales, de las más pobres, arruinadas e improductivas. 
El gobierno del coronel Enrique Peralta se vio precisado a legislar en abril de 1963, 

anulando todos los procedimientos de desafectación de las fmcas nacionales durante la 
época de Ydígoras; pero lo que podía recuperarse ya no era mucho: frente a las buenas 
intenciones de aquel decreto, se alzó la poderosa oposición de la burguesía nacional Y de 
los políticos beneficiados, que por medio de recursos legales obstruyeron el revisioniSJll0 

y consolidaron la situación creada. 
Una encuesta de campo reveló que en 1967, las fmcas nacionales en manos de un~ 

comisión liquidadora estaban reducidas a 26, con una superficie de 45 140 has. (16 en e 
altiplano y el centro, 9 en el norte -Alta Verapaz- y 1 en el Departamento de Guatema· 
la); el12.3 % de la tierra está cultivada, con 365 has. en manos de los trabajadores colo· 
nos (cuadro núm. 23). El 39% de los trabajadores vive en las fincas; mas por falta de 
demanda de sus servicios en ellas se gana el sustento en otra parte. 
~ experiencia de las fmcas nacionales ha servido para reforzar la idea clasista de la 

oligarquía guatemalteca, según la cual "el Estado es mal administrador". Esta idea sifl 
duda es exacta cuando dicha clase maneja el gobierno, como ocurre en Guatemala desde 

· 9 Tomamos b~ena parte de la iiúonnación sobre las ftncas nacionales posterior a 1959, de P~e~ 
~ José Luis, Refonruz Agrario. Una experleru:ill en Gllllternaltl, Guatemala, Imprenta univetslta 
na, 1963. Todos los criterios son nuestros. 
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N 
N ....... 

Zonas 

.AJ.tipl.ano 
y centro 
Norte 

Total 

Cuadro no. 23 

Guatemala: Fincas nacionales, aprovechamiento de la tierra, 1967 
(En has.) 

SUperficie Tierra oul- Pastos Montes Otros usos Cultivada por 
tivada colonos 

Total 'fo Total ,. Total 'fo Total % Total % Total % 

9 527 100.0 4 710 49.4 1 008 10.6 2 715 28.5 772 8.1 322 3.4 
35 613 100.0 831 2.3 1 976 5.6 31 635 88.8 1 128 3.2 43 0.1 

45 140. 100.0 5 541 12.3 2 984 6.6 34 635 76.1 1 900 4:1 365 0.9 

no. de tra-
bajado res 
actives 

3 870 
1 623 

5 493 

Fuente: Oo.mis16n Liquidadora de las Fincas Nacionales, Encuesta a los administradores de las Fincas 
Racionales, Guatemala, ms., 1967. 
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Cuadro no. 24 

Centroaméricao AP!:ovecb&mientc de la tierra en fincae ¡::or 

SU;t!rficie en bas, lt: til!S!B de cultivo 1260-126l 
I 

Costa Rica El Salvador Ouatemal.a!t' Hondurn,.!!l 
Uso de la 
tierra Sllperficie 

%-1 %-2 Sllperfi cie %-1 %-2 Superficie %-1 ~2 Su¡>erflcle •f.-1 ( 1963) ( 1961) (1962) ( 1960) 

Labr~¡nza 387 882 14.5 11.5 493 49 31.2 14.6 1 000 790 26.9 29.6 342 056 14. 1 
Cul tivoe per-

manen tes 

Pastos 

lllontse y 
bosques 

Otros 

Total 

200 668 7-5 18.0 159 662 10.1 14.3 282 030 7.6 25.2 190 40J 
958 678 35·9 19.2 602 842 38.1 12.1 828 100 22.2 16 • .7 

1 098 234 41.1 27.0 229 187 14·5 5.6 1 2.77 920 34·3 31.4 
25 283 1.0 1.0 96 242 6.1 3.9 332 010 9·0 13-4 1 884 588 

2 670 745 100.0 16.7 1 581 428 100.0 9o9 3 720 850 100.0 23.2 2 417 053 

II 

Nicara¡¡ua Panamá Centroamérioa 
Uso de la 
tierra Swperficie %-1 %-2 Superficie ;(...1 ~2 

Superficie %-1 ','b-2 
( 1962-63) ( 1960) ( 1960-63) 

Labranza 726 695 19.0 21.5 428 019 23-7 12.7 3 378 937 21.3 100,0 

Cultivos par-
manentes 158 702 4.2 14.2 125 378 6.9 11.2 1 116 849 7.0 100.0 

Paetoe 1 774 574 46-4 35·6 818 329 45.3 16.4 4 982 523 31.2 10C'.0 

Montea y 
bosques 1 048 085 27.4 25.8 415 185 23.0 10.2 4 068 611 25.1 100.0 

Otros 114 759 3.0 4·7 19 541 1. 1 c. S 2 472 423 15-4 100.(1 

Total 3 822 615 100.0 23.9 1 806 452 100.0 11.2 16 01c¡ 343 10(1.0 100." 

Puenteet Guatemala, Consejo Nacional de Hanifioaoión Eoonó~ioa, Diaenóstico del sector !lfr'''l)eouario, 
Guatemala, mimeo., 1964.- Honduras, CIDA, Caracter1sticas generales de la utilizaolon Y dis
tribución de la tierra, mimeo., 1968.- Nicaragua, id., 1967.- Para los demás países, censos 
aeropecuarios. 

YDa~os estimP..dos¡ consideran la misma eu¡•erfiole en fincas c¡ue en 1950. 

jl.-1, rsla.oión al total de la. superficie cul tivad.a. en el J.&Íe. 

'f.-2, relación al total de cada. tipo de cul tivc en Centroamérioa.. 
~'No &'Parecen 4a:t.oa en 'P&B'\Oe 'Di montea ~ boBQ.uea. 

7.) 

7fi.o 

100.0 

<f-? 

1n. 1 

17.1 

76.2 
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1954. Las fmcas se arruinaron porque no se dio a su estatuto solución alguna. El papel 
que estaban llamadas a jugar en el destino económico y político del país era servir de base 
lógica a una reforma agraria: podían entregarse a los trabajadores en propiedad, aprove
chamiento colectivo· o cooperativo, o bien conservarse en poder del Estado para acrecen
tar sus recursos y su influencia en el sector agropecuario. A ello no se habría opuesto del 
todo la oligarquía terrateniente, siempre que una reforma agraria efectiva no la hubiese 
enfrentado como grupo exclusivo a la amenaza de la expropiación; al eliminarse ésta, el 
objetivo de dicha clase cambió: debilitar al Estado e incrementar su propia base rural a 
través del mecanismo de la transferencia del patrimonio. 

El único aspecto positivo del destino que tuvieron las propiedades de los nazis fue su 
traslado al sector nacional, eliminando el poder económico de una minoría que siempre se 
comportó como una implantación colonialista. 

S. Aprovechamiento de la tie"a 

Se ocupa esta sección de la tierra distribuida en fincas y de la manera como está explo
tada (cuadro núm~ 24). Esta tierra se aprovecha así: 31.2% en pastos, en su gran mayoría 
naturales; 25.1% en bosques, en su gran mayoría sin uso comercial, y montes que funda
mentalmente son tierra ociosa; 21.3% en cultivos temporales; 15.4% en "otros usos", 
categoría en la cual los censos agropecuarios incluyen tierras inútiles, y también una parte 
no despreciable de" tierra ociosa; y 7 % de cultivos perennes, o sea los que también se 
llaman leñosos. 

l.a proporción en que se encuentran estos cinco renglones no está en consonancia con 
la superficie de los países sino con la intensidad de su aprovechamiento. Costa Rica, que 
es el quinto país en tamafio, tiene el 27 % de la tierra en fmcas ocupada por montes y 
bosques, la tercera part~ en labranza y cultivos permanentes, y mayor extensión de pastos 
que todos los demás, excepto Nica,ragua. Honduras, por el contrario, tiene en términos 
absolutos menos tierra labrada y en cultivos permanentes que Costa Rica, y la maym 
superficie de tierra sin aprovechamiento alguno de la región. El35.6% de los pastos cen
troamericanos está en Nicaragua y la menor extensión en El Salvador donde también los 
montes y bosques y las tierras incultas son menores. Guatemala cuenta con el29.6% de 
las tierras de labranza y el 25.2% de los cultivos permanentes, y también con la mayor 
Proporción de montes y bosques, después de Honduras. El suelo de Panamá es el menos 
~rovechado de Centroamérica, salvo en tierras de labranza, cuyo últiino lugar lo ocupa 

0sta Rica {11.5% ). . · · · 
La diferencia entre la superficie de la tierra labrantía y la de cultivos permanentes es 

:ayor en Guatemala que en ningún otro país (26.9 y 7.6 % del territorio nacional), seguí-
por El Salvador (31.2 y 10.1% ); en los demás países la proporción es aproximadamen

te de 2 (labranza) a 1 (cultivos permanentes). El tipo de aprovechamiento más constante 
~r su relación al totai de la tierra e~ fmcas de cada país es el pasto, con 1~ máximas en 
t tcaragua y Panamá, y la mínima en Guatemala. La mayor importancia relativa de mon
es Y bosques la tienen Guatemala y Costa Rica, y la más pequeña El Salvador. 

Si sumamos las tierras empleadas en labranza y en cultivos permanentes y asumimos 
-no sin cierto optimismo- que todas ellas están explotadas, nos da lo siguiente: 
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Cuadro Núm. 25 

Centroamérica: Tie"a cultivada -excepto pastos- con relación 
a las superficies por país y ocupada en fmcas, 1960-63 

(Miles de Has.) 

Superficie Superficie Tierras 
Países total en fmcas cultivadas %-1 

Costa Rica S 070 2671 588.5 11.6 El Salvador 2139 1 581 653.2 30.5 Guatemala 10888 3 720 1 282.8 11.8 Honduras 11 208 2417 532.5 4.7 Nicaragua 13 870 3 823 885.4 6.4 Panamá 7 565 1806 553.4 7.3 
Centro amé rica 55 742 16 019 4495.8 8.9 
Fuente: Cuadros de esta sección del capítulo. 
%-1, relación a la superficie total del país. 
% -2, relación a la superficie en fmcas por país. · 

Guatemala y Costa Rica resultan con aproximadamente la misma proporción de su 
territorio cultivado; la diferencia a este respecto entre Honduras, Nicaragua y Panamá no 
es muy grande; El Salvador casi triplica la proporción de Costa Rica o de Guatemala. ~s 
distancias se acortan cuando se trata de la relación entre la tierra cultivada y la superficie 
en fmcas; aunque el orden por países se mantiene en general, sorprende descubrir que 
Panamá cultiva el 33 % más de sus fmcas que Costa Rica, y que El Salvador sólo sobrepa· 
sa a Guatemala en menos de 17% . 

La estructura de la tierra por su aprovechamiento no sufrió mayores cambios durante 
la década intercensal (cuadro núm. 26). La proporción de tierras de labranza subió 12.6%, 
y !a de cultivos permanentes 8 %; todos los demás renglones tuvieron incrementos much~ 
menores .. En cuanto a tierras de labranza, Costa Rica muestra un incremento de más ~e 
30% y El Salvador casi lo iguala; Nicaragua subió en 16%. Todos los demás países re~s· 

· tran ~jas, las mayores en Guatemala (8 %) y Honduras (más del SO % ). A la interaccton 
de estos signos contrarios se debe que en términos absolutos, la superficie labrantía de '' 
Centroamérica haya aumentado tan poco durante el periodo intercensal . 

. La superficie con cultivos permanentes, en cambio, subió en todos los países, con el 
resultado de un aumento de 14% para este renglón en Centroamérica. La máxiiJla se 
registró en Guatemala (17 %) y la mínima en El Salvador (pocc más del1% ). Los pastos 
subieron en 10 % y en la misma proporción disminuyeron los montes, los bosques Y laS 
demás. tierras no aprovechadas; Nicaragua casi triplicó sus pastos, y sólo El Salvador tuvo 
una baja de poco más de 8 %. 

De este análisis se deduce que: 

a) La mayor parte de la tierra en fmcas en los seis países está ocupada por pastos. Si ~e 
toma en cuenta la cantidad de reses y la proporción que de ellas se cría por becta~ 
rea, resulta que sólo una pequeña fracción de los pastos está realmente aprovecha 
da; 
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Cuadro .... 26 

CentroWDérioa• A:e::ovecbuiento do la 'tierra en fincas. 'POI' su.perfioie 

en has. z 1:i¡oa de cultivo1 12~0-12~2 

Coot.a Rica El Salvador Oua1im:aala Romlurae l11oar&g"J.a ParwofP Centrol!lllérioa 
O'eo da la 
U erro Sllpert; 1-1 1-2 SUpert. 1-1 1-2 Supert. :t.• :'-2 Superf. 1-• %-2 Supert. 1-• :'-2 Super(. i-1 '-2 Superf. ~· :'-2 

Labranza 223 208 12.3 6.3 391 059 25.6 11.1 1 316 190 35·4 37.2 723 117 28.8 20.4 436 470 18.5 12.3 450 115 3e.8 12.7 3 540 279 27.0 10C.O 

Cal tivoe por-
UIBDeDte& 132 552 7.3 17.7 153 220 10.0 20.5 159 035 4·3 21.3 174 653 6.9 23.3 128 538 5·4 17.2 - - - 747 998 5.1 100.0 

Pastos 626 i19 34·5 16.0 104 368 46.0 17.9 582 815 15.7 14.R R22 51'2 32.9 21.0 636 82R 26.8 16.2 552 087 47.7 14.1 3 924 779 3C.C. 10<l.O 

Man'\ee y 
boequee 791 296 4).6 25o9 205 510 13.4 6.7 1 332 856 35-7 43.6 727 365 29·0 23.8 - - - - - - 3 057 027 23.3 100.0 

Otro e 41 379 2.3 2.3 76 166 5·0 4o1 329 937 8.9 18.0 61 646 2.4 3.4 1 170 316 49·3 63.7 156 820 13·5 8.5 1 636 264 14.0 ICO.C> 

'!'o tal - 1 814 554 100.0 13.8 1 530 323 100.0 11.7 3 720 833 100.0 28.4 2 509 403 100.0 19.2 2 372 152 100.0 18.1 1 159 082 100.0 8.a 13 1C6 347 100.0 1CO,C. 

~· Bioa:rosua, DBC, -Bolet{p eetadi•tioo: Eftou.eata asropeouaria, 1952. Pal'a loa demás países, oonsoe ~pecuarios. 

La prilleJoa oi:f'l"a 4e PmniiiC {Dcleye 213 563 has. "en d.eeoaneo". 

~1, 2'elaoión al to'Ul da la ~¡.ert1o1e ea ftnoao por pai•• 

~2, relaoión al total del tipo de uso· de la tierra en fi!loae, de Centroamérioa. 
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b) Hay una correlación directa entre las superficies destinadas a labranza y cultivos 
permanentes, por una parte, y la producción de consumo interno y la exportable, 
por la otra. En Centroarnérica las tierras de labranza son tres veces mayores que las 
de cultivos permanentes; pero casi la tercera parte de ellas se encuentra en Guat~· 
mala. De donde se infiere que los demás países producen menos para su propto 
consumo y son más dependientes del mercado exterior en esta rama; 

e) Sólo el 9% de la superficie regional y el 28% de su superficie en fmcas están real· 
. mente cultivadas -exceptuando los pastos artificiales. Conforme a todas las propor· 

clones, los países se ordenan así en cuanto al aprovechamiento de sus fmcas en 
cultivos: El Salvador, Guatemala, Panamá, Nicaragua, Costa Rica y Honduras. El 
alto porcentaje de El Salvador depende de los cultivos permanentes y el de Guate· 
mala de la labranza; el lugar inferior de Costa Rica se debe a la alta proporción de 
pastos en sus fmcas, los cuales se aprovechan en buena parte y para los efectos de 
este enfoque no figuran como tierra cultivada. 

Los datos que obtuvimos de cuatro países sobre aprovechamiento de la tierra según los 
grupos de !ámaño en fmcas (cuadros núms. 27-30} confirman que en las unidades peque· 
ñas predominan los cultivos temporales de manera marcada, salvo en Costa Rica, donde 
en primer término se encuentran los cultivos permanentes; en segundo lugar están los 

. pastos naturales, excepto en Panamá, donde ese orden lo ocupan los cultivos perrnanen· 
tes; significativa es en El Salvador y en Nicaragua la protección de tierras que los censos 
llaman "otras", dentro de las cuales se localiza casi toda la tierra no aprovechable. , 

En las fmcas "familiares" la distribución de los renglones de aprovechamiento es mas 
irregular. El más frecuente es "pastos naturales"; en El Salvador y Nicaragua es alto el 
porcentaje de tierras de laboreo y en Costa Rica -un poco menos- el de "cultivos perma· 
nentes". · 

A partir de esta dimensión de la ti~rra, las formas de aprovechamiento prácticamente 
se uítifican. Los porcentajes más altos los tienen los "montes y bosques", seguidos de los 
pastos naturales -salvo en Nicaragua y Panamá, donde son prominentes los pastos sem· 
brados, y en El Salvador, donde destacan en las multifamiliares medianas los cultivos per· 
manentes y en las multifamiliares grandes, la tierra de labranza. 

Estos datos indican que: 

a) ~s tierras más intensamente aprovechadas en cultivos reales son las que ocupan tas 
mtcrofmcas y las fmcas subfamiliares, seguidas de las familiares; · 

b) En las fmcas pequeñas dominan los cultivos temporales y en las familiares, éstos Y 
los permanentes; · · 

e) Las fmcas grandes están en gran parte desaprovechadas, pues los renglones "montes 
Y bosques" Y los "pastos naturales" comprenden casi toda la tierra ociosa, si nos 
atenemos a los datos sobre producción, que denuncian el bajísimo comercio de 
madera y la exigua crianza de ganado; 

d} A pesar de que las proporciones de cultivos permanentes son bajas en las fincas 
grllll:des, en términos absolutos es allí donde se encuentra la gran mayoría de los 
cultivos permanentes -sin olvidar que en Costa Rica son altos los porcentajes de las 
fmcas familiares y en Panamá, los de éstas y aun de las fmcas subfamiliares· 

e) Para concluir, si ~rrelacionam~s. el aprovechamiento de la tierra por t~año de 
. fmcas, la producc10n y su J:'e?dimtento, encontramos que las fmcas pequeñas apor· 
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Cualiz·o no. 27 

Costa Rioat A~ov~chamiento da la tierra ~or ~os de 

tamafto en has. se~ ti~os de c~ltivo 1 126l 

Uso <!e la Su.bfamiliares Familiares M~tit. medias . ~!111 tif. grandes Total 

tierra !::llperf. %--1 ~2 Supert. ~1 ~2 Su.:¡.er:f'. %--1 ~2 Su.per:f'. ~1 ~2 Super:f'. '-'-1 ~2 

Labranza 

C~ltivoa tem-
:¡.orales 20 014 25.8 13.8 50 158 13.2 34·5 58 020 5·3 40.0 17 030 1.5 • 11.8 145 222 5.4 100.0 

l!.n deSCIIDSO 3 ~21 5.0 2.0 36 864 9·1 20.2 90 103 8.2 49·3 52 006 ·4·1 28.5 182 894 6.9 1oo.o 

1'-J 
Ctrae 2 250 2.9 3·9 11 162 2.9 19.1 21 265 1.9 36.4 23 686 2.1 40.6 58 363 2.2 100.0 

1'-J 
C~l U vos ¡.er--..J 
manen tea 27 963 36.0 13.9 53 654 14.1 26.6 65 983 6.0 32.7 54 094 4·9 26.8 201 694 1.6 100.0 

Pastos 

Sembrados 2 810 3.6 0.1 36 306 9·5 8.6 201 860 18.3 47.8 181 181 16.3- 43·9 422 157 15.8 100.0 

llatvl!lee ;2 2CO 15·1 2.3 82 585 ~1.7 15~4 241 430 21.9" 45·0 200 305 18.1 31·3 536 52C 20.1 100.0 

~ion~ea 11 
uosq .. ee 6 910 9.0 0.6 106 244 27.9 9·1 415 822 31·1 31·9 569 086 51.3 51.8 1 098 122 41.1 100.0 

(;tras 1 56b 2.0 6.2 .3 880 1.0 15.3 1 330 0.7 29·0 12 513 1.1 49·5 25 283 0.9 100.0 

Total 71 688 100.0 2.9 380 853 100.0 14.3 1 101 813 100.0 41.2 1 109 901 100.0 41.6 2 670 255 100.0 100.0 

!!!!!!!!!.• ee·nao at;ropsc~io • 
. --1 , relación al total del gr11po. 
~21 re!aoión al total del tipo de c~tivo. 
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Cuadro no. 28 

El Salvadora A:erovechamiento de la tierra l!!!r &rUj!2B de 

tamaño en has. aesún ti:eos de cultivo 1 1261 

Uso de la 
Microfincas Subfamiliare;:; Familiares lllul tif'. medias Multif, grandes Total 

t.ierra Superf'. ~1 %-2 Superf. %-1 ~2 Superf. %-1 ~2 Superf. %-t %-2 Superr. %-1 %-2 Superf. %-1 %-2 

Labran .. a 
Cul t1 vos tem-
:¡;or~les 43 892 71.5 1), 7 1)8 750 48.7 43·4 45 277 1).9 14.2 29 412 9·4 9.2 62 379 10.5 19·5 )19 710 20.2 100.0 
'!En descanso 1 414 2.3 0,8 35 539 12.5 20.5 53 369 16.4 30.7 34 432 11. o 19.8 49 024 8.2 28.2 173 778 11. o 10C.O 

Cultivos par-
39 436 12.1 mn.nf!ntes - 4 304 7.0 2.6 26 446 9·3 16.2 24.2 42 6)5 13.6 26.2 49 888 8.4 )0.8 162 709 10.J 100,0 

Pastos 
Sembrados 112 0.2 0.1 4 869 1. 7 4·1 18 471 5·6 17·7 25 830 8.3 24·1 55 152 ~.2 52.8 104 434 6,,; 100,0 
Nat•1rales 3 597 5·9 o.8 44 384 15.6 8.9 114 119 35.0 2).0 125 074 39·9 25.2 208 189 34.9 42.1 475 )63 31.) 100,0 

Montee ;¡ 
bosques 846 1.4 O,) 19 845 7.0 8.6 42 988 13.2 18.8 41 781 1).3 18.2 123 726 . 20.8 54.1 229 186 14.5 100.0 

Otras 7 195 11.7 1·4 14 971 5.2 15.6 12 394 3.8 12 • .9 14 03.9 4·5 14.6 47 64) 8,0 49·5 96 242 6.1 10G.O 

~o tal.!/ 61 360 100.0 3·9 284 804 100,0 18.0 326 054 100.0 20.6 313 20) 100.0 19.8 596 001 100.0 37·7 1 581 422 100.0 10C.O 

~~ CIDA, El Salvadora Características eneralss de la utilizacisln l distribuciÓn de la tiel'llt1 mimeo. 1 1968. 
%-1, relación al total del grupo en fincas. 

·t-2, relación al total del tipo de cultivo, 

.!l'aa,y un error de 2 has. en la suma, que no se pudo ajustar, 

-~~~-·#- .... ~ 
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Cuadro no. 29 

~·12 ~.~ 
'M,~'\3 ... ~., 

Nicaragua• Aprovechamiento de la tierra por grupos de 

tamaño en bao., según tipos de cultive, 1963 

Subfamiliaree Familiares Mul tif, medias ll!ul Uf. srandee Uso de la 
tierra. Su¡;erf, ~1 ~2 Superf. ~1 ~2 Superf. Jl,-1 ~2 Superf, ~1 ~2 Superf. ~1 ~2 

Labranz;u. 
Cultivos tem-
porales 442 47.6 0.1 
En clescanRo 8 0.9 O. O 
Cultivos per-
manente A 277 29.8 0.2 

Pastos 
Sembrados 
Naturales 

Montes y 
bosques 

Otras 

9 1.0 o.o 

0,1 o.o 
192 20.6 0.2 

69 326 
4 785 

13 287 

8 757 
22 480 

3 736 

9 768 

52.5 11·8 90 838 
3.6 1.4 50 339 

10.1 8.4 32 261 

6.6 0.8 91 522 
17.0 3·4 74 640 

2.8 0.4 71 447 

1·4 8.5 18 648 

21.1 23.3 
11.7 14.9 

7·5 20.3 

168 335 
208 801 

81 927 

10.0 43.3 
12.4 61.9 

4.8 51.6 

60,269 
73 551 

30 951 

21.3 8.2 
11·4 11.3 

474 921 . 28.1 42.7 
204 562 12,1 30o9 

536 862 
360 822 

16.6 6.8 498 688 29.6 47.6 474 212 

4·4 16.4 48 798 3,0 42,5 37 151 

3.8 15.5 
4·1 21.8 

2.0 19·5 

34.1 48.3 
22.9 54·4 

30.1 45.2 

2.4 32.4 

Superf. 

389 210 
337 464 

158 703 

112 062 
662 513 

048 064 

114 757 

Total 

~1 ~2 

10,2 100.0 
8,8 100,0 

4.2 100.0 

29.1 100.0 
17.3 100,0 

27.4 100, o 
3.0 100.0 

Total 929 100.0 o.o 132 139 100.0 3·5 429 895 100.0 11.2 1686 032 100,0 44.1 1 573 818 100,(l 41.2 3 822 813 100,(1 1()(),(l 

~· CIDA, Nicaragua• Caracterioticao generales de la utiliaación y distribución de la tierra, 1967, mimeo. 

%-1, relación ei grupo de- fincas. 

~2, relación al t.~po de cultivo. 
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Cuadro no. 30 

Fanamá1 Ae_:oveohamiento ó.e la tierra J20r !!l!l!OB de 

tamafio en has. ee~n tieos de cultivo, 1~60 

·.:¡;v ue la r.acrofinci=.a SubfamÜiares Familiares Mul tif. medias .llul Uf. grandes Total 
t1erra 

~!Jérf. ~1 %-2 Superf. ~1 ~2 Superf. %-1 '/.-2 Su¡ ... rf. %-1 %-2 Superf. %-1 %-2 Superf. %-1 %-2 

Lall.l"o.J.nt.":..:. 
Cu:i. tivoa tem-

t-.) !Jo.t·c.l~:ts 1 298 44.0 0,6 tl:J 123 42.3 43.5 78 8o8 14.4 38.4 32 232 4.8 15.7 3 587 1.0 1.8 205 04!l 11.4 t'oo.o w En detsc~riso 197 6,7 0.1 3C 364 i4·4 13.6 1o8 271 19.8 48.6 74 114 11.0 33.2 10 025 2. 7 4.5 222 971 12,3 100,Cl o C..tltivos per-
manen tes 1 097 .37.2 0.9 40 015 19.0 31.9 46 318 8.5 36.9 18 691 2.8 14o9 19 257 5.2 15.4 125 378 6.9 100.0 

l c:.gtcs 
:;embrados 60 2.0 o. o 21 684 10.3 3.2 165 252 30.2 24.2 345 078 51.2 50.5 151 532 40.7 22.1 663 606 37.8 100,0 
l{~turales 112 3.8 0.1 '1 263 3·5 5·4 31 038 5·7 23.0 40 180 5·9 29.8 56 130 15.1 41.7 134 723 7.5 100,0 

l<on~cs ;¡ 
ba:.t':i.U.es 61 2.1 o. o 18 732 8.9 4·5 110 134 20.1 26.5 158 486 23.5 38.2 127 772 34.4 30.8 415 18.5 23.0 100.0 
Otras 12) .¡.2 0.6 3 280 1.6 20.8 7 045 1.3 34.3 5 639 0.8 27;5 3 452 0.9 16.8 13 541 1.1 100.0 
"!:w lo!LL 2 950 100.0 0.2 210 461 100,0 11.b 546 866 100.0 30.3 674 420 100.0 37.3 371 755 100.0 20.6 1 806 452 100.0 100,0 

~~ Censo ~ropecuario. 

:l.-'1 1 re~ución sl ¡;r.J¡ o de fincas. 

;_2, relación al tipo de cultivo, 
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tan los artículos de consumo interno, con las menores utilidades, y las fmcas gran
des los artículos de exportación, con las mayores utilidades por hectárea cultiva-
kw . . 

6. Producción agropecuaria 

Centroamérica produce gran cantidad de artículos agropecuarios. Aunque llena la 
mayor parte de su consumo, tiene un saldo deficitario que la obliga a importar alimentos, 
mostrando con ello las condiciones irracionales de su economía rural. Sin embargo, no es 
la producción de consumo interno la que demuestra su dependencia hacia el extranjero, 
sino el porcentaje de su exportación-ocupado por unos cuantos productos. Como vere
mos, esta relación la supedita a precios fluctuantes y cada vez más bajos -establecidos en 
las metrópolis industriales-, con graves repercusiones para su desarrollo. 

Cuatro renglones principales dominan la exportación: café, banano, algodón y azúcar; 
esta participación es de 60 a 70 % en cuatro países, y asciende a 57.3 ·% en Nicaragua. En 
Panamá los productos agropecuarios sólo representan el 46.9% de la exportación; pero 
esta cuota es la de consecuencias más negativas porque está monopolizada en un 98.5 % 
por un solo artículo: el banano. Los países donde los productos agropecuarios acaparan el 
mayor porcentaje de la exportación son Guatemala (69.4%) y Costa Rica (68.9 %), con 
mayor diversificación de artículos en el orimero (cuadro núm. 31). 

-Paises 

Costa Rica 
El Jalv"ldor 
Guatemala 
Honduras 
Nicaragua 
Panam§. 

Cuadro no ~1 

Centroam~rica: Participaci6n porcentual de los cuatro produc

tos principales en las exoortaciones, 1950-1956 y 1965-1966 

Diversos años 1966 g/ 

!!:.1 Caf€1 Bana- Azd- Al~o- Total Caf6 Bana- Az~- Al~o-
no car d ll no car d n 

1950 32.9 31.5 64.4 41.7 25.3 1.9 
1955 85.5 8.5 94.0 47.6 - 13.0 
1956 73·9 12.1 86.0 44.3 2.0 2.7 19o7 
195ó 18.6 60.6 0.6 79.8 14.0 49.2 4.1 
1955 34.9 0.4 1.1 38.8 75.2 15.3 0.6 1.5 39.9 
'1962 3.7 31.0 34.7 0.7 44.2 2.0 

Total 

68.9 
60.6 
69.4 
67.3 
57.3 
46.9 

!!!ente: üatos.en OECEI, Mercado Común 
m§. en ranam§. en cifras, 19E>7. 

centroamericano, 1968.- Los datos de Pan!! 

!/ Años para los que 
los de 1966, 

se reunieron los datos mA.s completos, para compararlos· con 

:\!1 Costa Rica, 1965. 

' . 10Los datos que obtuvimos sobre aprovechamiento de la tierra por formas de tenencl(l. sOn tan 
Incompletos que no podemos usarlos ni a título de indicio. 
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Si comparamos globalmente la exportación de 1966 con la de diez años atrás, se 
advierte una baja en la participac;:ión de los cuatro productos mencionados; salvo e!'l Costa 
Rica y Panamá, a causa del aumento en el volumen del café y del banano, respectivamen· 
te. El mayor decremento se registra en El Salvador (33 .4 % ), Nicaragua (17 .9) y Gua tema· 
la (16.6). Esto significa que aun cuando la producción exportable aumente en volumen 
-y tal es el caso- son proporcionalmente más altos los incrementos en la exportación.~~ 
otros ·productos agrícolas y de las manufacturas, lo cual forma parte de la tendencia 
decreciente del sector agropecuario en todos los órdenes, respecto a los demás sectores de 
la producción. 

El café centroamericano representa el 7 % de la producción mundial y figura entre l~s 
más cotizados. Este cultivo se ve favorecido por su alta rentabilidad y por los bajos grava· 
menes internos; los mayores impuestos de exportación se pagan en El Salvador, que es por 
cierto donde la productividad es más alta. La exportación de café ha aumentado en más del 
75% desde 1955, con prescindencia de los altibajos en el precio. 

Pero la importancia relativa del café disminuye a ritmo casi constante -salvo en Costa 
Rica-; ello se debe a la vigencia de cuotas de exportación, establecidas por acuerdos inte!· 
nacionales, y a las diversas presiones internas que dificultan cada día más la subsistenc18 
de las condiciones privilegiadas que permitían el régimen de plantación. 

El café contribuyó a consolidar la economía capitalista en el· campo centroamericano 
desde finales del siglo pasado; al mismo tiempo, sin embargo, conservó residuos del siste· 
ma mercantilista colonial y formas embozadas de la servidumbre y del esclavismo, Y 
durante muchos años creó casi por sí solo la dependencia hacia el mercado externo. El 
cultivo del café y el régimen de plantación dentro del cual se ha realizado, son la principal 
causa de la deformación y el atraso del capitalismo agrario en Costa Rica, El Salvador Y 
Guatemala, por lo siguiente: 

l. El carácter permanente del cultivo crea una rutina administrativa que hace innecesa· 
ria la presencia del propietario en la finca. Esto auspicia la formación de una clase 
parasitaria cuya ideología sociopolítica está más próxima a la de los seftores feudales que 
a la de la burguesía moderna; 

2. Esta clase monopolizó durante muchos años el crédito y por su influencia en e! 
gobierno, obtuvo leyes y prácticas de hecho que virtualmente supeditaron a ella a casi 
todo el resto de la economía nacional; 

3. En el orden laboral: a) mantuvo la vinculación de los colonos con las fmcas, pagán· 
doles parte del salario en especies -incluso el aprovechamiento de parcelas de tierra- e 
impidiéndoles incorporarse al mercado libre de trabajo; b) aunque aún hay gran número 
de obreros colonos, al decaer el régimen de plantación y tender a transformarse en empre· 
sa con régimen totalmente asalariado, ocupa braceros temporales, agravando el problema 
del dese~pleo estacionario; e) por la relación esporádica que establecen con los patrono~· 
los trabaJadores temporales nunca llegan a organizarse y difícilmente adquieren concienct~ 
de clase, por lo cual no pesan como elemento de cambio de las estructuras existentes, 
d) los ca~cult?res siempr~ están en ~~diciones de controlar la oferta de trabajo y el rno~to 
del salano, ast como de fl]ar las condiciOnes de la labor a destajo mediante su coordinación 
en fuertes organizaciones regionales y nacionales que eliminan'entre ellos la competencill; 

.4. P~r su incidencia sobre el régimen de la tierra, la caficultura ha incrementado el 
latifun~o ext~nsivo y el ~tifundio económico, con los siguientes efectos: a) amoruzació~ 
de la t~erra ~c1osa co~o insti11Rl:ento para retribuir en parte con su uso a los trabajadores, 
b) perStstencta del cultiVo extenStvo, con bajos rendimientos; e) creación de una economía 
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satélite de las grandes plantaciones, fonnada por pequeños propietarios fmanciados por 
ellas con el compromiso de entregarles sus cosechas a precios deprimidos;11 

S. Por último, la caficultura adolece de un lastre para modernizarse: la fluctuación de 
los precios orilla al fmquero a mantener niveles mínimos de mecanización y de salarios. 

El café ha sido negocio de los nacionales en todos los países productores del istmo. En 
Guatemala, la minoría alemana de que ya hablamos inició los cultivos en Alta Verapaz y 
los expandió considerablemente en la bocacosta del sur y el altiplano, en la parte occiden
tal del. país hasta la frontera con México. Los alemanes desarrollaron sus propios sistemas · 
bancarios, de transporte, compra a otros productores y mercadeo internacional. Al empe
zar la última guerra, controlaban la tercera parte de las plantaciones y más del 40 % de la 
exportación de café, amén de fuerte Cl;llltidad de otros cultivos; ya hemos visto el destaca
do papel que tuvo este enclave en el proceso socioeconómico y político de la república. 

La exportación de banano pennanece estacionaria desde hace tres lustros: en 1952 
representaba el 35% de la producción mundial y ahora, cerca del 18%. La importancia 
relativa del banano en las exportaciones decrece con regularidad, salvo en Panamá. Las 
plantaciones se han redúcido en primer término, a causa de las plagas endémicas (sigatoka 
Y Mal de Panamá} y, en segundo, por las presiones internas, las más fuertes que hasta hoy 
ha recibido ningún otro grupo empresarial agrícola en la región. 

El negocio bananero es monopolio de la United Fruit Co., que empezó a operar en la 
región a principios de este siglo al amparo de concesiones privilegiadas en todos los órde
nes, incluyendo la propiedad de varias centenas de miles de hectáreas de óptimas tierras 
COsteñas. 12 Poco a poco, la UFCO absorbió a sus competidores o los convirtió en subsi
diarios, y amplió su dominio a puertos, transportes, comunicaciones y muchas otras em· 
presas. 

Ninguna compafiía bananera norteamericana opera en El Salvador, debido a la falta de 
. extensiones adecuadas y a que la faja costeña está ya apropiada por los fmqueros naciona· 
les. Si se consideran las cóndiciones ecológicas y políticas de Nicaragua, no se comprende 
por qué tampoco allí se han establecido aquellos monopolios en superficies dignas de 
mención. 

Las plantaciones de banano, a diferencia de las cafetaleras, son empresas donde preva· 
lecen relaciones de trabajo y sistemas técnicos totalmente capitalistas y modernos; han 
COntribuido a la habilitación y al saneamiento de zonas abandonadas, y sin proponérselo, 
activan la fonnación de la conciencia de clase y la cooperación entre los trabajadores. 
Pero sus consecuencias en el campo agrario -para no referimos a las demás- son funda· 
mentalmente negativas: 13 

l. La influencia que ejercen sobre el mercado externo y la vida económica local, impi· 
de que productores independi~ntes se dediquen a los cultivos por ellas monopoliza· 
dos; 

2. Acaparan los mejores suelos costeños y después del Estado, son el latifundista 
mayor de la región; 

3. La naturaleza del cultivo bananero agota pronto los suelos y hace su restauración 
superior a la capacidad económica de los países -en caso de recuperar la tierra; 

11Monteforte Toledo Mario GUIItem~~/4. Monognzfúz IOCiológiCil, Instituto de Investigaciones 
0---'-• fl ' ""'-"la.les, UNAM, 1965, 2. ed., p. 156 y s. . 

12 
Id., p. 157 y ss. 

13 
Id.; p. 540 y ss. 
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4. Cada once años, aproximadamente, las tierras sembradas de banano deben abando
narse, por la infección de la sigatoka y el Mal de Panamá; las tierras abandonadas 
sirvert a la empresa para canjearlas al gobierno por nuevos privilegios, o para vender
las a buen precio, no obstante que las recibieron gratuitamente; 

5. Las empresas bananeras están instituidas como factorías coloniales; de ahí que sus 
centros de población no hayan podido desarrollarse como verdaderas ciudades, pues 
el negocio tiene mucho de móvil y transitorio; 

6. Estas mismas condiciones semiprecarias traen otras secuelas: inestabilidad para las 
actividades productivas que gravitan hacia la compafiía bananera en su zona d~ ope· 
raciones, y trabajadores sin empleo -ya desarraigados de los distritos del intenor de 
donde proceden- cada vez que las plantaciones se abandonan o se reducen; . 

7. Finalmente, las plantaciones bananeras son enclaves colonialistas cuya producción, 
en materia de rendimientos económicos reales, beneficia fundamentalmente a la 
metrópoli extranjera.· 

El algodón es el artículo exportable que más recientemente se cultiva en la zona. Des
de hace unos diecisiete años se desarrolla en la costa del Pacífico, cuyas condiciones son 
buenas y en algunas partes, óptimas. La cosecha 1964-65 representó el 2.5 o/o de la pro
ducción mundial y desde entonces tiende a subir. El 14 o/o se consume en la región Y el 
resto se exporta. Desde 1960, la superficie algodonera se ha duplicado en exceso. 

El cultivo algodonero surgió poco después de la segunda conflagración mundial bajo 
los siguientes estímulos: la emergencia de un nuevo grupo empresarial, la política desarro· 
llista y proteccionista de los gobiernos que sustituyeron a las dictaduras militares, Y la 
demanda del mercado externo, sólida y abierta por las necesidades de reconstrucción 
durante la posguerra. Desde entonces ha tenido una expansión espectacular, especiahnen· 
te en Guatemala, en cuyo cuadro de exportaciones el algodón no aparece en 1950 Y se 
eleva a 19.7% en 1966; sólo en Costa Rica y Panamá no es importante ese rubro. 

Las fmcas algodoneras emplean los métodos más modernos, inclusive en sus relaciones 
de trabajo y en· actividades fmancieras propias de las grandes empresas. El régimen de 
tenencia de la tierra que más abunda entre ellas no es la propiedad sino el arrendamiento. 
No siempre son los productores los que se encargan de roturar y preparar los suelos, sin° 
empresarios que disponen de maquinaria adecuada y de técnicos para operarla. El arreglo 
es· satisfactorio para los latifundistas con tierra ociosa, y para el gobierno, siempre en 
favor- de que el campo rinda sin necesidad de una reforma agraria. 

El cultivo del algodón ha puesto en uso grandes extensiones de terreno improductivo; 
ha formado a un grupo numeroso de nuevos empresarios -una auténtica burguesía 111°' 
dema que va surgiendo a la sombra de cada gobierno-, 14 da base finne de materia pril118 

14En el año agrícola 1967~8, el sector algodonero de Guatemala estaba compuesto así: productO: 
res, 269; fmcas, 335;, superficte sembrada, 89 788 has.; promedio de superficie por fmca, 268 ha55·• promedio de superficte por productor, 334 has.; producción estimada de algodón en rama 206 85 
~ps. métricas; produccion estimada de algodón en oro, 113 765 tons. métricas; promedio de p_roduc~ 
ct«;>~ en .rama po~ ha., 2.41. tons. métricas; promedio de producción en oro por ha. 829 k. (Fuente· 
Ministeno de Agricultura, Guatemala). ' 
~ estos datos se deduce lo siguiente: a) el 58 %de la producción está en el Departamento de 

Escuintla,. el 30 % en Retalhuleu, el 8 % en Sucbitepéquez y el resto en otros cuatro Departamentos; 
b) todo el algodon del país se siembra en la costa del Pacífico; e) varios productores siembran rnás de 
1q 000 has.; d) algunos contro~ la prOC!ucción de más de 15 000 has. cada uno, a través de rmancia· 
mtentos y cornpras; e) 30 fmcas üenen mas de 700 has. de superficie; t) la superficie mediana en rmcas 
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a la industria nacional, autogenera otros negocios y repercute a favor de los trabajadores 
en el orden de los salarios y las prestaciones. Pero sus inconvenientes para la sociedad son 
graves, debido a la ilimitada protección oficial y a la falta de un plan regulador de sus 
actividades. 

l. Es factor de ·mortalidad y morbilidad, por los insecticidas que se aspersionan sin 
suficientes precauciones desde las avionetas (ver capítulo "Salud y enfermedad"); 

2. Esas sustancias han causado una seria merma de la fauna costeña (aves e insectos 
útiles); 

3. Incrementa la desforestación y modifica noéivamente todo el régimen ecológico de 
las zonas donde opera; 

4. Comparte, con los grandes cultivos de exportación, el monopolio del crédito banca
rio, lo cual, no por ser normal dentro de las condiciones del capitalismo deformado, 
perjudica menos a los demás agricultores; 

S. Es una típica cultura adventiciá, que exige poca inversión fija y acrecienta menos · 
que casi todas las demás empresas agropecuarias el capital agrícola; 

6. Su alto y muy rápido ciclo de recuperación de capital en juego, crea una plutocracia 
proclive al consumo suntuario, sin verdadero profesionalismo como grupo produc
tor, y ahonda la mala distribución de la riqueza; 

7. Concentra el uso de la tierra sin tasa alguna, como lo prueba el hecho de que todas 
las explotaciones agrarias tienden a disminuir de superficie, mientras que los algodo
nales aumentan hasta constituir una especie de latifundio móvil, siempre renovado 
y multiplicado; 

8. Contribuye a amortizar la tierra en manos de los grandes propietarios, porque el 
caso más frecuente no es que los algodoneros adquieran fmcas propias sino que 
arrienden fracciones ociosas de los latifundios; 

9. Por último, los algodoneros forman un poderoso grupo de presión a favor del 
gobierno que los apoya, obstaculizando la acción de los demás grupos sociale,s a 
favor del cambio profundo de las estructuras agrarias. Gradualmente, son ellos los 
que tienden a reemplazar a los cafic.ultores en ese rol conservador, tan negativo para 
el desarrollo integral y equilibrado de los países centroamericanos. 

excede las 200 has.; g) la mayor superficie mediana en fincas se encuentra en el Departamento de 
~etalhuieu; h) en Escuintla es donde se encuentra el mayor número de fmcas mayores y menores; i) 
. os, más grandes productores tienen las explotaciones a nombre suyo y de otras personas naturales y 
~rtdicas; j) es frecuente que un mismo productQr explote fmcas en varias jurisdicciones municipales y 

sta en varios Departamentos. 
Datos obtenidos de otras fuentes permiten la identificación socioeconómica y política de buena 

&arte de los productores. La mayoría son arrendatarios y la minoría, propietarios; los arrendatarios de 
err!IS son más numerosos entre los .Productores grandes, y los propietarios, entre los pequeños y los 

rnedianos. Una pequeña minoría esta compuesta ~or antiguos agricultores y la gran mayoda, por agri
Cultores nuevos; entre los productores hay profesionales, comerciantes e industriales de grandes ingre-
sos, Y cierto número de militares. . · 
1 ~'<;>r la época en que comenzaron a trabajar, los algodoneros pueden identificarse políticamente con 
os diversos regímenes que ha habido en Guatemala desde 1950 a la fecha. El grupo surgido bajo el 
~~trocinio del gobierno del coronel Arbenz fue prácticamente liquidado al iniciarse la contrarrevolu· 
soon de 1954· quedan aún unas cuantas personas, que estaban menos identificadas con aquél gobierno; 
. n numero~s los algodoneros de la época de Castillo Armas, muchos de ellos, conocidos "liberacio

:Stas"; de la promoción del presidente Ydígoras Fuentes hay un fuerte núcleo, tal vez el más numero
. A Partir de 1962, el grupo de algodoneros tien~ m~nos vinc~ción política. que los antet:iores, o sea 

~e es el formado por la mayoi parte de empresanos mdepend1entes. El estudio de los créditos otorga
s por los bancos oficiales a los algodoneros de las diversas "generaciones", completaría el panorama 

tePara establecer con exactitud el vínculo político de muchos productores del sector algodonero de Gua-. 
mata. · 
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Hasta hace diez años el cultivo de la caña de azúcar estaba destinado al consumo local 
y a prpveer materia prima al poderoso gremio de los fabricantes de licores. A partir de la 
revolución cubana, los Estados Unidos distribuyeron entre diversos países las compras que 
antes hacían en la isla, manipulando las cuotas como retribución de tipo político. El 
istmo centroamericano ha sido una de las zonas más beneficiadas: hasta 1955 sólo Nicara· 
gua exportaba algo de azúcar; en 1966 los únicos países que no la exportan son El Salva· 
dor y Honduras, aunque en ésta ya marchan planes para acrecentar las siembras. 

Hacia 1961-62 Centro~érica producía unas 370 000 tons. de azúcar, que han llegado 
a duplicarse. El costo de la producción regional y .la competencia en el mercado externo 
presionan negativamente sobre esta industria, la cual es poco probable que se expanda. . 

Al entrar al ~ercado internacional, los grandes productores de azúcar se han visto obli· 
gados a abandonar sus viejos ingenios y a tecnificar sus métodos, a fm de abaratar los 
costos y subir la calidad del producto. El azúcar tiende a beneficiarse en fuertes centrales, 
manejadas por sociedades anónimas o por poderosos capitalistas, entre los que figuran 
emigrados cubanos; el antiguo ingenio de tipo medio y artesanal está desapareciendo, r 
limitándose a producir materia prima para· las centrales azucareras. Como parte del mo~· 
miento general de concentración de la riqueza, se observa también que los mayores fabn· 
cantes de licores poseen empresas agrícolas productoras de azúcar, con sus respectivas 
redes de transportes. 

La producción de azúcar se incrementa más por el aliciente de la exportación que por 
el aumento correlativo de la demanda interna. El incentivo básico para ello es el doble 
régimen de precios. 

Otro tanto ocurre con el ganado, cuya producción se concentra cada día más en las 
grandes fmcas, que no requieren un nivel técnico de administración demasiado alto. En 
menos del lO% del número de fmcas mayores de 45 has. se produce casi el60% de las 
reses para el destace. Estas fmcas son las únicas que disponen de suficientes pastos natura· 
les, o de la posibilidad económica de sembrarlos; en las fmcas menores en tamaño se apr~· 
veclían para la pastura los rastrojos de maíz. El precio de la carne sube de manera contl· 
nua desde hace veinte afíos y constituye un aliciente para la ganadería centroamericana. 
cuyas perspectivas no pueden ser mejores. Hay más de 6 millones de reses en la región. 

En 1966 alcanzó cierta relevancia la exportación de otros productos agrícolas; por 
ejemplo la carne (en Costa Rica y Guatemala), la semilla del algodón (en Nicaragua) Y la 
miel de abeja (varios países). Panamá coloca en el mercado internacional un fuerte tonela· 
je de camarones. La exportación agropecuaria está más diversificada en Nicaragua y Gua· 
· temala. Como tendencias generales de la producción exportable señalamos: 

l. Concentración en grandes propiedades; 
2 .. Tecnificación de los métodos de trabajo; 
3. Organización de gremiales de productores, para la defensa de sus intereses comunes; 
4. Generación de una nueva burguesía incorporada desde el punto de vista ideológiCO 

y técnico al capitalismo moderno; 
S. P-redominio de capital y de administración nacional; 
6. Vinculación estrecha de los grupos de productores con el gobierno en turno; 
7. Especialización de las f~cas e~ una producción determinada, con prescindencia de 

la econo~ía mixta que e~a típica de las plantaciones y haciendas antiguas. , 
La producc10n de consumo mterno está en extremo diversificada y diseminada a tra"es 

de todo el territorio cultivado en Centroamérica. Independientemente del producto priJl· 
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Cuadro no. 32 

Cen~ro:.mé:;:ica: ::íti~crfi.;ie en axElotación Y. Ero.i~lcción de cereales 2 1948-1952 Y. 1966 

(~n miles de has. Y. de tons. métricas) 

1948-52 y 1953-56 y 1966 
País Super.t'icie P!.'oducción .5uperfi ci e Producción Superficie Producción 

total ·:t To"Lal 'f. Por 
1o·c~ll % Total % Por To'tal ·~ Total '!> Por 

ha. ha. ha. 

Go:ilta. 
P.ic9. o~ 

·.:: 5.1 107 7.0 1.3 93 5.5 106 7.0 1. 1 137 5.9 162 6.9 1. 2 
El Jal-
vador 297 18.4 34.6 22.6 1.2 249 14..8 294 19.5 1.0 335 14.4 431 18.4 1.3 
Guata-
mala 592 36.6 470 30.6 0.8 610 36.2 447 29.6 0.7 841 36.1 871 37.2 1. o 
Hondu-
ras . 352 21.8 271 17.7 0.8 355 21.1 271 18.0 0.8 499 21.4 376 16.1 0.7 
r;ica-
gua 167 10.3 195 12.7 1.2 216 12.8 216 - 14-3 1.0 276 11.9 275 11.7 0.9 
Pan:1rná 126 7.8 145 9.4 1.1 162 9.6 175 11.6 1 • 1 24.0 10.3 226 9.7 0.9 

Total 1 616 100.0 1 534 100.0 o;g 1 685 100.0 1 509 100.0 0.9 2 328 100.0 2 341 100.0 1.0 

Fuen·te: FAC, Anuario de ~ro:hlcción, !:\oma, 1967. a;r;,-.. --··----~ --------
- Prom·Jdio anual. 
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cipal a que se dediquen, en gran número de fmcas de todos los tamaños se siembran ar· 
tículos alimenticios. 

En 1948-52 el promedio anual de superficie sembrada de cereales era de 1 616 ?_<JO 
has. y su producción, 1 ·534 000 de tcns. métricas; en 1966 la superficie ascendio a 
2 328 000 y la producción a 2 341 000; la producción por· hectárea tuvo un aumento 
insignificante, de 0.9 a 1.0 tons. (cuadro núm. 38). 

Guatemala cuenta con el 36.1 % de la superficie cultivada de cereales y con el37 .2% 
de la producción; en un territorio casi seis veces más pequeño. El Salvador sigue con 14.4 
y 18.4%, respectivamente y con el mayor rendimiento por hectárea de la región (1.3 ton. 
métrica). En superficie cultivada, el segundo país es Honduras, con 21.4%; pero es tam: 
bién el de más bajos rendimientos (0.7 ton. métrica por ha.). En el nivel inferior esta 
Costa Rica, con 5.9% de la superficie y 6.9% de la producción, aunque sus rendimientos 
sólo se ven superados por los de El Salvador. . 

Entre 1948 y 1966 la superficie cultivada de cereales aumentó en un 40% , habiéndose 
duplicado en Costa Rica y Panamá (cuadro núm. 32). 

Aunque algo ha influido en este comportamiento el Mercomún Centroamericano, no 
son los precios sino más bien la política de los países dependientes de las exportaciones la 
que promueve la autosuficiencia y estimula ese tipo de cultivos. La tasa de incremento de 
la producción, sin embargo, no ha logrado sobrepasar la de la población, y los rendimien· 
tos por hectárea permanecen estacionarios. La producción granera centroamericana, 
además, siempre ha sido fluctuante, debido a los siguiente~ factores: clima, escasa asisten· 
cia técnica, falta de crédito, primitivas e insuficientes facilidades de procesamiento Y 
almacenaje, malas vías de comunicación, y sustitución de cultivos por otros de mayor 
rentabilidad. Ni siquiera esta última expectativa es siempre racional; a corto plazo, en 
efecto, se genera en la altemabilidad de los cultivos: al encarecerse un año el maíz porque 
la mayoría de los pequeños agricultores sembraron trigo, por ejemplo, al año siguiente es 
éste el que sube de precio porque abundó la siembra de maíz. 

Por otros motivos, como son las cotizaciones internacionales y la competencia de otros 
países subdesarrollados en el mercado externo, los precios de los artículos exportables de 
Centroamérica vienen sufriendo un deterioro que se vuelve alarmante en los últimos años. 
Entre 1960 y 1967 los precios por unidad de peso bajaron así: de 92 centavos de dólar a 
77 centavos el café; de 51 a 45 el algodón; el azúcar se mantuvo estacionaria y el banano 
subió de 0.07 a 0.08. El único artículo que acusa una tendencia alcista -lenta, pero cons· 
timte-, es la carne, que en el periodo bajo examen subió de 0.62 a 0.82 (cuadro nÚJll· 
33). 

Mientras no se planifique la producción y se mejoren las técnicas y los recursos de que 
. actualmente dispone -para no hablar del imperativo de la reforma agraria-, las pequeñaS 

alzas en la superficie cultivada o en el volumen de sus cosechas sólo pueden evaluarse 
dentro del deforme proceso que con cierta hipérbole se llama desarrollo. 

7. Productividad agropecuaria 

Para averiguar la productividad relativa de los grupos de fincas según su tamaño y eva· 
l~m:l~ por hectárea cultivada, sólo obtuvimos datos de tres países; sin embargo, dada, 1~ 
similitud por parejas entre ellos y los demás -según ya vimos-, consideramos que el análi· 
sis es aplicable a toda la región. 
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Cuadro no. 33 

Centroamérioa (exceEto ranamá)• Volumen1 valor total ~ Eor kilo de loa oinoo Eroductoa 

ErinoiEalea ne exEortaoión 1 1260 ~ 1261 
(En tone. mete. Y d6~_aree 1 millares) 

Cai"é :Banano Algodón Azúcar Carne 
r·ais J- ar.o 

Valo7.i/ Valoli/ Vol. Valor F V el. Valor F Vol. Valor F Vol. F Vol, p 

1960 
Coe~a Rica 46.7 43-9 Oo94 272.7 20.3 0.07 0.6 0.3 0.50 18.8 1.8 0.09 7.3 4.3 0.59 
E.l Sal VHdor ~0.6 81.0 0.90 - - - 30.4 15.8 0.52 10.9 1.4 0.13 - - -
Gu .. temala ¡¡;.o 78.6 0-97 169.0 13o4 0.07 12.4 5.8 0.47 0;7 o. o 0,10 0.5 0,2 0.40 
Tlocdur .. s 15.5 11.8 0.76 360.2 28.1 o. ca 1.2 0.6 0.50 - - - 1.6 1. 1 0,69 
Nics.r~ua 21.8 1 ;lo 2 0.68 0.2- 0.1 0.05 28.;¡ 14.8 o. 51 46.3 3.6 0,08 4·4 3.0 o.6P. 

N Centro a-VJ 
\0 mél·ica 255·6 234·5 0.92 822.1 61.9 0.01 73.5 37.3 0.51 76.7 6.8 0.09 13.8 8.6 0.62 

1W. 
C<>sta Rica 80.1 50.1 o.ó2 326.9 27.5 0.08 2.8 1.4 0.50 53·9 6.4 0.12 9.7 7.::1 o • .<l-1 
El Salvador 122.) 98.8 0.81 - - - 34.0 16.9 0.50 44.8 4.6 o. 1<' 0.1 o. o 0.90 
Guatemala 81.;1 69.6 0.65 43o7 3.2 0.01 67.0 31.5 Oo47 1C6.2 9.8 O. M 8.8 fl.o 0.91 
Honduras 22.2 11·1 0.80 450.9 73.8 0.09 11.5 4.6 0,40 25.4 1. 6 0.06 6.6 4.2 0.64 
Nicaragúa 26.0 21.5 0.83 42.4 3.3 0.08 120.8 57.5 0.47 72.7 6.5 0.09 14.7 12.5 0.85 

Centro a-
mérica 332o5 257·7 0.71 863.9 107.8 0.08 236.1 111.9 0.47 303.0 28.9 0,09 39.'1 32.6 0.82 

Var~ación, 
et1 ·_k 
1:;1uCm!OC,O 30.0 9·9 -fj.5 5·0 74.1 14o3 221.2 200.0 -8.5 295.0 325.0 o. o 11\9.1 27:1.0 32.2 

~· ~lECA, Indicadores económicos centroamericanos, no. 5, septiembre, 1968, 
1, precio en dolares por kilo. 

!/La cirra del 3er. renglón es 0.007. 

~La cifra ael 8o. renglón es O,OQ9 • 

. , 
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Cuadro no. 34 
Costa Rica1 El Salvador~ ~icar~~a• SuEerficie dedicada a cultivos de consumo interno~ 

exportación· por grupos' de tamaño, 196~ 

(En has.) 

Costa Rica (1963) El Salvador ( 1961) Nicaragua (1963) 
Interno Externo Total Interno Externo Total Interno Externo Total 

Totales 
Abe. 165 465 173 456 338 921 276 0.94 198 089 474 183 232 052 211 427 443 479 
%-1 48.8 51.2 100,0 58,2 41.8 100.0 52.3 41·1 100,0 
%-2 too. o 100.0 100.0 100,0 100.0 100.0 100,0 100.0 1.00.0 

Micro fincas 
Aba. - - - 46 689 2 537 49 226 407 96 503 
%-1 - - - 94o8 5.2 100.0 81,0 19.0 100.0 
%-2 - - - 16.9 1.4 10.4 0,2 o. o 0,1 

Subfamiliares 
N Aba. 27 010 24 864 50 874 145 748 23 801 169 549 58 624 7 162 65 786 
~ %-1 53o1 46o9 100.0 86.0 14.0 100.0 89.0 11. o 100,0 o %-2 16.4 14.3 15.0 52.8 12.1 35.8 25.3 3.4 13.0 

Familiares 
Aba. 59 056 46 163 105 219 37 720 41 954 79 674 . 66 161 26 727 92 A88 
%-1 56.1 43o9 100,0 47o3 52.7 100.0 - - 100,0 
%-2 35· 7 27.0 31.1 13.7 21.1 16.8 28.5 12.7 22.0 

Multifamiliares 
medianas 

Abs, 63 932 58 069 123 001 16 370 52 336 68 706 89 :,¡68 117 612 207 580 
%-1 59.8 40.2 100.0 24·9 75.1 10().0 43.3 56.7 100,0 
%-2 38.6 33-5 36.3 5·9 26.4 14.5 38.8 55.6 46.9 

Multifamiliares 
grandes 

29 567 Abe. 15 467 44 360 59 827 77 461 107 028 16 892 53 830 76 722 
%-1 20.8 1 79-2 100.0 27.6 72.4 100.0 22.0 78.0 100. o 
%-2 9o3 25.2 17.6 10.7 39.0 22.5 7.2 28.3 18.c 

~· Datos de un estudio pendiente en CEPAL, México. No coinciden con los de los censos, que usamos en otros 
cuadros de este capitulo. 

1>-\, rel.a.tivo al. total. il.e lo -proil.uciil.o. 
·~, .. :2., rel.a.ti'lo a. l.a. >-rod.ucci.Ón interna. o ou::t.erna.. 
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Hay una correlación directa entre el valor unitario de los productos exportables y los 
de consumo interno, por una parte, y la ~uperficie dedicada a cada uno de esos renglones, 
por la otra. Costa Rica destina el 48.8 % de la superficie en fmcas a los productos de 
consumo interno y el 51.2 % a los de exportación, en El Salvador la proporción es de 
58.2 a 41.8% , y en Nicaragua, de 52.3 a 4 7. 7, respectivamente. Esto quiere decir que los 
cultivos de exportación tienen mayor importancia relativa dentro de la economía costarri
cense que dentro de la de El Salvador y Nicaragua (cuadro núm. 34). 

Otra correlación directa demuestra que mientras más pequefías son las fmcas, mayor 
extensión dedican a los artículos de consumo interno; exactamente lo contrario ocurre 
con la producción exportable. El fenómeno está ilustrado principalmente en El Salvador, 
donde las microfmcas se ocupan de los dos renglones en proporción de 94.8 y 5.2 %, 
mientras que las multifamiliares lo hacen en proporción aproximada de 25 a 73%. En 
Costa Rica la distribución de la sup.erficie entre los dos tipos de producción se encuentra 
mejor repartida: 56.1 y 43.9% en las fmcas familiares, y 59.8 y 40.2% en las multifami
liares medias; ello evidencia una participación más homogénea de las fmcas de tamafios 
medios en todos los renglones de la producción agropecuaria. Sin embargo, de los tres 
países examinados, es en Costa Rica donde la mayor superficie de las fmcas grandes está 
ocupada por los cultivos exportables. 

Las fmcas donde la superficie está mejor repartida entre los cultivos de consumo inter
no y los de exportación son las de tamaño familiar, o sea las que por sus condiciones 
granjeras y su mejor equilibrio entre todos los factores de la producción, están en posibili
dad de dedicarse a uno u otro de los rubros, con las más altas perspectivas económicas. 

Al evaluar la productividad por hectárea en dólares de los tres países (cuadro núm. 35), 
se observan las mismas desproporciones y correlaciones: 

a) En las fmcas multifamiliares grandes la productividad por hectárea es casi el triple 
que en las subfamiliares, no sólo porque aquéllas cuentan con las mejores tierras y 

, los mayores recursos crediticios y humanos, sino porque es allí donde se concentra 
la producción de artículos exportables, que tienen más altos precios unitarios; 

b) Por esta última razón, la productividad de las fmcas que cultivan artículos exporta
bles triplica a la de aquellas que cultivan artículos de consumo interno; 

e) La menor diferencia entre ambos tipos de productividad se obtiene en las fmcas 
subfamiliares y la mayor en las fmcas más grandes. 

Tomando como base el promedio anual de las cosechas de 1952 a 1954, en 1963-64la 
producción agrícola casi se había duplicado en El Salvador y Nicaragua; seguían Guatema
la con un aumento de 89% , Costa Rica y Honduras con 47% ; por último estaba Panamá, 
con apenas 30 % de incremento. El alza por habitante de dicha producción es notoria
mente más bajo: 51 en El Salvador, 41 en Guatemala, 38 en Nicaragua y 9% en Hondu
ras; en Costa Rica no hubo incremento alguno y en Panamá se registró una baja de 3% 
(cuadro núm. 36). 

1 
Datos sobre cuatro países facilitan la evaluación real de estas tendencias en función del 

~ '1' rendimiento de la tierra (cuadros núms. 37-40). Vemos entonces que las alzas absolutas en 
1 i · la SUperficie cultivada y en su producción no corresponden a la productividad; en el perlo-· 
,¡ i do 1960-1966, ésta se hace relativaníente menor. 

, No es necesario profundizar el análisis para llegar a la cQnclusión de que los males del 
' llgro centroamericano se acercan a un punto crítico. En Guatemala, donde según Paredes 

1' . Moreira más de la mitad de la población consume el 70 %de lo que produce y la inversión 
~ ; 1 · neta de los minifundistas y explotadores de las fmcas subfamiliares es de 1.50 dólar al 
r~ , 
1í 241 
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Cu!:ldro no. 35 

Oos~a 1ica, El Salvador, Nicar~gu~: ?roductividad de ·superficie dedicada a cultivos de consumo 

inte~no y exportaci6n, por grupos de tamaffo de fincas y por ha., en d613res, 1961-1963 

Todos los Subf·:tmiliares Fsucilis.res !Vlulti:t'a.milia.res 
Prdu y mercado tarnañ:os Medianas f;randea 

Abs. I Abs. I Abs. I Aba. I Abs. I 

:::ost~1 !'lica 
Tot,_ü y 297.3 - 22;3. o - 212.3 - 283.3 - 538.1 

~onsumo 

Interno 132.0 100.0 145.0 100.0 121.4 100.0 123.5 100.0 195.0 100.0 
.Jxterno 454.3 344.1 307 .o 211.7 332.0 273.4 459.1 371.7 658.1 337.5 

El :3:3.1 v~:~dor 
rotal 239.4 - 137.0 - 272.5 - 404.4 - 427.3 

Consumo 
InLerno 127.1 100.0 106.3 100.0 124.0 100.0 137.0 100.0 119.4 100.0 
Externo 316.4 248.9 322.0 302.8 406.0 327.4 488.0 356.2 407.0 340.8 

Níc.1ragua 
284.0 'l'otul 194.3 - 95.1 - 131.4 - 221.0 -

Con~umo 
Interno 69.0 100.0 7).0 100.0 68.1 100.0 63.4 100.0 84.1 100.0 
Externo 332.0 481.2 277.0 379.4 288.0 422.9 341.0 537.8 340.5 404.8 

.lht:;nte: Datos de una investigaci6n pendiente en CEPAL, l!;éxico. No coinciden con los ·de los cen-
::;os, que usamos en otros cuadros de este c::~.pÍ"tulo. 

I,_ relativo s. la cifra de consumo interno. 
"!:i '::e incluye microfincas. 
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Cuadro no. 36 , 
Cen·Lroaniérica: Indicas d•ü crecimiento de la producción 

agrícola, total y por habit.an"&e, 

1960-1961 y 1963-1964 !1 

l.' o t:3.l Por habitante 
País 

1960-61 1963-64 1960-61 1963-64 

Costa rlica 1 31 147 100 100 

ca .:ialvador 136 . 198 112 151 

Guatemala 13'5 189 11 o 141 

Honduras 128 147 103 109 

Nicaragua 134 193 106 138 

Panamá 112 130 91 97 

Euente: D~partamento de A5ricultura de los ~át.ados uni
do::;, 1964 ·~old e·:·ricultu.:-al sil.u::t"&ion, Sur". 1, 
'NásningLon, D. ~., •· .• u., editori:ü del gobierno. 

!1 1952-54 = 100. 

Cuadro no o '37 

Costa Rico: Indicadores de la producci6n 
de cultivos seleccionados, 1960 Y 1966 

(l·íiles de racimos Y tons. •lltric1:1s) 

1966 
Variac16n en 

1960 96 (1960=100) 

Super- Produc- Remdi- super- Produc- Rendi- A B e 
ficie ci6n miento ficie ciCm miento 

77.2 223.6 2 897 84.6 278.0 3 286 109.5 119.9 113.4 

21.1 16.8!!/ 387.7}/ 29.6 22o5!!/517o3 140.2 133.-9 133o5 

26.9 924.9 34.4j/ 48.2 567o5 32o5 179.1 169.4 94.4 

3.4 1.2 345 7.0 5o1 723 205.9 425.0 209.6 

56.7 81.9 144.4 

35.5 52.6 148.1 

15.7 21.0 133.8 

~~ OECEI, Marcado Collún c•tftl••r&cl!!!!• 1968~ 

~ Mllaa da raal.aa. 
. Mllea da tona. •itrlcaa. 
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CU::!dro na. 38 

t;uatemola: Indicadores de lL! nroducc16n 
de cultivos anloocionculoa, 1960 Y 1967 

(:!il'l3 de tonn, · 016tricaa y kilos nor ba,) 

1~60 1967 

.:;upar- iToduc- ·~andi- 3ur>er- Produc- :ter.di- A 
ficio c16n 01ionto ficie c16n miento 

123.4 

25.8 19.1 741 

y 7 565.71!/ !'/ 
651.9 505,9 776 

58.2 30.5 525 

31.2 21.2 679 

d y y 

235.0 1C1o2 

93.0 57.7 

y 5 461,1 

713.3 642.3 

122.0 !!.3.~ 

27.1 28.9 

;o.o 1 836·.0 

500 

ó20 360,4 

y 
90C 

359 

1 065 

61.3 

109.4 

209.6 

86.8 

'/a!'1sci6n en 
~$ (1960=100) 

B e 

62.0 

302,0 6;.6 

72.1 

126.9 115.6 

143.~ 68.3 

136.3 156.6 

1rro~ ').5 13.6 428 6.3 14.0 2 224 66,3 102.9 155.7 

~: c:;0'1I, ~torc :do Com6n ccmtl•oon'3•·icnno, l968 
y an d· t.fJJ di.;po~tl:lon • 
.!!/1~61!1~"!1'0 U-1 r.::>ciooo. 
4., IIU!'Or!icia. 

B,. !'ro:Jucc16n. 
G, 1tond:!.1uiento. 

Cuadro no. 39 

Honduras: IndicE~doreu de la producci6n da 

cultivos seleccionados, 1957-58 Y 1965-66 

(':ilea de tone. mtltricas :: kilos por h&.) 

19,7-58 1965-6G Variaci6n er. ?rocl.uc- ~; (1957-58=100) ci6n 
-::uper- l'rodúc- ~endi- ~nper- rroduc-ftci.e cifm mi,mto ficie ci6n 

:Sane; no 56.3 786,1 13 962 65,6 089.7 
C<of(¡ 87.4 19.9 227 113.2 35.0 
l!aiz 322.8 236.3 732 420.8 356.0 
Frijol 68.5 29.5 430 107.9 49.2 
C.:;ffa 22.9 573.2 25.02!/ 26.7 668.3 

Fuenta: OECEI, Merc•iJo Coll{n cantroa•l'icano, 1968. 
A, .up•rrlcl• 
B, p:roducc16n 
e, re~?dalanto. 

'41 · TIIÍ1!lllda8 •6tr1CII!o 
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Re!ldi- .A B ·C 
ciento 

16 611 116.5 138.6 120.4 

309 129.5 175.9 136.1 

846 130.3 150.6 115·' 

455 157.5 166.8 105•8 

25.0,d116.6 116,6 ---
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Ni!:"li."' :n:.:: Tr.·'-i.C)·,·lnrr;·: u e 1:.. ,,::·otltDc5.6n 

d··: cul ';ivon oclr;::<":ir:!J~.c1.on,. 1960 ~:.....12.§1 

e:non de ~or:~•· r:ttJt:•j.c:=.:1 " kiloc noJ: ho.) 

19GO 1967 ' .• 3J:'i.·•oi.6n en 

:Juper- ;·roduc- llendi- .tupe:..-.- .. ,roduc-
ficic ci6n miente ficia 

<il~o,16n 66.4 87.6 321 165.8 

76.7 23.8 310 92.3 

127.8 98~3 769. 197.9 

20.9 20.3 972 32.0 

19.7 037.6 52.7 y 25.7 

48.4 39.2 811 60.7 

fH!a!!a DECEI, "arcado cam6n cantro&Marlcario, 1968 
A, euperrlcle. 
B, Praducc16n. 
e, randl•lanto. 
!r Tanaladaa m6trloaa, 

ci6n 

342.9 

3Go2 

159o5 

40.1 

326.7 

55o8 

rl (19{:0=:100) 
·---

::endi- :3 e 
oi. '"n t o 

2 067 249.7 391.4 156.4 

393 120.3 152.1 126.7 

806 115.7 162.2 104.8 

255 153.1 197.5 129.1 

51.6.;Yn5.o 128.8 92.2 

921 125.4 142.3 113.5 

. ailo, con ingresos anuales de 20 dólares por. persona, algunas investigaciones arrojan luz 
~bre el problema. En lo que respecta a productividad, solamente, citamos las ·siguientes 
cifras: 

Productos 

Maíz 
Trigo 
Arroz 
Frijol 

Cuadro Núm. 41 

Guatemalll: Rendimiento por Ha. de los princiPales 
productos alimenticios, en Kg., 196().1 9618 

Rendimiento 
actual 

155 
676 

1426 
407 

Rendimiento 
nonnalb 

3442 
3154 
3 154 
2628 

Déficit 

2687 
2478 
1728 
2221 

Paredes Moreira, José Luis, Reforma a/II'flrlll: Una experlencill en GUiltemala, Guatemala, 
a imprenta Universitaria, 1963, p. 33. · · 

El autor no indica fuente. Es probable que los datos se haya.Íl obtenido por muestrea; en todo caso· 
bno COinciden con los de los censos, que usamos en el cuadro núm. 45 de este.capítulo. 

El SCIDA o¡ganizó hacia 1960 una reunión llamada Mesa Redonda de los Altos, en Quetzalte,nllilgo¡ 
~bo con .ese motivo muchos aportes técnicos sobre el agro guaterriálteco, entre otios est~ cáicqlo; · 

conocemos el criterio que se usó para determinar lo que son rendimientos "normales". . 
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No se trata, en manera alguna, de un caso excepcional; aunque probablemente los ren· 
dimientos sean un poco mayores en los demás países -excepto Honduras y acaso Nicara· 
gua-, la productividad subnormal es común a todo el istmo y tiende a empeorar: en las 
fmcas pequeñas, por falta de crédito y ayuda técnica, y por el agotamiento gradual de los 
suelos -que ya de por sí son los peores-, y en las grandes, por los métodos extensivos de 
cultivar y por el atraso en las relaciones de trabajo. 

Estos problemas alcanzan una proyección dramática si se comparala tasa anual de. ere· 
cimiento de la producción agropecuaria de El Salvador, Guatemala y Honduras, por eJem· 
plo, que es de 3.8, 2.7 y 2.1, respectivamente, con la del aumento de la población, que 
asciende a 3.9 en Costa Rica y alrededor de 3 en los otros países. 15 

El déficit alimenticio se ha venido supliendo desde hace muchos afios con importado· 
nes. En 1955 Centroamérica compró productos agropecuarios en el extranjero por valor 
de 110 323 800 dólares, equivalentes :U 16.6% de· su importación total; por su orden, 
figuran en primer término alimentos, bebidas y tabacos, y aceites y mantecas de origen 
vegetal y animal (cuadro núm. 42). Diez años después la importación regional de produc· 
tos agropecuarios tenía un valor de 145.5 millones de dólares, equivalentes al13.2% de la 
importación total; el orden de prelación de los rubros seguía siendo el mismo, con gran 
mayoría de los alimentos (cuadro núm. 43). 

La importación de productos agropecuarios de El Salvador es la más alta, ya que repre· 
senta el 39.8% de los de toda la región y el19.1% de sus propias importaciones totales. 
Le siguen Guatemala y Panamá, con 16.3 y 13.6, 16.9 y 11.6 %, respectivamente; en el 
extremo de menor dependencia se encuentra Nicaragua, con 11.5 Y. 7.2% respectivamen· 
te. 

Si esta situación se compensara con el ingreso de divisas por exportación en otros ren· 
glones, ya sería de preocupar tratándose de seis países de tan predominante vocación 
agropecuaria, donde sobran la tierra ociosa, la tierra mal cultivada y la mano de obra; per~ 
ni siquiera eso es lo que ocurre, como lo muestra la balanza de pagos, con un défictt 
crónico, alto y progresivo. 

Para darse cuenta de la incongruencia en este campo, mostramos unas cuantas importa· 
ciones que llaman particularmente atención (cuadro núm. 44). 

Y aún habría qu~ señalar que en Centroamérica se importan cueros, semillas, caucho, 
maderas, fibras textiles y otros artículos de origen animal y vegetal no manufacturados, 
por valor de casi 14 millones de dólares (en 1965). 

El comercio intercentroamericano de productos agropecuarios ha crecido notabteJllen· 
te, en especial desde 1960. En 1965 representaba el29.4% de la importación de produc· 
tos agropecuarios, siendo los principales renglones: alimentos, aceites y manteca, bebidaS 
y tabaco. El Salvador representa casi la mitad de la cifra, seguido por Honduras; Costa 
Rica compra al resto de Centroamérica menos de la quinta parte que El Salvador, y Pana· 
má apenas comienza a aparecer en los cuadros respectivos. No puede negarse el aspectD 
positivo de esta interrelación, que coloca a la economía agropecuaria del istmo en un plaJl 
regional, especialmente a Guatemala, El Salvador y Honduras, por su proximidad Y las 
circunstancias que los comple~nentan. Son El Salvador y Honduras, sin duda, las doS 
naciones que mejor se compaginan a este respecto. 

1 5 CEP AL, Problemas y perspectivas de la agricultura en Latinoamérica. Buenos Aires, ed. Solar-Jia· 
. chette, 1965, p. 15 
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Cuadro no. 42 

Centroaméricaa Im12ortación de ¡;reductos ~oll!!cuarios 1 12:2~; 
1 

(Mi'l~ts _dlL d_ol~~) 

Importación Importación de productos Alimentos Eebidas y tabacos a,gropeouarios Paía 
Total Total ~1 ~2 

Costa Rica 87 449·7 13 447.2 15.4 12.2 

El Salvador 229 703.5 43 ~29·4 19.1 39.8 
Guatemala 91 909·5 14 950.2 16.3 13.6 
Honduras 1o8 550.1 17 198.7 15.8 15.6 

lllioaragua 69 627.0 7 984.0 11.5 7.2 

Panam! 75 684.7 12 814.3 16.9 11.6 

Centroamérica 662 924.5 110 323.8 16.6 100.0 

~~ OliiU, Compendio estadístico centroamericano, 
%-1 1 relación a la importación total por país. 

Total % Total 

11 807.0 87.8 691.6 

33 409.8 76.1 4 447~8 
14 264.8 95·4 -
15 244.7 88.6 1 203.1 

6 325.0 79-2 888.0 

10 778.4 84.2 1 857· 3 

91 827.7 83.3 9 087.8 

~2, relación a la importación total de productos ~ropecuarios de Centroamérica. 

'• relación a la importación total de productos agrÓpscuarios. 

% 

5.1 
10,1 

-
7.0 

11. 1 

14.4 

8.2 

Aceites y mantecas Otro~/ 

Total % Tota• % 

534.8 4.0 413.8 3. 1 

2 r67.4 4.7 4 C04.4 9.1 

- - 685.4 4.6 

474.7 2.8 2"'6.2 1.6 

604.0 7.6 167.0 2.1 

- - 17tl.6 1.4 

3 680.9 3.3 5 725.4 5.2 

!luna parte de estas importaciones incluye productos manufaotur~dos, 
~Incluye cueros, sem~llae, caucho, maderas, ~erebo, fibras textiles no manufacturadas de origen anlma' y vegetal. y otros produot~e 

animales y vegetales en bruto no comestibles. 
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Cuadro no. 43 

Centroamérioa1 ImEortaci6n de ~rodu 

(Miles de dólares) 

Importación Importación de p1·oductos Alimentos 
País ·ro acuarios 

Total Total %-1 J %-2 Total % 

Costa Rica 178 225.7 18 243.9 10.2 12.5 13 980.5 76.6 
El Salvador 200 568.9 35 742.2 17.8 24.6 27 944.2 78.2 
Guat.emala 228 984.4 28 927·5 12.6 19·9 20 590.4 71.2 . 
Honduras 121 937·5 16 385.6 13.4 11.3 13 398.3 81.8 
liicar~~&ua 160 873.2 21 040.8 13.0 14.4 17 215_,.5 81.8 
Panamá 208 470.3 25 168.8 12.0 17.3 20 080.8 79.8 

Centroamsrica 1 099 060.0 145 508.8 13.2 100.0 113 209.7 77.8 

!:!:!!!!!!• SIECA, Anuario estadístico centroamericano de comercio exterior, 1965. 
%-1, relación a la importación total por país. 
%-2, relación a la importación de productos agropecuarios de Centroamérica. 

~. relación a la importación de productos agropecuarios por país • 

.!!'una parte de este.s importaciones inclu,ye productos manufacturados • 

Bebidas y tabacos Aceites y mantecas Otrc-,).1 

Total f. Total % Total <( 

1 156.4 6.3 1 4C0,3 7,7 1 706.7 9.4 
1 299.5 3.6 2 095.5 5·9 4 403.0 12.3 
2 24). 2 7.7 2 018.4 7J' 4 075.5 14. 1 
1 167.5 7/1 800.6 4.9 1 011.2 6,2 

998.4 4.7 1 731'!,/l 11.3 1 088,1 5.2 
1 fl46.4 7.3 66?.2 2.7 2 572.4 1fl,2 

8 711.4 6,0 8 722.8 6,0 14 864.1 10.2 

.ll/Inclu,ye cueros, semillas, caucho, maderas, corcho, fibras textiles no manufacturadas de origen animal y vegetal, y c·tros I•roductoe 
animales y vegetales en bruto no comestibles. 
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Cuadro Núm. 44 

Centroamérica (excepto El Salvador y Panamá): Importación de 
algunos productos agropecuarios en años escogidos 

(Miles de dólares) 

Productos Costa Rica Guatemala Honduras Nicaragua 
1965 1960 1967 1967 

Leche y productos lácteos 1 819.9 2 610.8 1 441.5 143.2 
Aceites vegetales 1 050.9 419.6 450.7 725.7 
Ganado 553.5 1 260.5 327.8 
Legumbres 434.9 223.9 837.8 170.2 
Huevos 46.4 421.4 120.7 
Trigo 699.6 3 911.1 1 857.0 355.6 
Tabaco 188.4 569.8 580.5 75.0 
Manteca de cerdo 503.0 197.3 

Fuentes: pEC, Anuario Estadfstico de Costa Rica, 1965. CEPAL. Anuario de Comercio Exterior, 1960 
(para Guatemala). DGEC, Anuario Estad{stico, 1967 (para Honduras). Memoria de la Direc· 
ción GenBral de Aduanas, periodo anual de 1967, Managua~ 1968 (para Nicaragua). 

8. Tecnijicación 

. los censos agropecuarios levantados hasta ahora en Centroamérica aportan datos muy 
lllCOmpletos sobre los elementos técnicos que utilizan las f'mcas en las labores de la pro
d~cción; la falta de criterios para clasificarlos en términos económicos veda una evalua~ 
ct~n nacional, y ~on mayor razón, cualquier intento de estudiar comparativamente a los 

, 8eiS países. Con estas advertencias, nos limitamos a resumir las cifras existentes y a est~ar 
las conclusiones que mejor se respaldan con ellas. . 

El riego es una práctica muy escasa en Centroamérica; la agricultura depe11de del régi· 
rnen de lluvias -la mitad del año- y está expuesta a todas sus fluctuaciones. Entre 19,60 y 
1963, la superficie irrigada en El Salvador, Guat.emala, Hon;iuras y Panamá era· de 
120 592 has., equivalentes a 0.90, 0.57, 0.11 y 0.241% de la superficie ocupada por las 
fmcas. Casi la mitad del riego está absorbido por los cultivos de exportación, especialmen
te el café, la cafta de azúcar y el banano; buena parte de los minifundios que se dedican a 
~ horticultura y a la floricultura están irrigados; entre las siembras de granos, las únicas 
ll'rigadas son los arrozales. Sin embargo, la proporción de fmcas que emplea riego no pasa 
del2%. ' 

El abono está generalizado; pero también es manifiestamente exiguo por su volumen. 
Véase el siguiente cuadro: · · · 
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Cuadro Núm. 45 

Centro~mérica (excepto Panamá): Fertilizantes empleados en 
la agricultura, 1958-1964, en Tons. Métricas 

Nitrógeno Fosfato Potasio 

1958-59 % 1963-64 % 1958-59 % 1963-64 % 1958-59 % 1963-64 % 

Costa Rica 5.28 19.1 8.83 18.5 5.15 45.0 11.17 50.6 5.03 39.7 4.20 35.1 
El Salvador 9.95 36.1 16.52 34.5 3.63 28.3 4.68 21.2 4.79 37.9 5.18 43.2 
Guatemala 5.38 19.5 11.43 23.8 2.41 18.7 5.71 25.8 2.37 18.7 2.37 19.8 
Honduras 6.46 23.4 6.24. 13.1 0.34 2.8 0.33 1.5 0.09 0.7 0.09 0.7 
Nicaragua 0.51 1.9 4.80 10.1 0.66 5.2 0.20 0.9 0.38 3.0 0.14 1.2 

Total 27.58 100.0 47.82 100.0 12.79 100.0 22.09 100.0 12.66 100.0 11.98 100.0 

Fuente: Latin American Center, Statistical Abstract, 1965, Los Angeles, Calif., E. U., University of California, 1966. 
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El total de estos abonos inorgánicos en el periodo 1963-64 fue de 81 890 tons. métri
cas que, repartidas entre la superficie ocupada por tincas en los cmco países, da 5.8 kilos 
por hectárea al año. En la realidad, el abono inorgánico va a dar en su mayor parte a las 
fmcas medianas y a las grandes, especialmente las de cultivos de exportación; las pequeñas . 
usan de preferencia abonos inorgánicos, que obtienen de sus propios ganados, aunque ya 
comienzan a aplicar abonos inorgánicos al cultivo de cereales; por su orden, las siembras 
en las que más se utilizan son arroz, maíz, trigo y papa. 

Los viejos instrumentos de labranza manual (la coa, por ejemplo) prácticamente han 
desaparecido. Todavía están en uso, sin embargo, los trapiches, las secadoras y otras má· 
quinas de fabricación casera o artesanal, que ocasionan muy alto desperdicio en los proce-' 
sos de semielaboración. 

De los arados -cuyo uso es bas~ante común-, el 20% son de madera. Por lo general, 
las fmcas que usan arados metálicos, también poseen otros instrumentos de labranza.de 
los de tiro animal o mecánico; de ahí que el paso del arado de madera al de metal s¡gnifi· 
ca un salto económico no fácil para los campesinos pobres. 

En 1942 había en Centroamérica 4 020 tractores. Entre 1963 y 1966la distribución 
era así: Costa Rica, 3 276; El Salvador, 1 200; Honduras, 1 292 y Panamá, 847. Aunque 
el incremento intercensal oscila éntre 30 y 80 % y también ocurrió en Guatemala y Nica
ragua, estimamos que la proporción teórica de tractores es para la región de 1 por cada 
450 habitantes rurales; de 1 por cada 200 fmcas pequeñas y de 3 por cada 5 fmcas de 20 a 
lOO has. Las fincas grandes disponen de más de una unidad cada una. La gran mayoría de 
los tractores está en posesión de las fincas de cultivos exportables y de cultivos temporales 
-con relación a los cultivos de consumo y a los permanentes. 

La fuerza motriz empleada en las fmcas es 25 % animal, 8 % mecánica, 3 % animal y 
mecánica, y 64 % humana solamente. Las fmcas transportan sus cosechas en la siguiente 
Proporción: 18 % por bestia, 11 % por carretera o carros, 1 O % por camiones y 50 % por 
medio del hombre; poco más del 1 O % de las fmcas consume sus productos in si tu o a lo 
sumo comercia una pequeña parte de ellos en los caseríos inmediatos. Estos medios motri
ces y de transporte introducen marcadas diferencias socioeconómicas entre los agriculto
res que las emplean. Las bestias son muy apreciadas, no sólo por su uso en el tiro y el 
transporte sino porque suministran abono orgánico; el cuidado rudimentario que de ellas 
se hace y el exceso de trabajo al que se las somete ha ido degenerándolas, con incidencia 

, en el rendimiento y la mortandad, la cual es catastrófica para los campesinos pobres. Las 
ftncas pequeñas que cuentan con bueyes pueden considerarse privilegiadas con respecto a 
las que sólo usan caballos o mulas. 

Por su orden, los grados de mecanización y tecnificación en el sector agropecuario son 
los siguientes: algodón, banano, café, caña de azúcar, arroz y ganadería en las fmcas gran
des y cierto número de las medianas, y apicultura; el) el nivel inferior están los demás 
cereales y los huertos. . 
. Uno de los indicadores positivos en el proceso de tecnificaci?n es la importación de 

btenes destinados al servicio del sector agropecuario (cuadro num. 46). En 1966 sumó 
57.6 millones de dólares. Los renglones más importantes fueron insecticidas, fungicidas Y 
desinfectantes; maquinaria y utensilios mecánicos, y tractores (25.6, 10.5 y 16:9 millones, 
respectivamente). Costa Rica, Honduras y Panamá importar.on entre 5 Y 7 millones, Y El . 
Saivador, 9.1; el país con más crecida. adquisición fue Guatemala (17.4 millones). 

Los datos aportados nos llevan a estas conclusiones: 
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Cuadro no. 46 

den~ro .... érioal liii;E!!r~aoi6n de bienes 2ara la !!Q:iOul ~ura1 1!!6~ 

(ED mil e e de_ d6larea) 

Cos~a Bioa m Salvador Guatemala Honduras llioariiB'la PanWIIá Cenlóro8111erioa 
Bienes 

Total ~1 ~2 'l'o~al ~1 ~2 To~al ~1 ~2 Total ~1 ~2 'l'otal ~1 ~2 'l'o~al ~1 ~2 'l'ohl ~1 

" 2 8o8.1 10.9 40.1 .5 2.59.6 20 • .5 .57·3 8 987.0 35.2 51.6 2 622.2 10.2 41.0 4 162.4 16.3 33.1 '1 780,0 6.9 3.5.2 25 619·3 100,0 

B 9o6o7 8.6 13.0 1 6.37.6. 1.5·.5 11·8 2 609.4 24·.8 15.0 6,53.6 6.2 10.2 3 693.0 35.1 29.3 1 036·9 9.8 20.5 10 .537.2 100.0 

e 2 163.7 12.7 31.0 1 5.58·3 9·2 17o0 .5 10.5·9 30,0 29·4 2 49.5·9 14·7 39·1 3 946.7 2).2 31.4 1 726.8 10.2 34.1 16.997·3 100.0 

JI 716.5 23o4 10.2 540.2 17.7 5·9 394·8 12o9 2.3 507o7 16.6 1·9 53.5·9 17 • .5 4·2 36,5.2 11.9 7.2 3 060,J 100,0 

B 351.8 86,8 .5.1 .2o4 0,6 0.1 31.0 1· 7 0.1 9·9 2.4 0.2 8.6 2.1 0.1 1.5 0.4 0.1 405.2 1CO.O 

., 43·9 4·5 0.6 177·8 18.1 1.9 277 • .5 28.) 1.6 102 • .5 10.4 1.6 233·9 2).8 1.9 146,6 14·9 2.9 91!0.2 100,0 

To~al 6 990.1 12.2 100.0 9 175·9 15·9 100.0 17. 405.6 JO,J 100.0 6 391.8 11.2 100.0 12 ,580.5 21.8 100.0 5 057·0 8.6 100.0 57 601.5 100,0 

-Fuente• SIBCA, .Anuario estsd.ÍSUoo Centroamericano de 0011eroio ex~erior, Oua~emala, 1966. 

A, ineeot1oiclau1 fwl&ioidae, cleeinteotantee. 
B, maquinaria 7 u~eneilioe meoéniooe. 
e, aotores ( u:oepto loe de vapor), 
Jl0 bo11bau para a¡ua. 
B, abonos naturales an bruto. 
11'1 118dio8llentoa para uso ve~erinario. 

~1 0 relativo al ~o~al del renglÓn en Cantroamérioa. 

~21 relativo al to~al de 1mportaoi6n de bienes para la aerioultura en el pa!s, 
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a) La gran mayoría de los recursos técnicos está al servicio de las fmcas medianas y 
grandes, y de las que se dedican a la producción exportable; ' 

b) Con relación a la superficie, el riego y el abono son más abundantes en las fmcas 
pequeñas y en las grandes plantaciones (algodón y banano, principalmente); 

e) Tomado en su conjunto, el sector agropecuario está dominado por el cultivo franca
mente extensivo, con métodos tradicionales y empleo de trabajo manual; el grado 
de mecanización y tecnificación en general, es todavía demasiado bajo.16 · 

A pesar de que los esfuerzos oficiales y de la iniciativa privada para superar esta situa
ción desde la segunda guerra mundial -y particularmente en la última década- equivalen 
a los de todo un siglo anterior, aún están lejos de acercarse a los que serían necesarios. Ya 
hemos visto cuáles son los niveles del crédito; a la investigación agropecuaria ·se dedican 
recursos irrisorios; las semillas mejoradas e híbridas, y otras técnicas modernas para lograr 
altos rendimientos y neutralizar la influencia negativa de los factores naturales, pertene
cen al ámbito de unas cuantas fincas privilegiadas o de estaciones pilotos de· experimenta-
ción. ' 

Un reflejo de este atraso es el presupuesto del Ministerio de Agricultura (cuadro núm. 
47), que en ningún país centroamericano llega a14% del presupuesto nacional (en Hon
duras y Nicar2.gua no alcanza ni al 2% ). Los organismos autónomos creados para realizar 

Cuadro no • 4 7 

Oentroamárica: PresuEuasto del ramo de Ae¡ricultura 1 1967-1269 

(Miles de d6lares) 

Pais Al'l.o fiaca1 Presupues"&o Presupuesto de 

" total Agricultura 

Costa Rica!!! 1967 112 420.6 2 316.5 2.0 

El Salvador 1968 98 934.6 4 559.4 4.6 
Guatemala 1969 121 437.8 3 677.3 3.0 

Honduras.!?! 1968 98 035.1 4 507.8 4.6 

Nicaragua 1968 93 793.6 3 437.4 3.7 

Panamá 1967 114 681.3 5 336.7 4.6 

Centroamárica 1967-69 639 303.0 23 835.1 3.7 

FUente: Presupuestos nacionales, 1967-69. 
~arti3a destinada a Agricultura incluye Recursos Naturales Re

novables y Pecuaria,· y probablemente fracci6n del presupues
to destinado a "Investigaoi6n general y servicios científi-
cos". ' , 

.!?/La partida que lleva el título de .,·Recursos naturales" incluye el · 
ramo de Agricultura y Ganadería. 

16Nicaragua e~ el único país centroamericano -Y no creemos que haya muchos otros ejemplos en 
e! Tercer Mundo- donde los estudios de campo revelan la existencia de un exceso de ciertos· elementos 
tecnicos en poder de los agricultores. Se trata, naturaltnente, de los grandes finqueros, sobreprotegidos 
de hecho y de derecho por el gobierno; por ejemplo: la relación entre el número de tractores, trillado
ras, cosechadoras y demás instrumental agrícola que poseen, y la superficie que laboran, demuestra 
Que tal maquinaria sólo se está usando parte del tiempo. 
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los 'tímidos y a todas luces insuficientes cambios que en la región inician la reforma agra· 
ria, carecen de fondos para cumplir .sus funciones c~editicias y de_ ~yuda técni~, ya no 
digamos para construir infraestructuras; el crédito foraneo apenas aliVIa su pen~na. E 

Para terminar, examinamos la disponibilidad de profesionales (cuadro num. 48). n 
. 1965 había en Centroamérica 880 agrónomos y veterinarios graduados, o sea uno ~r 
cada 880 fincas y por cada 1 201 familias rurales. La relación se vuelve más desproporao· 
nada aún si se recuerda que la mayoría de esos técnicos trabaja para el Estado Y que algu· 
nas fmcas grandes contratan varios de ellos a la vez. 

Cuadro no. 48 

Csntroam~rioa: Número de familias rur~es z de estudiant!s 

s~ssados de a~onomía z rslaci6n 

al número de f1noas 1 1~6~ 

No. de fa- No. de No. de Familias Pino as 
Piña miliaa ru- No. de al.um- gradua rural. es por 

ral.as fincas nos !f dos Ef por gra- graduado duados 

Costa Rioa 97 250 47 280 154 565 172 83 
El Sal. vador 201 910 174 210 113 71 2 810 2 465 
Guatemala 417 390 348 690 193 62 6 732 5 634 
Honduras 216 700 156 140 172 92 2 354 1 697 
Nicaragua 123 640 51 570 158 90 1 373 513 

Total. 1 056 890 777 890 790 880 1 201 880 

No. se vislumbra mejora sensible en e! número de agrónomos y veterinarios, pues.: 
alumnos inscritos en ambas carreras suman sólo 790, o sea 2.5 % del total de los estudi 
tes 'universitarios. Entre ellos se registra la tasa más elevada de deserción (entre 66t~ 
75% ); cerca de la mitad de los que ya terminaron sus cursos no se han graduado. El to r· 
de alumnos de las escuelas agrícolas de nivel medio es de 590, con características de de:e
ción semejantes. No existen equivalentes de las escuelas de artesanías y oficios para 0 r 
ros del campo. 34 

El país que se encuentra en peor situación a este respecto es Guatemala, con S ~ y. 
fmcas y 6 732 familias rurales por técnico graduado; siguen El Salvador, con 2 46 11 
2 810; Honduras, con 1 697 y 2 354, respectivamente; Nicaragua está un poco mejor, COy 
573 y 1 373. El país que de lejos supera a todos los demás es Costa Rica, con 83 ftncsS 
172 familias rurales por graduado. . de 

Las causas de semejante situación resultan obvias, dentro de la estructura agraJ'l~. 
Centroamérica. El empirismo se practica con una especie de orgullo de casta por tos f9 
cultores ricos, que· de padres a hijos vienen repitiendo la misma experiencia. La noe 
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generación de finqueros de grandes y medianos recursos tienden a romper esa tradición; a 
las empresas extranjeras y a ellos se debe toda la agricultura moderna del istmo, y a perso
nas -generalmente jóvenes- del medio urbano y de otros sectores económicos, que sin 
formación agropecuaria alguna organizan nuevas empresas -por ejemplo algodoneras
asesorándose de técnicos. La reducida demanda, con origen fundamental en los escasos 
recursos de la abrumadora mayoría de los agricultores y en las condiciones que permiten 
el cultivo extensivo y el bajo salario, completa el cuadro de motivos para el escaso núme
ro de técnicos y de su utilización en Centroamérica. 

9. Las reformas agrarias 

Hacia fmes de la segunda guerra mundial, los derechos individuales consagrados por el 
liberalismo -reclamado como su idéología por los grupos gobernantes en Centroamérica
quedaban reducidos a uno: la propiedad privada. Aun este derecho no era de uso común: 
se limitaba fundamentalmente a los intereses de los latifundistas y de las grandes empre
sas. La defensa del latifundio llegó en la práctica a extremos inverosímiles; mas las leyes 
no iban mucho a la zaga en el afianzamiento de la misma política. Quienes trataban de 
modificar la estructura agraria atentaban "contra las instituciones sociales", bajo pena de 
muerte; los fmqueros estaban autorizados a ejecutar sobre el terreno a los que invadieran 
sus propiedades; no existía legislación laboral y cualquiera demanda de los campesinos 
estaba expuesta a transformarse también en delito. 

Los gobiernos militares recurrieron a estos extremos por cuatro motivos: su total iden
tificación con los latifundistas, el grado de dependencia del fiSCo hacia el producto del 
sector agropecuario, el temor a que el descontento rural se transformase en levantamien
tos parecidos al de Et Salvador en 1933, y el propósito de impedir la propagación de la 
reforma agraria acelerada en México durante el gobierno del general Lázaro Cárdenas. 

Inclusive en Costa Rica, que por entonces marchaba muy adelante de· los demás países 
del istmo en cuanto a proceso democrático, la estructura de la propiedad rural permane
cía estancada. 

El derrumbe de los gobiernos militares a partir de 1944 abrió de golpe las compuertas 
de una participación activa para los campesinos y los obreros agrícolas en la vida nacional. 
Las inquietudes de los trabajadores se canalizaron hacia el logro de una legislación laboral 
moderna, y las de los campesinos, hacia un cambio sustancial en las condiciones existentes 
en el agro. Las ideas reformistas no estaban difundidas ni eran concretas todavía; fueron 
asimiladas por los partidos y por algunos hombres de los nuevos gobiernos. Con rapidez, 
el término "reforma agraria" dejó de ser subversivo y empezó a circular y a incorporarse a · 
la terminología de todos los grupos progresistas. 

El avance en materia laboral fue más sencillo, no sólo porque había antecedentes de 
luchas clasistas previas a 1930 sino por la vigencia de la gran tradición europea y norte
americana, de la que participaba incluso la iglesia católica desde las encíclicas de León 
XIII. En lo referente al agro, sift embargo, también empezó una presión de fuente exter
na: los acuerdos de las Naciones Unidas, motivados por la conciencia del hambre, la 
explotación y los niveles de vida infrahumanos de la población rural en las tres cuartas 
Partes del mundo. La reconstrucción de posguerra y el mantenimiento de la paz exigían 
multiplicar los alimentos y romper las viejas estructuras agiarias que amortizaban la tierra 
en pocas manoa y sin explotación racional. 
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-·-~~----~~-""-~-~~~~~~~~ 

CUadro no, 1.¡1} 

Cuadro comparativo de las leyes agrarias centroamericanas 
(1962-1963) 

Normas Costa Rica Guatemala Honduras Nicaragua 

Título y fecha Ley de tierras Ley de transfor- Ley de reforma Ley de reforma 
de la ley prin- y colonizaci6n maci6n agraria a~aria ar,aria 
cipal. (4/X/1962) .. ( 17/X/1962). 14/VI/1963). - 19/IV/1963). 

Organismo e jecu- Instituto Na- Instituto Na- Instituto Na- Instituto Na-
tivo de la refor cional de Trans cional de cional Agra- cional Agra-
ma agrária. - formaci6n Agra= Traneformaci6n rio. rio. 

ria. Agraria 

é:-Aplicaci6n Escalonada Escalonada Parcial Parcial 

Adquisición de ·Las necesarias Incultas. Las que no CU!! Tierras que es-
tierras priva- para coloniza- Por iniciativa plen con su t'n incultas o 
das para la ci6n o exceden del gobierno o función social que llevan más 
distribuci6n. tes de l:!mitei de los agri- o exceden de de dos aflos 

declarados o cultores loca- los l!mi tes f.! ociosas o exce 
de lo~ que· se les si lo auto jados por la dan l!mi tes l'i 
fijen al terna- riza el gobie:f ley, o india- gales, o nece= 
tivamente no pensables para sarios para el 

el desarrollo, desarrollo, 

Extensi 6:n_ ina- No se menciona, • La parte cul ti 50 has. de re- De 500 a 5 000 
fectable. vada de la - gad!o o el e- has. segúñ la 

finca, más quivalente en clase de tie-
100 has. incul otras tierras. rra. 
tas o un equi= 
valen:te a su 
10". 

¡b_pp "'¿, zb!Ur~ .~i!iiir# .,_z dií5--
P.fH _p.r.far.f#,l.r.fll "'-"; ~#sÍ Jl/i6irP..;. 

;era JI?H 41..1!"1P- .r1111 ,pr.ZnzúH/ ~ __ _ 
TI?B tfl .la coJI?- auJ-t-aa 1? t:n~.Zt'.Z~ HUHPI11R~b.Z~I 

.., • ..z-¿y _,.,. ·~AndAU - ~ 

P"anamá 

C6digo agrario 
de la república 

(27/IV71962) 

Instituto Agra
rio. 

Escalonada 

Las que no cum· 
plen con su 
función social 
(o sea las que 
no estcSn racio
nalmente utili
zadas) .. 

100 has. e1 el 
prop1etarlo 
no tiene otro 
medio de vida. 
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fipo de tenen-
cia priori·taria 
para loa efec-
toa de la colo-
n1zaci6n, y la 
red1Btribuci6n 
de la tierra. 

Mltodo de 'tras-
paso de la pro-
piedad. 

Indemnizaci6n~ 

Jlltodo da pago 
al propietario. 

Prelaci6n para 
seleccionar a 
loa beneficia-
rios. 

"'Q..~- -- '~!!..~~~,~ .. --... u "'Ql~~ ~~-~<il>"S ... ~ '\.:Q.~~-
tii,;... -· ·~. - =-- "~~~~~~-

Pinces del Esta- 'fierras en "zo- Fincas del Esta-
do; fincas mayo- nas de desarro- do, fincas priv~ 
res privadas; i~ llo agrario" o das cultivadas 
~ltas o cultiva susceptibles de mal o indirecta-
das por arrendat~ transformaéi6n mente. 
rios; tierra• de mediante obras 
cultivo usadas an que no acometa 
pastoreo. la empresa pr,! 

vada. 

Expropiaci6n por Expropiaci6n, Compra al pro-
causa de utili- una vez agota- pietario, y en 
dad pÚblica. dos loe plazos su defecto, ex-

mora torios. propiación. 

MÚimo, valor de Valor "actual", Valor fijado de 
la daclaraci6n fijado por ta- común acuerdo 
:fiscal de la ti~ sadores. entre·propieta-
rra en X/1961. rio y gobierno. 

En metálico o en Cinco anualida- Al contado y en 
bonos, a elec- des para tierras metálico. 
ción del gobier- incultas; al con 
no. tado y en metá--

lico, para exce-
BOBo 

Arrendatarios Los que tengan Aparceros, ocu-
sin tí tul o ; e~erienoia a- pantee, mini:f.'un 
>tros traba~á- gr cola o mate dist::I cabezas 
dores del u~- rial de traba'= de f lia con 
po despose os jo agropecua- experiencia a-
de tierra• rio; los que gropecuaria, 

residan en la titulados en 
locaiidad; ca- agronomía. 
bezae de fami-
lia numerosa. 

~ 

Fincas del Esta- Fincas del Es-
do, y otras o- do cercanas a 
cioeas, para co centros urba-
lonizacion. - nos o vías de 

comunicación; 
otras fincas 
nacionales; 
las :fincas 
privadas. 

Compra al pro- Expropiaci6n. 
pietario, y en 
su defecto, ex-
propiaci6n. 

Valor :fijado de Seis d6laree 
común acuerdo por hectárea. 
entre propiéta-
rio y gobierno. 

Al contado y en 
metálico. 

Al contado y 
en metálico, 
o en bonos al 
4%, a elec-
ción del pro-. 
pie,;ario. 

Emigrantes que Ocupantes, 
regresen, min! arrendatarios, 
fundistas, trabajadores 
aparceros, pr.2, locales, gra-
pietarioe de duados en 
material agro- agronomía. 
pecuario, coo-
perativietas, 
cabezas de fa-
milia numerosa. 
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Normas Costa Rica Guatemata Honduras Nicarag\1& Panam¡{ 

!Ítulo para otor- Propiedad. Propiedad en patri- Provisional mien Provisional Pleno dominio 
gar la tierra. monio familiar in- tras no se amor= mientras no hasta 50 has.; 
Esta no se puede divisible. Título tice el valor de se cultive condicionado a 
gravar Di enaje- anulable si el be- la parcela reci- la tierra un desarrollo 
nar sin permiso neficiario no cum- bida; tierra in- por nueve a "adecuado" con· 
del gobierno. El ple con sus "debe- divisible,libre da flos en m:!ni plazo_ de 5 afbs 
título anulable res familiares". impuestos mo. de 25"- En las zonas 
por incumplimien de superfi- de coloniza-
to. · - oie; tierra ci6n s6lo puede 

in di visible. enajenarse la 
tierra con par-
miso del go-
bierno. 

!'acilidadea su- Asistencia téc- Se prevé la cona- Se prevé la cons- Asistencia Crédito a: colo-
plementarias y nica. Crédito- trucci6n de in- trucci6n de in- tlcnioa y nias agrícolas 

N ayuda técnica. rural. :fraestructuras :fraestructura por crédito su- o pecuarias. VI 
00 por el Estado en el Estado en las pervisado. 

las "zonas de de- "zonas de desa- In:fraestruc 
sarrollo". Crédi- rrollo". Crifdito; turas a car 
to rural. asistencia tloni- go del. Esta 

ca; comercializa- do. Mejora-
ci6n. de vi vi en das. 

Medidas aplica- Tierras incul- Tierras incultas A Partir de 1964 Tierras in- Fincas de más bles a tierras tas de más de pagan de 75 cts. la tierra incul- cultas pa- de 50 has. no distribuidas. 100 has. pa- a 2.50 oro al a- ta paga al aflo gan recargo s6lo adquiri-gan impuestos flo por ha., des- 3" de B11 valor; sobre 1m- bles con per-de 25 cta. oro pués de 5 aftas, en 1969 el canon puesto te- miso del go-ha. hasta 2.5" aumento de 1.35 aumenta a 40". rritorial, bierno y a-del valor de la a 4.50 oro. de 8 cte. título provi-tierra. oro al afio aional; son 
por ha. propiedad des~ 

pu's de 5 afios 
si se cultivan 
bien. 
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~ ..... ,~~~~ ...... 

Derecho de agua. No se especifica. El gobierno pue- Se empleará en o- No se espe- El gobierno 
de limitar el ~ras de reforma cifica. puede expJ:'O-
uso de agua pú- agraria toda el piar fuentes 
blica y adquirir agua no indispen- y manantiales 
la privada para sable en las fin- privados :para 
"zonas de desa- cae cultivadas. servicio de la 
rrollo". reforma agra-

ria. 

Fondos asignados Presupuestos or- No se especifica. 1 000 000 de d6- 700 .... 000 d6- 641 000 d6la-
para la reforma. dinarios y extra. lares al afio. lares míni- res en 1964-

ordinarios (no - ~po; ingre- 1965; pr4sta-
se eslecifica la 'sos por la 1p0 de 50 mi-
cuant a). aplicación llones ( 12 

N de la ley financiados 
Vo pro~orcio- en 1964 con \0 

naran otro fondos de deu-
tanto. da pública). 

Fuente: Legislación agraria, 1962 a 1963. 
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Había algo más: dentro de la correlación de fuerzas, comenzaba el desplazamiento de 
los latifundistas de la cúspide, y la emergencia de nuevas clases burguesas aliadas naturales 
de los sectores populares en varios aspectos del proceso de desarrollo. 

a) Guatemala 

Fue en Guatemala donde el régimen que sustituyó a la dictadura alcanzó mayor conte· 
nido popular e ímpetu reformista; era lógico, pues, que allí cobrasen más fuerza el aflora· 
miento y la confrontación gradual de los problemas del agro. · . . 

La Constitución de 1945 dio el marco jurídico para la reforma agraria con cnten? 
capitalista, sobre la premisa del reconocimiento a la propiedad privada. Prohibió los l~ti· 
fundios nuevos y la expansión de los existentes; amplió el concepto de interés público 
como causa para la expropiación; elevó el cooperativfsmo a la categoría de promoción "de 
urgencia social" por parte del Estado y señaló a éste la función de desarrollar las acti~~
des agrícolas con tutela de los productores y en beneficio de la mayoría de la poblac1on. 
Además, ordenó la revisión de los contratos y concesiones de las empresas extranjeras, 
algunas de las cuales, como la United Fruit Co. y sus subsidiarias, acaparaban vastísimas 
tierras. 
· En el orden agrario, el gobierno del doctor Juan José Arévalo (1945-1951) se limitó a 
crear algunas empresas colectivas o cooperativas en las f"mcas nacionales; establecer la 
colonia agrícola de Poptum en el sureste del Petén -que por defectuosa planificación, 
nunca llegó a ser una empresa autosuficiente ni populosa-; emitir una nueva ley de exp~o
piación (1948), que a los términos de las anteriores añadía como causa de utilidad pública 
para expropiar, que la propiedad privada pudiese ser adquirida para satisfacer las necesi~· 
des de cualquiera de lo~ habitantes o para completar los planes de mejoramiento econo· 
mico y social. El gobierno de Arévalo promulgó la Ley de Liquidación de Asuntos de 
Guerra, que ordenaba el traspaso a favor del Estado del riquísimo patrimonio rural de tos 
alemanes nazis (1949), y la ley que obligaba a los propietarios a arrendar su tierra ociosa 
wr un canon máximo equivalente al valor de 5% de la cosecha (1949). Creó el Instituto 
de Fomento de la Producción, con un departamento de crédito agropecuario, y amplió el 
capital de -otro b~co nacional (el Crédito Agrícola Hipotecario) con una dotación para 
préstamos a medianos y pequeños agricultores. En el orden técnico, mejoró notablemente 
la enseñanza en el ramo agropecuario y creó varias oficinas para la ayuda a la agricultura Y 
la ganadería, efi las que ocupó a muchos expertos nacionales y a algunos extranjeros. 
Debe subrayarse también que aquel gobierno fundó el régimen de seguridad social en 
1946, y que el19 de mayo del año siguiente aprobó el Código de Trabajo. 

Las limitaciones confrontadas por el régimen de Arévalo para ahondar una refo~a 
agraria eran de tipo económico y principalmente, político. Las obras públicas absorbiaD 
vorazmente los recursos disponibles; la orientación nacionalista vedaba los empréstitos Y 
~ aceptación de ayuda exterior; el rendimiento de las Fincas Nacionales, por otra parte, 
se consideraba indispensable para fortalecer los recursos del sector público, y la economía 
privada negaba toda colaboración, ya no digamos la necesaria para el f"manciamiento de la 
!llforma agraria. 

Las ~~ones polít!~as eran de mayor peso. El gobierno no podía emprender una trans· 
fo~acton del agro y m~tenerse en el poder. Los grandes terratenientes extranjeros Y 
.naciOnales, unidos .a los intereses comerciales de la capital, pondrían en juego una enorme 
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presión para evitar su aplicación práctica. Hay quienes apoyan la expropiación de las gran
des fmcas por la única razón de que es necesario romper el poderío de los fmqueros que 
se oponen a otras reformas sociales". 17 Los partidos gobiernistas estaban mediatizados 
por su lealtad al ejecutivo y eran supersensibles a las causas que podían derrocarlo; su 
orientación política era sin duda progresista, pero sólo contemplaban las reformas estruc
turales profundas como una probabilidad a largo plazo; casi todo su liderazgo era pequefio 
burgués, sin verdadera formación revolucionaria y creció bajo la influencia del tabú de la 
propiedad privada y de la fe en la conveniencia cie preservarla en su forma tradicional. La 
organización de las masas rurales era aún incipiente y se circunscribía casi sólo a la vida 
política -el propio Código de Trabajo obstruyó los sindicatos en el campo-; la jefatura 
de los movimientos rurales radic-aba en los centros urbanos y su sensibilidad por las cues
tiones agrarias era emotiva y asistemática. Las centrales obreras urbanas estaban absortas 

, en sus propias reivindicaciones, tan largo tiempo diferidas, y carecían de la conciencia y 
de la táctica necesarias para constitufr un frente clasista en pro de la reforma agraria.18 

Pero el instrumento político que vetó decisivamente ·Jos avances serios en este campo 
fue el ejército; muchos de sus jefes eran hijos de fmqueros, tenían alianzas expresas o 
tácitas con los oligarcas locales y los intereses extranjeros, y estaban decididos a conservar 
la política del gobierno dentro del cuadro de una democracia burguesa, concebida en su 
fonna más conservadora. Las libertades irrestrictas de que gozaban todos los sectores de la 
oposición, generaban un frente compacto y agresivo contra los intentos de radicalizar la 
política. A medida que este frente perdía toda oportunidad de ganar elecciones, su táctica 
llegó a ser la subversión. 

El gobierno de Arévalo, pues, no tuvo la fuerza política y económica, ni la determina
ción ideológica y la capacidad operativa para emprender una verdadera reforma agraria.19 

En 1951 asumió la presidencia el coronel Jacobo Arbenz Guzmán, cuyo programa 
estuvo centrado en torno a la realización de la ''reforma agraria democrática". Su determi
nación era más personal que producto de su equipo de allegados. Este se hallaba formado 
por los mismos hombrés que actuaron como dirigentes del gobierno anterior; no habían 
avanzado gran cosa en cuanto a preparación teórica, pero sí en la visión global de lo que 
debía ser una revolución democráticoburguesa. La extrema izquierda, que poco después. 
tuvo una ingerencia importante en el gobierno arbencista, no fue la incitadora de estos 
Planes; aherrojada en aquel entonces por la ortodoxia stalinista, aceptó a regafiadientes el 
COoperativismo, la legislación laboral y hasta la reforma agraria, por considerar que tales 
cambios no podían ser revolucionarios mientras no los promoviese un régimen socialis
ta.2o 

17 Suslow, Leo S., Aspects of Social Re{orms in Guatemala, 1944-1949, Nueva York, E. U., Colga-
te University Press, 1949, p. 73. · 

las 
18En los primeros años del gobierno de Arévalo hubo organizaciones de campesinos residente.s en 

. cercanías de la capital que sin saberlo, estaban dominadas por tendencias anarquizantes o reacciona· 
nas; por ejemplo, se oponían a la mecanización y a la tecnificación de los cultivos porque según ellas 
eran causa de desempleo y abaratamiento de los precios, en perjuicio de los pequeños productores. En 
el capítulo relativo al trabajo nos ocuparnos con mayor amplitud de estos movimientos campesinos. 

19E · ti . d . ' F1~··' to . • n este libro hay muchas re erenctas a sucesos e esa misma epoca. <e ...... e en nces en pnmera 
hnea en el Congreso de la república y en los partidos revolucionarios; me considero, por ende, corres· 
Ponsable de algunos aciertos y de muchos errores del gobierno del doctor ~évalo, y por ello mismo, 
autorizado a adoptar al respecto una posición objetiva y crítica (nota del autor). 

20Wbetten Nathan L., Guatemala, the Land find the People, New Haven, Conn., E. U., Y ale Uni
versity Press, t'961. 
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Pero mucho había cambiado en el orden social y sobre todo en el orden humano; las 
estructuras económicas, que eran fundamentalmente las mismas de 1944, resultaban ana· 
crónicas y quedaron expuestas de lleno a la acción de sus víctimas. Entre 1950 y 1952 !~ 
organizaciones obreras y las campesinas se radicalizaron, sobrepasaron a los grupos ~htt· 
cos e imprimieron a su movimiento un contenido clasista. El liderazgo tendía ·a surgtr de 
las propias masas. La conciencia antiimperialista empezaba a concretarse en el prob~ema 
vivo de las relaciones locales de dependencia. Por primera vez en la historia del pats, ~1 
gobierno se trazó una política coherente de desarrollo, con una planificación que jerarqw· 
zaba las necesidades y las obras públicas. 

Además, en 1951 Arbenz se encontró con una gran cantidad de tierras en poder del 
Estado, que la expropiación de los bienes nazis había elevado, como ya dijimos, a 
313 046 has.; de ellas, 72 832 en plena producción -café y azúcar, principalmente- Y 
otro 26% de la superficie apta para el cultivo. 

Para terminar, el ejército estaba dividido, debilitai:lo y no era -momentáneamente-la 
agencia de la vieja oligarquía y de los intereses foráneos. En lo internacional, la URSS r 
los países socialistas, por una parte, y los países recién descolonizados, por la otra, consti· 
tuían un factor de balance contra el poder omnímodo de los Estados Unidos. Los impera· 
tivos de la guerra fría contribuyeron a modificar la política norteamericana en la Améri~a 
Latina: se concretó la idea del desarrollismo y la necesidad de formar una clase media 
numerosa y buena consumidora de productos manufacturados; las inversiones preferidaS 
éran las de comercio, transporte e industria, ya no la antigua empresa agrícola semejante a 
la que sirvió de base al imperio del banano. 

Incuestionablemente, las bases, los instrumentos y la coyuntura histórica no podían ser 
mejores para ensayar en Guatemala una reforma agraria integral. En todo ello culminaba 
el proceso iniciado durante el gobierno anterior y hasta donde era dable prever, resultaba 
irreversible. 

El 17 de junio de 1952 el gobierno del coronel Arbenz emitió la Ley de Refonna 
Agraria (Decreto 900) y la puso el} vigor al día siguiente. 

La ley se basaba en la Constitución de 1945, a la cual se dio algunas interpretacione.s 
especiales. Por ejemplo, que todos los procedimientos de la reforma fuesen administratt· 
vos, con la instancia suprema del presidente de la república, y por ende, fuera de la juris· 
dicción de los tribunales ordinarios, en los cuales predominaba un viejo criterio civilista. 
InterpretacióQ. igualmente audaz fue que el pago por las expropiaciones se hiciera sobre la 
base de la declaración fiscal y en bonos -la Constitución hablaba de pago "previo", mas 
no en efe~ivo-; dentro de un régimen capitalista, éste era el único modo de hacer posible 
la redistribución de la tierra. . · 

'Las normas principales del Decreto 900 eran: liquidar todos los remanentes "feudales" 
en el campo, lograr el desarrollo capitalista moderno y otorgar la tierra a quien la trabaja; 
para alcanzar esos objetivos se distribuía la tierra ociosa, se fomentaba la gran empre~ 
agrícola moderna, se daban pequeñas parcelas a los campesinos en usufructo y se preveta 
el desarrollo infraestructura!, y el otorgamiento del crédito y de la ayuda técnica. 

La ley tenía muchos defectos y contradicciones ideológicas. Al respetar el latifundio 
extensivo -o sea la fmca cultivada de cualquier tamaño- y autorizar el arrendamiento de 
fmcas nacionales a empresas de explotación, afianzaba una de las causas más graves de 
· des~l económico. Al repartir la tierra en usufructo y no en propiedad, desatendía a una 
as~u.actón fundam~ntal d~ los campesino~ y descargaba sobre el Estado todo el peso del 
credito agropecuano, ya que la banca pnvada no iba a financiar a los productores que no 
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ofreciesen garantía territorial. El límite de 1 a 5 has. para las parcelas agravaba el minifun
dismo. Las normas eran de aplicación nacional, sin tomar en cuenta las diferencias regio
nales. Ningún capítulo preveía la superación del minif'!.tndismo, la supresión de los iilter
mediarios que explotan al productor, y el mercadeo para las cosechas. 

La reforma agraria tuvo una aplicación bastante rápida y eficaz, aunque sólo duró vein
titrés meses. Hasta abril de 1954 fueron expropiadas 222 772 has., por valor de 7 489 000 
dólares (informe mensual del Banco Nacional Agrario, VII-1954). 

La ejecución de la reforma se resume en los dos cuadros que siguen: 

Privada 
Municipal 
Estatal 
Fincas nacionales 
Parcelarias 

Cuadi-o Núm. 50 

Guatemala: Número de fincas y Has. distribuidas 
por la reforma agraria hasta e/31/XII/1953 

Núm. de Superficie 
fmcas 

263 76 610.7 
23 6 678.2 
5 3 806.0 

133 72 101.2 
Fincas nacionales dadas 

a cooperativas 44 30 574.6 

468 180 559.8 

Fuente: Departamento Agrario Nacional, Guatemala 

Cuadro Núm. 51 

Guatemala: Tie"a posetda, cultivada y expropiada a 
las empresas agrícolas norteamericanas por 

la reforma agraria, 1952-1954 (en Has.) 

Cía. Agrícola de Guatemala 
Dnited Fruit Company 

Tierra 
poseída 

102 301 
106 021 

208 322 

Departamento Agrario Nacional, Guatemala. 
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Tierra cultivada 

Total 

16 316 
4455 

20771 

% X 

16.9 
4.2 

9.9 

Núm. de 
beneficiarios 

16 381 
3475 

932 

16 200 

6664 

43 652 

Tierra expropiada 

Total 

85 985 
70 155 . 

156140 

% X 

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo



· · 1 · · • fi E · tia Alta Verapaz, Los Departamentos más afectados por a exprop~ac10n uer~n scum . ' , las con· 
Quiché y Santa Rosa, o sea precisamente aquellos que en las diversas zonas. ~gnco gráfi· 
tenían mayor número de latifundios con tierra ociosa y a la vez mayor pr..:s10n demo · 

ca. Para fmanciar la reforma fue establecido en julio de 19~3 el Banco. ~acional ~ 
con más de 8 millones de dólares de capital. El banco otorgo 26 000 credit.~s por nos 
unos 7 millones de dólares a beneficiarios de la reforma, y ayudó tambien a peque 
propietarios ya existentes. . . ión de 

Funcionaron en la república 1 500 comités agrarios, con muy señalada parttcit;,:C os y 
obreros agrícolas y de campesinos; el mayor número de ellos estaba _en San ;carta· 
Chimaltenango -Departamentos con predominio de indios- y en Escumtla -el ep 
mento con sector rural más politizado. . ecesa· 

En la ejecución de la reforma se cometieron errores, unos inevitables Y otros iilll ar en 
rios. Los comités agrarios eran improvisados y caFecían de calificación para acto as se . 

· materia tan compleja; gran número de procedimientos tenían que rehacerse, ape~ ita· 
elevaban a las autoridades superiores. Las mediciones defectuosas y los tí~ulos prelc~ne· 
dos creaban una situación, en la que el propietario no sabía lo que se le qw~aba Y e arte de 
ficiario no sabía lo que se le daba. El campo excesivo de apreciación subjetiV~ de ~ s para 
las autoridades ~gracias abría la puerta a los sobornos de los grandes p~optetanoa uca· 
byrlar la ley. El sentido político prevalecía sobre el sentido socioeconó~co en la h%ques 
ción de la reforma; esto daba pie a favoritismos con los campesinos afiliad~s, a e opie· 
entre campesinos apolíticos y miembros de los partidos oficiales, y a afectaciOn de P~eó al 
tarios medianos y hasta pequeños, como parte de un prurito represivo que gr~J s flfl· 
gobierno muchos enemigos -particularmente en la zona oriental, donde abundan ° 
queros de medianos recursos. . 

Pero los resultados de la reforma no confirmaron las predicciones hechas por su) café s oposl· 

tores. En dos años subió la producción de maíz (7 %), papa (11.4), arroz, (12.2. ys per· 
(5.5); otros artículos de subsistencia disminuyeron, por cierto muy poco. Los pre~~Iares) 
manecieron estables. Las reservas internacionales netas fueron (en millones de 0 rabieS 
41.9 en 1951, 44 en 1952 y 42.4 en 1953 (en 1961 eran de 38.8). Los saldos fav~ de la 
de divisas f~eron de 2.4 en 1951 y 2.8 en 1952; sólo en 1953, en el peor momen~nacio· 
fU§a de Capit.ales, resu!ta~on negativos en 1.2 millones. Los traspaSOS (ventas y d7 z59.3 
nes) de propiedades rusticas, que no llegaban a 4 millones en 1950 fueron de · para 
mili ' ~ o~es en 1953, _en parte como reflejo de la actitud defensiva de los finque el ni~l 
redu~rr las superfic~es que co~trolaban y evitar la expropiación. El incremento en. entos 
de VI~ del campesmado se hizo palpable, traduciéndose en mayor consumo d~ aru: befle· 
Y ~e ~lenes de uso d~méstico y de t~abajo. Hasta los latifundistas alcanzaron e1ert~ {tletoll 
fic10s, _muchos conocteron con exactitud las superficies de sus propiedades, cuand 
remedidas, Y o~ros pusiera~ en uso tierras largamente ociosas. . .. aJl Ull9 

La d~.strucctón de archivos y la falta de investigaciones de campo imposibili~l coro· 
evaluaCJon completa de~ pro~eso de la reforma agraria aplicada por el gobierno do de tos 
nel Arben~ .. ~s ~tos disporubles, no obstante, bastan para acreditarla como ~ estrU~' 
progresos mst.ItuCJonales de mayor importanciá en la vida del país. Como cambi~a te611' 
tu~al era t~ _J}lsta Y mod~ra.da, que la oligarquía ni siquiera pudo hacerle resistencl eba d~ 
ca, su.o~sicion se e.ncanuno por"la vía de la violencia, presentándola como una ptUla Vfll' 
la afiliación del régimen Y aprovechando la intervención extranjera en respaldo de, 
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ted Fruit Co., que era el latifundista más afectado. liquidar la reforma agraria, pues, fue 
uno de los objetivos medulares de la invasión de 1954. 

El gobierno del coronel Carlos Castillo Armas derogó de inmediato la Constitución de 
1945 y el Decreto 900, y redujo a mínima expresión el Código de Trabajo y 11!.8 demás 
leyes sociales emitidas en los últimos diez años. En la práctica y por la fuerza, desalojó a 
los campesinos beneficiarios de la reforma agraria, disolvió todas las organizaciones de 
trabajadores urbanos y rurales, y sujetó a revisión todos los procedimientos expropiato
rios, incluso los que ya estaban ejecutoriados. Los fmqueros recibieron carta blanca para 
operar por su cuenta contra las personas que se habían significado como líderes del movi

' miento agrario; algunos emplearon tractores para arrasar siembras y viviendas. Ejecuciones 
i en masa completaron la contrarrevolución en todos los órdenes. La mayoría de los lati

fundistas recuperaron sus tierras, incluso la UFCO, que compensó el beneficio entregando 
45 000 has. escogidas por ella misma en la costa sur. 

En febrero de 1956 el régimen "hoeracionista" dictó su Estatuto Agrario con las 
siguientes normas: otorgamiento de la tierra a los campesinos en propiedad privada y con 
mínimo de 8 has. por parcela; ataque de orden fiScal contra la tierra ociosa, con un 
impuesto de 25 centavos a 1.25 dólar por hectárea durante el primer año, y aumento de 
25 % en los cinco años siguientes; luego las superficies mayores de 90 hectáreas se hacían 
expropiables, previo pago al contado y por el valor comercial, pago que era susceptible de 
diferirse hasta por diez años con 4 % de interés sobre saldos insolutos. Estas afectaciones 
nunca se llevaron a cabo porque la política del gobierno era: el Estado dispone de dema• 
siadas tierras para que haya necesidad de expropiar las de particulares; los problemas del 
agro se resuelven educando y ayudando al campesino para que produzca más ahí donde se 
encuentra, y colonizando los baldíos y las zonas marginales. Entre 1956 y 1958 el Estado 
no recaudó ni un centavo por impuesto sobre tierras ociosas. 

La obra de la "liberación" en el orden agrario se aprecia en el siguiente cuadro: 

Cuadro Núm. 52 

Guatemala: Resumen de la aplicación de la reforma 
agraria entre 1955 y 1957 

Núm. de 
fmcas 
usadas 

147 

Familias 
beneficiadas 

14466 

(En Has.) 

Extensión entregada 

De fmcas 
privadas 

64999 

Defmcas 
nacionales 

43449 

Fuente: Direcci6n General de Asuntos Agrarios, Guatemala. 
A, en comunidades. 
B, en: microparcelamientos. 
e, en zonas de desarrollo ~o. 
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Total 

111 531 

Has. per capita 
a beneficiarios 

A B e 

5.3 1.7 19.1 
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T' ley de Transforma· En 1962 el gobierno del general Miguel Y~ígoras Fuentes ~m.t 10 su de su inope· 
·, A aria derogando el Estatuto de 1956 con el reconoctmtento expreso im· 
c:~ia fl E~ efecto: mientras estuvo vigente se recaudaron 5 150.59 dólares como 
~uest~s sobre tierra ociosa y se llevaron a cabo los siguientes repartos: 

Desarrollo 
rural 

4.l 

Cuadro Núm. 53 

Guatemala: Familias beneficiadas con parcelas en 
propiedad en diversas formas de explotación, 1955-1961 

· Microparce
lamiento 

4.1 

(Miles de Has.) 

Comu
nidad 

12.0 

Lotifi
cación 

1.6 

Total 
en Has. 

147.6 

Total 
jefes de 
familia 

21.7 

Fuente; Dirección General de Asuntos Agrarios, Guatemala. 

Total de 
personas 
5 por 

familia 

108.5 

. . ·sta Y en La nueva "ley agraria" fue elaborada sobre el modelo de la expenencm franqut tastro 
lo que cabe, es todavía más retrógrada que la anterior. Prevé la formaci??I ~e u~ade sus 
para localizar las tierras ociosas, las cuales se determinan por declaracton Jura "bies de 
propietarios. Se otorga a éstos seis meses para trabajarlas; luego se vuelven suscep~cipal, 
expropiación "sin sujetarse a la declaración fiscal, estimación del catastro m ·stente'' 
informe o dato de cualquiera otra dependencia del Estado o documento preeXI ciones 
(ésta es la primera renuncia que hace el gobierno guatemalteco a sus derechos Y fun saldos 
~dministrativos). El.pago se hará en efectivo, en cinc? anualidades, al 4% sobre do, tos 
msolutos; el título SirVe como garantía para obtener creditos en los bancos del Esta ator se 
cuales están "obligados" a concederlos siempre que por lo menos el 70 % ~e s~, 'V cofllo 
invierta en la parte de la fmca no expropiada. La ley exalta además la coloruzact~ ,, y el 
panacea para resolver los problemas agrarios; al efecto crea "zonas de desarroA_t rnanill 
sistema de "patrimonio familiar" (semejante a los hogares agrícolas fundados en e 
en 1890, que de nada sirvieron allá para la transformación del agro). ducciófl 
· La ley de Ydígoras está en vigor. Ya vimos, al analizar la estructura de la pr~ fecbll· 
de la tierra, cuáles son los resultados de este tipo de "reformismo" desde 1955 a a tos 

de En 1970 hay una población estimada de 573 289 campesinos sin tierras, a pes~; \'ll~e 
rep~os desde 1955, los cuales benefician en promedio anual a 10 132 per~on,aJlflláS 
dectr·que sólo para dotar al número actual de campesinos desposeídos se necesttatl eccióll 
de 56 ai'los. Pero como este grupo crece a razón de 5 830 personas al año -en proY 

. ~ 
21 Debe b , . . aJa, eSI'ec ~os uen nu!flerp de mformactones sobre los problemas del agro en Guatem 

mente de la epoca postenor a 1959, a Paredes Moreira, op. cit. Los criterios son nuestros. 
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constante-, resulta que al ritmo actual de los repartos jamás podría resolverse ni siquiera 
este aspecto del problema agrario. 22 · 

La vida breve de la reforma agraria y la represión de que han sido objeto todas las 
demandas que aspiran a reiniciarla, ha traído como consecuencia un profundo sentimien
to de frustración y una vuelta al retraimiento y a la pasividad entre la gran mayoría de los 
campesinos. Al verse privados de una participación libre en la vida política y social, no 
pocos colaboraron con las guerrillas y sólo piensan en la violencia como medio de satisfa
cer sus necesidades. La consolidación de la estructura agraria sobre' estas bases es falsa y 
forzosamente precaria, aun cuando se mantenga con la violencia de parte del gobierno. 

1 b) Honduras 

La primera ley con propósitos de transformar el agro se dictó en 1952, con los objeti
vos de aprovechar la tierra ociosa, aumentar la producción existente y colonizar zonas 
marginales en poder del Estado. El presidente Ramón Villeda Morales remozó esa iniciati
va y apoyándose en las aspiraciones de la Alianza para el Progreso, proclamó la reforma 
agraria en junio de 1963. 

Esta ley se desenvuelve en tomo al principio de que la tierra debe cumplir con su fun
ción social, so pena de ser expropiada y bajo la presión de impuestos progresivos sobre el 
excedente de 50 h3:s., a una escala que llega hasta 40% del valor de la tierra y según los 
grados de cultivo. También fija normas para la colonización de fmcas nacionales bajo la 
supervisión del Estado. Los campesinos pueden actuar en los comités locales de la-refor
ma; pero no en los organismos que toman decisiones. 

En cuatro afios de aplicación (y hasta 1967) sólo se habían repartido 45 293 }las., 
entre 2 588 personas; los inmensos latifundios de las compafiías bananeras estaban intac
tos. Sin embargo, el Instituto Nacional Agrario desempefia un papel positivo al defender 
a los ocupantes contra los propietarios ausentistas y la rudeza de las autoridades locales 
con ellos coludidos. A través del crédito rural, principalmente, se ha estimulado en los 
últimos años la producción agropecuaria, tanto para consumo interno como para la expor
tación; esta campafia de fomento se registra, como ya vimos, en aumento y diversificación 
de cosechas a un ritmo~ayor que entre casi todos los demás países centroamericanos. 

22 Con base en cüras de la Dirección General de Estadística de Guatemala, elaboramos la siguiente 
operación, que se refiere a la población agrícola, sin negar que tiene algo de juego dramático: 

/ 
Núm. promedio anual de personas beneficiadas 
por los repartos,1961-1970 
Núm. de' beneficiados, 1955• 70 
Núm. de personas de 14 y más años en 1962 
Incremento anual de este grupo 
Núm. de personas de 14 y mas años en 
1970 (proyección) 
Menos núm. de beneficiarios hasta 
1970 (proyección) .. 
Saldo de campesinos sin tierras en 19 70 
Incremento anual del grupo de personas 
sin tierras de 14 y más años de edad 
Menos núm. promedio anual de beneficiarios 

Saldo de campesinos sin tierras, al año 
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10 132 
151 980 
626 442 

15 692 

725 169 

151 980 
573 289 

15 692 
10 132 . 
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Los ingresos de los agricultores medianos y pequeños están por arriba de la media de la 
región. 

Como los recursos internos son insuficientes y las recaudaciones por efecto de la refor· 
ma agraria prácticamente nulas, el Estado procura ayuda del exterior, que hasta ahora ha 
sido la más alta de Centroamérica. En 1969 el BID concedió 7.7 millones de dólares para 
financiar un programa de colonización que repartirá casi 45 000 has. entre 3 300 familias 
campesinas. El programa, a cargo del Instituto de Tierras y Colonización, tendrá un costo 
de 13.1 millones de dólares; el 59% lo prestará el banco, el 37% se cubrirá con aportes 
locales y el resto será donado por el programa mundial de alimentos. El capital será recu· 
perado en un plazo de 25 años y causará intereses de 2.25 % anual sobre saldos insolutos. 
Esta operación es una de las más exaltadas dentro del marco de la Alianza para el Pro· 
greso.23 

Es notable el interés de gran parte del clero católico por la reforma agraria. En 1969 
los sacerdotes celebraron un seminario sobre el tema, inspirado por las encíclicasMater et 
magistra y Populorum progressio, y por las decisiones del Segundo Concilio VaticanO· 
Entre las conclusiones del seminario destacan: 

a) La reforma agraria debe ser integral y no limitarse al reparto de tierras; 
b) Los campesinos deben participar en su proceso y organizarse para el efecto, en coo· 

perativas y otras asociaciones de defensa clasista; 
e) El Estado debe emprender reformas institucionales para lograr de inmediato lo 

siguiente: que el crédito llegue con suficiencia y prontitud a los beneficiarios d~ ~a 
reforma; que se funden tribunales agrarios capaces de impartir y ejecutar la justtc11l 
en este ramo y, en fm, que se acelere la expropiación y la repartición de tierras con 
criterio s(?cioeconómico y cristiano y en función del bien común; · 

d) El pueblo en general, exhorta la reunión sacerdotal, debe respaldar las demandaS 
justas de los campesinos.24 , 1 ' 

Entre las características más interesantes del sector agropecuario de Honduras estáiJ: e 
apreciable grado de participación de los campesinos en el proceso de la reforma, la relattV~ 
independencia de las grandes sindicales de obreros agrícolas del norte para secundar ~ 
movimiento, y la actitud bastante comprensiva de las autoridades agrarias hacia esta ac~t· 

, vidad, que en su mayor parte es extralegal. Lo referente a la organización sindical es obj~· 
to de otro capítulo; nos limitaremos aquí a hacer breve referencia al movimiento caillpeSI· 
no. 

Los mayores latifundios de Honduras se encuentran en zonas muy apartadas; los dtW 
ños explotan algunas fracciones de ellos por medio de arrendatarios o contratistas, que ~ 
~ vez _subarriendan .a otros. Los campesinos desposeídos, generalmente en grupos r~: 
liares, mvaden estas tierras y las trabajan como ocupantes de hecho. El fenómeno es VIe.l0 ' 
mas ahora ya no J?Uede resolverse siempre a tiros y con la intervención del ejército. ~~ 
ocupantes están dispuestos a defender sus pequeñas inversiones y sus trabajos que const 
deran legitimados por el hecho de compensar su ruda labor de roturar la tierra 'y de J¡acer· 
la prod~cir en condiciones difíciles; los latifundistas, a su vez, no están dispuestos a ~es· 
gar su vtda yendo hasta lugares remotos a imponer su derecho de propiedad, y el gobter· 
no, por su la~o, p~ocura inte.rvenir lo menos posible, por tratarse de un proce~ent~ 
que pese a su ilegalidad, contnbuye a que la tierra sea realmente aprovechada por qUien 1 

23 El Dia, Tegucigalpa, 28/111/1969. 
24EI oOnista, Tegucigalpa, 29/111/1969. 
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trabaja. A veces, los grandes fmqueros ejercen tan fuerte presión que el gobierno se ve 
obligado a proceder enérgicamente contra algunos grupos de campesinos; mas estas medi
das son cada vez más raras, porque la intervención de las grandes sindicales de obreros 
agrícolas y de las organizaciones internacionales a las que pertenecen, convierte los con
tlictos en problemas nacionales. 

La reforma agraria en Honduras es incuestionablemente más factible que en alguna 
otra parte de Centroamérica (excepto Panamá), por la coexistencia de tres factores: una 
enorme superficie de tierras buenas por completo inexplotadas, una moderadísima presión 
demográfica, y una clase latifundista pequefia y relativamente débil. A ello se debe, entre 
otras cosas, que no se hayan exacerbado y conjugado suficientes causas socioeconómicas 
para actuar contra las empresas bananeras, que son las mayores latifundistas del país. El 
enclave funciona virtualmente segre_gado del resto del territorio y sus problemas hasta 
hoy han sido de tipo laboral capitalista, entre patronos y trabajadores; la orientación 
~neral contra los consorcios bananeros es sobre todo política; el sentimiento antiimperia
lista tiene, desde luego, bases económicas, pero referidas a la relación completa de depen
dencia y no concretamente a la necesidad apremiante de recuperar tierras para el acomo-
do de los desposeídos. . 
. Factor de no poca trascendencia relacionado con la tierra en Honduras es la inmigra

Ción salvadorefia. En la Costa Norte, la más antigua minoría salvadoreña está muy integra
da al medio. Como ya dijimos, las relaciones de producción en la zona generan conflictos 
fundamentalmente laborales; en el seno de un frente obrero, las diferencias de nacionali
dades de origen se ven superadas por los intereses clasistas. En las demás zonas agrícolas 
del país, por el contrario, surgen luchas por la apropiación de la tierra, los servicios de 
crédito y la competencia en el mercado; además, la burguesía agrícola es numerosa y se 
enfrenta directamente a los que apetecen la tierra para trabajar. · 

En estas últimas zonas, la minada salvadorefia -o sea la inmigración más cuantiosa y 
reciente- está en conflicto intraclasista con los trabajadores y los campesinos hondure
ilos, y en conflicto interclasista con los terratenientes. Por otra parte, entre los inmigran
tes salvadorei'ios hay artesanos y pequefios comerciantes, que por su laboriosidad -propia 
de las minorías nacionales en trance de acomodarse a un medio extrai'io-, prosperan en 
COmpetencia con los lugarei'ios, por lo general menos dinámicos. 
. Estos factores son la verdadera causa de la tensión creciente que se resolvió eri la lucha 

\'iolenta entre Honduras y el Salvador a mediados de 1969. 
Al aplicar.la reforma agraria, las autoridades hondurei'ias difícilmente pueden discrimi

nar a los 'campesinos y a los trabajadores agrícolas por razón de su nacionalidad de origen, 
~bre todo tratándose de inmigrantes que llevan un tiempo relativamente largo de residen
Cia en el país. Si dichas autoridades supeditan el criterio socioeconómico al criterio políti
Co nutrido por la reciente contienda internacional, cprren el peligro de provocar un nuevo 
COnflicto. Tal vez la solución aconsejable sea que los salvadorei'ios emigrados de Honduras 
Con motivo de la conflagración de 1969, no regresen, al menos mientras las relaciones 
entre los dos países no se hagan por completo normales. 

e) Panamd 

de El país que más se asemeja a Honduras en el orden ·agrario es Panamá, con .la diferencia 
que la población as.rícola y la importancia del sector agropecuario son menores allá; , 
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por lo -tanto, la presión contra la tierra ociosa o acaparada también es menor Y obligá 8 

plantear la reforma agraria en términos distintos. . . 
La reforma agraria panameña tiene como objetivo el asentamiento de campesmos ~ 

tierras, de preferencia en empresas cooperativas; otorgamiento de crédito y ayuda técruca 
a los beneficiarios y supresión total de la tierra ociosa, para el desarrollo rural. . . , 

La Ley de Reforma Agraria de Panamá fue emitida en 1962. Hasta 1968 la CoiTU5100 

de Reforma Agraria que la misma establece, redujo sus actividades a unos cuantos repar: 
tos simbólicos de parcelas, un censo de agricultores sin tierra propia y un catastro ,ru_ral~ 
pero todos los problemas rurales del agro seguían con las mismas o peores caracter~stica 
que en 1961. .. 

Apenas los militares asumieron el gobierno en 1968 bajo el mando del coronel T~rn 
jos, se puso en práctica un plan de ,aceleración de la reforma, con los siguientes puntos. 1 

l. Suscripción de un contrato de asistencia técriica con las Naciones Unidas para la 
capacitación de personal por medio de nueve expertos. El Fondo Especial de ~ 
ONU aporta 1 041 600 dólares y el gobierno panameño 1 695 458. El plan durara 
cinco años, a partir de 1971; e 

2. Adquisición de 732 300 has. en cuatro años, a partir de 1969. En dicho a~o ~e 
expropiaron 75 000 has. por valor de 2.3 millones de dólares, para benefictob s. 
16 000 familias campesinas. En 1970 se realiza la expropiación de 411 700 a 
para repartos. . . 

La Comisión de Reforma Agraria cuenta ya con 341 funcionarios (entre ellos 21 unts 
versitarios y 101 técnicos), varios departamentos especializados en los diversos as~e~to 
de la reforma y dos centros de investigación y capacitación de personal y de benefictanos. 

Los problemas agrarios de Panamá difieren de los del resto de Centroamérica en cuat:o 
aspectos principales: la existencia de Wla enorme cantidad de tierras baldías no apr?~a: 
das, el escaso ,número de oligarcas dedicados a la agricultura, la proporción de trabaja 0

8 
res. rurales y de campesinos relativamente pequeña respecto a la proporción de la ~as. 
laboral urbana, y la parte considerable de la población rural que ha emigrado a las ct_udan 
des, especialmente Panamá y Colón. De ahí que la perspectiva de una reforma agrana: s 
fa~amá ~ea a la vez más factible y técnicamente más complicada: lo primero porque;. 
res~enctas cont~a ella so? menores, y lo segundo porque implica una profunda ~~sf~os 
mación económtca y social, llamada a acrecer al sector agropecuario con relac10n a 
pobladores urbanos. Este último proceso es inverso al de la mayoría de los países su~der 
arrollados, donde la urbanización, con todos sus factores y secuelas, tiende a baJar a 
im~rtancia relativa del sector y de la economía rurales. 

d) Nicaragua 

. • En ab~ de 196~ fue· emiti~a la Ley de Reforma Agraria, c~ya aplicación se encolll~~ 
do al Instituto- Na~tonal Ag~ano. Las bases que sienta la Constitución para instrurnen 45 
una reforma agrana son casi tan amplias como las que estipulaba la Constitución de 1? U· 
en Guatemala; por ejemplo, los límites a la propiedad privada por causa de utilidad P~ s 
~a Y ~a obli~ación del Estado a propender a la "conveniente división de los latifun ~e 
mculttv~dos (artícul~ 85). Pero los legisladores nicaragüenses hicieron práctic~ende 
nugatol?-a esta no~~ti~,, a través de interpretaciones que la limitan y de un crit~no 
grad~alidad en su aplicac10n que apenas toca los problemas existentes en el agro. 
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La ley se reduce a adquirir la tierra inculta de los fmqueros, previa compensación en 
efectivo y por el valor comercial; distribuir la misma entre campesinos que prueben su 
experiencia y abonen el 25 % del valor de la parcela al recibirla. Hay también disposicio
nes sobre el crédito supervisado a largo plazo, la ayuda técnica, el desarrollo de las comu
nicaciones y la cooperación de los ministerios respectivos para construir infraestruc
turas.25 

En la exposición de motivos al proyecto de reglamentación del artículo 95 de' la Ley 
Agraria, el ejecutivo expresa: "La orden de mantener en el terreno el estado ini~ial de 
cosas, bajo condición de que no se interrumpan las labores ordinarias que venían desarro
llándose antes, pero sin ampliarlas, cuidar de la conservación del establecimiento agrícola 
o pecuario y conservar el ritmo de su productividad para mientras se resuelve el caso agra
rio, es una modalidad que sinceramente creemos se introduce al derecho de la materia por 
el Instituto Agrario de Nicaragua'~ {7/VI/1967). Este principio se llama en el país de! 
statu quo, se aplica a los conflictos suscitados por los campesinos a quienes se pretende 
arrebatar sus tierras y prevalece mientras el gobierno no dicta resolución sobre el caso o 
no juzga conveniente reformar la legislación agraria cuando lo contempla de modo insa
tisfactorio. Ello significa que a todo lo que puede aspirar el campesino es a conservar lo 
que tenía y se le quiere quitar. 

Hasta fmes de 1966 se habían repartido en Nicaragua 43 000 has. entre 2 685 familias, 
establecidas en colonias. Ya hemos visto cuál es el monto del crédito rural y el nivel de la 
técnica de la producción; debe añadirse que la inmensa mayoría de estos recursos va a dar 
a los grandes propietarios y si acaso a los fmqueros medianos. 

e) C<?sta Rica 

En 1962 una nueva Ley de Tierras y Colonización abrogó todas las que se referían al 
agro; por ejemplo, la Ley General sobre Terrenos Baldíos de 1939 y la Ley de Ocupantes 
en Precario, de 1941. El nuevo instrumento tuvo por objeto sujetar a presión fiscal a las 
tierras mal utilizadas o medidas, declarar afectables a las ociosas y expropiarlas mediante 
pago en efectivo o en bonos, por su valor comercial, y otorgarlas en propiedad a los cam
pesinos desposeídos; resuelve también legalizar la ocupación precaria de tierras y otorgar a 
sus detentadores títulos de propiedad, y organizar colonias en superficies de vocación 
agrícola no aprovechadas. El Estado asume la responsabilidad de otorgar el crédito rural, 
la construcción de infraestructuras y la promoción de cooperativas agropecuarias. 

Hasta 1966 el Instituto Nacional de Transformación Agraria había distribuido peque
fías parcelas entre 3 000 familias y empezaba a ejecutar un plan de dotación para otras 
4 000. Se habían construido 138 km. de caminos vecinales y estaban en proceso de termi
nación otros 129 km. para conectar a 55 localidades con los mercados urbanos. 

Estas obras se financiaron con la ayuda de los bancos -que en Costa Rica fueron nacio
nalizados desde hace más de veinte afios- y de créditos otorgados por el BID dentro del 
marco de la Alianza para el Progreso. El BID concedió un préstamo de 1.2 millones de 
dólares para diversas obras de promoción agropecuaria en una zona de 15 000 has. y otro 
de 4 millones para extender la red de caminos de penetración. 

2 5 Cf. Córdoba Boniche, José, Aspectos fundamentales de la re[ormtl agraria en Nicaragua, México, 
Costa Amic, 1963, para un estudio crítico de ese proceso. 

271 

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo



f) El Salvador 

Los proyectos de refonna agraria aún son tabú en este país, donde se concentran casi 
todos los problemas de mayor gravedad que es posible imaginar en el sector rural. . 

Para evadir dicha solución, ningún otro gobierno centroamericano ensaya tantas medi· 
das de promoción agropecuaria como el salvadoreño. Dos organismos tienen a su cargo I~s 
principales tareas: la Administración para el Bienestar Campesino y el Instituto de Colom· 
zación Rural. Entre 1962 y 1966 el primero otorgó 6 530 créditos supervisados a peque· 
ños agricultores y a cooperativas agropecuarias, por valor de casi 4 millones de dólare~; 
estos créditos son irrigados a través de 33 agencias y tienen por objeto fmanciar los culti· 
vos, incrementar la producción y elevar su nivel técnico, y mejorar la vivienda campesina. 
El beneficio correspondió a 11 102 familias, o sea el4.1% de las que existen en el sector 
rural. Desde 1962, el Instituto de Colonización Rural ha adjudicado en propiedad 3 677 
parcelas ·a igual número de familias campesinas, y está por terminar la entrega de otras 
4 000 has. Se ejecuta un plan quinquenal con ayúda extranjera, que contempla beneficios 
de infraestructuras para unas 95 000 has. 

La iniciativa privada -en este caso la oligarquía terrateniente y una parte de los media· 
nos propietarios- colabora con estos esfuerzos sucedáneos de la refonna agraria, por 
medio ~J asociaciones de ayuda al campesino. Verbigracia, los Clubes 4-C de jóvenes, los 
Clubes de Amas de Casa y las Brigadas de Educación Fundamental; organizaciones seme· 
jan tes y con idénticos objetivos, funcionan principalmente en Nicaragua. 

El gobierno espera completar la disponibilidad de 47 000 nuevos empleos para el sec· 
tor agropecuario en 1969, cifra que está muy por debajo de la tasa de incremento de la 
población agrícola en el mismo periodo.26 

Estos planes se trastornaron con el regreso al país de más de 20 000 personas, casi en 
su totalidad campesinas, que vivían en Honduras y llegaron a sumarse a la masa de desocu· 
_pados, subocupados y desposeídos de tierras. La declaración del gobierno hondureño en 
el sentido de que no estaba dispuesto a continuar resolviendo los problemas agrarios de El 
Salvador a base de absorber sus excedentes de mano de obra, subrayó de una buena vez la 
situación crítica de esos problemas locales. El clero católico, a semejanza del de Hondu· 
ras, reclamó con energía la promulgación inmediata de una refonna agraria profunda, Y 
por fm el presidente Fidel Sánchez se comprometió a hacerla. Está por ver cómo se resol· 
~erá ~1 natural conflicto entre el gobierno, obligado a dar un paso indispensable para el 
mterés nacional, y la ya famosa oligarquía terrateniente, sobre la cual nunca había gravita· 
do una amenaza tan inminente. Hasta ahora la situación del agro sigue sin cambio. 

26 . 

bi Fuesalvnteadde lo~ datos: El Salvador, su de81117'01lo económico y su pro,areso BOCial (publieado por el go emo · oreno), 1966. o" 
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CAPITULO V 

LA INDUSTRIA 

Por Gérard Pierre-Charles 

l. Importancia del sector 

E~ sector industrial ha ve~ido cobrando una importancia creciente durante las dos últimas 
decadas en la sociedad centroamericana. Esa importancia se manifiesta por el aumento del 
~.so específico de la industria en la generación del producto bruto de la región, la evolu- · , 
cmn del volumen ocupacional, el monto del crédito bancario, el valor global de la inver-

' sión y la composición del comercio exterior de los diversos países. El cuadro núm. 1 

permite apreciar esa tendencia. 
. Este proceso de industrialización se ha revelado como un fenómeno nuevo de cierta 
~fluencia en el desarrollo centroamericano. En el plan p~lítico, auspicia una mayor parti
c~pación de los sectores empresariales en los or~anismos de pod~r y como grupos de pre
ston influyendo sobre los procesos de cambio. Los antiguos grupos latifundistas y oligár
quicos se ven cada día más desplazados de su tradicional posición y en algunos casos, han 
tenido que adaptarse al status industrial, modernizando su papel económico dominante. 
El desarrollo industrial favorece también el incremento numérico y el político de la clase 
obrera como grupo de presió~ de creciente fuerza, . 

a) Peso socioecónómico 

. Amplios sectores sociales, incluyendo todos los partidos o grupos sociopolíticos de la 
región, subrayan la necesidad de un mayor fomento a la industria. El progreso industrial 
refleja un movimiento desarrollista muy particular, pues coexiste con una estructura agra
ria arcaica, un mercado ampliado a las dimensiones del Mercomún y una relación de estre-
cha dependencia hacia la metrópoli exterior. 

En el año 1969 el producto interno bruto -factores de los seis países centroamerica-
nos en conjunto- ascendió a unos 4 950 millones de dólares.1 En ese total, el producto : 
generado por la industria manufacturera representaba 780 millones, o sea un 16.2%. EL 
valor de esa producción se repartía de la manera_ siguiente entre los divérsos países: · 

1 CEP AL, Estudio económico anual 1969, istmo centroamericano V/J. Estadlsticas básicas de Cen
troamérica y Panamá, 1970, cuadro núm. 2; Panamá, p. Vl-14, cuadro núm. 7 ... 
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Cuadro Núm. 1 1 
Centroamérica: Monto del Producto Interno Bruto, del producto manufacturero 

· y porcentaje del producto manufacturero en el valor del PIB, 1969 

(En millones de dólares, a costo de factores) 

País PIB Industria manufacturera 

Costa Rica 
El Salvador 

·Guatemala 
Honduras 
Nicaragua 
Panamá 

Centroamérica 

674.7 
847.6 

1 531.5 
546.6 
601.5 
748.5 

4 950.4 

Absoluto 

129.1 
151.8 
200.7 
88.6 
85.9 

124.0 

780.1 

Porcentaje 

19.9 
17.9. 
13.1 
16.2 
14.2 
16.5 

16.2. 

Fuente: CEPAL, Estudio. económico anua/1969; istmo centroamericano. VII Estad{sti· 
cas básicas Centroamérica 

Costa Rica y El Salvador vienen a ser las naciones más "industrializadas" de la región; 
el reducido peso específico de la industria en Guatemala contrasta con el mayor valor 
bruto generado por el sector industrial en ese país, en relación con los demás. Le corres· 
ponde, sin embargo, a Guatemala la base industrial más importante; pero debido a su 
mayor población y producción global, el peso relativo de la industria en su econornfa 
resulta inferior. 

El crecimiento industrial centroamericano ha coincidido con una disminución notabl~ 
de ·1a participación del sector agropecuario en el PIB; de 19 50 a 1969, ésta decreció de 6 

. a23%.2 . 

· b) Nivel ocupacional 

El lugar de la industria en el nivel ocupacional aún es reducido. En 1962 el númer~ de 
obreros ocupados en el sector manufacturero (incluyendo las minas y el sector eléctnco~ 
alcanzaba .unos 380 000;3 se puede estimar que hoy gira alrededor de 438 000, si se a~~ 
te que el mcremento del empleo en este sector mantuvo después de 1962 la tasa anual d 
crecimiento dé 1.7 que registraba entre 1952 y ese año. · 
, La pobláción industrial de El Salvador constaba de 119 400 personas en 1964, o sea 

~id. ~ Ji , . • M~ra Val':erde, Ed,U~!fdo, "La integración centroamericana, un caso de penetración iJnpcrl st~, H1stona y SoCiedad, Mextco, s. e., 1%9, núm. 15,III. 

SIECA,El sector manufacturero en Centroamérica, 1965, p. 15 y s. 
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1 
13% de la fuerza laboral del país (la proporción más alta registrada en Centroamérica).4 

En Costa Rica constituía ese mismo año 11.8%, o sea unas 48 000 personas. En Panamá 
llegaba en 1960 a 25 514, representando el7.6% de la población económicamente activa 
del país; en 1966 giraba alrededor de 30 000. En Honduras alcanzaba en 1966 la cifra de 
57 000, o sea un 25 % de la fuerza de trabajo ocupada en actividades no agrícolas y un 
9% de la fuerza de trabajo.5 

e) Capital y crédito 

El capital total del sector industrial centroamericano se estimaba para 1962 en 800 
núllones de dólares. 6 Hoy día, teniendo en cuenta el ritmo de formación de capital regis-

1 trado en la región, supera a los mil nUllones de dólares. 
El crédito bancario a la industria de la región ascendía en 1964 a 107.9 millones de 

d~Iares, representando un 19.2 % del total de crédito concedido por los bancos comer
Ciales para toda la actividad económica. 7 En 1969 llegaba a 192.3 millones, o sea un 20 % 
del total del crédito bancario. 

También es importante el crédito extranjero concedido al sector industrial. Entre 1961 
Y 1966 los créditos proporcionados a este sector por el BID, el BIRF, la AID y el EXIM
BAN!{ ascendieron a 37.4 millones, o sea el 8.2 %del monto global de los préstamos 
autorizados por esas instituciones a la región centroamericana. Los destinados a generar 
energía eléctrica ascendieron en el mis~o periodo a 53 millones, o sea 19.9% del total 
del crédito externo otorgados a los seis países. 
. Los préstamos otorgados por el BCIE al 31 d~ diciembre de 1965 para la promoción 
~dustrial fueron de 27.7 millones, o sea, un 60.7% de los préstamos autorizados porla 
lflstitución. Estos préstamos se han destinado sobre todo a las ramas químicas, minerales 
Y del cemento, 8 y se han repartido en el orden siguiente: El Salvador 8.3 millones, Nicara
gua 6.5, Honduras 6.0, Guatemala 4.5 y Costa Rica 2.4. 

d) Exportaciones industriales 

Desde hace alrededor de una década los productos industriales surgieron en el cuadro 
de las exportaciones centroamericanas; sobre todo a partir de la constitución del Merco
rnún, que ha ofrecido la posibilidad de un mayor intercambio de bienes industriales de 
eonsumo entre los diferentes países. 

4CIAP, El esfuerzo interno y las necesidlzdes de ji1Ulnciamiento externo fJflTfl el delll17'01lo económi
co de El Salvador, 1966, p. 47. · 
h .. :Latin American Center, Statistical Abstract of Latín Amerlca- 1965, Los Angeles, Calif., E. U., 
"'IIYersity of California, 1966, p. 56. 

11 6El sector manufacturero en Centroambica, op. dt., p. 23-S, Consejo Nacional de Economía de 
4 °nduras, Plon 1Ulcional de desarrollo, Tegucigalpa, 1965, vol. IV, p. 1; ONU, El det1111'10llo económico 
eJVkaragua,1966,p.45. 

7 Consejo Monetario Centroamericano, Bolet{n Estadfstico, San José; 1968, p. 28-9. 

dr 
80NU, AlguiUIS experiencÍIIS del BCIE sobre polftica industrial y asistencia financiera, 1966, cua

oB. 
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La participación de los productos manufacturados en las exportaciones de l?s di~rsos 
países varía entre niveles bastante altos (22 y 27% para El Salvador y Costa Rica, respec;· 
tivamente) y niveles modestos (alrededor de 10% para Nicaragua y Honduras);Panama. 
dadas las características específicas de su estructura y por no estar integrado al Merco· 
mún, prácticamente sigue excluido de estos intercambios de bienes industriales. 

Según cifras proporcionadas por el Consejo Monetario Centroamericano, entre _19~2 Y 
1968 la participación de los principales productos agropecuarios de exportación ~?: 
yó de 87.2 a 66.9% en el valor total de las exportaciones.9 Esa disminución com~di? 
con un aumento acelerado de los bienes de origen industrial, que pasaron durante la úl~
ma década de 6 % a unos 25 % del valor de las exportaciones. Tal aumento ha sido p~
cularmente acelerado en Costa Rica y El Salvador. Las exportaciones de bienes ind~
les aumentaron en Costa Rica siete veces entre 1961 y 1966, pasando de 5.3 a 36.2 millo· 
nes de dólares (cuadro núm. 2), mientras ~ue el conjunto de sus exportaciones a~ 
crecía un 60 % durante ese mismo periodo.1 En El Salvador, entre 1961 y 1967, el .or 
de las exportaciones industriales creció 5 .5 veces, mientras que el total de las exportacto· 
nes aumentó sólo 75% 11 

En 1962 las exportaciones industriales de la región alcanzaban un monto de 82 millo· 
nes de dólares o sea un 15 % de sus exportaciones totales~ En 1968 sumaron alrededor de 
300 millones, constituyendo 33 % del valor total de las exportaciones.12 

Honduras, Nicaragua y Panamá han experimentado un aumento más modesto, aunqu: 
notable, de sus expo~aciones industriales. Por ejemplo, en Honduras han pasado de S. 
millones de dólares en 1956.a 12 en 1962, 16 en 1965 y 21 millones en 1967,oSC:a.un 
crecimiento de 375% en una década, registrado sobre todo en los productos alimentiC108• 

los productos de madera y corcho y sustancias químicas. En Nicaragua el valor de laS 
exportaciones industriales al resto de Centroamérica pasó de 0.3 a 4.6 millones entre 
1955 y 1962. . 
· En resumen, la manufactura ha entrado en la vida de los pueblos centroamerican°.~Y 

su presencia se manifiesta en todos los campos. Crece su influencia sobre la participact 11 

de la clase obrera y su peso en la vida socioeconómica y política, y aún más, sobre la d~ 
los grupos empresariales como nueva clase dirigente o aliada íntima de los sectores go~ 
nantes. Surge también el sector industrial como una nueva y obligada esfera de mte . 8 

para los pod~res pú~licos, y a ~ vez estimula los proyectos integracionistas y se benefiá: 
de ellos. La mdustria, pues, VIene a ser por su potencial y sus utilidades, el sector fll 
atractivo para el capital extranjero, sobre todo el norteamericano. 

2. Proceso historicogeográfico 
delde&V10Uoin~~l 

La a~le?ción en el crecimiento del sector industrial en todos los países centroal1leri· 
canos comc1de oon la segunda guerra mundial y se prolonga hasta la fecha. 

: ;o~sejo Monetario Centroamericano, Boletln Estadl:rtico, op. cit., p. 156. 

_. deCIAP • El e:rfueno interno Y 1llS necesidades de financillmiento externo ptl1'tl el delftl11'0llo ecottÓ' 
,~co Costa Rica, 1968, p. 53. 

11 Facul~ d~ Humanidades, Contn'bucfón al estudio del conflicto hondurelfo-:ralwuJorefiO• SaJl 
Salvador, Umversidad de El Salvador, 1969, p. 67. 

12 CEP AL, Evalutzcilln de la integración económica en Centroamérica, 1966, p. 166. 
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IV 
.....;¡ 
.....;¡ 

Cuadro no. 2 

Costa Rica,. El Salvador y Nicaragua: Evoluci&n de las exportaciones industriales 
en el total de las exportaciones 1961-1967 

(tr.illones de d&lares) 

Costa Rica El Salvador Nicaragua ----
Años Manufacturas Productos Total Manufacturas Productos Total Manufacturas Productos 

1961 
1962 
1963 
1964 
1965 
1966 
1.967 

5.3 
5.0 

10.0 
20.3 
24.1 
36.2 

agrícolas y 
otros 

79.8 
88.7 
84.8 
94.0 
87.6 

100.5 

85.1 23.1 
93.7 29.6 
94.8 46.8 

114.3 62.8 
117. 85.3 
136.7 101.5 

138.7 

agr:!colas agrícolas 
y otros y otros 

270.6 295.7 15.5 54.4 
211.2 340.8 20.2 70.2 
337.8 384.6 24.3 82,6 
372o4 445.2 24.9 100.6 
386.5 471.8 27.1 122.1 
370.8 472.3 32.9 108.8 
379.4 518.1 

Total 

69.9 
90.4 

106.9 
125.5 
149.2 
141.7 

~: CIAP, El esfuerzo interno y ~as necesidades de financiamiento externo para el de~arrollo econ6mico de Costa 
Rica 1968, p. 53.- Facultad de Humanidades, Contribuci&n al estudio del conflicto hondureño-salvadoreño, 
~Salvador, Universidad de El Salvador, 1969, p. 51.- ConseJo·Nacional de Fconom!a, fstad!stica del desa-
rrollo econ&mico de Nicaragua, 1960-1970, ~e.nagua, 1968, Cuadro no. IV-11, 
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En este proceso y teniendo en cuenta las particularidades nacionales, se pueden distin· 
·· guir tres etapas: 

a) El periodo que termina con la segunda guerra mundial. Centroamérica desempefia 
su secular papel de productora de bienes agrícolas y consumidora de manufacturas 
importadas. La industria, prácticamente inexistente o estancada, se limita a produ
cir alimentos para el consumo interno y en una mayor medida, bienes para la expor· 
tación (café, banano, cacao, madera y algunas fibras). 

Durante los años de guerra la reducción de los suministros industriales desde 
Europa y Estados Unidos obligó a crear en algunos países un embrión industrial 
productor de bienes de primera necesidad; a ello y a la nueva orientación de la 
política económica en la época posterior al conflicto, se debe el marcado desarrollo 
industrial durante la etapa posterior; · 

b) En la segunda etapa (1944-1959) se ampliaron las bases estructurales e instituciona· 
les para eí desarrollo industrial. La revolución guatemalteca de 1944 y las importan· 
tes refonnas que promovieron los nuevos gobiernos de pequeña y mediana burgue· 
sía, coincidieron con el flujo considerable de las inversiones norteamericanas en la 
posguerra. Esas condiciones, acompañadas por una elevación de los ingresos de 
amplios sectores de consumo, al fomentar el desarrollo de las industrias tradiciona· 
les generaron la creación de ramas nuevas como cemento, alimentos y textiles. El 
producto industrial de la región creció en un 5.7% anual entre 1950 y 1960, el 
periodo de más empuje de esa etapa;13 

e) La tercera etapa, iniciada en 1960, se caracteriza por un mayor empuje a la política 
desarrollista de parte de los sectores gobernantes, así como por las nuevas condicio· 
nes nacidas de la integración. Además, el impacto de la revolución cubana puso al 
orden del día la necesidad de progreso económico como única forma de frenar el 
descontento popular. Las inversiones norteamericanas afluyen como nunca antes Y 
el desarrollo industrial del istmo alcanza una tasa de crecimiento alrededor del 8 % 
anual a lo largo del periodo 1960-1969. 

Las tasas de crecimiento industrial por país se han mantenido a un nivel superior a su 
crecimiento económico global, como se puede apreciar en el cuadro núm. 3. 

El product9 industrial de los países del Mercomún registró aumentos de 17 4 % entre 
1950 y 1960, y 194% entre 1960 y 1967, pasando de 481.8 millones de dólares en 1950 
a 1 632.6 en 1967 (cuadro núm. 4). Corresponde a los diferentes países el movimiento 
que aparece en el cuadro S. 

Sin embargo,. pese a este aumento considerable del peso específico de la industria en la 
economía centroamericana, ésta sigue siendo marcadamente agraria. El desarrollo indus· 
trial, por su contenido y su ritmo, no alcanza ni de lejos las características de lo que se 
podría llamar una "revolución industrial". 

13 El &ector mt~nufacturero en Centroomérlca, op. cit., p. 1· 7. 
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~ 
\0 

País 

Costa Rica 
El Salvador 
Honduras 
Guatemala 
Nicaragua 

.Juadro no. 3 

Centroam~rica: Crecimiento anual del producto interno 
bruto y delg:oducto bruto ind~strial, 1960-1969 

--(-A precios de 1963) 

1960-65 1966 1967 1968 

A :B .A. :B A :B A :B 

8.3 8.2 8.2 11.4 6.7 9.9 7.8 9.5 
6.8 8.9 5.5 9.8 4.1 8.2 5.6 6.1 
5.3 8.4 4.7 10.5 4.3 10.3 3.6 9.0 

'6.9 7.1 5.5 10 •. 4 4.9 8.4 5.3 8.1 
9.6 8.6 3.1 12.7 5.3 7.0 5.0 11.3 

1969 

A :B 

7.6 8.2 
5.2 2.9 
3.1 6.5 
4.6 5 .. 6 
3.3 10.2 

Panamá 6.8 5.4 6.8 5.4 7.1 10.9 5.3 7.6. 6.5 7.0 -
Centro a-
m~ rica 6.4 8.6 5.5 10.7 4.9 8.7 ·5.3 8.4 4.6 6.2 

Fuente: CEPAL, VII- Estadísti-
cas bás • 

A, incremento 
B, incremento del producto bruto industrial manufacturero. 
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00 o 

País 

Costa Rica 
El Salvador 
Guatemala 
Hondu:ras 
Nicaragua 

Centroa-

Cuadro no. 4 

Centroamérica ( exceT.>tl) Panamá): Valor ae;regado a nrecios de mercado v valor bruto en 
miles de d6lares de 1963,de1aindttstria manufacturera, 1950-1967 

1950 1955 1960 1965 1967 

VA VB VA VB VA VB VA VB VA 

30 093 64 628 47 510 98 480 64 329 142 076 105 906 230 749 130 998 
54 781 114 679 66 127 139 741 80 603 171 771 141 147 300 978 176 562 
86 576 202 835 98 111 231 849 135 113 321 700 198 951 495 002 238 880 
24 765 52 588 38 579 81 791 50 090 106 879 75 225 169 834 92 764 
21 717 49 072 34 620 76 310 43 742 98 930 67 645 159 295 76 298 

-
VB 

284 706 
362 245 
592 200 
213 989 
179 525 

mérica 217 922 481 804 284 961 628 175 373 873 840 852 588 874 1 355 854 715 501 1 632 666 

~'uente: CEPI\.L, Centroamérica: Valor bruto de la producci6n y valor agregado~ 1950-1968, 1970. Cuadros1"""'Y - -- -- ----

VA= Valor agreBado. 
VB= Valor bruto. 
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Cuadro N~. S 

Centroamérica (excepto Panamd): Incremento en el valor 
bruto de la producción del sector manufacturero· 

(En porcientos) 

País 1950 1960 1960 1967 

Costa Rica 100 220 100 204 
El Salvador . 100 ISO 100 210 

Guatemala 100 158 100 184 

Honduras 100 205 100 200 

Nicaragua roo 202 100 181 

Centroamérica 100 174 100. 194 

Fuente: CEP AL~ Centroamérica: Valor bruto de la producción y valor agregado, 
1950-1968, 1970, p. 9 y S. 

3. Ouacterlsticas por países 

En Costa Rica el proceso de industrialización ha sido notable a partir de la década de 
1950-60, por el advenimiento al poder de sectores de la burguesía desarrollista. De 1950 a 
1962 el PIB de origen manutacturero creció a un promedio anual de 7.4; en 1964 alcanzó 
~n 13 % de crecimiento y en 1965, 9.4 %.14 De 1960 a 1966la participación del·sect.or 
llldustrial en el PIB aumentó del12.6 al15.1 ~. 
1A_~tre 1961 y 1964 el índice de producción industrial subió 4e 100 a 122 con la insta
""-"1Ón de importantes industrias químicas y metalmecánicas, así como de fertilizantes 
:ímicos que sustituyeron importaciones locales y venden sus productos a otros países de 

región. Se comenzó a construir en 1963 una fábrica de llantas y neumáticos propiedad · 
de la Firestone, con una inversión de 6 millones de dólares, que inició sus operaciones en 
1967. Está proyecta()¡ una fábrica de fertilizantes que debe instalarse en Guanacaste, con 
una capacidad de 10 000 toneladas diarias (cuadro 6). 
. En El Salvador la burgilesía ha demostrado un din¡unismo sin paralelo en la región para· 
llllpulsar el desarrollo industrial. Cuantiosos capitales se transfirieron a ese sector desde la 
rama agrícola y las actividades de servicio, donde estaba tradicionalmente atrincherada la 
oligarquía cafetalera. . 

La Ley de Fomento Industrial de 1955 y la consolidación del Mercomún han ofre~do 
tanto a la inversión como ·a las exportaciones industriales gran posibilidad de expansión; 
lecibieton beneficios de esa ley 133 empresas, cuya inversión alcanzó J2.7·millones de 
dólares en 1962-64. En el conjunto del sector manufacturero se invirtieron unos 18 millo-· 
Des durante esos dos aflos.15 De 1950 a 1957 la tasa anual de crecimiento de la industria 
fue de 6.3% y entre 1958 y 1966, de 9.3%. 

14 El ufueno interno y ~ neceridlldea del jintmcitzmlento externo (lfiTfl el delliiTI'Ollo económico de 
Co~tt~ Rictz, ~ cit •• ~. 123. 

'=» CIAP El esfuerzo in temo y las necesidades de financiamiento externo para el desa"ollo econó- · · 
ftlico de El Salvador, 1966, p. 54 Y s. . 

281 

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo



Cuadro Núm. 6 

Costa Rica: Industrias que empezaron a operar en 196 7, inversión en ellas 
y aho"o que originan en las divisas 

(En mülones de dólares) 

Fábricas 

Fábrica de hongos comestibles 
par3; exportación a E.U. 

Complejo textil 
Fábrica de papel de Turrialba 

' alimentos deshidratados 
Madera laminada 
Plásticos 

, Productos farmacéuticos 
Productos elaborados de banano 

Total 

Inv'!rsión 

6.5 
16.3 
3.0 
1.7 
2.5 
1.5 
1.5 
5.3 

38.3 

Ahorro de divisas o 
ingresos para 
exportación 

3.0 
4.0 
2.0 
3.0 
4.0 
4.0 
2.0 

11.0 

33.0 

Fuente: CIAP, El esfuerzo interno y el financiamiento externo del desa"ollo de Costa Rica, 
1968, p. 27. 

EL SALVADOR 
E voluci6n de la ladustria 

... IHI • 100 

~~---------------------, 
IN DICE GENERAL. 

1501------------

1965 1964 1965 \966 
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En Guatemala los índices de la producción industrial han pasado de una base de 100 
en 1962 a 187.4 en 1964 y 265.8 en 1967. Tal crecimiento puede apreciarse en el cuadro 
siguiente: · 

TotalPIB 

Cuadro Núm. 7 

Guatemala: Participación de la industria 
en el producto interno bruto 

(En miles de dólares, precios de 1958) 

1950 

···Total % 

722344 100.0 

Industrias manufactureras 
Minas y canteras 

86 571 
1 516 

11.9 

Fuente: Banco de Guatemala, Boletfn Estadístico, 11/Ill de 1968, p. 76. 

GUATEMALA 
EwoiiC• • la t•tril 

ÍMiCI .... IH3: 100 
50 10 lO 10 

ltiO CJ 

ltiO :V 

ltll o 

1112 
l.) 

1M3 

IOC 

CJ 

1964 

Total 

1 329 396 

193 194 
1680. 

110 

IVI4 
[) 

·-o 
283 

' % 

100.0 

14.6 
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P.'le desarrollo se ha logrado debido a diversos factores, en particular a las transforma· 
clones sociales ocurridas a raíz de la revolución de 1944 y de la reforma agraria del gobier·. 
no de Arbenz (1952). El mercado interno se amplió en forma sensible, por la incorpora· 
ción de un porcentaje considerable de la población antes marginado dentro de la econ~· 
mía· de subsistencia, a la economía moderna. La política de fomento también ha contri· 
buido a encauzar el desarrollo manufacturero; la Ley de Fomento Industrial de 1959 
-que amplió la emitida durante el gobierno de Arévalo- y las medidas proteccionistas 
adoptadas, tratan de impulsar las industrias intermedias y dinámicas en las ramas química, 
metalmecánica y de extracción de minerales no metálicos. 

En Honduras el sector industrial representaba apenas un 6.5 %del PIB hacia 1940; dos 
décadas después (1962) el porcentaje se elevaba a 13.1, a partir de una aceleración en la 
posguerra; durante el periodo 1950-53, el producto bruto de la industria creció en un 
13% anual; en 1953-57 sufrió un deterioro brusco, bajando a 4.3% anual, debido entre 
otros factores a la disminución de la capacidad importadora del país y a la inestabilidad 
política que sobrevino a la caída de Tiburcio Carias. De 1957 en adelante mejoraron las 
condiciones socioeconómicas y algunas leyes de fomento industrial vinieron a encauzar la 
iñversión de capital extranjero sobre todo hacia el sector industrial. La tasa de creciroien· 
to anual de éste fue de 6. 7 y el crecimiento del producto bruto, que era de 2.8 % anual en 
el periodo anterior (1953-57), subió a 3.9%; en 1961la pr.rticipación de la industria en él 
era de 12.8% y subió a ·14.8 en 1966, debido en particular a la puesta en marcha de la 
gran central productora de energía eléctrica Yojoa-Río Lindo, y a la incidencia favorable 
de la Ley de Fomento Industrial y de las condiciones surgidas con el Mercomún,16 pese a 
que las ventajas resultantes del movimiento integrativo fueron menores para Honduras 
que para los demás países de la región. 

1960 

1961 

1962 

1963 

1964 

1965 

NICARAGUA 
Evoluci¿n de lo Industrio 

Índice ba11 1963 = 100 

60 70 80 90 lOO 110 120 

1 1 

LJ 
. 1 

1 
.-.; 

1 1 
D 

1 1 
-l:J 

1 1 

1 1 

V 

.-.; 

1 
16Con15sejo Nacional de Economía, Pllln tuzcional de deiJili'I'Ollo económico y aocitzl 1965 vol. JV, P· 

y S. p. S~ y s. . ' , 
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Nicaragua inició su desarrollo industrial con demora respecto a los demás países del 
istmo. El predominio del sector agrícola, la estrechez del mercado de consumo interno, la 
falta de pujanza de la incipiente burguesía local y las trabas creadas por el dominio del 
capital foráneo, entorpecieron y atrasaron el inicio del proceso de" industrialización hasta 

. en la década 1950-60 cuando el grupo de los Somoza empezó a descubrirse una vocación 
industrial. En 1945 el peso de la industria en el producto nacional era de 6 a 7 % y en 
1960 había subido a 13.6, nivel que apenas ha logrado superarse; entre 1950 y 1955 
alcanzó el desarrollo industrial su ritmo máximo, con una tasa acumulativa anual de 
10.6%. Entre 1955 y 1960 la tasa bajó a 2.8, para mantenerse durante el quinquenio 
1960-65 a un ritmo de 7.4% .1 7 Estas tendencias no han logrado remediar el raquitismo 
del desarrollo premanufacturero, ya que el sector está integrado en un 85 a 90% por 
establecimientos artesanales, que absorben 40% del personal ocupado en la industria; el 
producto bruto industrial alcanza e!! la actualidad unos 75 millones de dólares. 

.)~ 

Base 196Z• 100 

1 

PAN AMA 
ÉvoluciÓn de la Industria 

240---~------------------~--------~=== 

2 20 ----------------------------

200 ------------------------~~~ 

180 -----------------

:::~o= 
100- -

1962 1963 1964 1965 1966 1967 1968 

El valor bruto de la producción manufacturera de Panamá registró en los últimos años 
un aumento considerable, pasando de 54.4 millones de dólares en 1960 a 120 millo~es en 

• 1 7 OECEI, Mercado ·común Centroamericano. Síntesis económica y financiera, Buenos Aires, 1968, 
num. 2, p. 156-7. . 
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1967, lo cual representa un incremento de 220% .18 ~s tasas anuales de crecimiento del 
sector industrial en los últimos años se han mantenido a un alto nivel: 1964, 5. 7; 1965, 
7.9; 1966, 9.6 y 1967, 10.9. Hasta 1960 totalmente tributario de la Zona del Canal Y de 
sus puertos libres en lo que respecta a manufacturas, Panamá constituía el ejemplo perfec
to de la nación semicolonial condenada a vivir prácticamente de la imnortación y del 
comercio. Particular incremento han tenido las industrias de alimentos, textiles y otros 
bienes de consumo. La rama de productos metalúrgicos ha experimentado un alza de casi 
600%, pasando el valor de su producción de 2.1 en 1960 a 12.2 millones de dólares en 
1967. A partir de 1962 el petróleo y sus subproductos aparecieron en el cuadro de la 
producción industrial, generando 6.0 millones de dólares al año.19 

4. Distribució~ geográfica de la industria 

Las capitales de los países centroamericanos constituyen los centros de mayor concen· 
tración industrial: 42.9 '7o de los establecimientos industriales en Costa Rica, 74% en 
Guatemala, 48 % en Honduras. E'n 1961 el 68 % de las industrias de Panamá estaban en la 
capital. En Nicaragua el 75% de los establecimientos se localizan en la zona del Pacífico, 
correspondiéndole a la Provincia de Managua alrededor de 33 %del tota1.20 

Esa concentración tiene sus orígenes históricos en el papel tradicional de las capitales 
latinoamericanas y durante los últimos años se ha agudizado por las facilidades de infraes
tructura y los niveles de ingresos más altos que esos centros ofrecen; además hay que 
tomar en cuenta el reflejo psicosocial del subdesarrollo que lleva a hacer de la capital una 
vitrina del progreso. 

Las particularidades de la localización industrial pueden captarse a través de un análisis 
de las situaciones nacionales. · 

En Costa Rica se presentaba el cuadro siguiente hacia 1964 (cuadro núm. 8). 
La industria costarricense se concentra en la zona más poblada y de mayor actividad 

económica; es decir en las Provincias de San -José, Alajuela y Cartago, donde se le hace 
más atractivo a los inversionistas instalar sus empresas. Además, la falta de una política de 
descentralización industrial crea condiciones óptimas para una concentración aún mayor 
de la industria en las regiones más desarrolladas. · . 

En Guatemala la industria manufacturera se encuentra concentrada en la zona central 
ocupada por la ciudad de Guatemala y sus alrededores, en donde están instaladas 1 540 
empresas, con una fuerza de trabajo ocupada de 39 000 personas. La zona de Quetzalte· 
nango (occidente), la segunda del país en cuanto a concentración industrial, reunía ~11 
1964, 270 establecimientos, que proporcionaban ocupación a cerca de 7 000 trabaJa· 
dores.21 En la zona industrial del sur (ciudades de Escuintla, Mazatenango y Retalhuleu) 
están ubicadas unas cien empresas. 

La situación en Honduras es la siguiente {cuadro núm. 9). 

IH · . 

. . dCl~P, El 7sfuerzo interno y las necesidades de financiamiento externo para el desarrollo econó· rmco e ranama, 1968, p. 96-7. 
19 

Id., p. 96 y s. 

::Mercado Común Centroamericano. Síntesis económica y financiera, op. cit., p. 143-4 . 

. · dClAGP, El esfuerzo interno y las necesidades de financiamiento externo para el desarrollo econó· rmco e uatemala, 1966, p. 24. 
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Cuadro Núm. 8 

Costa Rica: Localización geográfica de la industria 
enl964 

Provincias Número de 
establecimientos 

Porcentajes por 
provincias 

San José 
Alajuela 
Cartago 
Puntarenas 
Guanacaste 
Heredia 
Limón 

Total 

2492 
1 088 

698 
481 
477 
381 
191 

5 808 

42.9 
18.7 
12.0 
8.3 
8.2 
6.6 
3.3 

100.0 

Fuente: OECEI, Mercado Común Centroamericano - Síntesis económica y finan
ciera, Núm. 2, 1968, p. 143. 

Departamentos 

Francisco Morazán 
Cortés 
Atlántida 
Santa Bárbara 
Y oro 
Coma yagua 
El Paraíso 
Choluteca 
Otros 

l'otal 

Cuadro Núm. 9 

Honduras: Localización geográfica de la industria 
enl966 

Núm. de 
establecimientos 

214 
170 
36 
10 
11 
13 
8 

13 
31 

506 

Núm. de 
obreros 

8 111 
7 683 
1 600 

503 
516 
458 
312 
314 

1 330 

20 827 

F'ueme: DGEC, Censo industrial de 1966, Tegucigalpa, p. 106. 
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Valor bruto de 
la producción 

60 543 190' 
158 517 467 

17 387 616 
5 670 516 
4 262 377 
3 620 008 
3 586 347 
3 380 027 

11 928 984 

288 896 532 
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Se destaca como base de la industria hondureña el centro industrial de San Pedro Sula, 
situado en el Departamento de Cortés, región controlada tradicionalmente por las empre· 
sas bananeras. Las fábricas de San Pedro Sula proporcionan trabajo a unos 4 000 obreros, 
en las ramas de alimentos, químicos y material de construcción. Ese centro irradia a los 
Departamentos de Atlántida y Cortés, donde se origina el68.2% de la producción in~us· 
trial, mientras que· el Departamento de Francisco Morazán, donde se encuentra la capital 
de larepública, genera tan sólo el21.3% del producto industrial.22 

Provincia 

Panamá 
Coclé 
Chiriquí 
Colón 
Herrera 
Veraguas 
Los Santos 

Cuadro Núm. 10 

Panamá: Distribución geográfica de la industria 
en 1961 

Valor de la producción 
en miles de dólares 

75 353.4 
12 130.6 

7 275.3 
6 160.9 
2 861.6 
1 791.0 
1 016.9 

Bocas del Toro 965.0 

Total 107 554.7 

Porcentaje por 
provincias 

70.0 
11.0 
7.0 
5.0 
3.0 
2.0 
1.0 
l. O 

100.0 

. Fuente: DEC. Primer censo industrial, comercial y de servicios, abril-julio, 1962, 
p.IL· . 

· La Provincia agropecuaria de Coclé es la sede de las industrias alimenticias tradicionalesi 
ingenios y refmerías de azúcar, fábrica de leche condensada y evaporada, derivados de 
tomate, etcétera: Los alrededores de las ciudades de Panamá y Colón cuentan con un 
desarrollo. desmedido de aquellas empresas -cuya actividad resulta ventajosa, pese a la 
competencia de los artículos importados o introducidos por el contrabando-, así co~o 
de empresas cuyos productos demandan los consumidores urbanos, influidos por el n1vel 
de vida de la región canalera.23 

En Nicaragua la distribución de los establecimientos industriales muestra un desequili· 
brío. exagerado: la t:egión del Pacífico reúne el 74.6 %, de los cuales 32.9 se encuentran e~ 

. la zona de Managua; la zona central, un 21.1% y la del Atlántico, sólo 4.3 %. Esa distrt· 
'bución corresponde a las características demográficas de Nicaragua: 80 %de la población 
urbana vive en la región del Pacífico, que constituye la zona agropecuaria más importante 
del país y también el principal mercado de consumo.24 

22. 
DGEC, Censo de 1966, Tegucigalpa, p. 106. 

::DEC, Primer censo industrial; .c_omercial y de servicios, Tegucigalpa, 1962, p. 18. 
ONU, El desa"ollo ecg_nómico de Nicaragua, 1966, p. 136. 
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¡. 

' · En los seis países centroamericanos la concentración de la industria en las zonas metro
po?tanas impulsa el desarrollo preferente de éstas y sobre todo del núcleo demográfico 
.ubicado en la capitaL Los niveles de ingreso y de empleo aumentaron allí sin comparación 
co_n otras partes del país, y también la afluencia de la población rural y de regiones depri-

nndas de la provincia. 
~1 crecimiento industrial, sobre todo en las ramas derivadas del sector agropecuario, 

estunula el desarrollo del capitalismo en el campo y destruye los residuos de la economía 
' de subsistencia y otras características precapitalistas, al ensanchar el mercado de consumo 

de bienes primarios. Al mismo tiempo, abre a la oferta manufacturera posibilidades nue
vas de expansión. Pero esa influencia transformadora queda reducida a territorios limita-
dos. · 

Las regiones bastante alejadas de los centros metropolitanos son zonas deprimidas en 
~o~de predomina la economía de subsistencia y otras características precapitalistas que 
limitan el desarrollo industrial; o bien están conectadas directamente a través del comer
cio exterior con los polos de dominación extranjera: por ejemplo los enclaves bananeros 
de Guatemala, Honduras y Costa Rica, y la Zona del Canal de Panamá. 

La distribución geográfica de la industria en cada país centroamericano poco contri
buye a la integración nacional. Esa distribución no ha favorecido sino en pequeño grado el 
SUrgimiento de polos industriales de desarrollo; más bien crea verdaderos "enclaves de 
~nsumo", que atraen y modelan los hábitos de compra de las poblaciones periféricas y 

empujan hacia una modernización superticial. La economía global de los diversos paí
ses Y sobre todo la mayoría de la población, en gran medida siguen gravitando alrededor 
de los puertos y las capitales, centros del comercio de exportación e importación, eslabo-

nes principales de la dependencia. 
La geografía de la industria tampoco facilita la integración multinacional. Los centros 

~anufactureros quedan alejados de su hipotético mercado externo; la única excepción 
VIene a ser la industria salvadoreña, que logró cubrir el mercado hondureño en condicio
nes ventajosas, aprovechándose de fletes bastante bajos para sostener precios competiti
Vos, incluso respecto a las industrias instaladas en San Pedro Sula. Guatemala debe cargar 
a sus costos de producción fletes bastante elevados para los artículos que destina a Hon~ 
duras y Nicaragua. Costa Rica ha tenido que concentrar su producción en bienes de valor 
e~evado por unidad de precio, para diluir sus fletes y mantener sus ventas a Nicaragua a 

IliVeles económicos. · 
El desarrollo histórico de la industria centroamericana, tan dependiente de fac~ores 

geográficos nacionales, difícilmente concuerda con las necesidades de la integración regio
nal. No existen zonas de desarrollo industrial colocadas en regiones colindantes entre dos 
0 más países, como el perímetro Sarre-Alsacia, que fue uno de los máximos polos del 
Mercomún europeo. El sistema de transporte es deficiente; no cuenta prácticamente con 
&ervicios marítimos y los aéreos son casi sólo de pasajeros; la red carretera, aun bien des
arrollada y con modernos medios automotrices, debe cubrir distancias ~astante grarides, 
como son los 2 500 km. de la Carretera Panamericana desde la frontera México-Guatema
l~ hasta Panamá· la red ferroviaria, históricamente condicionada como enlace metrópo
ll-colonia, result~ ineficiente para cubrir las necesidades del ~esarrollo y ~á inte~ración. 
~Xcepto la IRCA, que cubre Guatemala y El Salvador, ningun ferrocarnl atraviesa los 

hmites internacionales de los países de la región. . 
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5. b'structura de la industria 

El crecimiento industrial ha repercutido en muchas formas sobre la estructura social Y 
económica de la región, pese a la desigualdad geográfica de su distribución en el marco de 
cada país. Por otra parte, la limitación en la política de fomento, la carestía del crédito, la 
estrechez del mercado y diversos fenómenos generados por la dependencia, concurren 
para dar a la industria las características estructurales que tiene. 

Estas características no corresponden a una verdadera industrialización, ya que el p~o· . 
ceso de desarrollo industrial carece de capacidad real para modernizar las econom1as 
nacionales y promover asimismo el desarrollo económico independiente. Por ejemplo, la 
industria se moderniza en ramas que, como los plásticos o las refacciones de automóviles. 
encuentran ya hecho el. mercado de consumo ·de la clase media; en cambio, no presta 
mayor atención a las industrias básicas, ni se apoya en una planificación real, sino que se 
lleva a cabo según algunc;>s vagos delineamientos desarrollistas y a partir de los alicientes 
ofrecidos por el Estado o el Mercomún del istmo. · . 

La industrialización no se ha producido como un proceso homogéneo a escala de cada 
economía nacional. Por el contrario, se efectúa con marcado desequilibrio, concentrándo· 
se en determinadas regiones, lo cual limita la participación de la industria como palanca 
del desarrollo y restringe sus beneficios a grupos todavía muy reducidos de la población. 

6. Evolución estructural de la industria 

A. Aspectos generales 

, El sector industrial centroamericano estaba integrado hasta 1952 en un 11 'ro por 
industrias dinámicas y en un 89 % por ramas tradicionales (alimentos. bebidas, textiles. 
muebles, materiales de construcción); finalizando la década 1960-70 estos porcentajes 
pasaron a 20 y 80, respectivamente.2 5 

La producción de bienes intermedios, que implica cierta complejidad tecnológica (me· 
talmecánica, químicos), cobra una importancia creciente en todos los países de la región. 
sobre todo en los de mayor desarrollo industrial como El Salvador, Costa Rica y Guate· 
mala. 

Las industrias de bienes intermedios crecieron hasta 1962 a una tasa anual de 11.3';~ .. 
superior a la del sector metalmecánico, que fue de 9.1% . Hacia el año de 1965 esas ramas 
proporcionaban alrededor de 33% del producto industrial de Panam~ y el 18 %del de El 
Salvador; dos años después el porcentaje había subido en este último país a 22 ':ü. En 
Honduras en 1966 ocupaban 20.8 % de la fuerza de trabajo industrial y representaban 
13.5% de los 516 establecimientos fabriles. 

Sin embargo, las ramas tradicionales siguen teniendo un peso considerable. En Costa 
Rica causaban el 75% del valor agregado de la producción industrial aím en 1964: las 
ramas de alimentos y confección representaban el 59% del total de los establecimientos. 
ocupando la mitad de los obreros fabriles. 

En El Salvador, los alimentos, bebidas, tabaco, textiles, artículos de vestir v calzadO· 
generaban un 80 % del valor agregado de la producción industrial en 1960 v aún el 
71.9 % en 1965. · 

25 
El sector manufacturero de Centroamérica, op. cit., p. 4. 
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Por regla general, la estructura de la industria centroamericana manifiesta una gran 
debilidad en cuanto a la importancia de la rama motriz: sigue dominada por las empresas 
que requieren poca tecnología, numerosa mano de obra no calificada y reducida composi
ción orgánica de capital con baja productividad (cuadro núm. 11). 

Esa realidad se refleja en las dimensiones de los establecimientos industriales. Todavía 
hacia 1962 en todos los países del Mercomún el 60% de los establecimientos industriales 
estaban comprendidos en la calificación de pequeñas empresas (de 5 a 14 personas em
pleadas); el 28.9% correspondía a la mediana industria (de 15 a 49 personas) y tan sólo el 
11.1% de los establecimientos ocupaba a más de 50 personas.26 

En Panamá (1961) las empresas de más de 50 personas generaban 64% de la produc
ción industrial. En Costa Rica (1964) representaban el 3.6 del número de las empresas y 
participaban con alrededor de la mitad del producto industrial y en Nicaragua (1966) 
representaban el 1.7 de los establecimientos manufactureros, participando con 65 a 70% 
del producto industrial y ocupando una tercera parte de los obreros industriales.27 

• De manera que en la región prevalecen todavía la pequeña y la mediana industria. Eso 
muestra cuán ficticio es el crecimiento industrial, y por qué no ha sido capaz de absorber 
la abundante mano de obra generada cada año por el sector rural. 

El cuadro de la industrialización difiere bastante del modelo histórico que ofreció la 
mayoría de los países avanzados en los albores de su desarrollo: carece de grandes empre
sas que distribuyan empleo y estimulen el poder de compra con la reducción de costos 
resultante de su tamaño y productividad. El desarrollo fabril centroamericano está lejos 
de constituir una "revolución industrial". Es un proceso tímido y deforme; las nuevas 
fábricas de línea avanzada, como las químicas o las de· plásticos, contribuyen a acrecentar 
el desequilibrio estructural de la industria: por su tecnología, importada directamente de 
los Estados Unidos, cuentan poco para la ampliación del mercado de trabajo; sus bajos 
costos provienen de una utilización máxima de la productividad-máquina, lo cual les da la 
dimensión de industria media, y raras veces grande. 

Por más que haya experimentado en los últimos años un empuje notable con la aporta
ción de capitales internos o foráneos, el proceso industrial no ha tenido una influencia 
decisiva sobre el desarrollo económico integral ni sobre el progreso sustancial de la socie
dad centroamericana. Esto se debe al hecho de que las empresas instaladas en la región no 
se han orientado, sino en escala menor, hacia ramas fundamentales como la industria pesa
da y algunas intermedias que dinamizan la economía de México y Brasil, y aún del Uru
guay, país casi tan pequeño como los de la región centroamericana, pero que ya desde 
Principios del siglo experimentó un vigoroso proceso de industrialización. 

B. Las industrias básicas 

El estudio del peso de esta clase de industrias en Centroamérica puede hacerse a partir 
de una evaluación de las ramas metalmecánicas, eléctricas y químicas. 

26 
Id., p. 4 y s. 

27 DEC, Primer censo industrial, comercial y de servicios, op. cit., p. 21 Y s.;Mercado Común Cen· 
troamericano. Síntesis económica y financiera, op. cit., p. 143. 
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Cuadro no o 11 / 
Hondllras, Nicarap;!l! l. Panamá: Participacifa por ramas 

industriales en el valor del producto industrial 
(En miles de d6lares) 

Ramas industriales 

Productos alimenti
cios 7 bebidas 

Industrias del taba 
00' -

Textiles, cueros 7 
calzado 

Industrias de made
ra 7 de mue blea 

Imprentas, papel 7 
editoriales 

P.r9.d.1,1cto~; de caucho 

,Prod11ctos ~~~!micos 

•inerales no metál! 
coa 

Industrias metálicas 
básicas 7 mecánicas 

Maquinaria 7 apara
tos el,otricoa 

Materiales de trans
portes 

~d11strias diversas 

Total 

Honduras 1966.!1 Nicaragua ·1966Jy' Panamá 1965s/ 

Aba. 

145 093 

10 773 

23 412 

32 574 

30 488 

2 661 

15 438 

lO 532 

6 747 

447 

4 636 

5 096 

11.3 

10,6 

. 0,9 

5.3 

3.6 

0.2 

2.2 

Aba. 

33 395 

4 621 

13 128 

936 

475 

6 806 

1 122 

3 566 

2 860 

216 

1 130 

8 485 

288 896 100.0 ?4 ?40 

6.1 

17.5 

9.1 

1.5 

3.8 

Aba, 

86 424 

8 353 

11 422 

8 957 

14 092 

1 083 

5 320 

12 209 

8 129 

896 

2 005 

46 056 

6.9 

0.5 

o.4 

1.0 

22.5 

100.0 . 204 946 100:2-

PUentea !1 DGEC, Censo de 1966, Tegucigalpa, p. 6 y a. Jy' consejo Na
cional de Economía, Oficina de Planeaci6n, Estadísticas d!! 
desarrollo econ6mico de Nicaragua 1960-67, Managua, 1968.-9/ DEC, )íanam4 en cifras, Panamá, J:"966·, p. Io2 y a. 
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a) La industria meta/mecánica 

.. Existen en la región algunas fundidoras de chatarra y plantas no integradas de lamina· 
. Cion que producen varillas de hierro, varillas y perfiles de acero. En Honduras hay impor· 

tantes yacimientos de hierro. Un proyecto estudiado en la posguerra por U. S. Steel Co. 
de establecer allí una siderurgia no fue llevado a cabo, ya que esa firma consideró las 
reservas (1 O millones de toneladas con ley de 60 % de hierro) insuficientes para garantizar 

1 
.la rentabilidad de su explotación;28 un nuevo estudio llevado a cabo en 1962 por Altos 
Hornos de México, consideró como económico el proyecto de construcción de una side- · 
rúrgica en la región Agatelca, destinado a sunir el mercado centroamericano de palanqui
lla para la producción de varilla, perfiles, alambres, etcétera. La capaCidad de esta ·fábrica 
Ooo 000 toneladas anuales de palanquilla) representaría los dos tercios de la demanda 
regional para 1970; coadyuvaría a resolver determinadas metas del desarrollo económico 
de Honduras en función de prioridades nacionales y según un plan de financiamiento de 
14 millones de dólares con aportaciones del Banco Central de Honduras (52%), el BCIE 
02% ), el Banco de Fomento de Honduras (10%) y de inversionistas centroamericanos 

(18%) y mexicanos (8% ).29 · 

b) La industria eléctrica 

. La industria eléctrica ha ido desarrollándose con el impulso del sector público, de la 
mdustria manufacturera y de la economía regional toda. . . . · 

De 1950 a 1966 la capacidad eléctrica instalada en la región experimentó e el siguiente 

movimiento: 

Cuadro Núm. 12 

Centroamérica: Evolución de la capacidad eléctrica instalada, 
1950 y 1966 (en miles de Kw.) ._ 

~ños e Costa El Sal- Hondu- Guate- Nica- Panamá Centro· 

Incremento Rica vador ras mala ragua y Zona amé rica 
del Canal 

19so 48.4 27.3 18.2 33.2 26.5 109.8 263.4 

1966 199.3 171.7 77. 131.1 140.8 246.9 965.8 

~mento(%) 412.0 629.0 423.0 394.8 531.3 225.0 366.6 

Fttente: ONU, Informe de la 1'! Reunión del Comité Regional de Normas EléctriC4S del Istmo Cen-

troamericano, 1967, cuadros 1-19. · 

28 
29 Banco Central de Honduras, Memoria, 1967, Tegucigalpa, 196 7, p. 100 Y s; 

~Cue lbid., p. 108. El proyecto tardó en concretizarse hasta septiembre de 1971, cuando int~rvino el . 
¡:0 rdo entre el BCIE (37 % de las acciones) el Banco Central de Honduras,, y el Banco Nac10nal de 
1\lt~ento de Honduras, y A!t~s Hornos ·de México (20 _% re~?ectivamcnte~ pero qonst_ituía la empreSI! 
¡¡ p s Hornos de Centro America. La empresa, con una mverston de 28.5 millones de dolares, empezara 

roducir, después de 36 meses, con capacidad anual de 150 000 toneladas de "palanquilla". 
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Dicha capacidad (equivalente a 66 Kw. per caplta) era asegurada en 1966 por 27 co~· 
pañías, 11 de ellas pertenecientes al Estado.30 Las más importantes en cuanto a capaCI· 
dad instalada son las siguientes: 

La Comisión Ejecutiva Hidroeléctrica 
del Río Lempa (El Salvador), nacional 

La Compañía Nacional de Luz y Fuerza 
de Costa Rica, nacional 

La Empresa de la Zona del Canal (privada) . . 
ENALUF (Panamá), nacional 

La Compañía Panamericana de Luz 
y Fuerza (privada) 

134175Kw. 

125 806 

110 646 

94472 

8S 245 

. Dicha capacidad se reparte entre el sector público (834 7 miles de Kw.) y el privado 
(131 1 ), con una tasa de crecimiento anual de 8.4% entre 1950 y 1960 y de 11 % entre 
1960 y 1966. La energía vendida por el sector público a empresas industriales_pasó, ~n~e 
1962 y 1964, de 244 a 414 millones de Kwh. En 1964 el total del consumo industnal e 
energía eléctrica, incluyendo fuerza comprada al Estado o a empresas privadas, alcanzaba 
681 millones de Kwh. 

El número de consumidores de electricidad en los seis países era de 647 000, o sea una 
de cada cinco familias. Los consumidores de luz eléctrica representaban las siguientes pro· 
porciones de la población: 50.9% en Costa Rica, 41 %en Panamá (excluyendo la zona 
del Canal), 28.8 en Nicaragua, 17.1 en Guatemala y 10.4 en Honduras. 31 

e) La industria química 

La industria química creció en proporciones considerables durante las dos últirnas 
décadas. Han tenido particular auge las ramas de química liviana que producen bienes de 
consumo, cosméticos, artículos de plástico, fibras sintéticas, productos farmacéuticos, 
etcétera. 

Recientemente algunas empresas de fertilizantes químicos se instalaron en la región; 
son plantas mezcladoras y fraccionadoras que producen nitrato de amonio, superfosfatos 
simples y fertilizantes complejos. En El Salvador y Costa Rica iniciaron sus operaciones 
durante el periodo 1964-65 modernas fábricas con una producción anual de 12 ooo r 

.8 000 toneladas de nitrato, respectivamente. Tan sólo la FERTICA de Costa Rica constt· 
tuye una planta integrada. 

La industria química se ha fortalecido con seis refinerías de propiedad norteamericana 

• 
3~CIAP, El esfu_erzo interno y las necesidades de financiamiento externo para el desa"ollo eco-_ 

nOlfllCo de Costa ~1ca, 19~8, p. 13 y s.; SIECA, Quinto compendio estadístico, op. cit., p. 54-6; Sc~~e 
tana de .Econo~ma y Hacienda, C~ns~ Industrial, Panamá, 1966, p. 63; ONU, Informe de la reumon 
del Com1té Reg~ona/ de Normas Electncas del Istmo Centroamericano 1967 cuadros núms. 1·19. , 

31 ' ' ' 
El sector manufacturero en Centroamérica, o p. cit., p. SI. 
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instaladas una en cada unó de los países, que permiten sustituir la importación de los 
derivados del petróleo por petróleo bruto. Estas refinerías, sin embargo, no están planifi· 
cadas con vista a servir de base a una actividad fundamental, como sería la petroquíiriica." 
De suerte que contribuyen a mantener el desarrollo desequilibrado del istmo y su depen
dencia respecto a la metrópoli norteamericana en este vital renglón (cuadro núm. 13)'(ver 
capítulo "Dominación y Dependencia"). 

Cuadro no. 13 

Centroam&rica (excepto Cos~a Rica y Honduras); Productos 
derivados del petr6leo y del carb6n 

(En centenares de m3) 

Producto El Salv~or· Guatemala Nicaragua Panamá 

Aceites com-
bustibles 

1963 136 36 64 491 
1964 193 35 93 1 012 
1965 110 163 49 1 141 
1966 102 212 72 1 383 

Gasolina 

1963 119 36 57 188 
1964 163 71 96 325 
1965 158 142 107 425 
1966 158 189 118 464 

Kerosene 

1963 42 5 19 83 
58 12 26 92 1964 33 24 117 1965 71 

1966 71 50 27 93 

Jet-Fuel 

1963 
32 
60 

1964 
20 54 

1965 109 
1966 

Gas l.icuado 

1963 3 
1964 6 
1965 9 

Fuentes Uni6n Panamericana, 
Situaci6n Econ6mica: t p., 

123=30 .. 
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Las demás ramas de la industria química están concentradas en la producción liviaJJ.a 
(pinturas y lacres, plásticos, jabón y detergentes, productos farmacéuticos elementales, 
etcétera). El peso de esas manufacturas en el producto industrial y el volumen del empl~o 
resultan todavía reducidos. 

La falta de una industria química pesada entorpece el verdadero desarrollo de la 
región. En la primera conferencia centroamericana sobre oportunidades de inversión •. el 
asesor industrial de la CEPAL para el istmo propuso el establecimiento de 14 industnas 
químicas pesadas. 32 Pocos de estos proyectos se han llevado a cabo; en Nicaragua se inaU· 
guró recientemente una fábrica de sosa cloro, con una capacidad inicial de 6 000 tanela· 
das, que alcanzará en forma progresiva 1 O 000. 

C. Las industrias de bienes de consumo 

La debilidad de la infraestructura industrial y la poca importancia de las industrias 
motrices del desarrollo contrastan con la importancia que han venido adquiriendo las 
ramas de bienes de consumo; sobre todo aquéllas destinadas a sustituir importaciones de 
artículos introducidos en los gustos del consumidor centroamericano por el "efecto de 
demostración", o sea la inducción a imitar el modo de vida norteamericano. . 

De ahí el auge creciente de la industria de cosméticos, de determinados artículos ali· 
menticios y de artefactos eléctricos destinados a las ·minorías urbanas y en particular a las 
clases medias. Se ha instalado en Costa Rica una empresa de montaje de automóviles; pero 
no existe una de tractores. La industria de fibras plásticas se desarrolla a ritmo acelerado; 
también la de reencauche de llantas creció de 13 000 a 50 000 unidades entre 1960 Y 
1966, o sea alrededor de 380%. Similar ascenso lleva la industria de la carne en los otros 
países, orientada hacia la exportación, mientras las de calzado, harina de trigo y otros 
productos alimenticios básicos para la población progresan muy lentamente.33 

a) La industria de alimentos y bebidas 

Esta clase de industrias es la que más importancia tiene en los diversos países de la 
región en cuanto a volumen de empl~o (19.2% en 1962) y a su peso específico en la 
producción industrial. En 1962 participaban con 43.9% en 1966; Guatemala, 48.8 en 
1964 y Nicaragua 50% en 1966; en El Salvador ese mismo año los alimentos, bebidaS, 

· tabaco, artículos de vestir y. c:Uza?,o representaban. el 71.~ del. PIR 34• 1 
Las ramas de mayor parttctpac10n dentro de la mdustna alimenticia son la carne Y e 

azúcar; también alcanzan gran pujanza las bebidas refrescantes y los licores. 
· El auge se puede apreciar en el cuadro núm. 14. , 

Se han jnstalado modernos mataderos y fábricas de leche, queso y mantequilla, asl 
com~ molinos. de trigo, arroz y maíz produciendo para consumo humano y también par~ 
forraJes. FunciOnan ya numerosas industrias alimenticias, en particular productos enlata 
dos, que aprovechan en forma creciente los recursos agropecuarios regionales. . 
.. 32 . 

· Algunas experiencias del BC/E sobre política industrial y asistencia fi. nancier.a op cz't cuadro B· 
33 , ' . • ' o 

Y s. Umon Panamericana, América en cifras 1967, Wáshington, o. c., E. u., vol. IV; p. 123, 130,4 

34
Mercado Común Centroamericano. Slntesis económica y financiera, op. cit., p. 158-9. 
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Cuadro Núm. 14 

Costa Rica, El Salvador y Guatemala: Producción de carne 

(En miles de kilos) 

Países Bovinos Porcinos 

Año Cantidad Año Cantidad Año Cantidad Año Cantidad 

Costa Rica 1958 140 1965 134 1958 65 1965 88 
El Salvador 1959 107 1966 129 1959 194 1966 167 
Guatemala 1956 '180 . 1965 208 1958 235 1965 288 

Fuente: Unión Panamericana, América en cifras, Wáshington, D. C., E. U., 1967, p. 82-84. 

Sin emhargo, pese a que las empresas alimenticias fueron las primeras en surgir en Cen· 
troamérica, a iniciativa de empresarios locales, la insuficiencia de capitales, la atrasada 
.tecnología y la estrechez de los mercados limitan su modernización, no obstante los ali
cientes introducidos por el Mercomún. La visión cieszrrollista ha promovido la instalación 
de nuevas empresas en estas ramas, sobre todo de capitales norteamericanos, con miras a 
SUstituir importaciones. Todo ello ha contribuido a mantener la importancia relativa de 
dichas ramas en la estructura industrial y de limitar la transferencia de recursos producti
vos a otras ramas con mayor dinamismo. 

b) Las industrias derivadas 
del algodón y del cuero 

La industria textil registra un desarrollo notable a partir de 1956, como consecuencia 
de tratados bilaterales entre los seis países para racionalizar la oferta de los productos de 
esa rama. En 1963 la maquinaria instalada en los países del Mercomún aumentó en un 
38% con respecto a 1955 para los husos y en un 50 %en los telares. En 1955 el 90.2 %de 
los husos y 84% de los telares eran obsoletos; en 1963 estos porcentajes bajaron a 44.1 y 
55.5 respectivamente.35 , 

La renovación de los equipos aparejó un mejoramiento de la productividad fabril, la 
que se incrementó en un 15% en el periodo de 1955-63. El consumo de tejidos planos de 
algodón, mecánicos y manuales, creció en casi 74% entre 1950 y 1963, o sea a una tasa 
.anual de 7.8%. Sin embargo, de las 23 fábricas de hilados y de las 24 de tejidos existentes 
en los países del Mercomún hacia 1963, sólo 7 en cada rama tenían el tamaño considera
do como mínimo económico (1 O 000 husos en las hilanderías y 300 telares en las tejedu
rías). Esas limitaciones de la maquinaria y las deficiencias de la mano de obra restringen 
todavía la productividad. 
· En el último quinquenio algunos cambios se han operado: nuevas inversiones, mejora
lltiento técnico y ensanchamiento del mercado con motivo de la integración regional. Hay, 

35 El sector manufacturero en Centroamérica, op. cit., p. 50. 
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nuevas fábricas modernas en varios países. En Panamá, la industria textil empezó a funcio· 
nar en Colón en 1967. En El Salvador la empresa Industrias Textiles, S. A. se ha moderni· 
zado parcialmente, gracias a fuertes inyecciones de capital realizadas a partir de 1966 por 
la Corporación, Financiera Internacional. En Nicaragua se instaló en 1967la fábrica Texti· 
les Fabricato, gracias a un fmanciamiento de la Corporation Financiera Internacional del 
orden de 2 millones de dólares. · 

Un programa de desarrollo de la industria textil elaborado en el cuadro del Mercomún 
estableció como objetivo una producción que satisficiera el93.6% de la demanda centro• 
americana y elevara la ocupación en esta rama de 7 900 personas en 1963, a 13 295 en 
1969 y a 17 714 en 1970. El ritmo de crecimiento de la industria textil en el último 
quinquenio permite esperar que se lograrán alcanzar las metas. 
' La industria del cuero y productos de piel adolece de todas las deficiencias nacidas del 

escaso desarrollo en la ganadería y del predominio en ese sector de las empresas artesana· 
les. En 1963 arriba del 80 % de la tenería empleaba menos de 5 trabajadores y sólo 6 
empresas empleaban más de 50 personas; 90% de las fábricas de calzado ocupaban menos 
de 5 trabajadores y tan sólo 15, más de 50 personas. En ese periodo la curtiduría centro· 
americana cubría 75 % de la' demanda regional, la del calzado un 75% y la de otros ar· 
tí culos de cuero 90%; la mayoría de las materias primas para la preparación de pieles Y 
cuero se importaba de fuera del área.36 · 

_La producción de las ramas industriales de mayor importancia aparece en el cuadro 
núm.lS. 

Palees 

Costa Rica 

Bl Salvador 

Hond11ras 

Guatemala 

Nicaragua 

:fa.nam4 

Cuadro no. 15 

Cantroam4rical Produccidn industrial en saos seleccionados 

Cemento (miles Petr6leo bru' Azdcer (miles Harina da tri 
de tona. m4tri to elaborado de tona. m4- go (miles da
cas) !1 - (miles de b,!! trioas)(l966) toneladas) 

rriles) (1967) 

115 

149 

lll 

206 

84 

150 

815 

4 396.9 

l 150.0 

l 815.0 

7 361.9 
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7l 000 

135 000 
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D. La mineria 

La industria extractiva, por sus características técnicas de explotación se acerca más al 
sector industrial que a las tradicionales actividades ·primarias. Además, manifiesta casi 
todos los rasgos característicos de la dependencia. La extracción se lleva a cabo por com-

. pañías extranjeras o en beneficio casi exclusivo de monopolios extranjeros. En Costa 
Rica, después del reciente descubrimiento de ricos yacimientos de bauxita, la Alcoa 
Mining Co. acaba de obtener el contrato para producir aluminio. En Panamá, el descubri
miento de ricos ftlones de cobre suscitó grandes proyectos para la explotación del mine
ral, el cual no será procesado en el país. En Guatemala la Intemational Nickel Co. está por 
comenzar la exportación de níquel y hierro en gran escala, y hay otros proyectos mineros 
muy avanzados. 

El cuadro núm. 16 orienta sobre la situación actual de la minería, la cual no cobra aún 
mucha importancia en el conjunto de la economía regional. 

Cuadro no, 16 

Centroamlrica (excepto Costa Rica 1 Panam4)1 Produoci6n 
minera, 1960-1966 

Plata (kilos) 

llil'leral de 
hierro (tone1adas) 

Zbc .. 
Cobre .. 
!!ltimonJ.o .. 
Croa o .. 

.. 

(En kilos ;v toneladas) 

El Salvador Guat8JIIala 
Aflo Total .tilo Total 

1966 7 

1960 2 389 1966 93 

1965 800 

1966 500 

1965 108 

1960 180 

1966 17 

Bondur~ Nicaragaa 
Afio Total Afio Total 

1966 109 1966 6 191 

1966 149 1966 13 S94 

1966 12 393 

1966 9 764 . 

Fuente: Uhl6n Ran .. arlcena, A.6rlca en clfree, 19671 val, IV, Sltuec16n 
acan6alc••lnduetrlel, w&•hlngtaft, O,c., E,U,?l968, p. 59-?o,· 

6. Sector industrial y politica de desarrollo 

La política de fomento industrial que en Jos últimos años siguen los sectores desarro
llistas en la región centroamericana está íntimamente ligada a los fenómenos de dependen
cia, integración y desarrollo. Tan estrecha es la relación -entre estas variables que resulta 
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difícil apreciar el peso específico de cada una en los complejos económico-social Y polí~
co, y precisar en cada caso sus fronteras, sobre todo en lo 9-ue co~cierne a la ?e~endenc~ 
e integración y su incidencia respectiva sobre el desarrollo mdustnal ~ el_crec~1ento eco 
nómico. Las condiciones del desarrollo centroamericano han contnbmdo a mterponer 
tanto estos fenómenos, que cualquier otro intento de estudiarlos en forma separada corre 
el riesgo de presentar una visión exigua o deformada de lo que en realidad es un pr~ceso 
estructural de conjunto. Se puede captar esta realidad compleja estudiando sus sigwentes 
aspectos: 

· a) La política de fomento industrial de la nueva burguesía empresarial y de los gobier· 
nos que la representan, y las relaciones entre esta política y el desarrollo; . . 

b) Los mecanismos de la integración y sus consecuencias para el desarrollo mdustnal 
en el marco de la dependencia; 

e) El papel de la inversión extranjera como instrumento de desarrollo, promovida para 
suplir la escasa capacidad fmanciera de los empresarios nacionales. 

a) Industria y desa"ollo 

El impulso industrial experimentado por Centroamérica ha concurrido a introducir ele· 
meritos modernizadores de la estructura de la producción. Este papel se ejerce a diversos 
niveles: estimulando la importación tecnológica, ayudando al adiestramiento de la mano 
de obra, aumentando 1~ productividad del sector y promoviendo el papel dirigente de 1~ 
burguesía empresarial. La industria incorpora ya a un número apreciable de centroamen· 
canos a la economía de mercado. Los salarios pagados a la clase obrera, en lento pero 
constante aumento, se agregan a los insumas adquiridos del sector agropecuario, contribU· 
yendo a ampliar el mercado interno, lo cual a su vez genera condiciones para un mayor 

· desarrollo industrial. 

Sin embargo, esta modernización está limitada a núcleos reducidos de la población, la 
cual en su gran mayoría depende del sector primario. Los flujos monetarios creados por la 
industria no logran esparcirse a escala nacional, ya que el sector primario de casi todos los 
países adolece de deformaciones y limitaciones estructurales que obstaculizan la expan· 
sión del capitalismo. . 

Entre esas fallas cabe mencionar el latifundismo, las desigualdades en el ingreso, la eXlS· 
tencia de una población india marginal y la insuficiencia de los medios de comunicación. 

· En gran medida la modernización se deriva de la técnica y del potencial productivo de la 
. metrópoli imperialista, representados por los monopolios y los grandes tntsts que operan 

en la región. Por ello genera efectos desfavorables, haciéndose en ciertos campos a exp:n· 
sas de otros sectores. Por ejemplo, la exención de impuestos durante un plazo de dieZ 
años a las nuevas industrias implica un régimen favorecido respecto a la agricultura Y e~ 
comercio, que sí pagan impuestos. El gravamen de 30 % establecido por los países ded 
Mercomún para los productos importados de fuera del istmo, si bien tiene una finalida 
proteccionista loable, afecta en forma particular a las clases medias, que no se sienten 
solidarias de los grupos empresariales dominados por el capital extranjero. Tanto esas 
capas como los agricultores y los comerciantes, han aducido que la industrialización s~ 

·hace a costa de ellos. Esa realidad es aún más sensible para los agricultores, ya que e 
capital casi predominante en la industria no es centroamericano sino extranjero, mientras 
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que en países como Guatemala y El Salvador los más importantes algodoneros, cafetaleros 
Y azucareros son nacionales. 37 

Además, las empresas instaladas necesitan poca mano de obra; ya que utilizan a veces 
una maquinaria adaptada a recientes avances de la tecnología; por lo general son indus
trias ligeras, ramas tradicionales con baja composición orgánica de capital, donde los 
empresarios locales tienen aún hegemonía. De esta suerte, la capacidad del sector indus

i trial para generar empleo se mantiene inferior al crecimiento de la fuerza de trabajo en el 
sector no primario. 

Tanto al nivel de la burguesía empresarial como al de la clase obrera, el crecimiento 
industrial no ha tenido grandes efectos impulsores. Para la clase obrera se ha efectuado 
dicho ensanchamiento en condiciones limitativas de la actividad sindical y de bloqueo de 
los salarios, así como de fuertes presiones por parte del subproletariado que emigra del 
campo, el cual eleva la oferta de mano de obra sobre la demanda. Por ello el desarrollo 
industrial no se traduce en una mejoría sensible de las condiciones de vida, sino más bien 
en la tendencia al deterioro integral de la condición obrera, como se puede apreciar en el 
capítulo sobre trabajo. 

Tampoco el crecimiento industrial ha operado como fuerza estimulante de la actividad 
agrícola, que es la fundamental para más de la mitad de la población centroamericana. Las 
nuevas industrias, en su mayoría no son de transformación de bienes agropecuarios sino 
ramas destinadas a sustituir importaciones de bienes manufacturados de consumo. Por 
ello el dinamismo del sector ha tenido una influencia limitada sobre el ingreso real de las 
masas, siendo benéfico para núcleos reducidos y, en particular, los sectores empresariales 

. extranjeros. Su incidencia sobre el desarrollo global, aunque apreciable, no demuestra que 
dicho sector constituya un motor de la transformación económica en los· diferentes 
países. Allí, más que en el conjunto de América Latina, el proceso de industrialización ha. 
superado en velocidad a la expansión de la economía en su conjunto, lo que se puede 
apreciar relacionando las series de crecimiento del producto industrial y ·del producto 
total de los diversos países para un periodo determinado. Durante ,el lapso 1950-62, la 
relación entre el aumento del producto industrial y del producto interno total en Centro
américa fue como sigue: 

Cuadro Núm. 17 

Centroamérica: Relación entre el aumento porcentual del producto industrial 
y el del producto total entre 1950·y 1962 

Costa Rica 
El Salvador 
Guatemala 
Nicaragua 
Panamá 
Honduras 

1.28 
1.01 
1.09 
1.51 
1.41 
2.94 

Fuente: ONU, El proceso de industrialización en 
América Latina, 1966, p. 56. 

3 
37PEL, Centroamérica: La crisis en el Mercado Común Centroamericano, La Habana, 1969, núm. 

08, p. 5 y 50. 
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El nivel promedio de esa relación para los seis pa~se.s fue de 1 :?4. Para el conj~n!o de 
América Latina (excepto Cuba) fue de 1.38 y para Mextco -el pats de mayor crecJmtento 
económico durante el periodo-, de 1.28. · 

Resulta del análisis de estos datos que la industria tiene mayor participación en el des· 
arrollo de los países con más bajo crecimiento económico (por ejemplo Honduras) Y 
menor en los que registraron una tasa de crecimiento más vigoroso (por ejemplo El Salva· 
dor y México). Esto significa que la importancia del sector manufacturero como eleme~to 
de desarrollo_debe plantearse en Centroamérica no como un gran arranque industrial smo 
en relación al atraso y ái menor crecimiento de los demás sectores de la economía. Dentro 
de tales proporciones relativas, el proceso industrial no modifica las estructuras socioeco· 
nómicas tradicionales, al revés de lo que ocurrió en Europa y los Estados Unidos en el 
siglo XIX. Se trata de una pseudoindustrialización que ni siquiera logra modernizar las 
estructuras tradicionales. 

El aumento constante de la participación del producto industrial en el proceso total de 
los países centroamericanos se explica también en términos relativos por otra razón: las 
condiciones críticas que deprimen al sector agropecuario por sus características estructu· 
.rales y por la constante caída de los precios de sus productos en el mercado mundial. En 
tanto que de 1960 a 1965 la producción industrial centroamericana subió 56%, pasando 
de 389.2 a 606.1 millones de dólares, la agropecuaria creció apenas 13 7o. 38 

b) Industria e integración 

El desarrollo industrial a partir de 1960 ha ido a la par con el proceso de integración. 
permitiendo ampliar a escala regional los mercados de distribución local, planificar ciertas 
medidas concretas de fomento industrial y estimular la inversión industrial entre los secto· 
res empresariales. 

Un organismo de carácter temporal, la Misión Conjunta de Programación para Centro· 
américa, realizó inicialmente la política de desarrollo industrial al nivel ístmico. Al mismo 
tiempo los diversos países formularon planes nacionales de desarrollo que fijaban algunas 
metas globales de fomento industrial, pero carecían de estrategia tanto a escala inte~~13 
como regional. En 1958 se firmó el Convenio del Régimen de Industrias de IntegraciOil 
para fomentar aquellas industrias que, dada su capacidad mínima, requieren acceso a tod? 
el mercado regional para funcionar. El convenio disponía el establecimiento de franqut· 
cias, prioridad en el financiamiento y asistencia técnica gratuita para las industrias declara· 
das de integración, así como de un régimen de promoción arancelaria y de exención de 
impuestos sobre importación, producción y consumo de materias primas y productos 
intermedios. 

En 1962 se concertó el Convenio Centroamericano de Incentivos Fiscales y poco des· 
pués el Reglamento a dicho convenio, con el fin de suscitar la inversión extranjera para el 
desarrollo industrial en condiciones y según criterios uniformes, estableciendo normas que 
limitan la competencia de incentivos entre los países miembros. En enero 1963 se finnó ~~ 

· 8_istema Especial de Promoción de las Actividades Productivas, y el Protocolo al Convento 
sobre el Régimen de Industrias de Integración. Este protocolo estableció un sistema de 
protección arancelaria para los productos respecto a los cuales la capacidad instalada efec· 
tiva cub!e por lo menos el 50 % de la demanda regional; pero no protege a las nttevas 

38 
Mora Valvcrde, op. cit. 
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. industrias en perjuicio de las similares que ya están establecidas. Puso en vigor un sistema 
proteccionista especial a favor de Hpnduras, en muchos aspectos desfavorecida por el con-
venio, a causa de su menor desarrollo industrial. · 

En noviembre de 1967 se adoptó otro acuerdo para impulsar a escala regional la indus
tria textil centroamericana. Se estableció también el sistema de arancel común para prote
ger a las industrias regionales contra la competencia extrarregional, instrumento que vino 
a completar el marco institucional para el desarrollo industrial de los países miembros. 

Aparte de la programación industrial, la política proteccionista de desarrollo industrial 
prevé a escala regional la creación de una infraestructura y el fomento de una red de 
servicios básicos, la realización de proyectos productivos, la canalización del financiamien
to y la asistencia técnica en cada uno de los países y en el plan regional. La SIECA, con la 
cooperación del ICAITI, se encargó de la preparación de proyectos de índole regional y 
junto a otras instituciones especializadas, de la orientación y asesoría de proyectos especí
ficos promovidos por la iniciativa privada, la cual viene a actuar como motor del desarro
llo industrial. 

Para la aplicación de esas metas integracionistas de fomento industrial se ha creado 
entre otros órganos, un Comité Asesor de Planificación, una Misión Conjunta de Progra
mación, el Instituto Centroamericano de Investigación y Tecnología Industrial, la Escuela 
Centroamericana de Capacitación Textil y el Consejo Centroamericano de Infraestructura 
a Nivel Nacional. 39 

Al amparo de todas estas disposiciones e instituciones, el desarrollo industrial integra-
do ofrece: a) el libre acceso para las industrias integradas a todos los mercados de la 
región; b) ef establecimiento de bases de reciprocidad en cuanto a ventajas extensibles a 
las inversiones y a la circulación de capitales y, e) la protección arancelaria respecto a los 
países ajenos al Mercomún. 

La aplicación de esas medidas sólo ha logrado l!na promoción industrial pequeña a 
escala regional, por limitaciones ligadas a la realidad misma de la integración. La estructu
ra casi igual de las economías locales, la falta de recursos financieros y tecnológicos de los 
empresarios locales, la concepción misma de la integración como marca de una moderna y 
más intensiva penetración del capital monopolístic.o extranjero, todo ello ha reducido la 
eficacia de dichos instrumentos. Además, debido a las disparidades en los niveles de des
arrollo industrial, la integración ha traído consecuencias desiguales. Los países de mayor 
desarrollo han sido los más favorecidos: El Salvador, Costa Rica y Guatemala sacan venta
jas superiores a las que obtienen Nicaragua y Honduras con su participación en el Merco
mún. Esas disparidades y sus consecuencias económicas han retrasado la ejecución del 
Convenio de Incentivos Fiscales, concertado en 1962, que debía entrar en vigencia en 
1968, y que fue aplazado porque Honduras no depositó el instrumento de ratificación 
final. ' _ 

Cabe mencionar que cientos de capitalistas nacionales recibieron beneficios notables de 
la integración; especialmente en la primera etapa del p.roceso integracionista. Sin embargo, 
COnforme se fue formando un mercado centroamericano con alcances mayores, los capita
les extranjeros afluyeron y se operó el fenómeno de que ":1 pez gran~e se come al 
chico". Los capitales nacionales no fueron capaces de competir y se prodUJO entonces el 
sistema de empresas compartidas; en muchos casos, los nacionales fueron eliminados o 
pasaron a jugar un papel muy secundario. 

39 Centroamérica: La crisis en el Mercado Común Centroamericano, o p. cit., p. 3. 
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Hasta 1967 el régimen de industrias integradas aprobado por la Comisión Industrial 
preveía mía fábrica de llantas y neumáticos en Guatemala, un complejo sosa-cloro y una 
fábrica de insecticidas en Nicaragua; y una de vidrio plano en Honduras; debido a su des
arrollo infraestructura! y a mayor disponibilidad de capitales, Costa Rica tenía aprobados, 
entre otros, siete proyectos para la elaboración de materiales básicos y productos interme
dios, cuya inversión ascendía a 64 millones de dólares (amonio y urea, cartulinas y carto· 

· nes, textiles, papel, acabado de telas e insecticidas).40 

Entre los proyectos aprobados y en proceso de realizaci~n se destacan una fábrica de 
fdamentos de nylon en Guatemala y otra en El Salvador; una de pulpa de papel en Guate
mala y otra en Honduras, un proyecto siderúrgico en Honduras y uno para el tratamiento 
del bagazo de caña en Costa Rica. 

También se encontraban regidos por un sistema especial integracionista, previendo una 
elevación de gravámenes para los productos de la misma rama proveniente de fuera de la 
región: una fábrica de bombillas eléctricas en El Salvador, una de envases de vidrio en 
Guatemala y otra en El Salvador, y tres fábricas de machetes (Guatemala, El Salvador Y 
Honduras). 

En suma, El Salvador, Costa Rica y Guatemala, siendo ya de más desarrollo relativo, 
resultan los países. más favorecidos por la integración y registran rápido aumento de la 

, participación de bienes manufacturados en el conjunto de sus transacciones externas. 
· Dichos desniveles generan elementos de desintegración, que se manifestaron con singu· 

lar virulencia en el conflicto El Salvador-Honduras (1969) y el virtual estallido del Merco· 
mún en 1971, se evidencian en la composición del intercambio comercial entre los dos 
países (cuadro 18). 

Mientras que las exportaciones de Honduras hacia El Salvador se concentran en el 
rubro de alimentos ( 47% del total), el valor predominante en las de El Salvador a Hondu· 
ras se centra en el rubro de artículos manufacturados (51.3 %). 

ReagÍupando las cifras del comercio entre Honduras y El Salvador según los rubros no 
industrial, serniindustrial e industrial, se observa que los productos de tipo industrial reci· 
bidos por· Honduras desde El Salvador constituyen un 86.2%, mientras que sólo 34.5% 
de los productos que van en sentido contrario tienen ese mismo carácter. El65.5% de las 

. exportaciones de Honduras destinadas a El Salvador se componen de productos de tipo 
primario no industrial o con un mínimo de transformación, mientras que estos bienes 
integran tan sólo el13.8% de las exportaciones salvadoreñas hacia Honduras.41 

En ese intercambio El Salvador asume el papel, poco común entre las naciones subdes· 
~olladas, de proveedor de bienes manufacturados. "Es decir, que el desarrollo manufac· 
turero salvadoreño se está efectuando en gran medida sobre la base de incorporar como 
fuente proveedora de alimentos y materias primas a otros sectores de la producción nacio· 
nal y a otros sectores del área centroamericana. En estas condiciones, el valor de la pro· 
ducción industrial de El Salvador creció de 53.3 a 1 54.4 millones de dólares entre 1960 Y 
1966, mientras el de Honduras sólo pasó de 41.8 a 71 millones durante el mismo perio· 
do." 42 (Todo lo dicho sobre el comercio entre El Salvador y Honduras es, desde luego, 
anterior al conflicto que interrumpió las relaciones entre los dos países.) 

.. o Id .. , p. S. 
41 Contribución al estudio del conflicto hondureiio-salvadoreño, op. cit., p. 59-70. 
42 Instituto de Investigaciones Económicas, Análisis sobre el conflicto entre Honduras y El Salva· 

dor, Tegucigalpa, Universidad Nacional Autónoma de Honduras, 1969, p. 33 y s. . 
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Cuadro Núm. 18 

Honduras: Composición de su intercambio comercial con 
El Salvador en 196 7 

Productos 

Productos alimenticios , 
Materiales crudos no 
comestibles 
Combustibles, lubricantes 
Aceites y mantecas 
Productos químicos 
Artículos manufacturados 
Maquinaria y material 
de transportes 
Varios 

Total 

(En millones de dólares) 

1m portaciones 
de Honduras 

Valor % 

3 741 18.7 

326 1.6 
2 232 11.2 

200 l. O 
2 558 12.8 

10 132 50.7 

786 3.9 
19 

19 776 100.0 

Exportaciones 
de Honduras 

Valor % 

5 685 46.0 

1 930 15.6 
14 0.1 
46 0.4 

1 233 10.0 
2 736 22.1 

60 0.5 
660 5.3 

12 364 100.0 

Fuente: Waiselfisz, Jacobo, "El comercio exterior, el Mercado Común y la industrialización en rela
ción con el conflicto" en Contribución al estudio del conflicto hondureño·salvadoreño, El 
Salvador, Facultad de Humanidades, Universidad de El Salvador, 1969, p. 12 

Los sectores empresariales de El Salvador sacan el máximo provecho de la integración. 
Eso se debe al gran dinamismo que ha manifestado la burguesía comercial y fmanciera 
salvadoreña especialmente en los dos últimos decenios. Su sentido lucrativo la ha llevado. 
por la senda empresarial con mayor ímpetu que las demás oligarquías de la región, com
prendiendo y aprovechando mejor las posibilidades del Mercomún y organizándose en 

consecuencia. 
Honduras, por su parte, se considera desfavorecida, por la pérdida anual de 10 millones . 

de dólares en concepto de déficit de su balanza comercial, y de otros 15 millones por 
derechos aduanales no cobrados dentro del régimen integracionista.43 Además, tiene no 
~lo que proteger su desarrollo industrial contra la competencia de los países extranjeros ' · 
smo contra la de aquéllos más desarrollados en Centroamérica. Un informe de la ALPRO 
Señala al respecto: "El efecto de dar mayor protección a la industria frente a los países 
fuera de la zona de la integración obviamente favorece al empresario hondureño. Sin 
embargo, al eliminarse las tarifas al comercio intracentroamericano, la industria manufac
turera se expone a la competencia de los otros países del mercado, pudiendo este hecho· 
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· d n44 contrarrestar el estímulo de la protección aduanera común frente al resto del mun o. 
De hecho, el mayor retraso de la industria y de la economía en general en Honduras ~efle
ja el mayor grado de penetración imperialista que ha sufrido, especialmente si se considera 
la influencia deformadora de la United Fruit Co., que transformó la Costa Norte en una 
clásica economía de plantación y por más de medio siglo aisló, deprimió y dominó ~n 
todos los órdenes al resto del país. 

En Costa Rica las ventajas relativas para las manufacturas han sido la causa principal de 
la expansión de las empres(JS industriales privadas, sobre todo de capital extranjero, a una 
escala más grande que la óptima obtenible en el mercado nacional sin los beneficios de la 
integración. 

· No obstante, si bien la participación costarricense en el Mercado Común ha sido vent~
josa para su propio crecimiento, suscita problemas y limitaciones especiales sobre la~~~
nistración de su economía en condiciones inflacionarias. Cuando la situación econom1ca 

. exigió un sistema de restricciones y una depreciación parcial de la moneda, que Costa 
Rica tuvo que adoptar en 1966, los otros cuatro miembros del Mercomún se opusieron 
vigorosamente. Los beneficios que deriva Costa Rica de su membrecía en el Mercomún no 
compensan la falta de fuerza impulsora que se manifiesta en la economía del país, de lo 
cual son síntomas el desequilibrio de la balanza de pagos y el endeudamiento externo 
creciente.45 

. La integración, tal como se ha llevado a cabo y dadas las características.estructurales 
de la región, tam~ién genera efectos limitativos para el desarrollo industrial. Los· países 
iniembros han tenido fuertes conflictos mutuos en cuanto al mercado de distribución, ya 
que su desarrollo industrial está en ramas parecidas o iguales de producción, lo que crea 
competencia. Uno de los conflictos más significativos ocurrió entre Guatemala y Costa 
Rica por dos empresas norteamericanas, Goodrich en Guatémala y Firestone en Costa 
Rica. 

En determinada ocasión Honduras cerró sus fronteras a las galletas provenientes de 
Nicaragua; El Salvador a los productos lácteos costarricenses, y Costa Rica a la importa· 
ción de cigarrillos guatemaltecos. 

A principios de 1969 Nicaragua impidió el ingreso a su territorio de la producción de 
ropa de Honduras, acusando a los industriales hondureños de competencia desleal por 
usar ropa importada del Japón y venderla como producto naciona1.46 . 1 

Esa actitud manifestaba la inconformidad nicaragüense con la situación creada por e 
régimen de integración en favor de los demás socios del Mercomún. En efecto: de 196~ a 
1965, mientras que las importaciones nicaragüenses provenientes de Centroamérica creci~ 
ron 8 veces, sus exportaciones a la región aumentaron sólo 4. 7 veces, con un déficit de 2 

·millones de dólares en la balanza comercial. 
La cotnpe!encia entre productores de bienes industriales sencillos obliga a veces a llega~ 

a acuerd?s bllat~ral~s que contradicen el espíritu de libre comercio que está en la base dea 
proceso mtegrac10msta. Un acuerdo de este tipo ocurrió a fines de 1968 entre Guaternal 
Y El Salvador, fijando una cuota para la importación de cigarrillos guatemaltecos a ese 

44CIAP El .r. · · · . co· , . , es,uerzo mterno Y las neces1dades de ftnanc~amiento externo para el desarrollo e nomzco de Honduras, 1967, p. 13. · 
45 . 

Ci • ERl. esfuerzo. interno Y las necesidades de financiamiento externo para el desarrollo económico de os.a 1ca, op. cu., p. 93. 
'46Ci , • 

entroamenca: La crisis en el Mercado Común Centroamericano, op. cit., p. 11. 
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último país. Esta situación conflictiva contribuye a alejar·lo que podría constituir la vía 
.~ara una integración real, o sea la especialización de cada uno de los países en ramas 
mdustriales óptimas, conforme a las experiencias y condiciones concretas de cada uno de 
ellos. Pero la posibilidad real de llegar a esta solución la deciden las empresas norteameri
canas que actúan en el istmo; las decisiones gubernamentales sobre estos asuntos carecen 
de autonomía. como se ve en el capítulo sobre integración centroamericana. Tal situación 
contribuye a hundir a los empresarios locales que no disponen de capital ni de experiencia 
para aprovechar el mercado integrado. Lo que se produce en la práctica es el surgimiento 
~e monopolios de escala regional: la Grace (norteamericana) controla ya la producción de 
JUgos y frutas enlatadas y la de otros alimentos en Guatemala, El Salvador, Nicaragua y 
Costa Rica.47 

Panamá no pertenece al Mcrcomún y por lo tanto, su crecimiento industrial está condi
cionado por otros factores. Este crecimiento se realiza en la medida en que no restrinja de 
manera vital las importaciones de productos estadunidenses y no dé lugar a la "sustitución 
de importaciones" que caracterizó el esfuerzo desarrollista inicial de los demás países. 
Ordinariamente, el desarrollo industrial se hace con inversiones directas norteamericanas 
atraídas mediante privilegios especiales, exhoneraciones de impuestos, facilidades aduana
~~~ Y de transporte, y mano de obra barata y controlada en lo que se refiere a organiza
Cion. 

El empresario panameño no tiene el incentivo de un mercado regional; sin embargo, 
goza de los beneficios de una población con niveles de ingreso más altos que en los demás 
países, Jo cual crea un mercado interno susceptible de impulsar un mayor desarrollo 
manufacturero. 

En general el Mercomún contribuye a fomentar el surgimiento de una nueva actitud 
del empresario centroamericano, enfocada hacia una concepción regional de la industria. 
Ha permitido un mayor aprovechamiento de la capacidad instalada del sector manufactu
rero.48 Ha ensanchado asimismo el mercado de productos industriales renevando la técni
ca, sobre todo en las ramas de mayor dinamismo, disminuyendo los costos y aumentando 
1~ productividad. Todo ello fortalece al sector capitalista y el peso de la burguesía en la 
VJ.da económica y sociopolítica. Hoy día los sectores de la burguesía industrial, íntima
rn?nte ligados al imperialismo, surgen como grupos dominantes, desplazando a las viejas 
ohgarquías; hay que analizar cuidadosamente la situación en cada caso, porque a menudo 
los nuevos empresarios no son sino prolongación de grupos tradicionales y adolecen de 
rnuchos de sus reflejos y limitaciones característicos: entre ellos la falta de sentido renova
dor, el afán de lucro máximo con producción limitada y la disposición a desempeñar un 
Papel supeditado a las metrópolis dominantes. 

El proteccionismo aplicado por las legislaciones industriales de los diferentes países no 
se extiende plenamente a los empresarios locales en casos de situación contlic~iva con las 
Poderosas firmas extranjeras. Cuando los grupos empresariales de uno de los países llegan 
a cierto nivel de importancia nacional -como en el caso de El Salvador-, su falta de 
conciencia nacionalista entorpece su esfuerzo para el desarrollo, desviándolo de la pauta 
de la industrialización real y de la independencia económica. 

Por ello, la burguesía empresarial no se ha empeñado en romper las viejas estructuras 

47l d., p. 6 y S. 
48 ' . 't 5 .. El sector manufacturero en Centroamenca, op. Cl ., p. ~ s. 
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precapitalistas y oligárquicas que dominan la sociedad centroamericana. Aun en sus'ambi· 
ciones desarrollistas no se ha apuntado el éxito efectivo que sería de esperar por tratarse 
de una clase que domina o comparte el poder político. De hecho, la programación indus
trial regional no ha pasado de la fase de formulación a la de realización práctica. 

e) Industria y dependencia 

. El capítulo "Dominación y Dependencia" estudia el lugar que corresponde al capital 
norteamericano en el desarrollo del sector industrial centroamericano, dejando asentado 
que dicho sector representa desde un periodo reciente el ·puntal de la penetración extran· 
jera en la economía de la región. La política de dominación imperialista, igual que en los 
países más desarrollados de América Latina, se orienta con prioridad hacia las ram~s 
industriaies más dinámicas. La modernización del sector industrial es paralela al fortalec~
miento de relaciones de dependencia que aseguran la transferencia de la tecnología, capt· 
tales y utilidades. 

Los sectores desarrollistas de los gobiernos centroamericanos y los grupos empresaria· 
les comparten el último punto de vista y no conciben la posibilidad de un desarrollo 
industrial sin el aporte financiero y tecnológico decisivo de los inversionistas foráneos. Tal 
actitud es sintomática de la falta de conciencia nacional de dichos sectores, y de la bur· 
guesía ·centroamericana que no ha llegado a constituirse en "burguesía para st"', con inte· 
reses concretos diferentes o divergentes de los metropolitanos. Por otra parte, caracteriZa 
a la burguesía. industrial centroamericana como un grupo integrado a la estructura semico· 
lonial; que no puede soñar en desarrollo económico sino en términos de industrialización 
dependiente y enajenada. 

En junio de 1965 los ministros de Econom{a de los países centroamericanos aprobaron 
los lineamientos generales de una política regional de estímulo a la inversión extranjera; 
tales lineamientos son, en forma resumida, los siguientes: la inversión extranjera deb~ 

· carializarse hacia campos nuevos; se considera deseable la formación de empresas de capt· 
tal mixto; el capital foráneo debe aportar simultáneamente tecnología, administración Y 
prácticas de mercado adecuadas; debe comprometerse a la capacitación progresiva de la 
mano de ob~a centroamericana; los inversionistas extranjeros deben dar opción a inversio· 
nistas locales para la adquisición de acciones de capital; es deseable que el capital foráneo 

· haga posible la colocación de productos centroamericanos en el mercado exterior; ftnal· 
mente, existe la intención de adoptar med,idas concretas para perfeccionar los mecanis· 
mos, procedin:tientos y normas que faciliten la inversión tanto nacional como extranjera 
en términos "justos y convenientes".49 

Esa terminología traza la pauta de una industrialización en términos de protección a 
las industrias locales. De hecho, la política de todos los países ha sido llamar al capit~ 
extranjero, ofreciendo los máximos alicientes en el marco de una verdadera competencia 
de incentivos, no sólo en las leyes sino con garantías de hecho contra la acción riacionalis· 
t~ de los l?artidos y las presiones de los sindicatos. Cuando el capital foráneo no interviene 
directamente lo hace de acuerdo con la ALPRO, la Agencia Internacional para el Desarro· 
llo (AJD) Y otras instituciones creadas con ese fm, entre las cuales se destaca la Corpora· 
ción Financiera Internacional -especializada en inversiones seguras en empresas privadas 
de los países subdesarrollados. 

49 ' 
· Id., p. 27. 

308 

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo



-Parece que en El Salvador es donde durante los últimos años se ha experimentado 
· menos el desplazamiento del· empresario local. No obstante, corresponde a este país "una 

. · · alta saturación de inversiones extranjeras en los sectores más dinámicos de su industria". 
Del capital de las sociedades anónimas en el sector industrial, Jos empresarios estaduniden

_ses poseen un total de 12 455 200 dólares, o sea el 62% del total de las inversiones ex
tranjeras en el país. 50 Esta penetración se incrementa principalmente en las ramas ~extil, 
de productos alimenticios, tabaco y productos químicos, que se han transformado en las 
de mayor auge en la industria salvadoreña. 

Dentro de los tratados suscritos por los m~embros del Mercomún para atraer capitales 
extranjeros, los numerosos privilegios concedidos al inversionista foráneo pueden resumir
se así: 

a) .Eliminación de tarifas o impuestos al ingreso de maquinaria, equipo, materia prima 
y capitales para la inversión; 

b) Eliminación de restricciones al envío al exterior de utilidades, amortizaciones, etcé-
tera, de esos capitales; , 

e) Garantías y protección al inversionismo extranjero, mediante la integración poli-
cíaco-mííitar y disposiciones legales diversas; 

d) Realización de inversiones cuantiosas en el sistema de transporte y comunicaciones 
para garantizar la integración del territorio; . . 

e) Realización de obras de infraestructura para facilitar la actividad productiva del in-
versionismo extranjero. 51 

En estas condiciones, el empresario extranjero logra absorber o arruinar al empresario. 
local con insuficiente criterio capitalista, acostumbrado a formular planes para mercados 
reducidos con escasos recursos financieros y falta de ·fuentes de préstamos a dónde recu
rrir. Esto crea para el empresario local una situación de flagrante desventaja en la compe
tencia dentro de un mercado que, como el centroamericano, es varias veces mayor que el 
de su propio país, y es inútil esperar que su evolución técnica o ideológica capitalista lo 

. ranga en mejores condiciones, porque tal evolución es simultánea de su enajenación a las 
uerzas de la metrópoli. 

Se le presenta además la dificultad de que el fortalecimiento técnico de su empresa no 
~s un problema cuantitativo consistente en agregar máquinas, sino de modernizarlas e 
Introducir métodos nuevos por él desconocidos. · 

Durante la operación de la Alianza para el Progreso se crearon organismos de crédito 
COmo el Banco Centroamericano, el BID, la AID, etcétera. Pero esas instituciones, al igual 

. que otros bancos, discriminan a los empresarios centroamericanos y prefieren fmanciar a 
los monopolios y a los empresarios yanquis, por razones "técnicas" comprensibles. · 
. La cantidad de engorrosos trámites a llenar, el criterio de los prestamistas sobre. las 
Inversiones "aconsejables" y las exigencias sobre garant(as al préstamo solicitado, exceden 
muchas veces de las posibilidades del empresario local. · 

En cambio, el inversionista extranjero fácilmente cubre tales exigencias; para ello dis-

so Contribución al estudio del conflicto hondureño-salvadoreño, op. cit., p. 74-5. 

1 . 51 Mora Val verde, op. cit. En el marco de es~ competencill; y en el e~fuerzo p~a. atraer a toda c_ost.a 
a Inve~sión extranjera, los gobiernos ccntr<~a~encanos h~n abierto oficma.s espec1a!1zadas en las p~nci· 

yales Ciudades de E. U. (Nueva York, Washmgton, Ch1cago, San Franci~C?, etcetera), que publican 
0 lic.tos y realizan toda clase de promociones para dar a conocer las cond1c10nes que ofrecen sus res· 

Pccttvos países a Jos ¡,,versionistas yanquis. . . · 
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p011e de un aparato especial que le prepara informaciones, una gran exr eriencia técnica Y 
relaciones financieras que le garantizan la preferencia. . 

La Cámara de Industrias de Costa Rica, dirigiéndose al Banco Central de ese pais, 
manifestó recientemente lo que puede considerarse como el sentir de los empresarios cen· 
troamericanos, sobre todo de aquellos que no quieren convertirse pura y sencillamente en 
administradores de los negocios de las firmas extranjeras: . 

Los sectores industriales no solamente están perdiendo el mercado centroamencano 
sino que también la producción ha venido reproduciéndose y consiguientemente, la 
importación de divisas ha disminuido. A este paso, no está lejano el día en que la 
industria nacional se vea obligada a cerrar muchas de sus puertas y junto con la produc· 
ción, terminen las no pocas oportunidades de trabajo que su actividad proporciona a la 
mano de obra costarricense.52 

Esta dominación del sector local más dinámico de la economía centroamericana se ex· 
pande a todos los planos de la vida social y política, tal como se estudia en ef capítulo 
sobre dependencia. Se trata de una subordinación estructural, es decir, "económica, tec· 
nológica, cultural y aun militar a la vez, que influye grandemente en la fisonomía de tod~ 
la estructura socioeconómica y que en particular condiciona muchos de los rasgos princi· 
pales del sistema". 53 

Se refleja también en la psicología de la población y en el gusto excesivo por aquellos 
bienes qu~. corresponden a la sociedad de consumo norteamericana. De ahí surge una ver· 
dadera alienación de la demanda, que nace de la enajenación de la oferta; una oferta con· 
formada por la presencia en la región de la tecnología y la mercadotecnia norteamerica· 
nas, las cuales, adoptadas por un pequeño sector de esa sociedad subdesarrollada Y sub· 
productora, crean entre un grupo privilegiado niveles de consumo propios de las soci~da· 
des más avanzadas. Así, los bienes que se manufacturan en el istmo son aquellos destina· 
dos a sustituir las exportaciones que satisfacen la demanda de las clases alta y media Y de 
las capas populares con mayores recursos. Este tipo de industrialización, si bien contrib.u· 
ye a modernizar la sociedad urbana o a ofrecer más comodidades a ciertos sectores socia· 
les, 110 resueh•e la problemática del desarrollo. Corresponde a los intereses de los sectores 
dominantes, porque éstos, "dentro de las sociedades dependientes, corresponden a loS 
intereses del sistema total de relaciones de dependencia". 54 Los grandes beneficiarios de 
esa industrialización l'Íenen a ser en último término, las fuerzas imperialistas. Con ella han 
reemplazado sus viejas formas de dominación, adaptándose al desarrollo moderno y obte· 
niendo de paso más altas y seguras ganancias. . 

La política desarrollista viene de hecho a fortalecer la estructura de la dependencia 
desde el punto de vista social, porque genera la alianza de todas las clases dominantes Y 
del gobierno sobre la base de los intereses fundamentales de la burguesía subdesarrollada 
~dependiente. Al aplicar las contradicciones potenciales entre estos grupos, no hay fue~a 
~terna cap~z de o~oner la conveniencia nacional a los patrones que impone el irnpeJ?a·1 
hsmo para mtervemr en el proceso y fomentarlo; no importa que en el interior el capita 
monopolista agropecuario norteamericano se transforme y se vaya convirtiendo en indus· 

52/bid. 

196~3 Agu1i0Iar3 Montevcrdc, Alonso, Teoría Y política del desarrollo latinoamericano; México, UNAM• • p. y S. 

5~?~jaf!O; AJníbal1 '.'Dependencia, cambio social y urbanización en Latinoamérica" Revista Me:xi· 
ca~ ue ~oczo.og.a, Mex1co, 1963, núm. 3, p. 528. ' 
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trial; tampoco que hagan lo mismo la vieja oligarquía agropecuaria y ciertos ní1cleos que 
medraban con el comercio internacional. Lo que importa, en la perspectiva de un desarro
llo integral y autónomo de la región centroamericana, es que de una manera sistemática e 
impune, toda la burguesía que participa en el desarrollismo juega un rol secundario como 
promotora de la industria y un rol principal en el fortalecimiento de esa industria como 
cimiento de un tipo nuevo y más resistente de asimetría social, explotación y dependen
cia. 
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CAPITULO VI 

LA INTEGRACION CENTROAMERICANA 

l. Antecedentes 

Desde que la Capitanía General de Guatemala se transformó en república federati~a ~ 
independizarse de España en 1821, los países centroamericanos sólo han estado umdo~
todos, durante 21 años, hasta que Guatemala condujo a la disgregación declarándose repu
blica independiente en 1848; tres de ellos (El Salvador, Honduras y Nicaragua) durante 
tres años y medio (1895-1898), en virtud del Pacto de Amapala, firmado en 1895; todos, 
unos cuantos meses, a partir de los Pactos de Wáshington de 1907, que establecieron algu
nos instrumentos pe integración, y tres de ellos (Guatemala, El Salvador y Honduras) duÍ 
rante 11 meses (enero 1921 a diciembre 1921). El caudillo liberal guatemalteco genera 
Justo Rufino Barrios, apoyado por los presidentes de El Salvador y Honduras y con la 
aceptación tácita de Nicaragua y Costa Rica, proclamó la unidad centroamericana el 28 de 
febrero de 1885; esta unidad sólo funcionó, y de manera teórica, hasta la muerte de 
Barrios (2 de abril de 1885), acaecida justamente cuando iniciaba su campaña militar para, 
hacer efectiva la unión. 

No obstante, la preocupación por la unidad ha sido constante y es acaso el único tema 
político no controvertido en el istmo, como se comprueba por el hecho de que figure 
como meta ideal en las constituciones, con excepción de la de Costa Rica. 

Hasta la segunda guerra mundial, los diversos intentos de reuniftcación no duraron, por 
causas permanentes o circunstanciales ya analizadas en copiosa bibliografía.1 Tales causas 
pueden resumirse así: 

a) El predominio de grupos interesados en el separatismo y nutridos por la estructura 
económica nacional; 

b) La ausencia de factores favorables para una reunificación de tipo político, y 
e) La presión de los Estados Unidos. ' · 
Hasta hace un cuarto de siglo, en efecto, los países centroamericanos dependían ~or 

. separado de la exportación de sus productos agropecuarios, en términos competitivo.s ín1" 
puestos por las metrópolis sucesivas en su propia ventaja; estas condiciones no cambtaron 

1 ~ojas1 A., "Proceso político y social de la Unión Centroamerieana", Revista de Estudios PolíticO¡• 
Ma~d, num. 44, 1949, P·, 123-60; Chamorro, P. J., Historia de la Federación de la América Cen_f'dé 
Madrtd, s. e.; 1951; Hemandez de León, F., El libro de las efemérides· Capítulos de la historíttd la 

, América. [:entra/, Guate!llala, Tipograqa Nacional, 4'? tomo, 195 9; Facio: R., Trayectoria y cr{s~s e s 
f'ederacron Centroamerzcana, San J ose, Imprenta Nacional s. f.· La Federación de Centroamenca, ~n 
antecedentes, _su vida y su disolución, San José, ESAPA, i 960; Karnes, T., The Failure of Union. 13 
Central Amerrca, 1824-1960, C~~pell Hill, North Carolina, E. U., The University of North Carohn. 
P~:ss, 1961; Herrarte, A., La lf_mon Ce'}troa mericana, Guatemala, Tipografía Nacional, 19 SO; cf. tan:,. 

· bien ~as numerosas obras de VIcente Saenz y de Alberto Masferrer sobre el tema de la unión centr 
amertcana. 
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con la independencia: los grupos hegemónicos, que primero exportaban cochinilla y añil, 
Y luego -a partir del último cuarto del siglo XIX- café, banano y madera, nunca llegaron 
a coordinarse en un frente regional. En el orden interno, la producción de consumo ten
día también al aislamiento nacional, del que además dependía la conservación de las es
tructuras del poder y de los privilegios. 

Sobre estas bases, la reunificación política estaba minada por los intereses creados, 
conscientes de que dentro de ella seria imposible mantenerlos. Una de las características 
de esta reserva era el planteamiento integrativo federalista, el cual supone cierta homoge-

. neidad en el grado de evolución cívica y un sentimiento comunitario y de participación 
real de las fuerzas sociales en la vida política. La constante agitación que prevaleció a lo 
largo del siglo XIX no auspiciaba tales condiciones sino todo lo contrario: los sectores que 
mantienen estructuras antidemocráticas y son producto de ellas mal pueden actuar demo
cráticamente al integrar una superestructura como la federación. En parte alguna del mun
do las oligarquías han sido unionistas. Por otro lado, las grandes mayorías de la población 
carecen en absoluto d'e conciencia centroamericanista, y los sectores intelectuales o polí
ticos que sí la tienen, han tratado de llevarla a la práctica como parte de una política re- . 
formista o revolucionaria y nunca han contado con la fuerza necesaria para imponerla. 

En lo que respecta a la influencia norteamericana en este orden, debe recordarse que la 
política expansionista de los Estados Unidos hasta la segunda guerra mundial coincidió 
con el nacimiento del capitalismo y de las infraestructuras modernas en la región. Los 
monopolios y las concesiones privilegiadas fueron establecidos como consecuencia de la 
necesidad de capital y de técnica. Esta forma de operar resultaba más favorable a los em
presarios en cinco naciones disgregadas, y a la ·vez coincidía con los intereses de las oligar
quías criollas y de sus agentes políticos y militares. Hasta la segunda guerra mundial, el 
objetivo económico de los Est¡¡dos Unidos en Centroamérica era consolidar y ampliar una 
fuente de materias primas baratas, no crear un amplio mercado de consumo para sus pro
ductos industriales. Además estaba la cuestión de los canales interoceánicos, uno- asegura
do como derecho de los Estados Unidos en Nicaragua y otro abierto finálmente en Pana
má. El federalismo siempre tuvo implicaciones nacionalistas y, por lo tanto, no era la 
solución mejor para los planes económicos y militares de los norteamericanos en las fran~ 
jas canaleras. De ahí que los Estados Unidos hayan fomentado el separatismo durante más 

de un siglo. 
En el transcurso de la segunda guerra mundial se produjeron en Centroamérica cambios 

económicos, sociales y políticos que abrieron una nueva etapa en el proceso de reunifica
ción.2 Los prolongados efectos de la gran depresión, la política de austeridad de las dicta
duras militares, la indigencia de las mayorías y la baja en el precio de los artículos expor
tables, estrangularon la actividad económica. Se hizo evidente que la pauta tradicional de 
"crecimiento hacia afuera" (en términos de la CEPAL) ya no p"Odía rendir más frutos. El 
cierre de las fuentes abastecedoras de productos manufacturados y la acumulación· de 
reservas monetarias por la bajá en las importaciones estimuló el surgimiento de)as priine
ras industrias y con ellas, del grupo empresarial moderno, el sector obrero urbano Y los 
técnicos; la clase media empezó a dejar sentir su inquietud y su presión reformadora, Y la 
fórmula de gobierno autoritario y aislacionista se volvió obsoleta. Ue~ al poder la bur-

. 2Cohen, Isaac, Centroamél;ica después de la segunda "!erra mundia11 México, ms, 1968. ~ebo al 
licenciado Cohen la preparacion de este documento especial para el capitulo que nos ocupa, as1 como 
Valiosos comentarios sobre SU diseño Y redacciÓn final. 
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guesía urbana, media y pequeña, el nacionalismo adquiere sentido económico y los go
biernos afines tratan de acercarse y apoyarse mutuamente. 

Los nuevos regímenes se embarcan en una política progresista y aspiran a proyectarse a 
los países vecinos -especialmente el de Guatemala, · donde la revolución flemoburguesa 
empezada en 1944 se profundizó más-, practicando una especie de bonapartismo seme
jante al de la revolución liberal en 1871 y al del movimiento unionista de 1920 en el breve 
h>pso que.estuvo en el poder. 

Por su enorme presión demográfica, la experiencia de sus relaciones bilatera1es con 
otros países centroamericanos, el dinamismo de su élite económica y su menor grado de 
enajenación a los intereses norteamericanos, El Salvador fue el que tomó la iniciativa para 
la integración. En Guatemala, el país de mayor importancia económica en el istmo, re~
pondieron al estímulo los intelectuales del gobierno; no así el sector patronal, que habla 
perdido el poder político y. desconfiaba del régimen. Otro tanto ocurrió en Hondur~, 
profundamente dividida entre el ·enclave bananero del norte y el resto del país, ampho 
mercado potencial para manufacturas al centro de toda la demarcación geográfica. En 

. Nicaragua, la dictadura de Somoza, por sus intereses familiares y su necesidad de defen· 
derse contra las corrientes renovadoras de sus vecinos, no se mostró dispuesta a colaborar 
en la integración. Costa Rica ha sido siempre el país más aislacionista de Centroamérica; 
celQso de su democracia política, temía la contaminación de atraso en este sentido, proce· 
dente de Nicaragua, y el incremento de la dependencia hacia Estados Unidos procedente 
de Panamá. Este nunca formó parte de Centroamérica; sus élites de comerciantes Y e~
peculadores carecen en absoluto de preocupación integracionista, y la economía del pa1s 
en general gravita excesivamente sobre la zona canalera. Es comprensible, pues, que el 
impulso de integración haya comenzado entre los tres países del noroeste del istmo. 

2. La nueva solución política: la ODECA 

En 1946 Guatemala y El Salvador firmaron un pacto de acercamiento con perspectivas 
a la federación. En 1951 se fundó la Organización de Estados Centroamericanos (ODE· 
<;A), "para prevenir desavenencias, solucionar conflictos, auxiliarse en lo económico, cul· 
tural y social, dentro de los principios de los organismos internacionales". 3 

La ODECA nació seriamente mútilada por el enfoque político de su carta constitutiva. 
la falta de homogeneidad ideológica entre los gobiernos que la suscribieron y la dificultad 
para resolver los conflictos pendientes; por ejemplo, las cuestiones fronterizas entre Hon· 
duras y Nicaragua, las cuestiones migratorias entre El Salvador y Honduras, y las sempiter· 
nas diferencias políticas entre Nicaragua y Costa Rica, agravadas por recientes encuentros 
armados. Pronto y a través de los gobiernos "amigos", los Estados Unidos controlaron la 
organización, como se hizo patente cuando ésta condenó al régimen de Jacobo Arbenz, de 
Guatemala, por su pretendida profesión de doctrinas "extrañas" al istmo; la redacción de 
este fallo apenas difiere de los argumentos empleados por el canciller Foster DuUes en la 
Conferencia de Caracas. Acto seguido (1953), Guatemala se .retiró de la ODECA. 

Con la llegada del coronel Carlos Castillo Armas al poder en Guatemala (1954) Y el 
abandono del reformismo nacionalista por parte de los demás gobiernos centroamerica· 

195~~~?~~~a, Raúl, Operación Centroamérica, O. K., México, ed. Prensa Latinoamericana, S. A·• 
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nos, prevaleció la uniformidad ideológica que permitió el resurgimiento de la ODEC A en 
1955. Las diferencias por pequeñas cuestiones como la nacionalidad de los funcionarios, 
la total reserva en cuanto a la integración política, y la modestia de las realizaciones . 
. caracterizan a la organización en los tres años siguientes. 1 ' 

El proceso de la integración en el orden económico estimuló las actividades de la \ 
ODECA. En la actualidad está constituida como sigue: ' 

a) Organos principales 

l. La Reunión de Jefes de Estado, órgano supremo; 
2. La Conferencia de Ministros de Relaciones. Exteriores facultada para crear órganos 

subsidiarios; 
3. El Consejo Ejecutivo, integrado por los ministros de Relaciones Exteriores, que diri-

ge y coordina la política de la ODECA; 
4. El Consejo Legislativo, o Congreso de Congresos, formado por tres representantes 

por cada Poder Legislativo· de los Estados miembros. Actúa como órgano de consul
ta y promotor de la unidad entre las legislaciones centroamericanas; 

S. La Corte de Justicia Centroamericana. La forman los presidentes de las Cortes 
Supremas de Justicia; resuelve los conflictos de orden jurídico entre los Estados 
miembros y tiene además funciones asesoras en cuanto a la unificación legislativa; 

6. El Consejo Económico Centroamericano, que hasta la fecha no se ha reunido una 
sola vez; 

7. El Consejo Cultural y Educativo, que reúne a los ministros de Educación; 
8. Por último, el Consejo de Defensa, con su órgano subsidiario: la Comisión Perma

nente de Defensa. Lo estudiamos en el capítulo "Los Militares". 

b) Organos subsidiarios 

l. El Consejo de Trabajo y Previsión Social, formado por los ministros del ramo y por 
los directores de los Institutos de Seguridad Social; cuenta con representación res-
tringida de trabajadores y patronos; · . 

2. El Consejo Centroamericano de Turismo, formado por los jefes de las dependencias 
encargadas del turismo en los .países miembros; 

3. El Consejo Centroamericano de Salud Pública; 
4. La Comisión Centroamericana de Geografía y Cartografía, y 
5. El Consejo de Infraestructura, de reciente creación. 

El órgano administrativo de la ODECA es la Secretaría General, cuyo titular es electo 
por el Consejo Ejecutivo. Sus departamentos y secciones abarcan las diversas aétividades 
de la organización. 

La coordinación entre la ODECA y los instrumentos de la integración económica es 
precaria: porque no se han institucionalizado suficientes vínculos legales\ por la resisten: 
cia de los tecnócratas y los sectores empresariales contra la inclusión de criterios políticos 
en el movimiento integrativo, y porque las actividades de la ODECA llevan un ritmo y un 
grado de avance muy por debajo de las demás formas de unificación. La J•erdad es que 
ningún gobierno o sector está interesado en la integración politica. al menos como pers-
{Jectiva a plazo más o menos corto. 
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3. L1.1s condiciones para la integración económica 

Paralelamente a este débil y esbozado intento de unificación política comenzó a tomar · 
cuerpo desde principios de la década 1950~60 el movimiento de integración económica, 
por sobre las viejas condiciones desfavorables y bajo el impulso de unas cuantas nuevas Y 
favorables. 

Entre las primeras las había de origen externo e interno. Cabe señalar que las de origen· 
externo tuvieron mayor fuerza inductora, como no es de extrañar, tomando en cuenta la 
marginalidad y el marasmo de la situación local. En las Cartas de San Francisco Y de 
Chapultepec se reconoció explícitamente la existencia de las uniones regionales, dentro 
del espíritu de solidaridad y cooperación que había promovido la guerra entre las naci~
nes aliadas. Los Estados Unidos, por su parte, adoptaron una política de tolerancia hacia 
los cambios democráticos, igualmente en cumplimiento de los compromisos de liberación 
de los pueblos, contraídos en la Carta del Atlántico. Por último, la urgencia de reconstruir 
el comercio mundial era un factor dinámico para diversificar mercados, acercando a países 
sin tradiciones de intercambio. 

Sólo unos cuantos factores internos eran propicios a la integración. Por ejemplo, la 
complementariedad de las nuevas élites políticas y económicas, y las tendencias moderni· 
zadoras de los gobiernos que sustituyeron a las dictaduras militares. 

Casi todos los demás factores internos eran extremadamente desfavorables. No hay que 
olvidar que sólo en las grandes naciones han surgido y actúan la fuerza espiritual del racio· 
nalismo, la creación y la investigación científicas. La región estaba erizada de tarifas adua· 
nales y de estorbos en los cambios monetarios; no había industrias para llenar la demanda 
real, que era de productos manufacturados, y en cambio abundaban los productos compe· 
titivos como el café, el banano, el azúcar y el algodón. En 1950 el comercio interzonal se 
reducía a 8.3 millones de dólares, o sea 2% de las exportaciones y 3.5% de las importa· 
clones de los cinco países en conjunto.4 

Este comercio se efectuaba por la vía de los tratados bilaterales, que empezaron a sus· 
cribirse en 1952 y aún en 1957 eran: de Guatemala con el Salvador, Honduras y Costa 
Rica·; de Honduras con El Salvador y Guatemala; de Nicaragua con El Salvador; de Costa 
Rica con Guatemala y El Salvador. El Salvador era el único país que tenía tratados bilate· 
ralés con todos los demás. 

Este comercio se concentraba en su mayor parte entre los tres países del extremo nor· 
oeste del istmo. 

Los movimientos de hombres y capitales prácticamente no existían -:siguen siendo exi· 
guos; en la actualidad se reducen a viajes de hombres de negociós y de transportistas. El 
porcentaje de migrantes oriundos de países centroamericanos está, según referencias de 
afios recientes, por debajo de 3% . 5 Representan ese movimiento en su mayor parte loS 
salvadoreños que se desplazaban a Honduras y en menor cantidad a Guatemala, y los nica· 
ragüenses que se trasladaban a Costa Rica, movimiento que era casi todo extralegal y, por 
lo tanto, incomputable. Desde 1957, sin embargo, hay algunos desplazamientos tempora· 
les de trabajadores agrícolas hacia las plantaciones fronterizas, dependientes de los cicloS 
de producCión. . 

4 CEPAL, Análisis y perspectivas del comercio intercentroamericano, 1955. 
5Van den Boomen, Joseph, Situación y tendencias demográficas recientes en Centroamérica, oN1J, 

E/CN. 12/CCE 3'56; TAO/LAT/86, 15/V/1968. 
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En 1950 la única presencia de capital centroamericano en otro país era el salvadoreflo 
e? Guatemala, representado por unos cuantos negocios de exportación, unas cuantas 
fabricas de textiles y varias grandes propiedades agropecuarias. 

No había infraestructuras internacionales. La Carretera Panamericana, construida con· 
finalidades estratégicas durante la segunda guerra, tenía largos tramos en proyecto y el 
trazo corría por el sur del istmo, dejando aislados los valles interiores y las ricas costas del 
norte. La angosta vía férrea de Guatemala a El Salvador -única comunicación internacio
nal de este tipo en Centroamérica- pertenecía a un monopolio norteamericano y sus tari
fas eran elevadísimas y discriminatorias. Casi todos los puertos eran de propiedad yanqui 
Y se las ingeniaban para eliminar a la navegación independiente; de vez en cuando algún 
barco iba entre San Francisco, California y Panamá, tocaba los puertos del sur, cuyos 
servicios de embarque eran primitivos; no había cabotaje alguno, salvo dentro del golfo de 
~onseca entre El Salvador, Honduras y Nicaragua. Las intercomunicaciones radiotelefóni
cas se realizaban a través de los Estados Unidos. 

En una palabra, lo que los expertos integracionistas llaman "tasa de transacción", o sea 
el conjunto de condiciones para la integración regional, se encontraba a nivel bajísimo. 

a) Papel de la CEPAL 

Sin embargo, el movimiento integracionista comenzó, justamente debido a un estímulo 
externo: la Comisión Económica para América Latina (CEPAL), fundada por el Consejo 
Económico y Social de las Naciones Unidas en 1948 con el objeto de promover el desarro-
llo de los países latinoamericanos. 

La CEPAL recibió algunas iniciativas para unificar el mercado centroamericano, como 
la propuesta por El Salvador, y en 1949 incluyó en su estudio económico de Latinoaméri· 
ca el concepto de integración; su marco de trabajo en Centroamérica fue una resolución 
adoptada en el curso de su IV periodo de sesiones, celebrado en México en 1951, donde 
se expresa el interés de los gobiernos centroamericanos por "desarrollar la producción 
agrícola e industrial y los sistemas de transportes en sus respectivos países en forma que 
Promueva la integración de sus economías y la formación de mercado~ más amplios median· 
te el intercambio de sus productos, la coordinación de sus planes de fomento y la creación 
de empresas en que todos o algunos de tales países tengan interés" .6 Se constituyó en el 
mismo acto el Comité de Cooperación Económica del Istmo Centroamericano, integrado 
por los ministros de Economía de las cinco naciones. Este comité inició formalmente el 
programa de integración económica de la región en su primera junta, celebrada en Hondu-

ras en 1952. 
La política de la CEPAL es típicamente funcionalista y puede resumirse así: 
l. La economía centroamericana ha crecido "hacia afuera", haciéndola depender des~ 

ventajosamente de las oscilaciones del mercado mundial y de centros de decisión 
extranjeros. Las consecuencias son una gradual e intensa descapitalización y un gra· 
dual deterioro en los términos de comercio, derivados de vender barato las materias 
primas y comprar caro los productos de importación. La alternativa aconsejable es 
el "crecimiento hacia adentro", o sea la mejora y la diversificación de la producción . 
agrícola, el desarrollo industrial y la planificación general de la economía para el 
crecimiento de un mercado interno más amplio; 

6CEPAL, E/CN/12/422, XI/1956. 
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' 2. El desarrollo interno debe emprenderse en función de la integración económica 
regional, con infraestructuras y sistemas de intercambio modernos y dinámicos, 
empresas en que estén interesados todos los países o algunos de ellos, y promoción 
de mercados multinacionales, todo dentro de planes coordinados de fomento.' 

3. Para ello deben plantearse soluciones "graduales y limitadas, y realizarlas a un ritmo 
compatible con los recursos actuales de las repúblicas centroamericanas y según pla
nes de conjunto. La unión económica completa es una aspiración histórica de todas 
esas repúblicas; mas por razones prácticas no se puede lograr de inmediato. Es fácil 
prever que tal unión repercutirá en el terreno político y administrativo";8 

4. Se tenderá a un elevado desarrollo de la productividad y del ingreso real de cada 
país, dentro de un "desarrollo equilibrado"; a la expansión de la demanda mediante 
la especialización de la producción por zonas y aun por países, y al intercambio 
recíproco;9 

5. La transformación agropecuaria debe ajustarse a una política regional, tanto para la 
producción como para la exportación, y las industrias se crearán tomando en cuen
ta la utilización de las materias primas locales y el tamaño adecuado para satisfacer 
al mercado de la región a costos bajos;10 

6. No hay que buscar la autarquía y el aislamiento de Centroamérica, sino al contra
rio: las características del Mercomún exigen la apertura al comercio internacional. 
Las importaciones se condicionarán a las necesidades del desarrollo y a la conserva
ción de la unidad interna de la región, y el comercio intrazonal será libre, con la 
gradual supresión de barreras aduanales y de diferencias tarifarias;11 

'. El mercado regional debe ofrecer "gran incentivo a la inversión extranjera". Pero 
mientras más fluya esa inversión, "más habrá que fortalecer a la iniciativa privada 
nacional"; de esta manera se regularán las condiciones de competencia sin menosca
bo del empresario centroamericano. Muchos temen que una vez establecida la zona 
de libre comercio, las mejores oportunidades sean aprovechadas por el capital ex
tranjero. "Tal riesgo existe con o sin zona de libre comercio." La resistencia a la 
inversión foránea "podría contrarrestar seriamente la marcha hacia el Mercado 
Común";12 

8. Los asuntos de la integración deben enfocarse de manera pragmática, permanente Y 
estrechamente referida a los problemas y necesidades que se vayan presentando 
durante el proceso. Las experiencias sólo pueden generalizarse o multilateralizarse 
cuando ya han sido probadas en campos o actividades específicos. Los proyectos 
serán preparados por las comisiones técnicas y discutidos previamente con los go
biernos, los cuales deben participar estrecha y constantemente en todas las tareas Y 

7CEPAL, E/CN/12/275, 16/VI/1951. 
. S.CEPAL, E/CN/12/AC, 17/2/1952. 

9 CEPAL, E/CN/ 12/194, 20/Vl/ 1950; id., Evaluación de la integración económica de Centroaméri· 
ca- Noticias de la CEPAL, núm. 3, 1967. 

10 Evaluación económica de Centroamérica, o p. cit.; E/CN. 12/422, XI/ 1956. 
11 Evaluación económica de Centroamérica, op. cit. 
12 

CEPAL, E/CN(12/4?_2, Xl/19~6; Meifidas ~bernamentales que en un mercado latinoamerican9 
repercuten sobre lf! mversu:!n extran¡~ra pnvafia, mforme de CEPAL rendido en la reunión de P¡¡nama. 
mayo ?~ 1959, m1meograf~ado; PrcbJsc~, ~aul, Lo~ obstác~los estructurales y la necesaria revisiÓ(l de 
1(1 pollll_c.a de de~ar~ollo y de coope~acwn mter_naczonal, mimeografiado, 5/V/1961; Evaluación de la 
mtegracwn economtca de Centroamerica, op. crt. 
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: 1 o?entarlas; al aprobarse esos proyectos en las reuniones internacionales, cada go
bterno asume la responsabilidad de ejecutarlos a nivel interno.13 

b) Papel de los Estados Unidos 

. Durante la segunda guerra mundial, Centroamérica agravó su dependencia respecto a 
los Estados Unidos por el cierre de los mercados europeos, la colaboración en el sistema 
de defensa militar y la supeditación de la prodm;ción a las necesidades bélicas. En 1950 • 
los norteamericanos acaparaban el 82 % de la exportación del istmo, el 75 % de la impor
tación y el 90% de las inversiones extranjeras directas.14 

. Los Estados Unidos no podían ver con buenos ojos la política nacionalista, proteccio
rusta e integracionista de Centroamérica, que trataba de expandir la industria, promover el 
capital local y diversificar los mercados. Estas tendencias limitaban la libre empresa, con
forme la entiende -de manera absoluta- el capitalismo ortodoxo norteamericano. 

El gobiemo de los Estados Unidos no supo cómo reaccionar. Al principio se opuso a la 
creación de la CEPAL, no sólo porque era obvio que iba a constituir el centro de direc
ción técnica del nuevo desarrollo sino porque afectaba la autonomía del sistema paname
ricano al permitir la ingerencia de un organismo de las Naciones Unidas cuando el peso de 
los países del Tercer Mundo comenzaba a influir en la organización mundial para que se 
adoptara una política de respeto a los países pequeños y medianos. Luego se limitó a 
adoptar una actitud escéptica frente a los proyectos de cambio, creyendo sin duda que en 
cualquier momento podría hacer fracasar la integración económica a través de sus comi
tentes locales, como había contribuido a que fracasara la integración política. 

Hacia 1955 empieza a variar la política norteamericana, por dos motivos: primero,"la 
resistencia ante sus presiones, que mostraban los gobiernos del istmo apoyados por un 
nuevo sector empresarial integracionista y, segundo, porque después de la intervención en 
Guatemala (1954), los círculos oficiales y empresariales de los Estados Unidos llegaron a 
la convicción de que la causa principal de la inquietud colectiva y del sustento del "comu
nismo" era la miseria de los pueblos. La nueva política de Wáshington fue entonces incre
mentar la ayuda y la inversión en Centroamérica (ver capítulo "Dominación y Dependen
cia", y sus cuadros núms. 4 y 9), tratar de nulificar los instrumentos de la integración por 
medio de arreglos bilaterales o multinacionales con alguno o algunos de los cinco Estados 
del istmo y, más tarde, contribuir directamente al fmanciamiento directo de dichos instru
mentos, para controlar sus decisiones e impedir hasta donde fuese posible la verdadera 
autonomía del proceso. Dos cuadros ilustran esta táctica (cuadros 1 y 2). 

En 1959 el presidente José María Lemus, de El Salvador, hizo una visita al presidente 
Dwight Eisenhower en Wáshington; tal parece que su resultado fue obtener el apoyo de 
los Estados Unidos para la operación de un Mercado Común a ritmo acelerado. Se puso en 
Práctica la solución propuesta por el entonces subsecretario de Estado a cargo de los asun
tos latinoamericanos, Thomas Mann -de larga trayectoria en Centroamérica-, que consis
tía en ofrecer ayuda técnica y fmanciera (10 millones de dólares) a tres países de la 
región. Acto seguido se firmó el Tratado Tripartito del Norte entre El Salvador, Guatema
la y Honduras (1960) para integrar un Mercomún con "desarrollo acelerado". Sobra decir 

1 3 Evaluación de la integración económica de Centroamérica. op. cit. 
14c . . ,. t . ohcn. op. c1t., sm ucn c. 
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que este Mercomún funcionaría de acuerdo con los principios in~gracionistas y desarro· 
llistas de los Estados Unidos, y que implicaba un mecanismo de presión sobre Nicarágua Y 
Costa Rica para que se incorporasen a él sin las reservas que venían obstaculizando el 
movimiento. 

Cuadro Núm. 1 

Centroamérica: Valor de las inversiones directas de los Estados 
Unidos en Centroamérica, por países y en ai'ios seleccionados 

(En millones de dólares corrientes) 

1950 1957 1959 

Absolutos % Absolutos % Absolutos o/c 

Costa Rica 60 23.5 62 19.2 61 17.3 
El Salvador 18 7.1 30 9.3 31 8.8 
Guatemala 106 41.6 106 33.0 132 37.5 
Honduras 62 24.3 108 33.5 110 31.3 
Nicaragua 9 3.5 16 5.0 18 5.1 

Centroaniérica 255 100.0 322 100.0 352 100.0 -Fuente: US Department of Commerce, US Bussines Investments in Foreign Countries Wáshington, D. 
C., E. U., editorial del gobierno, XIII/1961. ' 

Cuadro Núm. 2 

Centroamérica: Donaciones y préstamos netos recibidos del gobierno 
de tos Estados Unidos en Centroamérica, por pafses 

(En millones de dólares corrientes) -
1955 1957 1959 

Costa Rica 
5.9 Donaciones 2.5 6.5 

Préstamos netos 3.6 2.1, 1.7 

Total 6.1 8.6 7.6 

El Salvador . 
Doruiciones 1.2 1.4 1.0 
Préstamos netos -0.2 0.1 
Total l. O 1.5 1.0 

Guatemala 
10.7 Donaciones 10.8 21.3 

Pré.stamos netos O .S 0.1 -0.6 

Total 113 21.4 10.1 

Honduras 
Donaciones 1.8 2.3 3.4 
Préstamos netos 0.5 2.2 
Total 1.8 2.8 5.6 

Nicaragua 
Donaciones 2.0 3.0 3.5 
Préstamos netos -0.1 -0.1 1.0 
Total 1.9 2.9 4.5 

Centroamérica 
Donaciones 183 34.5 24.5 
Préstamos netos 3.8 2.7 43 
Total 22,1 37.2 28.8 

Fuente: AJD, Economlc Data Book for the Countrle• of Latln AmeriCil, WáshlnÍlton, D. C., E. U., edi
torial del gobierno, 1960. 
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La polfftca de Costa Rica y Nicaragua coincidía también con los designios norteameri
, canos. La primera, gobernada a la sazón por el presidente conservador Mario Echandi, ha 

1: sido la más renuente de las cinco repúblicas para los movimientos de unificación, especial-
mente cuando se plantean como un proyecto que pueda transformar las estructuras socio-

1 ¡·, 

• económicas existentes como corolario de la interdependencia; Costa Rica, pues, aprove
, chó la ocasión para romper los compromisos multilaterales que ya había suscrito. Por su 
parte Honduras impuso como condición para el pacto tripartito 1~ exclusión de Nicaragua, 

, alegando que no respetaba el laudo pronunciado por la Corte Internacional de Justicia 
sobre el litigio fronterizo entre las dos naciones. 

La CEPAL no podía permanecer indiferente ante esta maniobra, que daba por tierra 
.con ocho años de pacientes esfuerzos de integración en la zona. Pero vista la complicidad 
entre los signatarios del pacto tripartito y el gobierno norteamericano, tuvo que confor
marse con salvar sólo una parte de lo ya configurado, y aceptó preparar un proyecto de 
Tratado General de Integración Económica Centroamericana que inCluyese a los cinco 
países. Este tratado se firmó en Managua en diciembre de 1960 y se halla aún en vigor 
(excepto para Honduras, que se retiró en l970). Los Estados Unidos, por su parte, acepta
ron la integración; pero imponiéndole sus condiciones, las cuales redujeron prácticamente 
a buenos deseos los ideales de desm:rollo integral planificado e independiente. La última 
república que aceptó el tratado fue Costa Rica, entre otras razones porque Ec)landi fue 
sustituido por el presidente Francisco Orlich, cuyo partido, Liberación Nacic;mal, es des-

arrollista e integracionista. 
Las condiciones impuestas por Estados Unidos para fmanciar un desarrollo acelerado 

del Mercomún son las siguientes: 1 5 

l. El esquema de la integración debe tend~r al engrandecimiento del comercio. Est~ 
postulado, pese a que los aranceles se fijaron entre el precio más alto y el más bajo, 
abre la puerta a la importación de productos manufacturados, aunque sea a precios 
más baratos que los de la producción industrial de la región; lo cual nulifica las 
leyes proteccionistas de la industria local, que procuraban el desarrollo a base de un 
incentivo a los · empresarios centroamericanos y de precios relativamente altos 
durante un periodo más o menos corto, lo cual de cualquier modo implicaba sacrifi-

cio para los consumidores;. 
2. La localización de las actividades productivas (es decir las inversiones) debe realizar-

se ahí donde las condiciones locales las hagan aconsejables y conforme las fuerzas 

del mercado vayan indicándolo; 
3. Los Estados Unidos contribuirán al fmanciamiento del Banco Centroamericano de 

Integración, cuya política crediticia debe ser el único factor que influya para·el 
desanvllo equilibrado. En principio, toda planificación corre el riesgo de conver
tirse en una "amenaza" para el libre comercio y la libre iniciativa privada; 

4. Los Estados Unidos crean una agencia ad hoc, la Regional Office for Central Ameri
ca (ROCAP), que depende de la Agency for Intemational Development (AID); es 
difícil que la AID opere libre de los instructivos de la Central Intelligence Agency 

(CIA). . 
La ROCAP asume prácticamente la dirección política de la integración y de· su fman-

ciamiento, reduciendo a la CEPAL a un papel bastante secundario. Veamos su p~cipa
ción en las principales agencias por la vía de su aporte. 

ISC h .. o en, op. crt. 
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Cuadro Núm. 3 

Centroamérica: Organismos regionales de Centroamérica que reciben 
asistencia financiera de los Estados Unidos 

Organos y 
su sede 

S lECA 
(Guatemala} 

ODECA 
(San Salvador} 

ESAPAC 
{San José) 

COCESNA 
(Tegucigalpa) 

(En dólares corrientes) 

Año Presupuesto 

1966 550 000 

1965 305 000 

1966 389 000 

1966 270 000 

Contribución 
de E. U. a través 

de la AID 

120 000 

180 000 

118 000 

100 000 

Fuente: Pincus, Joseph, The Central American Common Market, AID, 1963, mimeografiado. 

Esto significa que el gobierno norteamericano contribuye con 34.2 %del presupuesto 
de cuatro organismos decisivos de la regional, y queda en condiciones de imponerse por 
vía directa a dos más: la ODECA, que en teor-ía -y por cierto no en la práctica- es el 
máximo organismo político, y la SIECA, la oficina de mayor importancia, como secreta· 
riado general permanente llamado a velar por la correcta aplicación de los tratados de 
integración. Precisa aclarar que hablamos de relaciones institucionales, dejando a salvo la 
ideología y la actitud personales de algunos funcionarios, de esos que se especializan e? 
redactar informes decorosos que los organismos internacionales no siempre pueden publi· 
car. -

La ostensible supeditación económica de los organismos regionales centroamericanos 
ha llegado a preocupar a los gobiernos de ambos lados. El presidente Richard Nixon ya 
inició una disminución de los aportes norteamericanos, y los gobiernos de Centroamérica, 
a través del Consejo Ejecutivo, celebraron una reunión el 18 de enero de 1968 para estu· 
di~ el fmanciamiento local de las dependencias integrativas. Por desdicha, estas iniciativas 
se reducen en último término a volver menos obvia la dependenda regional, y en muY 
poco afectan la raíz, la evolución y las secuelas de esa dependencia. 

En marzo de 1963 se celebró en San José, Costa Rica, una reunión entre los presiden· 
tes de Centroamérica y el de los Estados Unidos, John Kennedy. Esta "reunión en la 
cumbre" emitió una corta declaración circunscrita a cuestiones económicas, cuyo punto 
álgido era el ofrecimiento de los Estados Unidos de proporcionar 6 millones de dólares 
para estudiar el establecimiento del Mercomún centroamericano y el desarrollo acelerado 

. de sus ffiiembros. Sin llegar a compromisos, se estimó que la ayuda norteamericana para la 
realización del proyecto "podría" ascender a unos 200 millones de dólares. La declara· 
ción se pronunciaba a favor de las reformas institucionales reclamadas por la ALPRO. 
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· Para Kennedy la conferencia de San José ofrecía la oportunidad de consolidar un fren
. · te contra la molesta situación cubana y subrayar la amenaza del comunismo a largo plazo 

Y los méritos de la Alianza para el Progreso. También estos puntos quedaron definidos en 
la declaración, a. título compensatorio por los favores prometidos. 

A partir de 1960, pues, los Estados Unidos aceptaron e impulsaron el sistema integrati
vo, cuya marcha ya era irreversible, y se empeñaron en asumir el rol que jugaba la CEPAL, 
ajustando su política a largo plazo y sus programas inmediatos a los objetivos propios de 

' los intereses norteamericanos. 
No pocos "desarrollistas" centroamericanos han aceptado tal desnaturalización de los 

planes iniciales, con todo y la relación de dependencia que el sesgo encierra, para conse
guir el "desarrollo acelerado". Este criterio "pragmático" convierte a la integración no en 
un instrumento de desarrollo sino en un fin en sí misma, al servicio de intereses foráneos .. 

· (a resistencia de la SIECA (cf su Resolución 54C.E.C.) no puede determinar cambio al
guno, ante el peso de tan grandes negocios en juego. 

4. Organización de la integración económica 

En 1952 se estableció el Comité de Cooperación Económica del Istmo Centroamerica
no, formado por los ministros de Economía de los cinco países,-que fue ampliando sus 
funciones a través de una decena de subcomités encargados de aspectos específicos de la 
COoperación y la promoción de actividades integrativas. La CEPAL era entonces el verda-
d~ro s~cretariado de la orgariízación y preparaba los diversos acuerdos que se iban suscri-
btendo según el procedimiento ya dicho. 

lau 1112•100 
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En diciembre de 1960 se firmó el Tratado General de Integración Económica Centro
americana, base del Mercomún regional, al que se adhirió, por último, Costa Rica. El Tra
tado General aprovechó algunas de las estructuras integrativas que ya venían funcionando, 
y las amplió y distribuyó en los organismos actuales. Estos organismos son: , 

l. El Consejo Económico Centroamericano, formado por los ministros de Economta, 
con la función de dirigir la integración, coordinar la política económica de los cinco 
países, resolver las diferencias que puedan surgir entre ellos con motivo de la aplica
ción del sistema, destinar recursos a la ejecución de los tratados y crear órganos de 1 

asesoría técnica; ' 
2. El Consejo Ejecutivo del Tratado, que se forma con delegaciones de las partes con

tratantes y es, como su nombre lo indica, un órgano ejecntivo; 
3. La Secretaría de la Integración Económica Centroamericana (SIECA) -único órga· 

no permanente del sistema-, con personalidad internacional a nivel diplomático, 
que también funge como secretaría de los dos consejos antedichos, se encarga de la 
aplicación correcta del Tratado y de los demás acuerdos multinacionales; desempe
ña la primera instancia en materia de interpretación de los instrumentos legales,_ Y 
organiza los estudios técnicos necesarios. Dirige los aspectos administrativos del sts· 
tema. 

Funcionan también los siguientes órganos de decisión: 

l. La Reunión de Ministros de Economía y Hacienda, para el tratamiento conjunto de 
los asuntos fiscales; 

2. La Reunión de Directores de Organismos de Planificación; 
_3. Las Comisiones Asesoras y de Estudios de Problemas Específicos (transportes, mer

cado de valores, desarrollo equilibrado de Honduras, etcétera). 
Entre las agencias coadyuvantes de la integración figuran: 

, l. El Instituto Centroamericano de Investigación y Tecnología Industrial; 
2. La Comisión Coordinadora de Mercadeo y estabilización de precios; 
3. El Instituto Centroamericano de Administración Pública, encargado de formar fun-

cionarios administrativos de alto nivel; 
4. El Consejo Superior Universitario, al que pertenece Panamá; 
5. La Comisión Permanente de Investigación Agropecuaria; 
6. Las Comisiones Mixtas del Programa Regional de Carreteras; 
7. La Comisión Técnica Regional de Telecomunicaciones; 
8. La Corporación Centroamericana de Navegación Aérea. 
Los órganos financieros, son: 
l. El Banco Centroamericano de Integración; 
2. El Sistema de Bancos Centrales, que tienen como dependencia la Cámara de corn· 

pensación Centroamericana y el Consejo Monetario Centroamericano (encargado de 
la unificación de las monedas y de la coordinación de la política monetaria), qtt~ 
celebra reuniones conjuntas con el Consejo Económico Centroamericano y los rnt· 
nistros de Hacienda. 

· En el ámbito nacional, los órganos de integración son los bancos centrales y los funci~· 
narios de alto nivel que tienen a su cargo la ejecución de los programas económicos, poh· 
ticos Y sociales de orden integrativo: viceministros de Integración y direcciones genelíales . 
o departamentos. 

Hasta la fecha están en vigor más de veinte tratados que expeditan la integración en loS 
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campos comercial, fiscal, de la producción, la comunicación, la evaluación de recursos y 
otros aspectos económicos. 

S. La política de integración 

La política integracionista partió del estímulo externo de la CEPAL y, según Torres 
Riv~s, responde a una visión moderna de los nuevos grupos sociales que surgen con la 
década 1 950-60, entre ellos, los vinculados a los sectores fmanciero y comercial que ahora 
comparten en la mayoría de los países centroamericanos el liderazgo político con la bur
guesía agrícola· exportadora tradiciona1.16 Estos núcleos motores pensaron que la coope
ración internacional salvaría los obstáculos del desarrollo interno, o sea que la integración 
era una superestructura cuyp progreso arrastraría a las estructuras sin necesidad de proce
sos revolucionarios u hondamente reformistas. 

El proceso de integración exigió desde sus inicios y a medida que fue desenvolviéndose, 
decisiones políticas, las cuales tuvieron que condicionarse a varios factores: -los intereses 
de los grupos promotores del movimiento, los problemas de desarrollo propios de cada 
país, la anuencia de los gobiernos a respaldar el proceso y, finalmente, la creación de una 
conciencia a nivel de las élites dirigentes sobre ventajas de la asociación y de la necesidad 
de renunciar gradualmente a la soberanía nacional en pro de un concepto de interdepen
dencia regional. La trabazón entre este conjunt~ ~e factores hizo imperativo escalonadas 
decisiones en un 9rden lógico, concebirlas y aplicarlas conservadoramente y reducirlas a 

los temas no conflictivos. 
La política de integración económica descartó también desde sus inicios toda preocu-

pación por la integración política. Este consenso entre los sectores se percibe con claridad 
en el texto de sus acuerdos y decisiones y, sobre todo, en la forma en q1.1e se han aplicado 
ambos. Como veremos, los sectores políticos y sociales -excepto los empresarios- no han 
participado en el movimiento, tanto por su falta de iniciativa como por una exclusión de 
hecho, inspirada en el doble propósito oficial de que no introduzcan elementos pugnaces 
ni ordenamientos susceptibles de perjudicar los intereses de las élites. 

Como táctica operativa y dinámica -ideada por la CEPAL-, la política de integración 
fija metas próximas, pero relativamente distantes del estado general del proceso, lo cual, 
por así decirlo, no va impulsando a los actores sino tirando de ellos de manera constante. 

La integración ha tenido tres fases, con los siguientes rasgos: . 
1 ~ Etapa fonnativa (195 1-58). Estudios preliminares, cooperación y coordinación. 

Meta, el libre comercio. Organización legal, un centro multinacional de decisiones y 
un conjunto de tratados bilaterales; . 

2~ Etapa de preintegración económica ( 1958-60). Integración progresiva, ampliación 
de mercado.s, fomento a la producción, intercambio de bienes de capitales. Meta, 
profundización y extensión de la zona de libre comercio. Organización legal, centro 
de decisión con funciones diversificadas, y tratados multinacionales; 

3~ Etapa acelerada del desarrollo y la integración (a partir de 1960). Unión aduanera, 
política con respecto a terceros países y a inversiones. Mercado común, Meta, 
unión económica total. Organización legal, una compleja jerarquía de órganos de 
decisión, ejecución y estudio, y tratados regionales. 

16Torres Rivas. Edelberto. Interpretación del desarrollo social centroamericano, ILPES, mimeogra

liado, 1968, p. 136-44. 
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Para llegar al análisis de la relación de dependencia regional centroamericana hacia las 
metrópolis externas, se hace necesario estudiar la política respecto al capital. 1 7 Los inver· 
sionistas de todos los Estados miembros pueden poseer y administrar empresas, goza~~o 
de tratamiento equitativo para la transferencia de fondos; las empresas de integrac1on 
gozan de estatuto preferencial. En cuanto al capital extranjero se sigue el lineamiento de 
la CEPAL, ya enunciado. 

Desde hace diez años y especialmente a partir de 1960, el capital norteamericano aflu~ 
ye a la región en crecientes cantidades, a través de la inversión directa y exclusiva, o en 
combinación con el capital nacional, y penetrando muchas de las empresas con estatuto 
de integración. · 

El fenómeno más nuevo a este respecto es la llegada del capital mexicano. El gobierno 
de México adquirió acciones del Banco Centroamericano de Integración por valor de 4 
millones de dólares. Durante su visita a los paises del istmo en 1961, el presidente Gusta· 
vo Díaz Ordaz expresó la política de los inversionistas mexicanos así: solicitan igualdad 
de oportunidades y prefieren la empresa mixta con capital nacional, donde estén en mino· 
ría. 18 

La interacción entre el capital nacional y el que· pudiéramos llamar -con las debid~s 
reservas- centroamericano, por una parte, y el extranjero, por la otra, es cada vez mas 
estrecha. . . 

No podemos dejar de mencionar una nueva forma, subrepticia, de penetración del capt· 
tal norteamericano en el ámbito del Mercomún,a través de su participación en las empre· 
sas extranjeras, especialmente las alemanas y las mexicanas. Los núcleos más preocupados 
por el Qesarrollo nacionalista, ante la diversificación en el origen de las empresas, creen 
que están aprovechando a su favor la competencia y la contradicción intercapitalistas. Se 
trata, como vemos, de una ilusión y de una nueva forma de dependencia, qüe Celso Furta· 
do llama gráficamente "subimperialismo". 

Por último, hay que tomar en cuen~a la influencia de la Alianza para el Progreso, cuyos 
sistemas de préstamos, ayuda técnica y cooperación inciden decisivamente en el proceso 
centroamericano de desarrollo e integración. Derrotando sus propios principios, no es la 
política de las élites istmeñas la que ha tenido que ajustarse a los términos de la ALPRO 
sino todo lo contrario. La ALPRO sólo comenzó a obtener ciertos resultados en Centro· 
américa cuando Kennedy la podó de hecho de sus objetivos reformistas, al comprobar que 
qontra ella estaban las derechas, con una firmeza que sólo variaba de terminología respec· 
to a la oposición de las izquierdas. Fueron los empresarios, las oligarquías y los gobiernos 
del istmo los que señalaron en qué campos y hasta dónde se aplicaba la ALPRO; ésta, por 
su parte, se otorgaba ya sin exigir reformas tributarias o agrarias. o sea que también en 
esta esfera de la dependencia hubo acuerdo entre la metrópoli y la región subordinada. 1 No puede negarse que dentro de sus limitaciones y sus ventajas unilaterales para el 
'grupo de los promotores y beneficiarios, la política integrativa ha sido eficaz y exitosa. E 

17 Cf., c.~tre la extensa bibliografía al respecto, ILPES, Centroamérica: Análisis del sector externo J. 
de. su relaczon con el desa"ollo económico, vols. 1 y 11, 1966-67; "Las inversiones extranjeras", EcOf' 
m1a, Guatemala,_ Instituto de Investigaciones Sociales, Universidad de San Carlos de Guatemala, n~· 
9, 1965, p. 3; Ptedrasanta, Rafael, "A propósito de las inversiones extranjeras" Economfa, id., nuJTI· 
10, 1966; Torres Rivas, o p. cit.; Wionczek, Miguel, Integración de América Latin~, FCE,'i964. . 

18D' t d · · ·• ensa to <:uen a e es,ta VISita y reco!?o las declaraciones del presidente Díaz Ordaz toda la pr ci· 
centroamencana de la epoca. Cf. El_Grafico, Guatemala; Diario de Hoy, San Salvador; El Día, Tegu galpa; Novedades, Managua; La Nacion, San José. 
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: :, peso de los sectores beneficiarios es tan grande en Centroamérica que ningún trastorno 
'.1 1 1o~al o intern~cional ha interrumpido la secuencia; por lo menos hasta antes de que ocu
~ :': rnera el conflicto armado entre El Salvador y Honduras a mediados de 1969 y el retiro 

,: total de Honduras del Mercomún en 1970. La inestabilidad política "no ha sido óbice 
!• par~ tomar y ejecutar decisiones". Durante todo el proceso ha habido "cuartelazos, con
,, VUlsmnes ... que provocan la caída de gobiernos, elecciones nacionales en todos los países 
, : r frecuentes disturbios y actos de violencia. Incluso se puede señalar que el proceso de 

:: Integración económica ha introducido cambios en la práctica internacional, ya que no 
· obstante el no reconocimiento de un gobierno, Jos órganos de la integración prosiguen 
: con las tareas fijadas y Jos delegados gubernamentales asisten a las reuniones sin objetar la 
presencia" de la delegación "del gobierno no reconocido. El hecho de que un gobierno sea · 
de !acto, no implica que carezca de atribuciones para tomar decisiones". 19 Estas prácticas 
·demuestr:m hasta qué punto operan ya una necesidad, una realidad y una conciencia 
supranacionales. 

6. Las fuerzas socio políticas y la integración· 

a) Los gobiernos 

El proceso de integración económica genera cambios políticos y sociales, influyendo 
en la composición y las relaciones del poder. 

El sector público no estaba preparado para jugar tiri papel decisivo a nivel regional con 
actos vigorosos de decisión autónoma, ni a nivel interno por medio de una política de 
desarrollo correlativa de la.integración.20 

El primer" límite emanaba de deficiencias teóricas, técnicas y programáticas, y de un!! 
regia enunciada por Burton, que parece confirmars~ a escala mundial: un Estado no tiene 
lllás independencia en la esfera exterior que la ema~ada de las fuerzas locales que lo apo
~an y del grado en qve representa a los grupos internos en los actos de política exte
l'lor.21 Ningún gobierno centroamericano ha reunido ambos requisitos durante todo el 
Proceso de la integración. Antes de 1954los de Guatemala y Costa Rica representaban el 
consenso mayoritario; mas el primero carecía del respaldo de la burguesía emergente lla
lllada a impulsar la integración, y el segundo dependía demasiado del sector de capital, 
que a la sazón era aislacionista. Los de El Salvador y Honduras estaban privados de legiti
lllidad democrática y de autonomía económica. El de Nicaragua era caso aparte: contaba 
COn la representatividad económica, puesto que la familia gobernante era propietaria o 
Contralora de buena parte de los negocios; pero no gozaba de una genuina representativi· 
dad política ni de la independencia necesaria en cuanto a las fuerzas externas. Después de 

19vmagrán J(ramer, Francisco, Inte~é!ón económic~ cen,troame~icana, Guatemala, Editorial Uni
Versitaria, 1967, p. 51. El doctor Villagran Kra~e~ onento a~em~s personalmen~e al autor sobre 
n:t!lchos aspectos de la integración en que se especializa, Y aporto valiosos comentarios sobre la redac-
Clon final de esta sección. 

20Torres Rivas, op. cit., p. 161. 
21 Burton John en ponencia ms. al simposio celebrado en Novi Sad, Yugoslavia,.ert 11/1969, so~re 

la política d~ no alineación. Debo también per~onalm~ryte al .doctor ~urton inval'!ables. comentanC?s 
~bre el enjuiciamiento crítico que hice de la mtegrac10n latmoamencana en el Simposio, al cual el 

B.!nbién concurrió. 
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1954 todos los gobiernos de la región han vivido enajenados a los sectores de capital, 
tanto de la oligarquía como de la burguesía moderna, y por ende actúan en el ~po 
integrativo como agentes de los empresarios y no como representantes de los interes~s de 
toda la nación.22 A estas cortapisas se añade la dependencia hacia los Estados Urudos, 
incrementada y diversificada desde que empezó la fase de "aceleración" en 1961. • 

En el orden interno, los límites a la autonomía del Estado tienen también otros onge
nes y modalidades. "El poder político está enmarcado dentro de preceptos legales -bási· 
camente de tipo constitucional- que corresponden a patrones de sociedades desarrolla· 
das, mientras que el poder social corresponde a sociedades infradesarrolladas cuya actua· 
ción depende de estructuras económicas y sociales en muchos casos arcaicas, semifeu~~es 
o en todo caso atrasadas ... " 2 3 La existencia de dos grupos de capital con poder dectslVO 
sobre el gobierno no añade oportunidades para una gestión independiente de éste, porq~ 
entre ambos los conflictos son secundarios y los consensos fundamentales. Ademas, 
durante las últimas tres décadas los sectores de capital ya no se conforman con ejercer 
presión sobre el gobierno sino que también forman parte de él a través de sus miembros 0 
de sus agentes. . . 

Desde hace casi diez años el gobierno ha perdido su poder de decisión sobre la política 
interna porque dentro de la correlación de fuerzas a que está sujeta, la presión de I~s 
oligarquías y de los militares para conservar las estructuras económicas y políticas stil 
cambios, priva sobre la presión de los elementos desarrollistas y de la ALPRO a favor ~e 
las reformas, y la presión de los intereses creados es superior a la de las grandes mayonas 
que podrían ~eterminar la vigencia de una política de tipo nacional. · .• 

El gobierno sigue siendo el principal órgano de promoción, dirección y planificacton 
económica; pero también este poder se encuentra ponderado y orientado por la clase ~ta 
Y la metrópoli extranjera. Se le permite ejercerlo para crear privilegios, sistemas protec~to· 
nistas y vías de hecho que protegen a la inversión contra las presiones políticas y sindica· 
les; mas no para introducir reformas agrarias o tributarias, o para d~stribuir la riqueza Y I~s 
beneficios del progreso con mayor justicia. De ahí que el sector público intervenga sm 
autonomía en el desarrollo, lo mismo que en la integración regional. . 

Es indudable que a medida que avanza el proceso de integración-desarrollo, los grupos 
emergentes de capital se fortalecen, lás oligarquías latifundistas se debilitan, los secto!~s 

' obreros Y campesinos y los grupos políticos cobran conciencia de la' necesidad de parttc~
par en las decisiones que les afectan, y los conflictos intergrupales se multiplican y agtJdi: 
zan. S~ acerca inexorablemente el momento en que el proceso integración-desa"ollo sera 
imposible ·sin reformas estructurales.24 Sólo entonces, y en el caso de que se apoye en los 
.sectores progresistas, podrá el gobierno asumir un poder relativamente libre de lqs intere· 
ses de grupo. 

·22 v·n · K · 1 agran ramer, op. czt., p. 229. 
23 

Id., p. 243. . 
24N h t · 1 d 1 • · • " as iJÚ· . o ay o ro cam1~o para e esarro lo econom1co de los pa1ses atrasados que las "re,orm, os· 

aales de estructuras sociales a una ~s~ala vasta", dice Myrdal, y añade: "Es visión de.a'ittropolo:¡¡y 
.... pen~ que el progreso no debe ·precJp~tarse y que en los valores propios de las viejas comunidadeS ')'"· 

motivo de orgullo frente al etnoc;entnsmo europeo." Myrdal, Gunnar, An International Econorn 
Problemsand Prospects, Nueva York, E. U., Harper & Brothers Publishers, 1956, p. 171. ·' 
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'', b) La burguesía emergente 
1 

i 1 

: '•. Este núcleo, motor principal de la integración y del desarrollo, está compuesto por 
1 11 mdustriales, transportistas, técnicos, profesionales y gerentes. Los grandes comerciantes, y 
·, en especial los importadores, se oponen a la integración o le prestan un sinnúmero de 
: ' reservas en cuanto a sus aspectos nacionalistas arancelarios y proteccionistas de la manu-
, factura local; los comerciantes medianos y pequeños, por el contrario, suelen manejar los 
' productos nacionales y son patrocinadores entusiastas del Mércomún. Los comerciantes 

1 1 hondureños, pese a que dependen de los artículos importados, están a favor del estatuto 
1 preferente de desarrollo equilibrado que se otorgó a su país y por lo tanto, de manera 

mdirecta, coadyuvan al sistema de integración. Los banqueros -excluyendo a la banca 
· central- "reflejan los conflictos intergrupales e interclasistas de cada sociedad; ... su . 
papel ha sido en unos casos, estimular fuertemente el desarrollo económico, con lo que 
indirectamente estimulan el mercado común, y en otros, retrasarlo",25 cuando sus insti· 
tuciones est~n dominadas p~r los latifundistas, y en especial por los cafetarleros. 

Cuando los industriales y los comerciantes están asociados en una misma cámara, sus 
intereses encontrados se traducen en una actitud de conjunto reservada o neutral, o bien 
en apoyo y rechazo de medidas integracionistas, por un método consensual de compensa
ciones para uno u otro grupo de intereses. Sólo la Cámara de Comercio e Industria de El 
Salvador es plenamente integracionista, y én menor escala, la Cámara de Industria de Gua-
temala. 
. La Federación de Cámaras de Industriales Centroamericanos es el órgano de participa· 

Clón directa del grupo en el proceso integrativo. En su primera convención (1965) se pro· 
nunció a favor de las inversiones directas e indirectas de capital extranjero, aunque limita· · 
~s o controladas mediante un convenio centroamericano en cuya elaboración debería 
Intervenir la federación. En su segunda convención (1966) pidió ingerencia institucionali· 
lada y efectiva en los más altos instrumentos del ·Mercomún; la realización de la unión 
aduanera, el libre tránsito de centroamericanos y la aplicación de los principios de libre 
empresa al sistema integrativo en todos sus aspectos. 

Funciona también la Asociación General de Comerciantes, cuyos puntos de vista a me· 
nudo entran en conflicto con los del sector industrial. Su actitud es más bien defensiva, 
aunque poco a poco va ajustándose a los progresos institucionales del Mercomúil. 

La nueva burguesía que impulsa la integración ha creado o modernizado empresas, 
lllejorando la práctica del mercadeo; es proclive a concebir los negocios en grande y a las 
f?rmas asociativas de empresas, y suele lanzar planes ambiciosos y asumir los riesgos con· 
Siguientes. Sus aspectos negativos para el proceso integración-desarrollo son preferir el 
Precio alto y la venta limitada a los consumidores de clase alta- (o .sea el mercado inmedia· 
to), obtener las máximas utilidades y la más rápida recuperación del capital, gozar de un 
exagerado proteccionismo, negarse a admitir que la integración es ante todo un proceso 
Político y no sólo económico, y fomentar la represión oficial contra los s~dicatos inde· 
Pendientes. Considera la propiedad de una empresa de integración como una mercancía 
en sí misma y como una aventura que ~~pre está sujeta a la amenaza de la competencia; 
Por e'So los industriales no tienen ambages para vender sus fábricas a los inversionistas 
extranjeros a la menor presión que sobre ellos ejerzan, lo cmil impide la consolidación de 

_ 25 Vi11agrán Kramer, op. cit., p~ 293. 
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·una burguesía nacional con conciencia de sí y solidaridad para el desarrollo integral del 
país y de la región. 

e) Las oligarqufas 

Están compuestas por los grandes propietarios agrícolas y ganaderos. Respecto a la 
integración observan dos actitudes: oposición rotunda a cualquier medida que pueda afee· 
tar sus intereses, o desconfianza expectante aun hacia las medidas que nada tienen que ver 
con ellos. 

Para la oligarquía, como para los demás grupos ultracohservadores de Centroamérica,
los técnicos son casi innecesarios y todo lo que manejan resulta por lo menos sospechoso. 
De ahí que los latifundistas no actúen en el campo de la economía para opon&tse, ~ la 
integración-desarrollo (proceso esencialmente técnico) sino en el campo de la pol~tl~· 
Movilizan, al efecto, sus múltiples grupos de presión para evitar los cambios en "las mstl· 
tuciones" -tipificados por ellos como "subversivos". 

El sector agrícola no es homogéneo desde el punto de vista de la integración-desarrollo. 
Muchos medianos y algunos pequeños propietarios participan en el comercio regional por 
sí mismos o a través de intermediarios. Es probable que, tarde o temprano, estos grupos 
lleguen a federarse y a participar de manera institucional en el proceso; pero hasta la fe~ha 
no existen asociaciones centroamericanas de agricultores, por dos motivos: la renuncia a 
ádoptar criterios sobre el cambio que habría que introducir en su régimen privilegiado, Y 
la utilidad táctica de mantener un frente amorfo y flexible para la defensa de sus intereses 
comunes.· 

Dentro de la evolución hacia el capitalismo que prevalece en Centroamérica, la oligar· 
quía latifundista, repetimos, pierde terreno; a la larga y si no fuera más que por el tr~s· 
curso de la historia, está llamada a desaparecer en su forma tradicional por depauperac10n 
o por incorporación al grupo empresarial moderno. Mas por ahora, si a nivel intercentro· 
americano sus actitudes constituyen. una carga de penoso arrastre, a nivel interno son 1~ 
más alta y sólida barrera contra el desarrollo, aun el que modestamente se practica en e 
sistema integracionista en ventaja casi exclusiva de los empresarios. 

d) Los partidos polfticos 

Cuando se examina globalmente y en perspectiva histórica el proceso integración-~es· 
arrollo, es cuando sa1ta a la vista hasta qué punto la acción represiva del Estado t1ene 
d~sarticu!a~a la vid~ democrática de la.región.26 Deb~ plim~earse este fenómeno corno u~ 
cuculo VICioso: el Sistema del Mercomun y su tendencia hacia la integración completa Y~ 
desarrollo equilibrado de cada país no pueden adquirir el contenido político que norrn • 
mente l~s. correspondería, porque el ~stad~ carece .de independencia para instituirlo~ r. 
esta debilidad emana de que el Estado ilegaliZa y repnme a todas las organizaciones pobt 
ca~ Y sindicales en que podría apoyarse contra la presión unilateral de· los intereses crea· 
dos, . ' 

Fuera del Partido Unionista, no existen organizaciones políticas intercentroamerican~ 
que planteen a los pueblos y a los gobiernos los problemas de la integración. Mas el partt· 

26p h' .. • }OS .ar~ no acer ·~hgosa la _lectura 5lel texto, consignamos que de las generalizaciones sobre . 5• 
pro'7dim1entos represivos Y antldemocraticos de Centroamérica se exceptúa a Costa Rica, salvo -de 
grac1adamente- en los casos que hacemos notar en algunas partes de esta obra. 
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: 1 

do Unionista, de larga y respetable tradición, sólo juega un papel simbólico en este orden, 
Y no se ha modernizado ni fortalecido lo bastante para hacer ese papel realmente efecti
vo.27 Las demás organizaciones políticas operan con preponderancia en los marcos nacio
nales y pocas son las que tratan de asumir una responsabilidad extensiva al conjunto regio
nal. De suerte que a la precariedad jurídica en que funcionan, los partidos unen una pers
. pectiva localista y circunstancial, y una falta de conciencia de su cometido a escala centro
. americana. 

Dentro de todas estas limitaciones, cabe ubicar a los partidos en cuanto a su posición 
respecto al proceso integrativo. 
· Los partidos de la derecha permanecen al margen, especialmente porque sus ideologías 

Y las circunstancias no los compelen a actuar. Sus integrantes, con intereses por lo general 
'conflictivos, disponen de los canales económicos y de influencia directa sobre los gobier
nos para defenderlos. Su único desempeño político que afecta al sistema es acusar de 
comunistas a los funcionarios o a los técnicos que desde los centros de decisión·, procuran 
modificar estructuras o procedimientos tradicionales. 

Los partidos de centro y de izquierda nacionalista están a favor de la integración, aun
que desde una débil posición crítica, provocada no tanto por la deficiencia ideológica 
cuanto por los compromisos profesionales de algunos de sus líderes con los organismos 
centroameric~os o con los empresarios que manejan el sistema. Con estas reservas, tres 
son los grupos políticos que se han pronunciado categóricamente al respecto: el Partido 
Liberación Nacional, de Costa Rica; los Partidos Demócrata Cristianos, y Unidad Revolu
cionaria Democrática, de Guatemala. 

Liberación Nacional es el primer partido que enfoca la integración dentro de un pro
grama electoral. Al llevar a la práctica este planteamiento apenas subió al poder por segun
da vez, el aislacionismo tradicional de Costa Rica fue superado. Los conceptos integracio
nistas y desarrollistas de LN coinciden con la política de la CEPAL y de la ALPRO. 

Los democristianos se han pronunciado concretamente sobre el tema en sus convencio
nes de 1965 y 1966. Conciben la integración como una unidad completa y dempcrática y · 
dicen: "El actual proceso de integración centroamericana se ha venido realizando sola
mente con la participación de los gobiernos y de los grandes intereses económicos, sin ... 
los organismos populares y favoreciendo a los grandes intereses económicos que la dirigen. 
Por ello reclamamos una intervención en" los diversos instrumentos del sistema, en el cual 
deben participar también "las Asambleas Legislativas, organizaciones sindicales y profesio
nales y los partidos políticos; una integración abierta a las masas populares, que han de 
sentirla como la gran empresa de todos los centroamericanos" para "reconstruir su nacio
nalidad fraccionada ... " "Los objetivos de la integración" deben "revisarse y reorientarse, 
a fin de que sean un eficaz" impulso "del progreso de nuestros pueblos, o sea de un 
desarrollo económico y armónico y balanceado en combinación con un régimen de autén-. 
tica justicia social, de un desarrollo político que nos conduzca a la vivencia de una verda· 
dera democracia representativa", de "un conjunto de condiciones que asegure la dignidad 
internacional y la autonomía efectiva de una Centroamérica unificada ... "La Democracia 
Cristiana es el único grupo político del istmo que concibe la integr~ción centroamericana 
no como un fin sino como una etapa hacia la unidad total de la América Latina. 

Unidad Revolucionaria Democrática ha convertido el tema integrativo en uno de los 

27Villagrán Krarner, op. cit., p. 326. 
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puntos sobresalientes de su programa. Pide reformas en el sistema, a fin de que participen 
en él los sectores hoy marginados, y cambios fundamentales en las estructuras socioeconó
micas y políticas de cada país, y aspira también a la unidad total.28 

En vista de las tendencias que se acusan desde que el proceso integrativo entró en su 
fase acelerada, URD ·ha opinado que la debilidad de los gobiernos, el monopolio de los 
empresarios y los abusos del capital extranjero "desvirtúan la filosofía del movimien~~"· 
Al capital de los centroamericanos debe reservarse una diversidad de campos de inverston, 
y el capital extranjero tiene que limitarse a campos específicos, sin privilegio alguno. ~s 
países del istmo deben coordinar una política para la inversión y el control del capttal 
extranjero.29 • 

URD ha expresado también su preocupación por la falta de legislación centroamenca· 
na que proteja a las empresas medianas y chicas a las que están absorbiendo las grandes -a.. 
veces bajo presiones-, y por las empresas nacionales y con estatuto de integración que 
está absorbiendo el capital norteamericano. Denuncia, incluso, la corruptela de los "hom· 
bres de paja" que adquieren permisos de operación de empresas y luego los venden a los 
consorcios extranjeros. Villagrán Kramer llama a esta corruptela "comercio de exonera· 
ciones y garantías".30 . 

Pese al acendrado interés, al espíritu crítico y al realismo que denotan las declaraciones 
de LN, DC y URD, la iniciativa de los tres grupos ha sido insuficiente en lo que concierne 
a participar de modo institucional en el sistema de integración.31 Los grupos de orienta· 
ción semejan,te han tenido que conformarse con influir dentro del sistema a través de sus 
técnicos afiliados -actuando como individuos "apolíticos"- o por medio de congresos 
científicos, que con sus declaraciones resultan actuando como grupos de presión. 

·El Partido Comunista es la única organización de izquierda que se opone a la integra· 
ción no- como medio correcto unificador de países subdesarrollados en sí, sino porque se 
lleva a cabo dentro del marco capitalista y del imperialismo norteamericano y, po~ lo 
tanto, impide el desarrollo integral, la vida independiente y la satisfacción de las necestda· 
des populares. . . . 

Mientras los Est~:tdos Unidos se oponían a la integración, el PC se interesaba por ella, 
sin f~arle marco ideológico; mas a partir de 1960, cuando-aquéllos empezaron a favorece~
la, ha adoptado la posición contraria, motivándola de una manera más analítica Y mas 
sólidamente basada en la teoría. Esta posición puede resumirse así: . 

l. La integración actual es un pian que desvía hacia un mercado más amplio las presto¡ 
nes para modificar las estructuras socioeconórnicas a fm de asegurar la inversión Y e 
comercio de los Estados Unidos, en menoscabo de las empresas nacionales y a costa 
de los ingresos de los trabajadores; 

28 URD, Acta constitutiva de URD. Cartilla cívica núm. 1, Guatemala, s. e., XII/1963; id., nas~s 
para el desa"ollo económico y social de Guatemala, México, ed. Costa Amic, 1966. . e 

· ·29 URD, Cuaderno de estudios, núm. 1, Guatemala, s. e., X/1964; id., "Alianza para el Progreso 
inversiones extranjeras en Guatemala", Guatemala, Impacto, 11/1965. 
· 30Villagrán Kramer, op. cit., p. 335. 

, . 31 Cierto. es que URD ha tenido que act_uar ~n sondiciones azarosas, por la negativa d~ l_os ~~~ 
ultlmos gobternos de Guatemala a otorgarle mscnpcion le~al como. partido; algunos de sus dltlgen'gi· 
fueron enc,arcelados o exiliados durante el régimen de Ydtgoras Fuentes, y reprimidos durante el r~es 
men de Mendez Monte~cgro. A DC se le concedió legalidad como partido en Guatemala hasta fi~¡va· 
de 1968; tampoco functona normalmente en los demás países centroamericanos excepto en El S 
dor, donde participa en la vida política desde 1955. ' 
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2. La identificación de la integración con la lucha contra el subdesarrollo es una "tre· 
ta" del neocolonialismo y de sus socios. "Ningún programa económico que ignore 
la lucha decidida contra los dos obstáculos principales del desarrollo de América 
Latina, el imperialismo y los remanentes feudales, puede proporcionar una base frr
me para la solución de los problemas económicos y sociales más ingentes de nues
tros pueblos." Los mercados nacionales no pueden ensancharse sin la realización 
previa de profundas transformaciones socioeconómicas, y en primer lugar la refor
ma agraria; 

3. El PC se impone la tarea de esclarecer a los pueblos centroamericanos que sólo den· 
tro del socialismo y del comunismo es aconsejable, factible y beneficioso para ellos 
un movimiento de integración, y que las fuerzas capitalistas y neocolonialistas no 
pueden promover un desarrollo que en cada país conduzca al progreso popular y a 
la liberación nacional. 32 

e) Los siiúlicatos 

Las organizaciones sindicales participan de muchas características semejantes a las de 
los partidos en lo que a la integración se refiere. Su radio de acción y sus enfoques son 
locales; su ideología refleja la estrechez legal y las presiones de hecho bajo las cuales se 
mueven, así como su deficiente politización; todas las condiciones les han sido adversas 
para que se unifiquen .en federaciones nacionales, aunque sea en torno a unos cuantos 
objetivos comunes. La resistencia de los gobiernos y de los empresarios contra la partici· 
pación sindical en el proceso integrativo tiene orígenes también semejantes a la que 
oponen a los partidos; se trata de conservar la estructura de poder y su ejercicio unilateral, 
de mantener el sistema libre de una genuina orientación política y de factores de cambio 
tan importantes como las organizaciones obreras; finalmente, tal actitud revela el temor a 
un trato en plano de igualdad sin la suficiente práctica de negociaciones colectivas, con 
una representación de masas. 

Los sindicatos centroamericanos están afiliados a la ORIT o al movimiento Demócrata 
~ristiano, y algunos son independientes; ello condiciona su actitud respecto a la int~gra· 

. Ción regional. La mayoría de las organizaciones independientes permanece al margen del 
Sistema; la Confederación General de Trabajadores de Costa Rica y varios sindicatos gua· 
ternaltecos, relacionados con grupos políticos de extrema izquierda, se han manifestado 

en contra. 
Los sindicatos afiliados a la ORIT comenzaron el movimiento de participación en una 

conferencia celebrada en San Salvador hacia 1958. Tres años después y en la misma 
Ciudad, enfocaron de lleno sus relaciones de clase con la ODECA y la ALPRO, se pronun· 
ciaron abiertamente a favor del sistema integrativo y empezaron su campaña para interve· 
nir en los instrumentos regionales. En 1964 las organizaciones de la ORIT y del moví· 
llliento cristiano celer,.aron dos foros, cuyas conclusiones sirvieron de base a la acción 

32 PGT, Informe del Comité Central al l/1 Congreso d~! Par~ido Gua_te'!'fllteco d_el Traba_j_o, Guat~
lll!lla, s. e., mimeografiado, 1960; Guerra Borges, Alfredo, Re~lidad Y ftccton de la mtegracton eco~o: 
llltca centroamericana", Guatemala, Experiencias, epoca 11, num. 3, 1961; PCS, {nforme del Com1te 
Central del Partido Comunista SalvadoreiÍO al V. Congreso, ~an Salvador, S. e., ll}t~eografiado, 1?~4; 
l:locumentación de la IV Conferencia de los Parttdos Comumstas Y Obreros de Mextco, Centroamenca. 
Y ~anamá, México, s. e., :nimeografiado, 196~; .PGT, Tesis del Partido Guatemalteco del Trabajo sobre 
kz Integración económica centroamericana, Mextco, s. e., ms. 1968. . 
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conjunta de un Consejo Coordinador Sindical Centroamericano. Este se integra con la 
Confederación Costarricense de Trabajadores, la Confederación General de Sindicatos de 
El Salvador, la Confederación d~ Trabajadores de Honduras, y el Consejo-Sindical Demo· 
crático, de Nicaragua. . . 

En su primera reunión (San Salvador, 1965), el Consejo hizo las siguientes declaraciO· 
nes: 

l. Los objetivos del programa integrativo "coinciden" con los propósitos de mejora· 
miento económico y social de los trabajadores; 

2. La integración es "una de las vías más eficaces para el desarrollo"; pero no podrá 
alcanzar sus metas mientras no incorpore a sus tareas el tratamiento de los asuntos 
laborales y sociales de la población; 

3. No es viable ampliar los mercados internos mientras no se siga una política de altos 
salatios y prestaciones; 

4. La intervención de las organizaciones sindicales incorpora a los instrumentos inte¡ 
gracionistas un sustento popular, "única forma de lograr la armonía, la paz Y e 
afianzamiento de sistemas democráticos de gobierno en nuestros países"; 

5. En el marco nacional, debe perfeccionarse y "definirse" el sistema democrático, a 
fm de que otorgue a las organizaciones sindicales participación en las instituciones 
del Estado que deciden sobre la vida económica y social; 

6. Por la reforma agraria integral; 
7. Rechazo a todos los sistemas "totalitarios"?3 

Las autoridades del Mercomún han atendido ya algunas de las demandas de este fuerte 
conglomerado de sindicatos. En su primera reunión (1964) los ministros de Trabajo ac~t 
daron que "en lo sucesivo se dará participación en las deliberaciones" de ese órgano a 
representantes de los sectores obreros y patronales". Desde entonces han concurrido a las 
juntas de las comisiones técnicas representantes de sindicatos democristianos y del Cons~
jo Sindical de Guatemala. Repetidas veces la SIECA ha reconocido teóricamente lajustl· 
cia de las peticiones del poder laboral. 

En su segunda reunión (X/ 1965) el Consejo de Trabajo y Previsión Social de Centro· 
américa resolvió aceptar en sus juntas a "un representante de los trabajadores afiliado a 
una organización democrática", que sea incluido por cada país entre su delegación !Ulte 
tal Consejo. "Por invitación de la ODECA podrán asistir a las reuniones del Consejo Y de 
las Comisiones, en calidad de observadores, los delegados de organismos regionales e inter· 
nacionales y de organizaciones de trabajadores y patronos de contenido genuinamente 
democrático y de importancia laboral y económica reconocidos." El Consejo de Trabajo Y 
Previsión Social de la ODECA y sus comisiones técnicas tendrán como órgano de cons~ta 
al Consejo Coordinador Sindical Centroamericano y a la ORIT, lo mismo que "a cualqUI~
ra otra organización obrera regional o internacional de importancia y tendencia demacra· 
tica reconocida que así lo soliciten ... " 34 

Como se desprende de los textos citados, la participación obrera ·en los instrumentos 
deL sistem~ integrativo y la política social de éste en su conjunto, se encuentran aún en 
una etapa mcipiente; sin embargo, las gestiones sindicales en ~tal sentido han conseguidO 

,330RIT, Consejo Coordinador Sindical Centroamericano México 1965 
34 ' .' • 

ODECA, Informe final de lo 1/ reunión del Consejo de Trabajo y Previsión Social de Centr(J(lmé· 
rica, San Salvador, Resolución 11, X/1965, p. 18-26. 
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cierto _éxito, si se. ~oma en c~enta la resistenc~a de los gobiernos y los límites que imponen 
-por mterpretacxon ya explicada en sus motivos- a la naturaleza política de las organiza-
ciones de trabajadores. 

O El capital extranjero 

El viraje de la política de los Estados Unidos respecto al Mercomún Centroamericano 
hacia 1958-59 tuvo rápida expresión por una parte, en el orden del comercio internacio
nal y, por otra, en el orden de las inversiones directas, los planes de ayuda y la apertura 
crediticia para el desarrollo. Si se compara la balanza de comercio de los países del istmo 
con el mercado norteamericano correspondiente a los periodos 1950-59 y 1960-69, salta a 
1~ vista una considerable disminución en el volumen de las importaciones y de las exporta
c~ones. Estos números demuestran irrefutablemente el alivio de una r~lación de dependen
Cia, con el fenómeno <;oncomitante de un alza ertlos intercambios entre los seis países de 
la región y un contacto diversificador con otros mercados internacionales. 

Mas esté "alivio de la dependencia eéonómica de Centroamérica es sólo aparente; la rela
ción tradicional ha tomado otros cauces, cuyas consecuencias son aún más profundas y 
graves que un "embudo" del comercio exterior. 

El gobierno y el sector privado de los Estados Unidos se consideran, y son,· actores 
directos y principalísimos del proceso integrativo. Puede ser que algunos consorcios viejos 
de capital agrícola o monopolista (por ejemplo la UFCO o la EBASCO) prefirieran el 
separatismo que convertía a los seis países en sus cotos privados, y que aún pongan en 
juego los saldos de su poderío político a fin de impedir la libre concurrencia de las nuevas 
formas de capital y de empresa en determinados países -pensamos, concretamente, en 
Panamá y sobre todo en Honduras. Mas estas contradicciones intergrupales del sector ex
tranjero son la expresión lógica de un choque entre los factores de distintas etapas de la 
historia y se resuelven sin excepción contra las estructuras tradicionales. 

La inversión total directa norteamericana en Centroamérica era de poco más de mil 
millones de dólares en 1965; más de la cuarta parte de ella se fincó entre 1960 y 1965: La 
penetración más aparatosa del periodo se registra en. El Salvador, 'aunque en términos 
absolutos haya sido mayor en Panamá y Guatemala. Entre 1958 y mediados de ~ 966 los 
Estados Unidos otorgaron a los países del istmo 365.3 millones de dólares de préstamos y 
245.1 millones de donaciones. Entre 1961 y 1967 seis organismos internacionales autori
zaron a esos países 545.9 millones de dólares de créditos ·para el desarrollo, y de ellos.les 
entregaron 329.8 millones; seguramente a esta hora ya fueron desembolsados tambi~n los· 
216.1 millones del saldo (cf. capítulo "Dominación y Dependenc~a"). Es inútil insistir en 
el ascendiente que tienen los Estados Unidos sobre casi todos esos organismos para que 
otorguen, nieguen o cicateen préstamos; priva en este mecanismo un criterio político, que 
en el caso concreto de Centroamérica coincide con los intereses norteamericanos. 

El monto de estas inversiones y contribuciones es todavía menor que el que generan las 
fuentes naCionales; mas la tendencia está reduciendo el margen, y las cifras, por sí mismas, 
hacen explícita la participación de algunas metrópolis extranjeras, y desproporcionada
mente de los Estados Unidos, en el proceso de la integración centroamericana. 
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g) Los intelectuales 

La integración regional es un problema teórico, o sea un problema objetivo de la cien
cia; debe originar doctrinas para aplicación sistemática sobre ~na realidad, las cuales están 
llamadas a configurar una doctrina original del proceso mismo y aplicarla a objetivos 
racionales y metódicos.35 

Como proyecto cultural -y este aspecto no puede faltarle sino a riesgo de reduci~ ~u 
vigencia histórica-, la integración abarca la educación a todos los niveles, la creac1on 
artística y literaria, la investigación científica, la capacitación técnica, el genuino lidera~~o 
de todos los grupos sociales, la divulgación del movimiento intelectual y la incorporac10n 
a las corrientes humanistas y universales. Este vasto prospecto requiere condiciones de 
libertad, fuentes de trabajo para los autores y, en resumen, una política cuya meta última 
es el acceso de todos los sectores sociales a los beneficios de la cultura. Tal complejo de 
ideas y condiciones forma parte de la problemática de cualquiera nación individualmente 
considerada; pero debe replantearse y ensancharse forzosamente para el marco de una 
integración regional cuyo desafío histórico es, por añadidura, elegir sistemas económicos, 
formas de vida y en el más trascendente rumbo proyectivo, un género de civilización con 
fundamentos éticos y materiales acordes con las posibilidades y el genio creador de sus 
pueblos. 

Son necesariamente los intelectuales los abocados a motivar y difundir un concepto 
comunitario, unionista, centroamericano de vida y destino; no se trata de sumar o de 
armonizar culturas nacionales sino de crear una nueva mentalidad, un nuevo cin1iento sin· 
crético para la ideología, a partir de la conciencia crítica del bien común y no de una 
mera consecución del bien clasista o sectorial. 

El intelectual de la derecha moderna, progresista y nacionalista, así como el de la 
izquierda "clásica" o de la "nueva izquierda", no actúan siempre y necesariamente al ser· 
vicio de otras clases; por su oficio y su posición dentro de la sociedad -desproporcionada 
a su número y muchas veces a su obra, hay que admitirlo-, el proceso integrativo los 
afecta profunda y cJ.irectamente y atañe a su realización personal como hombres y com? 
ciudadanos. De ahí la incongruencia de su limitada participación y, aún peor, de su marg1· 
nalización frente a un hecho histórico irrevocable, especialmente porque entraña el peli· 
gro de ser guiado y aprovechado por minorías titulares de privilegios o por fuerzas exter· 
nas que amenazan la libertad del hombre y la independencia de las naciones. · 

·En materia ~e unidad ístmica, la antigua tradición intelect~al centroamericana se redu· 
cía a un idealismo· recalcitrante y anacrónico incluso; en el siglo XIX, cuando se debatían 
los problemas prácticos de la consolidación de las nacionalidades, la revolución industrial, 
el desarrollo capitalista, los derechos y las seguridades individuales dentro del orden so· 
cial, y la identidad de la cultura como instrumento cohesivo en lo interno y defensivo 
contra la ámenaza imperialista. Esta antigua tradición -típica del romanticismo- evolu· 
cionó en la década anterior a la segunda guerra mundial hacia una ideología "antifeudal"' 

' nacionalista y demoburguesa, con pequeños núcleos socialistas dependientes de la ortodo· 
X;ia staliniana. Para esta generación, el unionismo formaba parte indisoluble de la transfor· 
mación que se había planteado como meta tras la caída de las dictaduras en 1964 . 

. , 35 Para un examen detenido del tema, cf Monteforte Toledo, Mario, "Los intelectuales v la integra· 
a_on centroamericana", Revista Mexicana de Sociología México vol XXIX núm 4 X/X.II/1967. P· 
831-852. ' ' . ' . ' . 
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. La nueva tradición intelectual centroamericana es producto de la gran corriente deseo
lonizadora y del pluricentrismo que en gran medida puso en solfa la hegemonía de los 
moldes europeos. En lo político, puede resumirse en cuatro corrientes: el anticomunismo, 
el marxismo idealista, la violencia como promotora de cambios y el neocapitalismo des
arrollista; en lo científico se manifiesta en una actitud abierta hacia el progre~o y las apli-

, caciones empíricas para tratar las realidades locales, y en lo literario y lo artístico, en una 
preocupación de latinoamericanidad que se afirma en la búsqueda de orígenes propios y 
de interpretaciones sobre un hombre y una sociedad que emanan de una especie de redes-

cubrimiento. 
El centroamericanismo ha dejado de ser tema de controversia entre los intelectuales, 

porque éstos se lo plantean como valor entendido, sin someterlo a un examen crítico de 
motivos, contenido y objeto, o sea fuera de una perspectiva cultural, científica e ideoló
gica. Semejante actitud reproduce las antinomias del siglo XIX: así como la unión naufra
gó hasta hace veinte afios como consecuencia del triunfo de las fuerzas reaccionarias sobre 
los grupos progresistas, ahora podría tener éxito y deformar gravemente el desarrollo de 
los seis países del istmo por tener éxito en beneficio de aquellas mismas fuerzas transfor-
madas en mafias empresariale~. 

El proceso integración-desarrollo está creando para los intelectuales un círculo vicioso 
que se cierra por dos extremos: una participación limitada por consideracion~s prácticas 
egoístas, y una segregación limitada por el sectarismo o la indiferencia; ambas actitudes 
son acríticas, y desde el punto de vista de la eficacia de las ideas o de la política, influyen 
muy poco en la orientación que al proceso imprimen los sectores económicos de dentro y 

de fuera de la región. . 
Tal esquema de correlaciones se aplica al sector intelectual en su conjunto porque no 

es un grupo social homogéneo, compacto y siquiera leal a su propia clase -para no hablar 
de la deslealtad hacia las otras clases sociales. La debilidad del rol de los intelectuales en.el 
proceso integrativ~ parte de una gran deficiencia en la concepción del proyect~ cUltural 
que entraña dicho proceso. Como técnicos, los intelectuales se reducen a justificadores y 
dóciles agentes de los grupos económicos integracionistas para la confección de instru
mentos legales, y como críticos, le oponen una estrecha valoración de los aspectos sociales 
y económicos, y una noción excesiva de la eficacia de los argumentos hipotéticos, a los 
cuales derrota cotidianamente la armonía y la planificación de los empresarios ambiciosos 

Y modernos. 

7. Conflictos intergrupales 

No obstante los esfuerzos que hacen los actores para dar la apariencia contraria,. la 
organización regional es un proceso eminentemente conflictivo en. tres .planos: com~ 
superestructura compleja de sistemas económicos nacionales que se . encuentran a. nivel 
muy inferior de desarrollo, como campo de disputa por el poder y los objetivos de la 
política que de él dimana, y como elemen~o que se ve involucrado en la dinámica d!' las 
contradicciones clasistas y estructurales en el marco in temo de cada país.· 

Aunque la aceleración de la movilidad social incuestionablemente motivada por el mer
cado conjunto (con todas sus intrincaciones y sus proyecciones funcionales) no se extien· 
de de modo directo a todas las capas sociales, hace surgir nuevos conflictos entre algunas· 
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de ellas y agudiza los que ya existían. Se comprueba una correlación entre los conflictos Y 
la naturaleza y la cuantía de los intereses en juego, además de los que ya hemos señalado 
entre los que favorecen y los que se oponen al movimiento asociativo. 

Por su orden los sectores que se ven envueltos en mayor número de conflictos, activos 
y potenciales, son los empresarios, los inversionistas extranjeros y el gobiemo.36 1 

Para todos los que le destinan sus recursos, la integración es primordialmente un buen 
negocio y una manera de canalizar el desarrollo por la vía capitalista; mas para los empre· 1 

sarios centroamericanos constituye también un instrumento que en el orden interno con· 
solida la economía de mercado y contribuye a debilitar -por una vía evolutiva lenta y sin 
la acción determinante de los trabajadores y de los partidos de izquierda- la resistencia de 
las oligarquías contra los cambios estructurales. Por otra parte, los empresarios tratan de 
mantener su hegemonía sobre los instrumentos de la integración a través de su fuerza 
económica y de los técnicos que son sus aliados o sus agentes. 

Todo ello estimula las fricciones entre los empresarios, de un lado, y los oligarcas Y 
grupos de la clase media, sindicatos y partidos, por la otra. 

Los sectores reaccionarios se oponen a la economía de mercado porque estimula una 
competencia para la cual no están preparados, tiende a abolir los privilegios de orden tra· 
dicional y libera las fuerzas de trabajo, haciéndolas también una mercancía. Para ellos el 
capitalismo es fundamentalmente un sistema de lucro a favor de unos cuantos, po un 
orden distinto al que sostiene las instituciones y las estructuras socioeconómicas actuales. 
Tampoco están bien convencidos de que el progreso general de orden capitalista sea la 
única opción contra el comunismo, porque aún disponen de la influencia necesaria para 
defenderse por medios coercitivos de tipo político, con la complicidad del Estado. Las 
buenas perspectivas del Merc¡omún no bastan para inducir a los oligarcas, porque los consi
deran -y en buena medida lo son- competitivos; pero sí empiezan a estimularlos para 
wtervenir por medio de modestas inversiones en el comercio, el transporte, los seguros Y 
la banca regionales, y las industrias. Con este motivo llevan al ámbito centroamericano 
criterios integrativos muy prudentes y mucho menos técnicos que los empresarios. Para 
éstos y para la CEPAL, como motores del proceso, resulta acaso más difícil convencer de 
las ventajas del proceso acelerado a los oligarcas que participan que a los que rechazan la 
fórmula integrativa. 

El empresariado emergente procede en parte de la clase media, la cual nutre también 
a los núcleos técnicos y a los cuadros superiores de los partidos. Todos estos elementos se 
sienten capacitado~ para tomar parte a buen nivel en la dirección de la integración, cuya 
evolución los afecta de manera directa como elementos del mercado inmediato de consu· 
mo. Por sus intereses y su ideología, no pueden hacer causa común con los oligarcas, ni 
renunciar a su presión contra la actual jefatura del Mercomún; de ahí que el conflicto 
tienda a agravarse con la renuencia de los empresarios a aceptar un ensanchamiento de la 
participación. Además, la clase media -profesionales, técnicos, intermediarios- es más 

· propensa que ningún otro grupo social a colaborar con sus compañeros de clase en el 
proyecto centroarnericanista, y por lottanto su frente tiende a volverse más amplio y más 
ftrme. 

Los industriales y los comerciantes en mercancías producidas en Centroamérica tienen 
diferencias muy serias con los importadores tradicionales, no sólo por la acción de las 

. 36Un~ amplia exposición teórica y de estas cuestiones se encuentra en Montefortc Toledo, Mario 
Y Villagran Krarner, Francisco, Izquierdas y derechas en Latinoamérica, Buenos Aires, Plcarnar,-1968. 
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leyes proteccionistas sino por la realidad del nuevo espacio económico, que condiciona 
una gradpal y creciente sustitución de las importaciones. Esta tendencia siempre ha sido 
normal dentro de todos los procesos de industrialización; en Centroamérica se hatvuelto 
una de las causas más frecuentes de conflictos. En 1968 todo el sistema integrativo estuvo 
al borde del colapso a causa de un impuesto de 30 %,ad valorem'sobre importaciones, 
acordado a instancia de los productores y obstaculizado en varios países bajo la presión de 
los comerciantes y de ciertos intereses norteamericanos.37 

El sector fmanciero es muy sensible a los vaivenes del Mercomún y responde a ellos 
con su política crediticia. El lado por el cual se decide un banco depende de quienes lo 
dominen: grandes agricultores o ganaderos, industriales o comerciantes. La banca privada, 
sin embargo, no se arriesga a dar batalla cuando el sistema de bancos centrales adopta una 
política en el campo de la integración. 

En su conjunto el sector de capital extranjero está descompensado por la abrumadora 
hegemonía de la inversión norteamericana. El Mercomún ofrece tan amplias posibilidades 
de lucro que hasta ahora los diversos grupos de capitalistas extranjeros se mueven en él sin 
interferirse entre sí. Desde muchos puntos de vista, los intereses de esos grupos son con
tradictorios con los de los empresarios locales; mas dentro de la realidad política del ist
mo, inclusive tomando en cuenta el espíritu de los instrumentos legales para su desarrollo 
e integración, los conflictos intercapitalistas se resuelven por las prácticas bien conocidas 
de la oferta y la demanda. El capital norteamericano absorbe las empresas que apetece', no 
SÓlo las nuevas sino las que han sido fundadas y fmanciadas por centroamericanos. El 
cuadro se agrava por la falta de control sobre la regionalización del capital foráneo; la 
búsqueda de fondos induce a cada gobierno a ofrecerles condiciones más ventajosas para 
que se fmquen, lo cual está exacerbando la dependencia de los cinco países. El malestar 
entre los afectados por este recurso y los actores que conciben el proceso integración-des
arrollo con un riterio más o menos nacionalista, crece y se manifiesta hasta ahora en el 
plano declarativo; mas es lógico esperar que tarde o temprano este conflicto intergrupal 
hará crisis. Una primera aproximación se produjo en marzo de 1969, cuando entró en 
vigor el convenio sobre uniformidad de incentivos fiscales para el desarrollo de la indus
tria; está por ver si puede darle aplicación eficaz el Consejo Ejecutivo, dentro de cuyas 
atribuciones cae este tipo de normas. De acabar con los abusos del capital extranjero y 
someterlo a estricto control depende hasta la propia vida del sistema regional. 

Ya hemos explicado la enajenación de los gobiernos y la forma como afecta su com
portamiento al mecanismo institucional asociativo. En esta perspectiva los gobiernos son 
expresión de los demás actores y no autoridad sobre ellos; cuando toman una decisión es 
porque ya el conflicto intergrupal en torno a ella se ha resuelto en el marco nacional. Esto 
Significa que los gobiernos reflejan la opinión de los sectores más fuertes. En algunos casos 
los intereses de todos los sectores o de la mayor parte de ellos coinciden para dirigir la 
política oficial contra los acuerdos multilaterales por adoptarse, e inclusive contra los ya 
adoptados; se producen entonces los conflictos más graves que amenazan al Mercomún y 
a su evolución. En los últimos dos afias se han multiplicado estas crisis, cuya génesis radi
ca en la distribución desigual de los beneficios y en la posición contradictoria de los países 
menos desarrollados y los que ya tienen cierta capacidad industrial; los primeros endure
cen su actitud a medida que progresan, y los segundos están llegando rápidamente al fmal 
de una línea a lo largo de la cual han tenido que otorgarles condiciones privilegiadas, que 

37 AJgnnos países aún tienen en vigor disposiciones tendientes a defender su economía interna con
tra esa norma que aspiraba a ser de alcance regional. 
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ya no podrían ampliar sino a riesgo de poner en peligro las industrias y las empresa~ de 
proyección multinacional que ya funcionan. La confrontación fmal es inminente Y tiene 
como disyuntiva una revisión radical de los instrumentos existentes y del status alcanzado 
en la práctica, o el fracaso de la integración centroamericana, anticipada ya por la disgre· 
gación de Honduras. 

8. Evaluación política del sistema de integración 

Sólo puede hacerse la crítica del proceso de integración de Centroamérica desde el 
punto de vista político, es decir como acto de planificación y como alternativa po~ib~e.· 
Ha sido y es una opción dentro del marco capitalista y para un desarrollo de tipo capitali~
ta; tampoco puede abstraérsele de las condiciones de dependencia imperialista, quizá mas 
rígida en la zona que en ninguna otra parte del mundo. Por eso es falso desde el punto de 
vista teórico e imposible desde el punto de vista de la ciencia aplicada, hacer de este pro· 
ceso una apreciación crítica por su grado de ajenidad respecto a una concepción socialista 
de la colaboración entre países y del desarrollo que les sería más justo y adecuado. 

El movimiento de integración económica carecía de tradiciones y no tuvo origen en un 
esfuerzo colectivo; ni siquiera puede decirse que se haya sentido como una necesida~· 
Tampoco fueron sus determinantes únicos los factores ecológicos (tendencia a la moderro· 
dad entre algunos empresarios, y entre la clase media alertada por sus niveles de educación 
y por los medios informativos; iniciativa de estadistas individuales que se proponddan 
reorientaciones del trato entre los países istmeños y de las respuestas de orden nacional); 
el verdadero impulso hay que rastrearlo en "factores causales primarios" y externos como 
el impacto de la economía mundial de la posguerra, la búsqueda de mercados para los 
grandes países industriales, y la corriente descolonizadora e independentista. 38 Tal origen 
impuso al movimiento integrativo desde un principio sus límites en cuanto a participación 
interna y sus enajenaciones en cuanto a relaciones externas. 

El momento para lanzar un proyecto integrativo y desarrollista sobre la base del capita· 
lismo moderno y de la independencia funcional no podía ser menos propicio. La descolo· 
nización en Mrica, Asia y Oceanía abrió las compuertas del mercado mundial a los nuevos 
países, acrecentando una competencia que tendía .a envilecer los precios y hacía desfavo· 
rabies las condiciones para obtener capital. La inversión y la industria norteamericanas 

1 necesitaban proyectarse hacia Latinoamérica para conservarla como zona hegemónica 
exc~uida ~e, los d~vaneos nacionalist~ y de la penetración de los ~aíses europeos; tal pro· 
pósito eX1gia el Sistema de mercado libre a la manera como lo entiende el grupo empresa· 
rial norteamericano, del cual se excluye el proteccionismo y la promoción del Estado en 
las naciones dominadas. En lo político las izquierdas de Centroamérica aspiraban a parti~i
par en los gobiernos e introducían en varios de ellos tendencias nacionalistas y hasta saeta· 
listas; estos gobiernos no gozaban el respaldo de los grupos empresariales llamados a pro· 
mover la integración y sobre todo el desarrollo moderno; los partidos ya no se conforma· 
ban con una actividad estéril de oposición: antes bien, surgían como verdaderos actores. 
de la vida política, .dentro de la cual no se podía franquearles unos campos y vedárseles 
otros. 

38Needler, Martin C., et al., Political Systems o[ Latin America, Princeton Nueva Jersey, E.{]., 
Van Nostrand Co.,l965, p. 515. ' · 
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Por eso la concepción integrativo-desarrollista de la CEP AL era excéntrica a la realidad 
y anacrónica, por una parte más adelantada que la etapa estructural y por otra, más atra
sada que la etapa de la historia política. Confmar el proyecto al orden económico y atri

. buirle el valor mágico de producir los cambios que reclamaba, a lo largo de una aplicación 
gradual, consiguió ponerlo en marcha; pero no librarlo de las contradicciones que lo mina
ban ni de los problemas sociopolíticos que pretendía ignorar. 

La CEPAL nunca ocultó que el proyecto.integrativo carecía de viabilidad sin cambios 
internos; pero supuso que éstos ocurrirían evolutivamente, como ·consecuencia de la libe
ración de las fuerzas del mercado; una vez iniciada la transformación de un sector -la 
élite inversionista-, el impulso se trasladaría indefectible, continua, gradual y automática
mente al resto del complejo nacional. Tal manera de concebir el desarrollo olvidaba que 
por sus antecedentes históricos, los cambios de estructura siempre han sido provocados 
por las revoluciones, o por esfuerzos deliberados y planificados de promoción total. La 
teoría keynesiana de dirigir algunos factores económicos para desencadenar transforma
ciones evolutivas en los demás sólo ha funcionado hasta hoy en los países desarrollados; 
no en los otros, cuya probabilidad evolutiva exige superar con actos precisos una etapa 
histórica para entrar en otra. El concepto de desarrollo a la manera de CEPAL, "moviliza 
presupuestos teóricos hace mucho tiempo abandonados sobre la evolución social e ignora. 
el carácter esencialmente discontinuo, contradictorio y conflictivo del cambio social. Y 
quizá más que documentos oficiales, sea la práctica concreta, diaria, de los órganos cen
troamericanos de integración, la que se dicte atendiendo sólo al comportamiento de algu
nas unidades económicas aisladas. Esta es una visión optimista, pero ingenua del desatro
llo".39 

La hipótesis de que "la liberación de las fuerzas del mercado" iba a producir el "des
arrollo hacia adentro" no ha sido confirmada por la realidad. El mercado externo ....:.en 
este caso el centroamericano- es horizontal, aditivo y funciona en beneficio exclusivo de 
SUs actores: los empresarios, los .comerciantes, los fmancieros y el capital foráneo; el mer
cado interno es vertical, primario y sigue funcionando en beneficio de los mismos grupos 
Y de las oligarquías, sin "liberación" alguna de otras fuerzas de la producción ni amplia
ción de la masa consumidora. Muchos artículos del Mercomún corresponden sólo al 
consumo a niveles más elevados del ingreso personal -unas cuantas cargas de legumbres o' 
~e granos no pesan sino como excepción-; la prosperidad de la clase alta que dirige la 
llltegración se traduce en aumento del consumo conspicuo, con productos importados, y 
de este modo el grupo que aprovecha el sistema contribuye a descapitalizarlo y a minarle 
sanas bases de expansión. En cambio, la tasa de crecimiento demográfico es mayor que la 
de la demanda, y la capacidad de consumo de la masa permanece estacionaria o disminu
Ye; de ahí. que el mercado interno sea un "mercado de mendigos", y que el punto de 
ruptura esté latente y se aproxime sin remisión. · 

El tercer error fue de orden estratégico: se creyó que la competencia y las contradic-
ciones entre los sectores progresistas y los estratos retardados iban a culminar con el triun
fo de la economía capitalista -nadie habló~ en efecto, de ningún otro sistema posibler Las 
Propias instituciones integrativas derrotaron ese propósito al eliminar del trato multina
cional y de la política desarrollista los temas conflictivos. La táctica del efecto retardado 
-leed back- no ha podido dinamizar la estrategia consensual; los únicos acuerdos impor-

39Torres Rivas, op. cit., p. 144. 

341 

1 
.' 

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo



tantes que se llevan a la práctica son aquellos que merecen la aprobación o que no tienen 
la oposición de todo el sector patronal, incluyendo el propietario de la vieja estructura 
agrícola. Los carte/s eliminan la competencia entre las industrias y éstas, que sin duda han 
aumentado y ampliado sus exportaciones en el ámbito regional, no generan cambios apre
ciables en la economía interna. Y no pueden generarlos porque sólo representan menos 
del 15% del producto interno bruto, absorben una mínima proporción de la mano de 
obra y no pagan salarios capaces de ensanchar un mercado de consumo. El acaparamiento 
de la tierra y las condiciones de la población rural siguen como antes, si no peores; sólo el 
15% de la circulación monetaria va a dar a ella, que aún pasa del 60% de la población. 
"Por necesidad política tanto como económica, la integración internacional sólo se puede 
alcanzar a través de la integración nacional y sería burdamente frívolo tratar el problema 

de otra manera." 40 

Todo esto significa que las contradicciones entre los industriales y los latifundistas, los 
comerciantes con productos centroamericanos y los tradicionales importadores, se resuel· 
ven por alguna vía de consenso o no repercuten hacia el desarrollo capitalista a escala de 
la sociedad entera, por lo menos a un ritmo que corresponda al de la integración externa. 
Está por demostrar que el progreso local es consecuencia de la integración y no de un 
proceso evolutivo que ocurre normalmente en cualquier país aislado; la presión política, 
histórica, a favor del progreso es superior a todas las fuerzas retardatarias y el primero que 
la resiste es· el gobierno, que es el llamado a actuar y promover, no pocas veces muy a 
pesar suyo. 

El factor que podría neutralizar los efectos negativos y dirige realmente el proceso 
integración-desarrollo sería el Estado. Su papel -ha dicho inclusive Rostow- es decisivo. 
Las condiciones que colocaron al empresario de iniciativa privada a la cabeza del desarro· 
llo en el siglo XIX no se repetirán. No hay que olvidar que antes de la revolución indus· 
trial hubo "siglos de desarrollo comercial e industrial temprano, que formaron una clase 
de empresarios privados preparados moral, intelectual y técnicamente para explotar el 
potencial de las innovaciones que surgieron".41 Pero ya hemos visto que la alienación del 
Estado hacia afuera y hacia adentro lo imposibilita para jugar ese rol en Centroamérica. 
Los actores del plan integrativo lo estimulan a intervenir en lo económico y lo social, Y en 
efecto lo hace; pero exclusivamente al servicio de esos sectores y no del interés comu~it~
rio. El Estado, pues, no está creando por iniciativa propia las condiciones socioeconomi· 
cas favorables a la ejecución del proyecto regional, como le cor~espondería en vista de la 
debilidad o de la inexistencia de las fuerzas que para ello intervienen en medios desarrolla· 
dos.42 

La presentación del plan integrativo como apolítico y con tan escaso contenido social, 
no obedecía a error teórico sino a una consideración de praxis: ésa era, sin duda, la única 
forma de movilizar a los sectores empresariales y de conseguir la pasividad de los grupos 
tradicionales que contaban con la fuerza de presión necesaria para hacerlo fracasar. pero 
han transcurrido ya veinte años desde que se firmó el primer instrumento integrativo Y ~sa 
despolitización continúa sin modificación sustancial. Desde hace por lo menos un qu~
quenio, los resultados del Mercomún son lo bastante lucrativos para que sus beneficiarios 

40Myrdal, op. cit., p. 202. 
41 Rostow, citado por Myrdal, o p. cit., p. 202. 

:2 ~i~ard, E~ile, Los paíse~ en. vías de des1mollo. Hipótesis y procedimientos para su aprehensión 
soctológrca, Instituto de InvestJgacJones Sociales, UNAM, 1962. 
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-incluso los Estados Unidos- tengan interés vital en sostenerlo; la falta de participación 
en él de los partidos y los sindicatos, así como de otros sectores de capital -los agriculto
res-, es una de las debilidades mayores del sistema. Como lo hemos demostrado, esta 
déspolitización parte del Estado y no puede enmendarse sino por obra del Estado. El 
.Problema, en último caso, está en relación con el desarrollo integral en lo interno; mas en 
Vista de su rezago y para no hacer insuperable el círculo vicioso, la iniciativa del cambio 
bien podría partir de los empresarios que tuvieron la audacia y la visión de iniciar el pro
ceso integrativo. En ello les va hasta la subsistencia de sus propios negocios. El inmovilis
mo institucional y estructural está en pugna irreconciliable con sus intereses, prescindien
do de ideologías que por muchas razones históricas no pueden ex.igírseles. Cada día les 
será más difícil aprovechar las condiciones existentes; el paso obligado es ampliarlas. La 
integración y particularmente el desarrollo que es su base, requiere la participación de la 
"inteligencia social democrática ... con sus acuerdos y desacuerdos, sus competencias y 
conflictos, su cooperación y su oposición ... Su participación constituye el genio director 
de la conducta colectiva, planeada o no planeada, de nuestros días".43 "La integración 
latinoamericana requiere, como condición esencial, anchas bases populares, como todo 
proceso de transformaciones estructurales,. y éste fracasaría si se encerrara sólo en círculos 
oficiales financieros o técnicos, por calificados que sean." 44 

Los dirigentes técnicos y económicos del sistema integrativo nunca han expresado qué 
tipo de desarrollo persiguen; ni siquiera han dicho explícitamente que aspiran a una trans
formación capitalista. Reiteran tan sólo la divisa primigenia de la CEPAL: "desarrollo 
hacia adentro". Tal desarrollo no se ha producido ni "gradual" ni "automáticamente". 
Las cifras citadas lo comprueban; desde la ley agraria emitidapor el gobierno del coronel 
Arbenz en Guatemala hace dieciocho años, no ha habido una reforma estructural de im
portancia en ninguno de los cinco paises de la región. Ni siquiera las modestísimas aspira
ciones reformistas de la Alianza para el Progreso han operado en ella. 

No sólo no se han creado nuevas estructuras sino que algunas de las antiguas son más 
Vigorosas que antes. La industria ampliada y las actividades terciarias que nacen bajo el 
estímulo del Mercomún, coexisten con el sustento arcaico y precapitalista de las socieda
des nacionales. El desarrollo, pues, ha sido desigual y combinado. 

Si no fuera más que por sus condiciones internas, este género de desarrollo ya sería 
digno de preocupación; pero su aspecto más grave es que, asociado a los instrumentos 
integrativos, está acrecentando la dependencia, especialmente desde que empezó el perio
do llamado de integración acelerada. Este fenómeno se manifiesta en todos los campos: la 
política de los órganos centroamericanos y la interpretación de sus instrumentos; la inver
Sión directa de capital norteamericano en comercio, transporte, banca y particularmente 
industria; los préstamos externos y la ayuda material y técnica, interesada hasta lo leoni• 
no; las contribuciones a los organismos decisivos de la ODECA y de organismos del Mee
común y, desde luego, la presión sobre los gobiernos para orientar dentro del objetivo de 
penetración de conjunto, las leyes y las práctic~s represivas contra todos aquellos grupos 
SOciales y políticos que pud~sen constituir un "peligro" nacionalista. La vinculación 
ístmica progresa al mismo ritmo que la vinculación con la metrópoli. · 

4 3Meadows, Paul, "Plancación: _Un e~!udio so~rc las teorías ~e l.a organiz~ción social", Estudios 
Sociológicos (Sociología de la planificacwn), Instituto de InvestigaciOnes Sociales, UNAM, 1959, p. · 
117 y SS. 

44En carta del presidente de Chile, Eduardo frei, a lo~ señ9res Prebisch, M~yobre, Herrera Y Sanz 
de Santa María, fecha 6 de enero de 1965, transcnta por Vlllagran Kramer, op. czt., p. 297 .. 
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ESTRUCTURA INSTITUCIONAL DE LA INTEGRACION CENTROAMERICANA 
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El comercio de exportación no es' un índice para establecer estos resultados. En núme
ros absolutos y relativos, han disminuido las exportaciones y las importaciones con res
pecto a los Estado$ Unidos; mas la sustitución fundamental no se canaliza hacia otros 

,. mercados, sino al traslado de los intereses comerciales norteamericanos a la producción y 
al comercio intercentroamericano. En otras palabras, la descapitalización del istmo conti
núa por la vía de la exportación de utilidades netas y del pago de las enormes deudas 
contraídas; estos términos de relación, pues, no se reflejan en la balanza de comercio sino 
en la balanza de pagos. 

La participación del capital extranjero para el progreso de la integración-desarrollo fue 
advocada desde que la CEP AL dirigía el mecanismo; pero la política proteccionista del 
capital regional nun<;a fue clara y desde algunos afios ha dejado de funcionar por comple
to. Al no. reorganizarse el Estado, que era el órgano capaz de neutralizar la tendencia 
imperialista, esa participación distorsiona el esfuerzo nacional, lo elimina de las activida
des más productivas y limita su desarrollo futuro. 

La falta de reglamentación efectiva sobre ubicación de inversiones redunda en una rui
. · . nosa competencia para captarlas, una ventaja mayor para los países más desarrollados y 

· una expansión irracional de las industrias. La primera introduce grave causa de fricción 
entre los países miembros del sistema, aparte de un nuevo y ancho canal de dependencia; 

· la segunda distorsiona y desequilibra el proceso, y la tercera orienta el desarrollo indus
trial con el mismo criterio de lucro privado, ajeno a los verdaderos intereses nacionales e 
integrativos, con que la inversión norteamericana orientó hace más de medio siglo el de.s
arrollo agrícola y las comunicaciones ferroviarias. Sólo pondremos un ejemplo ilustrativo, 
el del petróleo: seis de las empresas distribuidoras que funcionan en la zona han estableci
do refmerías, cerrando con ello la puerta a una fábrica regional de plásticos, que requiere 
imprescindiblemente de una gran refmería. Para corregir todas estas deformidades se 
impondría una política, una planificación, que bajo la presión de los Estados Unidor se ha 
hecho imposible. 

Dentro de la dinámica del mercado mundial, donde la economía norteamericana pre-. 
domina, "la integración económica se proyecta como un esfuerzo para repetir en Centro
américa el proceso por el cual ha transcurrido ya el desarrollo de las naciones latinoameri
canas dependientes que más se adelantaron en ese proceso, sin posibilidad de recoger tal 
experiencia, evitar sus desventajas o reforzar sus méritos" ,.a los cuales podría optarse.45 

La alianza con el capital extranjero no obstaculiza la integración ni el desarrollo; perp 
distorsiona el sentido de ambos porque neutraliza la dinámica de la burguesía empre~rial 
centroamericana, que dentro de. una pauta capitalista se supone llamada a movilizarlos y, 
eventualmente, a sentar la base económica para la independencia de los cinco países y de 

su ideal unitario. 
Es irrebatible que existen causas internas poco favorables para consolidar una acción 

conjunta contra los defectos del sistema integrativo. Ya hemos hablado de los conflictos 
intergrupales, de la debilidad del Estado y de la persistencia de las estructuras arcaicas; a 
ello hay que añadir los intereses le_gítimos de cada país. No puede esperarse que desapa
rezca el sentimiento nacional, al cual atiende el Estado en alguna medida, para su propia 
estabilidad. Este sentimiento coadyuva en muchos aspectos de la integración; pero es un 
elemento disociador en muchos otros. Así vemos operar, con creciente insistencia, el 
resentimiento de los hondurefíos y de los nicaragüenses porque los términos de comercio 

\ .. 
45 Torres Rivas, op. cit.,p_. 164. 
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intercentroamericano les son desfavorables, y porque el desarrollo equilibrado que se les 
prometió no funciona con mayor rapidez y efectividad. Ante la perspectiva de tal desarro
llo, los dos países, que eran los más atrasados cuando empezó el sistema, soportaban. los 
desniveles confiando en que de fuera les vendría una influencia acelerativa; pero han VIS~O 
que sólo es así en muy pequeña escala y tratan de compensarse por iniciativa pro?Ia, 
algunas veces violando las reglas multinacionales y presionando a los vecinos con medidas 
que éstos juzgan arbitrarias. El arraigo aún escaso de la fórmula integrativa estimula rese~
vas y un anhelo de industrialización propia, a cualquier costo, que es y puede ser todaVIa 
más nocivo para la continuación del proceso. 

La inclusión de Panamá es un propósito vivo y justificado desde todos los puntos de 
vista, de parte de los miembros del Mercomún; mas en Panamá operan muchos factores de 
aislacionismo. El país no perteneció a la Capitanía General de Guatemala y cuando se 
independizó en 1902, rompió todo contacto con Colombia y no estableció ninguno con el 
resto de Centroamérica. La hipoteca del canal ha sido completa, con todas las consecuen· 
cías que esto acarrea para la estructura social, política y económica. Las familias de _la 
oligarquía se han turnado en el poder, toman al país como fmca privada y su "nacionalis· 
mo" sólo tiene como contenido la protección de sus propios intereses; ni los gobiernos 
oligárquicos ni los militares pueden salirse del marco que les imponen el enclave canal~ro 
y su metrópoli. La industria es incipiente y carece de mercado centroamericano; cas1lo 
mismo cabe decir de la agricultura, cuyos productos tendrían que llegar hasta El Salvad~r 
para encontrar un mercado relativamente disponible. El renglón principal de la economia 
es el comercio, con tarifas muy bajas y un sustento predominante en la importación; este 
comercio está debilitado por la zona libre de Colón y por el contrabando. Por último, los 
centroamericanos se interesan en la incorporación de Panamá dando por sentado que. la 
estructura general del país tendría que cambiar; de lo contrario, dicha incorporación solo 
constituiría una nueva plataforma para el lanzamiento de los intereses norteamericanos; 
de suerte que la probabilidad guarda semejanza con la del ingreso de Inglaterra en el Mer· 
común europeo. Por su lado, los panameños se dan cuenta de que tendrían que arra~c~ 
desde muy abajo dentro de la integración, y que para ellos el mecanismo consistina 
durante largo tiempo sólo de una sustitución de las mercancías baratas importadas, por la~ 
mercancías caras centroamericanas. Estos temores se reflejan en la actitud de grupos p~h
ticos y sindicales panameños que se han pronunciado contra la integración por un motiVO 
que en este caso concreto resulta inconvincente: el hecho de que es un instrumento yan· 
qui. 

Parece que las tendencias del movimiento integrativo son: 
l. Crisis del comercio internacional, por estagnación del mercado y virulencia de los 

conflictos internacionales; 
2. Desplazamiento de la base de la expansión industrial: en vez de la capacidad de la 

industria instalada, la nueva inversión y el desarrollo de nuevos mercados· 
3. Crecimiento de la presión para participar, del lado de los sectores polític~s. sindica· 

les y de capital hasta ahora marginados; 
4. Disminución de la intervención del Fstado; 
5. Ampliación de la penetración y de las ganancias del capital norteamericano; 
6. Los sectores tradicionales no podrán sostener mucho tiempo su posición negativa, Y 

buscarán la incorporación en las empresas comerciales, industriales y bancarias de 
proyección integracionista, aunque manteniendo sus privilegios en el orden interno 
hasta donde les sea posible y con sus acostumbrados procedimientos; 
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7, El énfasis "oficial" integrativo seguirá siendo económico; pero los empresarios afec
tados por la práctica de este criterio comenzarán a presionar a favor de la política 
social, convencidos de que tal política no es automáticamente reflexiva del fenóme
no económico. 

Creemos que estas predicciones pueden tomarse como una visión a corto plazo y que 
están suficientemente apoyadas en el análisis que venimos haciendo. 

El Mercado Común ha sido un éxito para sus actores y ha liberado algunas fuerzas 
genuinamente beneficiosas para la integración, juzgada desde el punto de vista del interés 
de las colectividades. Casi todos sus aspectos negativos pueden atribuirse a errores de plan
teamiento teórico o a una práctica que adultera los buenos propósitos originales. Por otro 
lado, se trata de una etapa de un proceso incompleto, pero i"eversible; de ahí que no 
baste criticarlo en doctrina mientras por abstención o incompetencia se le tolera en la 
práctica. En último término, su reorganización y el alivio de su dependencia, así como la 
política justa y sana para el desarrollo, sólo pueden emanar de la dinámica de las fuerzas 
nacionales. El cambio no puede provenir de fuera ni se generará automáticamente. 

El sistema económico se vuelve más vulnerable a medida que se expande; la dependen
cia aumenta con la integración en su forma actual, y en el orden interno hay un creci
miento sin desarrollo democrático y autónomo.46 Pero esta realidad no es irreparable ni 
inamovible. 

A nuestra manera de ver, la alternativa posible -que está lejos de ser la óptima, la 
solución socialista- de que la integración se revise y prosiga con resultados más o menos 
favorables a los países centroamericanos, depende de las siguientes acciones: 

l. Asociación entre Jos sectores afectados y hasta ahora pasivos, a fin de constituir 
grupos de presión eficaces, en tomo a intereses comunes; 

2. Incremento de la participación de los sectores hasta ahora marginados, en los orga-
nismos regionales; . 

3. Colaboración entre los grupos de capital y los de trabajo, los grupos técnicos y los 
políticos, en defensa de los intereses nacionales; 

4. Fortalecimiento del Estado e incremento de su ingerencia autónoma en el proceso 
integrativo, en respaldo de los intereses nacionales; 

S. Creación y ejecución de una política de desarrollo que abarque necesariamente la 
transformación de algunas estructuras arcaicas, y por lo menos la de la tierra, a base 
de una reforma agraria integral; 

6. Organización del intercambio comercial, la distribución del crédito y de los sistemas 
de prioridades y protecciones, en beneficio de los países centroamericanos más atra
sados, especialmente de Honduras, cuya salida del Mercomún puede ser un inciden
te reparable y una experiencia a fin de no cometer de nuevo los errores que la pro
vocaron, y 

7. Creación y ejecución de una planificación para impedir o reducir hasta donde sea 
posible la dependencia y la distorsión de los esfuerzos propios de los centroamerica· 
nos en pro de una integración económica equilibrada y autónoma. 

46Ibid., p. 165. 
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CAPITULO VII 

DOMINACION Y DEPENDENCIA* 

Por Gérard Pierre-Charles 

El imperialismo es un fenómeno que afecta integralmente las estructuras, las superestruc· 
turas y los procesos esenciales de la vida interna y externa de los países subordinados. La 
dependencia resultante es una situación de dominación y explotación, y a la vez un modo 
determinado de organización de la producción y la distribución, indivisibles en sus aspec· 
tos internos y de las relaciones con el exterior; vale decir que perjudica a quien la sufre Y 
favorece a quien la ejerce, en toda su complejidad multidimensional. 

Ya Lenin señaló que el imperialismo es una fase superior del capitalismo en la que los 
monopolios;por su poder fmanciero y tecnológico, establecen su hegemonía a ese~ mun· 
dial mediante la exportación de recursos y la integración de colonias o semicolomas a t 
sistema global.1 Esta dominación, que entraña también un proceso descapitalizador de as 
economías subordinadas y va conformando en las sociedades dominadas una estructura 
global de dependencia, se implanta y se sostiene gracias a la influencia política Y m~tar 
de la metrópoli, todo lo cual impone un tipo de desarrollo deformado cuya géneSIS se 
sitúa en el pasado colonial que se fue fortaleciendo con el dominio imperialista. 

· Por ló tanto para llegar a cabal comprensión de los fenómenos de dominación Y depen· 
dencia es menester estudiarlos en todo su proceso histórico y a escala mundial en sus 
diversas fases y modalidades. 

En el marco de esa obra, empero, nos limitaremos a citar los antecedentes inmediatos Y 
estudiar sus características en la región centroamericana de 1944 a la fecha. 1 da 

No podría iniciarse este estudio sin advertir que la Zona del Canal de Pana~a .que de 
fuera de nuestro temario, porque la consideramos por sí sola un enclave impenalist~ hO 
proporciones y características especiales. Queremos advertir, sin embargo, que , di~ a 
enclave ha condicionado fundamentalmente todos los aspectos de la vida econon;;ct~ 
social, política y cultural de Panamá a lo largo del presente siglo; ahora mismo se de ~as 
el proyecto de apertura de un nuevo canal a nivel, cuyas implicaciones llenarían mue .0 • 

páginas. Sólo en un plan que tiene algo de abstracto, pues, es posible analizar las relact.a. 
ne~ de dependencia de ese país con Estados Unidos prescindiendo de la zona canalera~ 
esttmamos que el enfoque es correcto dentro del propósito de este libro, un~ de cu~os 
fmalidades es cubrir globalmente a la región y utilizar hasta donde resulta posible da 
acumulativos y comparables. 

*E t d ~ t d · ~ . · ¡licencia· n. Q as s e apas e su elaborac10n este trabajo contó con las críticas y sugerencias de 
do Mano Monteforte Toledo, quien además revisó la versión· final del mismo. 

1Le · V I El · · ¡· fi · Extran· . nm, · ., rmpena rsmo.. ase superior del CfZpitalismo, Moscú, Ediciones en Lengua~ ¡;STTio Y 
Jeras, s. f., cap,. VI. ?ara un es~udio d~ la d~pendencta estructural, cf. Ianni, Octavio, /mperta 
cultura de la vrolencw en Aménca Latina, Mexico, Siglo XXI Ed., 1969, p. 20 y s. 

348 

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo



l. Antecedentes 

l. La política de la "buena vecindad" 

La política del "gran garrote" correspondió a una época cuyos rasgos fundamentales 
eran los siguientes: 

a) La región antillana Y centroamericana era para los Estados Unidos ante todo un espa
cio estratégico, en el cual había que establecer bases para la defensa del sureste de 
su propio territorio y del Canal de Panamá. El carácter militar de este esquema 
hacía que los norteamericanos tratasen a los gobiernos de la región de una manera 
jerárquica, sin concederles opinión que en un momento dado podía obstaculizar la 
estrategia o la táctica del imperio; 

b) Las inversiones norteamericanas en la región se reducían a servicios públicos, trans
portes marítimos y plantaciones bananeras, correspondientes a la época más prima
ria del desarrollo capitalista moderno. No se trataba, pues, de relaciones económicas 
con naciones organizadas, sino más bien de relaciones colonialistas, semejantes a las 
que tenían los ingleses con el Mrica, para cuyo sostenimiento bastaba con la fuerza, 
sin subterfugios de igualdad jurídica entre Estados; 

e) La estructura social de los países centroamericanos se reducía a un pequeño grupo 
oligárquico y una gran masa de explotados. No se consolidaban aún los sectores 
medio y burgués para los cuales la realidad de la nación era premisa indispensable 
de su propia existencia como clase. Hasta entonces, los sentimientos nacionalistas se 
referían·a los vecinos, como consecuencia de las guerras que los dividieron a lo largo 
del siglo XIX. La clase dominante carecía en absoluto de sentimiento antilinperialis
ta y aceptaba la relación de dependencia hacia los Estados Unidos como hecho na
tural dentro de la geopolítica de la región. Eso significaba que los norteamericanos 
ejercían la dominación, incluso por la violencia, con el beneplácito de los gobiernos 
centroamericanos. 

Desde la primera guerra mundial las condiciones objetivas para la existencia de la polí
tica del "gran garrote" comenzaron a variar. La región mesoamericana interesó a los Esta

. dos Unidos ya no sólo como espacio estratégico sino como proveedora de materias primas 
Y mercado para sus manufacturas. Esta prioridad económica se inspiraba también en la 
necesidad de prevenirse contra la competencia europea en la región. Por otro lado, la polí
tica de fuerza conducía hasta la ocupación militar -por ejemplo en la República Domini
cana, Haití y Nicaragua-, perjudicando la imagen que los Estados Unidos trataban de 
proyectar a escala mundial, y provocando entre los propios círculos "liberales" del país 
crítica y descontento. Mientras más brutal se volvía el predominio, más se enconaba tam
bién el sentimiento antiyanqui, hasta alimentar resistencias armadas como la de Peralte en 
Haití y Sandino en Nicaragua. Este sentimiento, como es natural, se dirigía a la vez contra 
los gobiernos obsecuentes, creándoles problemas políticos y debilitando su autoridad. Por 
tal razón, sobre todo, los grupos dominantes se vieron compelidos a asumir posiciones 
cada vez menos dóciles con respecto a los Estados Unidos. 

El factor decisivo para convertir en obsoleta la política del "gran garrote" fue la catás
trofe fmanciera de 1929 y la subsecuente depresión mundial. En 1930 por iniciativa del 
presidente Hoover, el Departamento de Estado preparó un extenso memorándum acerca 
de la llamada "Doctrina Monroe", la cual a pesar de su unilateralidad -puesto que ningún 
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otro país del mundo la acepta-, era y sigue siendo la base teórica del intervencíonismo en 
la América Latina. El memorándum aconsejaba aligerar a la "doctrina" de las interpreta
ciones que habían dado pábulo a extremos como la política del "gran garrote". Hoover 
no creó un trato nuevo de su país hacia Latinoamérica; pero al menos abandonó el ante
rior y retiró· las fuerzas norteamericanas que ocupaban Nicaragua y preparó la desocupa
ción militar de Haití. 

En 1933 llegó a la presidencia Franklin D. Roosevelt, cuya comprensión sobre la 
importancia de modernizar las relaciones entre su país y Latinoamérica era mayor que la 
de ninguno de sus predecesores. En diciembre de ese mismo año tuvo lugar la conferencia 
intetamericana de Montevideo, donde las presiones de diversos gobiernos contra la políti
ca de fuerza que ejercían los norteamericanos determinó que el canciller Cordell Hull acep
tase, a nombre de su país, el principio de no intervención en el marco geográfico del 
hemisferio. 

Acto continuo, Roosevelt declaró: "Las cualidades esenciales de un verdadero paname
ricanismo deben ser las mismas que constituyen una buena vecindad; es decir, mutua com
prensión y una apreciación inteligente del punto de vista ajeno." 2 

Estas ideas se concretaron en la llamada "buena vecindad", la primera política integral 
que adoptaron los Estados Unidos hacia Latinoamérica. 

Pero Roosevelt no era un utópico sino un estadista con los pies bien plantados en el 
suelo, y un inteligente defensor de los intereses del imperio. Pronto, bajo su apariencia 
verbal, la "buena vecindad" tuvo una aplicación práctica a dos niveles: el del trato con los 
gobiernos, de cuyas formalidades diplomáticas desapareció el brutalismo, y el de un neo
colonialismo "avant la lettre" de dependencia, que no hizo sino continuar la dominación, 
aunque adaptada a las nuevas condiciones históricas. 

Las consecuencias de la política de "buena vecindad" para Centroamérica fueron: 
a) El abandono de la ocupación territorial por medio de fuerzas armadas norteameri

canas; 
b) La instauración y el fortalecimiento de dictaduras militares en cinco de los países 

del istmo -se exceptúa Costa Rica-, encargadas de mantener como guardias preto
rianas el orden interno contra la agitación popular generada por la crisis económi
ca;3 

e) La novación o prórroga de las concesiones otorgadas desde principios de siglo a 
varias empresas norteamericanas -la UFCO y sus subsidiarias, la International Rail
ways of Central America, la Electric Bond and Share (o sea la American Foreign 
Power) y los monopolios portuarios. En las nuevas concesiones se conservó sin cam-

. bios el sistema de privilegios que otorgaban las anteriores.4 

2 Morales y Morales; Minerva, :Aspectos polfticos del sistema interamericano, México, UNAM, 1961, 
p. l. 

3Las más notorias fueron las de los generales Jorge Ubico en Guatemala (1931-44), Maximilian° 
Hemández Martínez en El Salvador (1932-44), Tiburcio Carías en Honduras (1931-1948) y Anastasia 
Somoza García en Nicaragua (jefe de la Guardia Nacional desde 1929 y presidente de la república, con 
intermitencias, de 1937 a 1956). 
. 4 Bauer Páiz, Alfonso, Cómo opera el capital yanqui en Centroamérica, México, ed. Iberoamericana, 
1956, p. 221 y s.; Sáenz, Vicente, Rompiendo cadenas, México, ed. América Nueva, 1962, p. 153 Y s. 
Entre las renegociaciones de concesiones logradas por las empresas norteamericanas en la, época de 
Roosevelt cabe m~cionar: en Guatemala se prorrogó a la UFCO el arrendamiento de buena parte de 
las márgenes del río • Motagua, de 1949 a 1981, y a una de sus subsidiarias se le amplió la extensión de 
tierra que controlaba en la costa sur, incluso para la ·constmcción de un puerto sobre el Pacífico; la 
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Los dictadores centroamericanos simpatizaban con la ideología de Hitler y Mussolini, y 
los Estados Unidos tuvieron que presionarlos para que apoyaran al frente internacional 
antifascista cuando ya se preparaba el alineamiento para la segunda guerra mundial. Tal 
actitud ganó al presidente Roosevelt -más que a su país- la s~patía de los intelectuales 
Y de los sectores populares politizados del istmo. Esto abrió una tregua en los agravios por 
causas económicas y políticas contra el imperialismo. "Los Estados Unidos entraron en la 
segunda guerra mundial con la ventaja de un continente más unido y menos hostil hacia el 
'Coloso del Norte' que en cualquier periodo comprendido en los setenta años anteriores, 
no obstante que los acuerdos relativos a la acción multilateral para imponer el cumpli
miento de la 'Doctrina Monroe' en lo que se refiere a cooperación hemisférica contra la 
amenaza del exterior, no se concretaron sino hasta después." 5 

En la época de Franklin D. Roosevelt, pues, el imperialismo sólo evolucionó en el sen
tido de adoptar una nueva política de dominación, ajustada a los cambios estructurales 
violentados por la crisis económica mundial, a la amenaza de los movimientos populares 
que generaba el hambre y a las necesidades estratégicas que imponía la inminente guerra 
contra las potencias del Eje. 

2. La financiación del sector público 

Frente a las demandas populares que la gran depresión hacía apremiantes, a la debili-. 
dad de los sectores empresariales y a la reducción de los créditos de fuentes europeas, los 
norteamericanos comprendieron que debían fortalecer a los gobiernos de Latinoamérica 
con un poder económico de promoción de obras, correlativo a su poder militar y policia
co. No otra cosa se había hecho en los propios Estados Unidos, contraviniendo los postu
lados del liberalismo clásico; Roosevelt llevó esta política incluso al dominio económico, 
inspirándose en las teorías de Keynes. 

Con esta finalidad se creó el Export-Import Bahk (EXIMBANK), que al cabo de los 
tres primeros años del segundo periodo de Roosevelt ya había otorgado a los gobiernos 
centroamericanos 15.5 millones de dólares, especialmente para la construcción de la Carre
tera Panamericana, cuyo cometido era obviamente estratégico.6 Este género de préstamos 
no tenía precedentes en la historia de las relaciones entre los Estados Unidos y la América 
latina. 

El EXIMBANK financió también "cultivos estratégicos" como el hule, los aceites esen
ciales y las fibras vegetales, no sólo en empresas norteamericanas como la UFCO y sus 
subsidiarias sino de la iniciativa privada en la región.7 La mayor parte de estos préstamos 

VFCO obtuvo también venia para absorber acciones de la IRCA y afianzar el servicio ferroviario para 
SU producción bananera. En Costa Rica se amplió a la UFCO el plazo de su concesión por 50 años (en 

' 19_38) y dos años despu~s consiguió ampliar sus tierr~s en la costa sur. Bajo la presión d~! gobierno de 
Washington el de Panama tuvo que aceptar 250 000 dolares devaluados como compensac10n norteame
ricana por el uso del canal; la cuota anual subió a 430 000 dólares hacia 1939. La UFCO fue exonerada 
en Honduras (194 7) del adeudo de 92 millones que se venía acumulando desde 1931. 

1 
5 Lcrchc, Charles O., La política exterior del pueblo de los Estados Unidos, México, ed. Letras, 

961,p.l93. 
60NU, Lt.s inversiones extranjeras en América Latina, 1955, p. 105. 
7Torres Rivas Edelberto Interpretación del desa"ollo social centroamericano, ILPES, 1968, p. 

110. ' ' 
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se canalizaba a través del sector público y en todos·los casos, estaban sujetos a la aproba· 
ción del gobierno local y avalados por él mismo. 

Globalmente este sistema crediticio8 tenía por objeto: 
a) Desarrollar fuentes de abastecimiento cercanas, para compensar las que iban a per· 

derse sin remisión en el Extremo Oriente y otras partes por efectos de la guerra; · 
b) Promover las inversiones indirectas de los Estados Unidos; 
e) Suplir en ciertas ramas de poca rentabilidad inmediata a los inversionistas~ presta· 

mistas privados norteamericanos, que se interesaban exclusivamente en la busqueda 
de beneficios rápidos; .. 

d) Respaldar. a ciertas compañías privadas que celebraban contratos de aproVI~ona· 
miento con el gobierno de Wáshington, por medio de una institución bancana que 
garantizaba las obligaciones contraídas; , . 

e) Financiar la compra de equipo norteamericano para la construcción de obras publi· 
cas; 

f) Crear una relación de dependencia nueva, en el orden técnico, y 
g) Asegurar un mercado estable, sujeto totalmente a las necesidades estratégicas Y 

económicas de los Estados Unidos. 

3. La segunda gue"a mundial y la crisis estructural 

En algunos países latinoamericanos subdesarrollados como Brasil, México y Argentin:, 
la guerra mundial contribuyó a promover el desarrollo del capitalismo moderno Y de a 
industria, fomentando sobre todo las ramas productoras sustitutivas de importacio~es: 1 

En Centroamérica la guerra no produjo beneficio alguno; al contrario, deflac1ono. ~ 
tendencias positivas que se venían acusando en el incipiente sector industrial Y. auspiC~~ 
una explotación agropecuaria típicamente dependiente del mercado norteamencano. 1 
cierre de los mercados europeos para los productos tradicionales de exportación como ~ 
café y el azúcar, no dejó otra alternativa que venderlos en Estados Unidos, situación en a 
que se encontraban también los demás productores de Latinoamérica; las limitaciones ~ 
la demanda permitieron a los norteamericanos controlar toda esta producción a base de 
cuotas y a precios deflacionados. Ningún aspecto de la economía centroamericana pu 0 

desenvolverse fuera de una relación directa con la guerra y bajo el control de los Esta~o~ 
Unidos. A nombre del "esfuerzo común contra el nacifascismo" se pospusieron las : 
mandas políticas y sindicales. Casi todas las clases sociales vieron rebajados sus niveles. e 

. ingresos. La oligarquía se defendió con la posesión de la tierra y el régimen de sal~no~ 
viles; pero los sectores de clase media emergente encontraban una sociedad tan estratifica 
da Y con ínfimas posibilidades de trabajo, que su descontento sólo podía contenerse co~ 
la fuerza y bajo el pretexto del sacrificio para ganar la guerra. No había grupos empresa. 
riales ni planes oficiales capaces de superar la caída de los precios y la baja de la prod?~ 
ción de las mercancías básicas exportables. Todo ello, reunido, puso de manifiesto la cnSI: 
profunda de las estructuras precapitalistas, su indisoluble vinculación con las estructura 
semicoloniales. y la incapacidad de la vieja clase dominante para superar el estancamiento 
integral de la región. · 

- 8Romanovfl, Zinaida, ·La expansión económica de los Estados Unidos en América Latina, Moscú, ed. Progreso, s. f., p. 95 y s. 
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~penas te~ó la guerra, y como se explica en el capítulo sobre la vida política, so
b~e~o el estallido de los s~~tores oprimidos y descontentos y por diferentes vías y con 
distmtos grados de acelerac10n, Centroamérica pudo entrar en la fase de su desarrollo mó
dernizante, des.~rrollo lento, t~do, integrado. siempre en el marco del subdesarrollo que 
hace de esa reg10n una de las mas atrasadas del continente. 

11. El cambio democrático 

l. Los Estados Unidos en la encrucijada 

El gobierno norteamericano estaba demasiado comprometido por su actuación como 
líder de las Américas en la formulación de las cuatro libertades para oponerse con decoro 
a los cambios inminentes que iban a producirse en este hemisferio. Le resultaba imperati
vo proponer, auspiciar o al menos tolerar una fórmula alternativa del socialismo, cuyo ám
bito iba a ser Europa y el Asia, y solidificar una posición doctrinaria y ética para respaldar 
o acceder a la descolonización de Africa y Asia contra los imperios -sus rivales- del Viejo 
Mundo. De suerte que la política exterior norteamericana hacia fmes de la segunda guerra 
mundial estuvo regida fundamentalmente por dos contradicciones: una, la fundamental y 
antagónica con la Unión Soviética, y otra cor~ los imperialismos europeos dentro de la 
agudización de las rivalidades interimperialistas. 

Había un tercer aspecto de no menor importancia: la necesidad de asegurar su dominio 
exclusivo sobre una región considerada por Wáshington como su. traspatio. La URSS .dio 
la prueba de que podía pasarse de una etapa precapitalista al socialismo, y era difícil que 
los sectores de izquierda en Latinoamérica lo olvidaran; este tránsito iba a ser conf11'11tado 
pronto por China y los países más atrasados de la Europa oriental. Después de la guerra, 
Latinoamérica emergió virtualmente como una zona de influencia exclusiva de los Estados 
Unidos, y era lógico pensar que en ninguna otra parte del inundo tendrían la oportuni~d 
de expandirse y sostenerse como en ella. La reconversión de las fábricas de material bélico 
para una producción manufacturera normal hacía también urgente consolidar un mercado 
amplio, y ya no sólo una fuente de materias primas. 

Los Estados Unidos deben haber comprendido igualmente que un cambio de tal tras-
cendencia en una de las regiones más atrasadas del hemisferio, como era Centroamérica, 
no podía provocarse sólo con causas exógenas, sino que demandaba la participación de 
sectores internos. Estos sectores no eran desde luego las oligarquías, para laS cuales cual
quier progreso económico que no fuera el aumento en los precios de los productos agro
pecuarios o el ensanchamiento del proteccionismo del Estado, significaba u~m amenaza 
contra los cimientos de su poder económico. Tampoco podían ser los militares por sí 
solos, para los cuales cualquier progreso social o político significaba una amenaza contra 
los cimientos de su poder omnímodo. Históricamente eran nuevas clases las llamadas a 
rebelarse, instituir un nuevo orden y superar la crisis estructural de la región. . 

El gobierno norteamericano aceptó la revolución dirigida por la pequefia burguesía, no 
obstante su apoyo de masas y su liderazgo progresista, primero por las razones ya expues
tas y segundo, porque estaba en condiciones de controlarlas, debido a tres factores: la 
inexperiencia y la c;lebilidad de los movimientos revolucionarios, emanada de una compo• 
sición tan heterogénea; la importante participación que en ellos acaparaba la bUrguesía 
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empresarial, lo que garantizaba el predominio de una ideología capitalista y burguesa del 
conjunto, y tercero porque los militares conservaban el mando de la fuerza y siempre 
podría utilizárseles para impedir la desviación de los movimientos hacia el socialismo, 
aprovechando la ideología reaccionaria de casta y las contradicciones entre sus líderes. La 
proliferación de las corrientes populistas, el ascenso del sindicalismo y el subsiguiente 
impulso hacia la promulgación de leyes de carácter social, constituían riesgos calculados Y 
de ninguna manera, necesariamente ajenos al capitalismo. Las tendencias nacionalistas 
estaban sujetas a las mismas perspectivas y limitaciones. Era de esperar que se volcaran en 
acciones contra los monopolios norteamericanos de servicios públicos y contra el consor· 
cio de la UFCO; pero en último extremo, esos negocios correspondían a una etapa ante· 
rior de la historia y ya eran un obstáculo para la consolidación del capitalismo moderno. El 
desarrollo en este último sentido precisaba de capitales, ayuda técnica y mercados; los 
países socialistas no estaban en condiciones de asumir tal financiamiento y los países 
capitalistas europeos concentrarían sus esfuerzos en su propia reconstrucción y en la ex· 
pansión del neocolonialismo hacia Mrica, Asia y la Oceanía; por lo tanto, el desarrollo 
centroamericano no podría salirse de la senda de la dependencia hacia los Estados Unidos 
y el imperio no corría peligro alguno. 

Los dictadores centroamericanos se dieron cuenta del salto cualitativo que había expe· 
cimentado la política de sus acostumbrados sostenedores, y se encontraron solos fre~:e ~ 
los grandes movimientos pluriclasistas que reclamaban la democracia. Tampoco los eJercl· 
tos se obstinaron en defender el statu quo, entre otras porque sus intereses eran más comu
. nes con los de la pequefia burguesía en ascenso que con los de los oligarcas de la tierra. 

Por tales motivos, las revoluciones pequefioburguesas triunfaron con relativa facilidad a 
partir de 1944. En lo fundamental, sus planteamientos fueron semejantes porque a su 
coincidencia. clasista se afiadÍa el mismo grado de correlación respecto al orden que pro· 

. yectaban transformar, y no pocas similitudes ideológicas entre sus principales caudillos: 
Arévalo en Guatemala, Romero en El Salvador, Figueres en Costa Rica y más tarde 
Remón en Papamá y Villeda Morales en Honduras. 

El único país donde la dictadura militar implantada a principios del decenio 1930~~ 
se sostuvo, fue Nicaragua. El general Somoza liberalizó el trato hacia la oposición y e~It1? 
un Código de Trabajo en 1945; pero estas disposiciones estaban muy lejos de constitUir 
un cambio democrático. Somoza se sostuvo, a nuestra manera de ver, por las razones ~ue 
se analizan en el capítulo "Factores Políticos" y sobre todo porque un viraje nacionahsta 
en Nicaragua tenía y sigue teniendo para los Estados Unidos implicaciones muy distintas 
que en cualquiera otra parte del istmo -excepto Panamá, donde los riesgos de una eman· 
cipaci(m son mínimos, en tanto dure el control militar directo sobre la zona canalera. El 
país estuvo hasta hace poco tiempo hipotecado por un tratado que concedía a los norte· 
americanos el derecho a abrir y administrar de acuerdo con sus intereses un canal ínter· 
oceánico, vía el lago de Nicaragua y el río San Juan. Es probable que este proyecto nu~c~ 
se lleve a cabo, especialmente desde que el gobierno de Wáshington parece haberse dectdi· 
do por otra ruta, a nivel, al Este de la que cruza Panamá; sin embargo, el tratado de Nica;· 
ragua se ~~~uvo por la finalidad ~reventiva de evitar una competencia y cualquier post· 
ble negoctacmn de la obra entre los nicaragüenses y los países europeos. El régimen de 
Somoza garantizaba plenamente los intereses canaleros norteamericanos; de manera ,que 
sostenerlo en el periodo en que la situación parecía sesgarse tan radicalmente en Centro: 
américa, no era aceptar el mal menor sino consolidar la mejor de las soluciones (ver capt· 
tulo "Factores Políticos"). 
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'1 

2. Adaptación de la dependencia 
al desarrollo moderno 

Con poca profundidad de análisis suele afmnarse que los Estados Unidos elaboran su 
política imperial según las contingencias que se les van presentando, y que a ello se deben 

' las contradicciones y las flaquezas de dicha política. la historia de sus relaciones con 
Centroamérica demuestra todo lo contrario: una gran congruencia en los proyectos eco
nómicos y políticos, y una buena adaptación del plan global a las condiciones objetivas y 
subjetivas de cambio de la región. 

A partir de 1944 las relaciones de dependencia -todas entrelazadas- mostraron una 
evolución que se manifestó a diversos niveles del desarrollo: el comercio, las inversiones 
existentes y las nuevas inversiones. 

A. El comercio exterior 

El valor de las exportaciones centroamericanas subió de 301.1 millones de dólares en 
1950 a 491.2 millones en 1960, lo cual representa un incremento de 63.5%, superior al 
del conjunto de las exportaciones latinoamericanas en el mismo periodo, que fue de 
44% . 9 Las cifras se distribuyeron del siguiente modo: 

Cuadro Núm. 1 

Centroamérica: Evolución en el valor de las exportaciones ( 1950, 1955 y 1960) 
y en la participación de los Estados Unidos en las mismas 

(En millones de dólares) 

Países 1950 1955 1960 

Costa Rica 55.0 80.9 8L2 

El Salvador 68.4 106.9 116.5 

Guatemala 67.6 98.7 113.~ 

Honduras 65.4 46.7 69.6 

Nicaragua 26.5 71.9 69.1 

Panamá 18.2 21.6 41.3 

Centroamérica 301.8 426.8 491.2 

Participación % de 
60.5 48.6 

los Estados Unidos 81.1 

Fuente: ONU, El desa"ollo económico de América Latina en la postgu~a. 1963, 
cuadro núm. 102. 

9QNU, El desa"ollo económico de América Latina en la postgu~a. 1963, cuadro núm. 102. 
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Este aumento notable se debió en parte al volumen de las exportaciones.; pero sobre 
todo a la elevación de los precios de los bienes agropecuarios y de las materias primas en 
general, como efecto del ritmo impuesto por la recuperación durante la posguerra, Y a 
partir de 195Q como consecuencia del conflicto coreano que estimuló la demanda de pro· 
duetos estratégicos (materias primas y bienes agrícolas) y dio lugar, en todos los países 
dependientes, a un periodo de auge económico notable. · 

Precisamente como consecuencia de la recuperación del mercado europeo y de Japón, 
la importancia de ht participación estadunidense en las exportaciones del área fue dismi· 
nuyendo en forma notoria: entre 1950 y 1960 esa participación bajó en peso relativo 
40%. Los países europeos empezaban a constituii un mercado de consideración para los 
productos· centroamericanos. El valor de las exportaffiones a Estados Unidos permaneció 
prácticamente estancado, pasando de 202 a 216 millones de dólares, mientras las iinporta· 
ciones procedentes de Estados Unidos aumentaron en valor absoluto 47%. 

Empezó a manifestarse pues, durante esa década, el fenómeno del saldo favorable para 
Estados Unidos en su balanza comercial en Centroamérica. 

En 1960 este superávit alcanzó 33 millones de dólares, como se puede ver en el cuadro 
siguiente: 

Años 

Cuadro Núm. 2 

Centroamérica: Participación de los Estados Unidos 
en el comercio exterior de la región, en valores y 

porcientos, 1950, 1955 y 1960 

1950 1955 

Exportaciones Valor 202.0 

81.1 

252.0 

60.5 % 

Importaciones Valor 169.7 270.1 

% 70.4 62.4 

1960 

216.0 

48.6 

249.6 

48.5 

Fuente: CEPAL, América Latina y la conferencia de las Naciones Unidas sobre comercio Y 
desarrollo (celebrada en Brasil), 1964, p. 5 y s. 

El eje de la dependencia de Centroamérica hacia los Estados Unidos durante ese perlo· 
do se fue desplazando desde el comercio exterior, según el cuadro clásico colonialista, 
hacia la inversión pública y privada, corrio después se verá. 

El saldo de la balanza comercial resultaba favorable a la nación dominante todavía Y su 
incidencia sobre la balanza de pagos de las naciones dominadas obligaba a éstas a acudir 
sist~máticamente a la metrópoli en demanda cada vez mayor de capital, con la esper~a 
~e mcrementar la producción y la exportación para nivelar, al menos, sus cuentas defictta· 
nas. Entre 1946 y 1960, por ejemplo, este déficit alcanzó la suma de 153.1 millones de 
dólares(véas~ cuadro núm. 3). Los préstamos que trataban de compensar el déficit en un 
ordeJl. lo abnan en otro, ya que generaban transferE'ncias por amortizaciones e intereses, 
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Cv.ad>'o3 

ae1 oeDtroa~~ericSDoa 1 12~0 1! l:i;60 

Outnala 111 Salvador Bolldv.raa BiOe.1'118W' Coe'\& Rica Total 

ABo lapo ... Bltpo,_ Saldo lmpo,_ ~~zpo,_ Baldo lmpo,_ Bzpo .... Saldo Impo .... Bltpo .... Baldo lmpol'- llxpo,_ Saldo Impor- hpor- Saldo 
taoio- taoio- ·-,_ tacio- taoio- ooaer- taoio- tacio- ooaa:r- hoio- tao lo- Coaezor- taoio- taoio- ooaer- taoio- to.cio- Comer-
ue 1>08 oial .... .. .. oial .... .... oial .... .. .. oial .... .. .. oial .. .. DOD Dial 

1950 54.4 60,2 5.8 31.7 59,.8 28.1 29.5 15.2 -1.4.3 23.2 24o2 1.0 30.9 
t3 

12.4 169.7 202.7 33.0 

1951 60.6 66.7 6.1 40.1 73.7 33.6 39.4 25.1 -14.3 25o3 25.6 0.3 36.7 8.8 12.1 202,1 239-9 37.8 

1952 53.5 72.8 19.3 42·4 73.8_ 31.4 48.6 47o7 -0.9 33·4 27.1 -6.3 42.9 53.0 10.1 220,8 274.4 5).6 

1953 58.1 68,1 10,0 43.8 72.9 29.1 44o3 52·9 8.6 )2.8 24.8 -8,0 . 44o2 52.6 8.4 223.2 271.3 48.1 

1954 62.4 67.8 5·4 51.2 75.7 24·5 40.4 43o9 3·5 44·3 28.6 -15o7 47.0 50·5 3o5 245·3 266.5 21.2 

1955 79.2 73.1 -6.1 52.4 68.7 16.3 41.0 35.6 -5·4 45o4 )0.3 -15.1 52.1 44.3 -7.8 270.1 252.0 -18,1 

1956 92.7 83.2 -9.5 55·2 50o2 -5.o 45·3 41·9 2.6 43.2 25.4 -11.8 49·7 )4.1 -15.6 286.1 240.8 -45·3 
1957 89.7 72.5 -17.2 59.4 63.3 3o9 50.6 4lo7 ·..a.9 47.1 27.8 -19.3 56.8 42·9 -13.9 303.6 248.2 -55·4 
1958 99.4 66.4 -33o0 52.6 46.1 -6,5 45o8 43o2 -2.6 42.8 26.2 -16.6 50.8 45o7 -5.1 291o4 227.6 -63.8 

1959 13o7 63.4 -10.3 44.5 40.3 -4.2 38.o 37.6 -D.4 34.8 19.6 -15.2 51.3 37.5 -13.8 242o3 198.4 -43.9 
1960 67.5 62.7 -4.8 52.5 41.0 -11.5 40.1 36.2 -3.9 37.8 28.1 -9·1 51.7 48.1 •3.6 249.6 216.1 -33·5 

Saldo o 
~otaleo 

1950-60 191.2 156·9 -34·3 525.8 665·5 139·1 463.0 427.0 -)6.0 410.1 2R7.7 -122.7 514.1 • 501'.A -13-3 2 7f'4. 2 ? 637.9 -166.) 

b!l1!= CBPAL, !!dEiS!! LataH ¡ la ooaf"ereuoi& U lH IY&2B!I Uaidaa !O!!!! 22111:212 z !•aanol¡!h 1964, Cua4ro 4. 
Laa elaboraolcmee aoc neatrae. 
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sumándose a la exportación de dividendos de las inversiones norteamericanas para cont.i
nuar el proceso de descapitalización del istmo. Se cerraba así uno de los círculos mas 
ostensibles de la dependencia. . 

Estos capitales privados o públicos venían a fmanciar las compras en Estados Urudos, 
sobre todo de los bienes de consumo destinados a satisfacer las necesidades o los gustos 
suntuarios de las clases medias y de las oligarquías. Al mismo tiempo esa nueva orienta
ción del comercio de exportación contaba con la ventaja de que los aliados extracontinen
tales del imperialismo cooperaban a resolver el problema del embotellamiento del comer
cio centroamericano que se venía agudizando en la posguerra, debido al aum~:nto de la. 
producción de los bienes agrícolas y la poca elasticidad de la demanda norteamericana de 
dichos bienes en ese periodo. 

En la estrategia de la dominación, Centroamérica salía del marco colonial e ingresaba 
en el de la dependencia moderna. 

B. Del régimen de concesión al de contrato 

El nacionalismo se fue convirtiendo en uno de los eslabones más fuertes entre los diver
sos sectores políticos, laborales y económicos que tomaban parte en el movimiento reno
vador. Ya no se trataba de un sentimiento más o menos abstracto, como el que siempre 
habían alimentado las pequeñas minorías intelectuales, sino de un programa encaminado 
a abolir los instrumentos tradicionales de la independencia de cada país. 

Con distintos grados de radicalización, algunos gobiernos del istmo se lúcieron eco de 
esos anhelos colectivos y empezaron a darles cuerpo en leyes y actitudes de poder. La 
palabra "imperialismo" se volvió de uso corriente. En diciembre de 1945 ocurrió la prime
ra presión de los trabajadores contra la empresa ferroviaria de Guatemala; siguieron las 
huelgas en otras compañías norteamericanas, la mayor de las cuales tuvo lugar en la .Costa 
Norte de Honduras en 1954 (cf. capítulo "El Sector Laboral"). 

Todo ello obligó a los monopolios norteamericanos a revisar su política; algunos abrie
ron departamentos de relaciones públicas y oficinas de estudios de problemas sociales. 

El paso más significativo fue el abandono del régimen de concesiones en beneficio del 
régimen de contratos. Las concesiones, instrumentos tradicionales de la penetración colo
nialista, se habían· hecho odiosas por su origen y por los privilegios que representaban 
sobre la situación jurídica de las demás empresas. Otorgadas generalmente a plazos muY 
largos (50 y hasta 99 años), incluían inmensas extensiones de las tierras más fértiles, exo
neraciones de impuestos, posibilidad de ensancharse a otras actividades, tarifas leoninas Y 
discriminatorias, control sobre zonas necesarias para un desarrollo armónico al servicio de 
todo el país y un sistema implícito de poder que convertía a la empresa en un verdadero 
Estado dentro del Estado.10 

En Guatemala la concesión principal de la UFCO expiraba en 1981; la de la compañía 
. ferroviaria, en el año 2003 y la de la American Foreign Power (la empresa eléctrica) en 

1970. En Costa Rica, la concesión de la compañía ferroviaria caducaba en el año 2007; en 
Honduras y Panamá los plazos de las concesiones eran similares. 11 

10 
Id3, p. 130; Monteforte Toledo, Mario, Guatemala - Monografía sociológica, México. UNAll4· 

1965, 2. ed., p. 507 y s. 
11 . 

p. 35. Cardoza Y Aragón,. Luis, La revolución guatemalteca, México, ed. Cuadernos Americanos, 1965 · 
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Contra este género de protección abusiva al capital se pronunciaban también en los 
Estados Unidos círculos progresistas, gente de buena voluntad y grupos políticos interesa
dos en llevar la legislación antitrust hasta sus últimas consecuencias, inclusive en el extran
jero. 

Como forma jurídica el contrato ofrecía la cobertura de sugerir relaciones de igualdad 
Y provecho mutuo, y de borrar la imagen del "gringo explotador" y del enclave colonial. 
Además tenía la ventaja de equipararse a las prácticas en uso dentro de los propios Esta
dos Unidos. 

La negociación que, pese a sus modestas reivindicaciones, comenzó a limitar los privile
gios· de las compañías, fue la del contrato entre el gobierno de Figueres y la UFCO en 
1949. Algo mejoró también para el país el estatuto de las compañías bananeras en Hondu
ras, acordado con el gobierno de Carías en 1949. El régimen de Arévalo, en cambio, prefi
rió reducir los privilegios de las empresas yanquis sometiéndolas poco a poco a las leyes 
comunes, sin cambiar por contratos las concesiones, con el objeto de que éstas quedaran 
vulnerables para una cancelación total en un momento dado. Además, por medio de una 
nueva ley de petróleos, congeló todas las solicitudes hechas por los consorcios norteameri- . 
canos, al disponer la ingerencia exclusiva del capital nacional y el control del Estado sobre 
las explotaciones. 

Hasta el gobierno de Somoza se dejó llevar por la corriente nacionalista y en 1952 
dictó una nueva Ley General de Fomento, estableciendo ciertas restricciones para las em
presas extranjeras que operasen en Nicaragua. 

El factor decisivo que aunque en mínima escala determinó la reducción de los privile
gios de los monopo:¡ios norteamericanos en la época que hemos llamado del "cambio 
democrático" -con las reservas del caso en lo que atañe a El Salvador, Honduras, Nicara
gua y Panamá-, fue la presión de los partidos y sindicatos, bajo los auspicios o la toleran
cia del gobierno. Los contratos en sí no modificaron la naturaleza de la explotación ni las 
proyecciones de su estatuto; es más: al otorgar al Estado paridad de derechos y obligacio
nes con respecto al contratante privado, anularon o en el mejor de los casos menoscaba
ron severamente su autoridad constitucional para cancelar unilateralmente aquel estatuto 
en ejercicio de un acto de soberanía. 

C. Evolución del sistema de inversiones 

Las inversiones directas de capital norteamericano en Latinoamérica permanecieron 
prácticamente estancadas entre 1936 y 1943. De acuerdo con el Departamento del Teso
ro, en mayo de este último año montaban a 2 814 millones de dólares; personas estaduni
denses poseían además intereses en empresas latinoamericanas por valor de 226 millones 
de dólares, y propiedades privadas que valían unos 400 millones. Hacia 1950 las inversio
nes directas de los norteamericanos totalizaban ya 4 735 millones y a fines de 1953, 
6 000 millones. 12 

Pero el mayor incremento en este sentido se registró en Centroamérica: entre 1943 y 
1953 las inversiones directas pasaron de 284.2 millones a 679 millones (cuadro núm. 4), 
SUbie~do su flujo anual de 20.8 millones a 44 entre 1950-53 y 1955-60.13 Se estudia 
seguidamente la situación por países. 

12Mikesell, Raymond F., Inversiones extranjeras en América Latina, Wáshington, D. C., E. U., 
Unión Panamericana, 1956, p. 18. 

13 CEP AL, El financiamiento externo de América Latina, 1964, p. 34 y s. · 
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Cuadro no. 4 

Centroamérica: Inversiones norteamericanas directas en 1_2.60-66, proporción con 
las inversiones norteamericanas totales, préstamos y donaciones de F.. u. y 

créditos otorgados por org~nismos internacionales para proyectos de desarrollo 
(Millones de dólares corrientes) 

Países 

Costa Rica 
El Salvador 
Guatemala 
Honduras 
Nicaragua 
Panamá Bl 
Centroa
mérica 

Inversión Inversión 
directa de directa de 
E. u. has- E. u. en 
ta 1965 1960-65 ~/ 

120 45.3 
70 35.2 

156 49.0 
146 24.7 

35 .. 27 .o 
513 93.1 

040 247.3 

.Fuentes: SIECA, Guatemala. 

,&-1 %-2 

Contribución de E. u. 
(1958 a 30/VI/1960) 

. 
Prest. Donac. -

38.00 16.51 68.9 32.4 
50.30 12.83 64.8 30.4 
31.41 17.87 52.5 70.8 
17.00 9.00 37.5 28.5 
77.14 9.84 69.9 33.2 
16.20 33.95 71.7 49.9 

26.40 100,00 365.3 245.1 

a/ Estimación, 90~ 1~ inversión extranjera total en el :período, 
t/ Excluye.la-Zona del Canal. · 
2/ Incluye cifras estimadas de 1967. 
J{.-1 , relac1'6n de columna 3 a. columna. 2. 
~-2, relación de las cifras de la columna 3 a. su total. 

Créditos de orea,nismos 
internacionales para e/ 
desarrollo ~1~61-61~-
Autori-Total zados Dados -Pendts. 

101.3 
95.2 

123.3 
66.0 

103.1 
121.5 

610.4 545.9 329.8 216.1 
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a) Costa Rica 

En 1936 el valor total de las inversiones directas norteamericanas apenas llegaba a 13.3 
millones de dólares; en 1943 era de 30.9 y siete años más tarde, 62.1 millones. Esa cifra 
representaba las tres cuartas partes del total de la inversión extra~ era directa en el país (el 
resto, 16 millones de capital inglés, 4 de francés y 3 de alemánV 

La UFCO, principal actor de la penetración extranjera en Costa Rica, aprovechó las 
condiciones de posguerra para incr~mentar sus operaciones, aumentando su capital de 22 

·millones en 1943 a 50 millones siete años después. La superficie que cultivaba se duplicó, 
-llegando a representar el 15 % de la tierra trabajada en fincas. Sus exportaciones de bana
no se incrementaron en un 60%, alcanzando el valor de 61 millones de dólares en 1951; 
las utilidades remitidas fuera del país eran de cerca de 15 millones de dólares. 1 5 

b) El Salvador 

El valor de las inversiones directas norteamericanas pasó de 14.9 millones de dólares en 
1943 a 18.5 en 1950. Un 89% de ese total correspondía a servicios. La IRCA, en particu
lar, teniendo el monopolio del transporte ferroviario aprovechó al máximo las condiciones 
de auge en valor y en volumen del comercio exterior salvadoreño en esa época y subió el 
volumen de sus operaciones y sus tarifas. 

e) Guatemala 

Pese a las condiciones creadas en este país por la existencia de un gobierno nacionalista 
Y revolucionario, las inversiones norteamericanas tuvieron gran impulso en el periodo 
1943-50, pasando de 86.9 a 105.9 millones de dólares. , 

Si bien el proceso democrático suscitaba desconfianza, el crecimiento experimentado 
por la economía guatemalteca en la posguerra y a raíz de las medidas desarrollistas guber
namentales, abría buenas posibilidades al capital foráneo. "Durante el perio,do 1946-52 
las exportaciones de plátano de la UFCO, incluyendo los productos adquiridos de agricul
tores independientes, constituyeron 61 a 89% de la exportación total de esa fruta, y un 
41 % del total de las exportaciones guatemaltecas.16 

d) Honduras 

Honduras es el país que más flujo inversionista recibió. El capital extranjero contó a!}í 
COn garantías individuales y privilegios ilimitados que aseguraba el régimen de Caría·s. 

Entre 1943 y 1952 el total de las inversiones norteamericanas pasó de 37.2 millones de 
dólares a 81 millones. Esa tendencia disminuyó a partir de 1953, con la situación de inse
guridad creada en todo el istmo a raíz del fenómeno de Guatemala. 

Tres compañías han dominado desde 1910, aproximadamente, la economía hondure· 
ila: la United Fruit, la Standard Fruit y la New York and Rosario Mining Company. Las 
tres cuartas partes de las inversiones efectuadas en la "década de oro" 1943-53, cortes~ 

140NU, Las inversiones extranjeras en América Latina, op. cit., p. 85. 
15/bid. 
16 Id., p. 110 y s. 
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pon..ueron a las dos primeras, integradas verticalmente en un omnipotente emporio domi
nado por la UFCO. Esa compañía se convirtió en la empresa más fuerte del país, el mayor 
distribuidor de ingresos y de empleos, superando hasta al Estado hondureño. Contaba con 
un total de 19 400 has. de tierra cultivada, además de inmensas extensiones no cultivadas. 
Administraba las instalaciones portuarias de Puerto Cortés y el ferrocarril nacional, ambos 
de propiedad estatal; era dueña de las instalaciones portuarias de Tela y La Ceiba y de dos 
líneas férreas con una extensión de 302 km. Monopolizaba también las comunicaciones 
telefónicas y telegráficas de la Costa Norte; disponía de servicios de generación y distribu
ción de energía eléctrica, aserraderos de madera, crías de ganado, una fábrica de cerveza, 
etcétera.1 7 . 

La UFCO exportaba en 1950-51 un total de 9 millones de racimos de banano Y su 
filial, la Standard Fruit, 3.5, o sea un total de 12.5 millones. Correspondían a las dos 
compañías las dos terceras partes de las exportaciones de Honduras y el 29% de sus im
portaciones (SO millones de dólares en las primeras y 15 en las importaciones de bienes Y 
servicios). La balanza de las operaciones de estos trusts acusaba un superávit de 35 millo
nes; el valor de sus exportaciones representaba dos veces y medio el presupuesto de gastos 
públicos de Honduras, el cual montaba a 20 millones de dólares en 1950. Los dividendos 
exportados en 1952 alcanzaron la cifra de 19 millones de dólares (casi igual al presupues
to nacional). A menudo la UFCO prestaba dinero al Estado hondur~ño para cubrir suel
dos -de los empleados públicos.18 A la estructura de la dependencia se agregaba toda 
superestructura correspondiente. El consorcio bananero desempeñaba de hecho el papel 
hegemónico incluso en lo político, donde su poder era superior al del gobierno del país. 

e) Nicaragua 

Los vientos democráticos que soplaron en Centroamérica después de 1944 se quebra
ron en Nicaragua ante la muralla levantada .P~.~J~ dict¡¡9m:.!! ~omQ~jst3:.: Pese a las condicio: 
nes excepcionales que presentaba el país, el capital norteamericano no se expandió a!II 
tanto como en el resto.cre-ra-regrón;tat-Véz por causa de la debilidad global de la infraes
tructura económica, o porque Somoza rechazaba la competencia contra sus enormes ne
gocios personales. 

En 1943 el valor de las inversiones directas norteamericanas en Nicaragua eran tan sólo 
de 4.3 millones de dólares, fincados en minería {2.1 ), servicios públicos y distribución de 
petróleo.19 La penetración estadunidense se orientó hacia la actividad comercial, la 
adquisición de propiedades raíces y las industrias dedicadas a la producción de determina· 
dos bienes de consumo o de exportación. En 1943, el valor de los bienes inmuebles perte
necientes a. ciudadanos estadunidenses en Nicaragua ascendía a 5.9 millones de dólares, es 
decir un monto superior al de las inversiones directas. · 

En la posguerra, la explotaCión minera y agrícola fue creciendo en forma acelerada. En 
1951-52 las compañías norteamericanas y canadienses dedicadas a la extracción de oro Y 
plata en Nicaragua recibían por la venta de dichos metales 9 millones dé dólares. Esa 
exportación representaba el 19.5 del total de las exportaciones del país. Las plantaciones 

11/bid. 
18 Sáenz, o p. cit., p. 160 y s. 
19 Las inver~iones extranjeras en América Latina, op. cit., p. 134 y s. 
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de la Standard Fruit, instaladas a principios del siglo, aumentaron de importancia a partir 
de 1950; una filial de la UFCO empezó a producir palma africana y a extraer su aceite. 
Hace falta recalcar que en aquella época el presupuesto nacional de Nicaragua era de 8 a 
10 millones de dólares, o sea casi igual al monto del capital extranjero invertido en el país. 

f) Panamá 

ElJ;~americano en e.anamá-subió-de_26_.7~dQlare.s_en-l-9--36-a-1-10-
millones en 1943. g mismo ,ritmo se mantuvo en el septenio posteóor, creciendo lasin
~nes a 34S millones...en_J.2.5.0, reparti@s sobre N.cl9 .{Ul.p.lliQle..Q Q~millone..s),servi
~p_úblic~ y tr~orte~ _ _0_3~_mi1Jq_ne~). Este último ~ªJ.ill&~-en.la rama de 
,Si.sternas~tros.buque.s.que mt~m-11nJa it:m2.onente flota m.ercante..abande.rnda en Panamá. 

· Esta_ flota, de 700Jl00 toneladas en 1939,contaba en 1953_ cºá<t~JI!.Ul9!1~ de _ _tOneladas, 
viniendo a ocupar ef cuarto lugar en el mundo._De los 644 barcos que tenía e~_?SO.=J".26 
~~ran~firieron desde Estados U.nidosJ La propiedad exacta de esos-barcos riópuede deter~ 
minarse, ya que no coincide ni siquiera con el país de su matrícula anterior.20 

La pene~ración imperialista en la agricultura se hizo a través de la UFCO y su filial, la 
Chiriquí Land Company.~añías cultivaban 15 360-has., de las cuales 
~ SO% ~<kdi.cab..a..a..bananos-y--33-% al caCª-.Q...E.n.J 953 las-exportaciones de banano 
~ casi exclusivamente .pQrJ.a_UECO y su .filialre.presentaron 8 milJones.!le dó~
~~__Q~J~mitad de .las. e){p,ortac_ione.s.panameñas, cuyo-val.oL~S-~.fcl _9~ . 
.!1J.J11illo_n§..d~ _d_Qlares. 

La existencia del canal había dado lugar a fenómenos sui generis, propios del impacto 
deformador del imperialismo en una nación pequeña. 

El valoui~jnyersión fija dedicada al crunercio se mantuvo insignificante. Pero nume
r_os~~ m~canismos anormales-dentr-o de-este sector -j_ncluso.elc.ontrabando.yJa especula-

. Q!2._11.=_s_e hicieron sentir con tanta ~a en la vida de la nación panameña quy causaron 
~Gupaciones t_ncluso ªlos gobiernos dócil~s_aJQsjntex!l~~~~j_e_ros. Numerosas leyes 
trataron de poner remedio a la situación. La ley núm. 27 del 21 de diciembre de 1950 
reglamenta las condiciones para los negocios de exportación. pn.J9.5.3_yeJn.trurumpr~as 
t!2_~-ª"~~ªQa!_.se . .de.dj~¡¡_b_an exclusivamente al..mQ_~taje de. Q,iv.wos.p.rruluc.tos_y_a..o_tros 
nego~ios amP-&raQ.o_s por_l¡¡_~_y~n.!ajas de la ~·zona libre" para su r~distribu~i9n en Ias_rtaª_Q.: . 

..!le§ vecinas, utiliz,ªndo.eUenitorio paname_fío como tram_polín. . 
Además deÍ capital norteamericano invertido en las ramas señaladas, el activo fijo insta

lado en la Zona del Canal constituía la forma decisiva del dominio imperialista sobre Pa
namá; al comienzo de 1949, ascendía a 725 millones de dólares. 
~n, en el_~~E.i!!_nto de l~s_e~f~e~-~~-ntroamericanosJa. dtkªda_posterior_a...la 

~g!!_erra .!!l.Y!lc;li~J fu!! __ ª-.e_ ~()_"ij~olidªción y ampliación del- dominio-del"Capital-norte· 
..americano. Sobase estructural em2ezó_a mod.eroizarse y adecua¡:se...pat=a-un-tmevo·"Sistema 
~xp!<Úacióll- <l~tíii del desa.!!QÍJ!~· li~ta_n_ue.va polítJca no dej(>_de _acarxear--eontra, 
diccion~_efl:!!~JQ§_pr:Qpio~_.i!lter:l)s~~JtnperiaJjstas; la más digna de mención_oc!!rría.entre 
léts_ yiej~ . .emRres~_s _a_g_I_fco!ª-s y jQs_s_~cto.res _C()fT!_e_t:_c!ª'k..fi:!l!l!'.9.i~r.<.>. e in_q~st!iaL E.Lconflieto 
~ a su punto crítico c.Q!lla-deman.dl!.Ml&Qbienw.nur~ameticano con~ 
"l2!ación de las leyes antitrusts que a ll!_postr~_ se res9lvió conuna_SI,!b<ljyisió~_I!QI.1.!..Í!!.lll de_ 
Jasdiversas ramas-q11e componían aquel gran consorc-io. 

20 Id., p. 140 y s. 
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D. Préstamos y donaciones 

Paralelamente a la aceleración de las inversiones' directas, hubo en el periodo bajo estu
dio un flujo considerable de capitales públicos estadunidenses hacia Centroamérica. Este 
capital se canaliza por los organismos especialmente creados, o sea el EXIMBANK, el Ban
co Internacional de Reconstmcción y Fomento (BIRF), el Fondo Monetario Internacio
nal y otras agencias oficiales. Pronto el capital público orientado hacia fines desarrollistas 
cobró tanta o más importancia que la inversión privada directa de los norteamericanos. 

Si durante el primer quinquenio de la década 1950-60 el valor bruto de esa inversión 
. directa representó un 62 % del capital extranjero invertido en Centroamérica, en el se~u~

do quinquenio constituyó tan sólo un 39%. Los préstamos y donaciones al sector pu~b
co, por lo contrario, subieron en forma constante y alcanzaron unos 300 millones de dola
res,21 especializándose en el financiamiento de infraestructuras que iban a favorecer la 
operación de las empresas privadas en la siguiente fase del desarrollo. , 

La ayuda cobró la forma de donaciones en dinero o en alimentos para aquellos pa1ses 
en donde era necesario contrarrestar presiones sociales que amenazaban la estabilidad po· 
lítica. Esas donaciones giraron alrededor de 160 millones entre 1950 y 1959, representan· 
do el 22.1% de la asistencia norteamericana a Costa Rica, el43.6 a Guatemala, el34.4 a 
El Salvador, el32% a Nicaragua y el27% para Honduras.22 Guatemala recibió las mayo· 
res donaciones: entre 1950 y 1954 representaron el 1 O% del total otorgado por los Est~
dos Unidos a Centroamérica; en el quinquenio posterior (mediados de 1954 a 1959) reci· 
bió 71.2 millones, o sea el 56% de todo el dinero regalado por los Estados Unidos a 
Centroamética.23 Sólo el·gobierno de Castillo Armas {1954-57) se benefició con una por· 
ción mayor que la suma recibida por los cincos gobiernos del istmo. 

Tal distribución evidencia el carácter esencialmente político de la asistencia prestada 
por el gobierno norteamericano a las naciones subdesarrolladas; además acusa una tenden
cia cada día más pronunciada de su política: en 1950-57, el 83 % de la ayuda d~ los , 
Estados Unidos al extranjero era militar, el 7 % de índole económica y el 1 O % tenia el 
carácter técnico.24 · _ 

Tradicionalmente, señala Martínez Estrada, "los empréstitos han cumplido funci?nes 
muy diversas, desde la inversión en obras públicas hasta la agresión armada ... ademas de 
colocar armamentos en desuso de los países capitalistas" .25 Su finalidad primera en Cen· 
troamérica ha sido mantener y fortalecer a gobiernos que garantizan los intereses no~e· 
americanos en todos los órdenes, asegurando así el estatuto de dependencia. La supeditr 
ción fmanciera se ahondó durante este periodo, como lo muestra el movimiento d¡ a 
deuda externa a largo plazo, que pasó de 60.2 a 191.6 millones entre 1945 y 1959,2 ' 0 

. sea un aumento de 318% (cuadro núm. 5). 

21 Torres Rivas, o p. cit., p. 130. 
22 El financiamiento externo de América Latina, op. cit., p. 133. e 
23Unión Panamericana, AmériCil en cifras 1967 - Situación económica 5 Wáshington, D. ·• 

E. U., 1968, cuadro núm. 343-12. ' 

:.24Torras, ~e~egrín, "La ayuda imperialista, instrumento de opresión y saqueo de la América Latí·. 
na , Cuba soctaltsta, La Habana, VII/1962, p. 40 y s . 

. 25 Martínez Estrada, Ezequiel, Semejanzas y diferencias entre los países de la América Latina. Mé· 
XlCO, UNAM, 1960, p. 254. 

26CEPAL, op. cit., cuadro núm. 166. 
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.cuadro no. 5 

Centroamérica: Deuda pública a largo plazo pendiente 
' a fines de varios años, 1945-1959 

(En millones de d6lares) 

Pais 1945 1950 1955 1956 1957 1958 1959 
w 
0\ Costa Rica 14.5 12.0 36.0 41.3 38.2 40.0 40.4 Vl 

El Salvador 13.4 22.4 28.4 27.3 26.5 25.5 31.5 
Guatemala 10.9 - 22.2 22.2 22.2 22.5 33.5 

. Honduras - - 4.7 4.8 8.2 13.8 15.8 
Nicaragua 5.8 4.6 23.1 28.0 26.1 24.4 29.3 
Pan amA 15.6 13.0 18.1 17.1 31.5 41.6 41.1 

Centroa-
m~riea 60.2 52.0 132.5 140.7 152.7 167.8 191.6 

luente: cEj)AL, EI financiamiento externt' de .Am~rica Latina, 1~64, 
~~~no. 1~. · · 
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El servicio de la deuda (interese\ más amortizaciones) experimentó un crecimiento pa
ralelo. De un monto de 30.6 millones de dólares para el quinquenio 1946-50, subió a 40.5 · 
en 1951-55 y a 99.1 en 1956-60,27 o sea que tuvo un aumento de 320% (cuadro núm. 
6). 

Ese creciente reflujo de capitales en concepto de intereses y amortizaciones de la ?e~
da externa se suma a las exportaciones de dividendos de la inversión privada, a las perdí· 
das resultantes del desequilibrio de la balanza comercial y a los desembolsos hechos por el 
área en términos de gastos de transportes, fletes y sef!ros. Nada más estos últimos pasa· 
ron entre 1946-50 y 1956 de 168.5 a 325.4 millones2 (cuadro núm. 7}. 

Tan masiva descapitalización se refleja en forma catastrófica en la balanza de pagos. 
Los saldos en cuenta corriente de la misma pasaron de un total de 25.5 en 1946·5~ a 
108.5 en 1956-60,29 lo cual equivale a un aumento de 4.2 veces en el lapso de una deca
da (cuadro núm. 8). 

La modernización de las formas de dominación entraña, pues, un fortalecimiento de la 
dependencia. 

III. El intervencionismo activo 

Desde junio de 1947 el discurso del presidente Trumao en la Universidad de Harvard 
anunciando el Plan Marshall marcó el cambio de la política norteamericana en compara· 
ción con la época de Roosevelt. En seguida el Congreso aprobó la "Ley de ayuda al ex· 
tranjero", autorizando la partida de 5 300 millones de dólares para la reconstrucción de 
Europa. Poco después mil millones de dólares fueron afectados para fmes militares de las 
naciones europeas, 300 millones para Grecia, Corea y Filipinas y otras partidas para Tur· 
quía, China, etcétera. 30 

Ya a esas alturas la guerra fría había alcanzado una dimensión planetaria y cobró 
mayor ímpetu en septiembre de 1949 cuando estalló la bomba atómica soviética. La 
Uni?n Soviética ya no se veía como la enemiga herida después de la victoria contra_ el 
nacismo, sino como un adversario dispuesto a proyectarse al exterior con la ayuda de los 
sectores socialistas en el resto del mundo. 

En el marco de la guerra fría, con fortalecimiento creciente del mundo socialista Y d~ 
la conciencia nacional en los pueblos de Asia y Aflica, la política norteamericana se manJ· 
festó cada día más resuelta a conservar su dominio sobre América Latina. De 1943 a 1958 
el monto de los capitales estadunidenses en Centroamérica había aumentado en más ~e 
250%. Dentro de la lógica de la conducta imperialista, esta proyección económica debta 
aparejarse a u?a consolidación política y ~obre todo militar; de este modo .se garantiza_b: 
una hegemoma sobre un mercado potencialmente grande y el acceso exclusivo a una nc 
fuente de materias primas y productos estratégicos. 

27/d., cuadro núm. 157. 
28/d., cuadro núm. 48. 
29CEPAL, 4mérica Latina Y la conferencia de las Naciones Unidas sobre comercio y desarrollo, 

1964, cuadro num. 29. 
30 Lerche, op. cit., p. 397 y s. 

366 

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo



Cuadro no. 6 

Centroaméricaa Pagos par concepto d~ servicio del O&Eiial ex\ranjero a lnr&E; ;elazo J:!Or ;eaíaea 12~6-60 

r·.ds 

Coeta Rica 

El Salvador 

Qua:temal.a 

Honduras 

Hicarasua 
Panamá 

Centro~ 

mérica 

Ingreeo de 
la inversión 
dil'ecta 

(1) 

35.0 

4·4 
11.5 

96.6 

23.4 

48.7 

230.6 

1946-1950 

Servicio de la deuda 
externa a 1 a.rss: l!:l azo 
In te- Amor ti- Total 
rosea zación (3+3) 

(2} (3) (4) 

1.2 1.4 2.6 

2.5 3.3 5.8 

- 0.5 0.5 

- 2.1 2.1 

0.9 5·3 6.2 

2.0 18.0 20.0 

- 30.6 37.2 

(En millones de dólaree) 

1951-1955 

Servicio total Ingreso de 
Servicio de la deuda 

del oapi tal ex- 1 a inversión externa a 1Br&2; Elazo 
tranjero a lar- d!.reo\a In te- Amorti- To\Bl 
go pbzo (1+4) reses zaoión (7+8) 

(5) (6) (7) (8} (9} 

37.6 57-5 1.5 ).O 4·5 
10.2 8.8 4-5 4.2 8. 7 
2).0 ).2 - 0.5 0.5 

98.7 50.4 - 1.8 1.8 

29.6 31.7 1.4 9·1 11.1 

68.7 13·1 4.2 21.3 25·5 

267.8 225.) - 40·5 52.1 

Fuente• CEP.AL, El financiamiento externo de .América Latina, 1964, CU.adro no. 157• 

~::( 
"""( 

-~~-

1956-1960 

Servicio total Ingreao de Servicio de la deuda 
del capital ex- la inversión externa a 1ars.2 :e;lazo 
tranjero a lar- di recte In te- Amorti- Total 
go plazo ( 6+9 ) reses zaoión (12+13) 

(10} ( 11) (12) ( 13) (14) 

62.0 20.3 5.9 15-~ 21.2 

17-5 12.4 6.0 7.0 1).0 

3.7 22.7 5·4 7-4 12.8 

52.2 26.3 1.) 6.7 a. o 
42.8 10.9 4.3 17.6 21.9 

99·2 82.0 4·9 17.3 22.2 

217·4 114·6 27.8 71.3 99.1 

V 
Servicio total 
del cari tal ex-
tranjero a lar-
so plazo (11+14) 

(15) 

41.5 

25·4 

35-5 
)4.) 

32.8 

104.2 

273·7 
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Cuadro no. ? 

Centroam~rica: Saldos de fletes, seguros y otros 
gastQ~ tos de transporte, 1946-1960 

(En millones de d6lares) 

Pa!s 1946-50 1951-56 1956-60 Total Entradas en 

Costa Rica -22.2 -33o2 -46.9 
El Salvador -20.? -45.5 -56.8 
Guatemala -36.5 -49.9 -86.6 
Honduras -20.? -23.9 -35.? 
Nicaragua -15.5 -38.? -44.8 
Panamá -52.9 -3?.5 -54.6 

CentroamArica -168.5 -228.? -325o4 

Fuente: CEF·AL, El .financiamiento externo 
Cuadro no. 48. 

1 
1 
/ 
' 1 

1 

V 

368 

1946-60 divisas en 
cuenta co-
rriente 

. -102.3 11,0 
-122.3 9.3 
-1?3.0 12.8 
- 80.3 9.2 
- 99.0 16.1 
-145.0 12.9 

-?23.9 11.9% 

de Am6rica Latina~~~~~ 
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Cuadro no. 8 

/ Centroamltrica: Saldo de la balanza de pap;os en cuenta 

corriente por paises, 1946•'-"1960 

/ (Promedio anual en millones de d6lares) 

Pa!ses 1946-50 1951-55 1956-60 

Costa Rica - 7·5 - 2.9 18.1 

El Salvador + 7.2 ... 6.7 4.3 

Guatemala 0.1 + 2.? 35-9 

Honduras -5.0 5·3 6.4 

Nicaragua - 3.1 - 1.6 7·6 

Panam.A -17.0 -18.7 36.2 

Centroamltrica -25.5 -19.1 108.5 

' Fuente: CEPAL, Am~rica Latina·y la conferencia de las Naciones 
Unidas sobre comercio Y desarrollo, 1964, Cuadro no. 29. 

l. Apoyo a los militares 

La América Latina se convirtió en socio obligado de la estrategia militar norteamerica
na a partir de la "Conferencia interamericana para la paz y la seguridad del continente" 
que tuvo lugar en Río de Janeiro durante el verano de 1947. Esa conferencia adoptó el 
Tratado Interamericano de Asistencia Recíproca, conocido como Pacto de Río, "contra 
todo ataque armado, o agresión que no sea armada o todo conflicto extracontinental o 
intercontinental o cualquier otro hecho o situación que pueda poner en peligro la paz y la 
seguridad del continente".31 Con esta cobertura legal, el macartismo de los Estados Uni• 
dos repercutió hasta en las regiones más remotas de América Latina, traduciéndose en una 
campaña anticomunista furibunda. No quedaba posibilidad intermedia: "demócratas" 
eran todos los que estaban con la política norteameric~a, incluyendo a Trujillo y Somo
za; los demás eran "comunistas" y había que exterminarlos.32 En ningún momento las 
clases dirigentes latinoamericanas habían tenido mejor bandera. 

31 Morales y Morales, o p. cit., p. 44 Y s. 
32 Sáenz, Vicente, "Centroamérica en el torbellino de la bomba atómica", Cuademos Americanos, 

México, XI-XII/1949, p. 68 y s. 
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Para ejecutar esta política el gobierno de Eisenhower otorgó un apoyo fmanciero deci
dido a los militares y tramó una red de tratados dignos de una zona estratégica en pie de 
guerra, no de un continente pacífico.33 Poco a poco, la idea de "seguridad" dejó de refe
rirse a cualquiera amenaza ex.tracontinental para convertirse en una sólida estructura de 
represión contra posibles cambios nacionalistas y populares (ver capítulo "Los Militares"). 

En el plan político la alianza con los militares se evidenció por el estrechamiento de las 
relaciones entre los dictadores en tumo y las embajadas estadunidenses en representación 
directa de los intereses de las compañías yanquis. Más que nunca, en ese periodo la opi
nión de la UFCO pesó sobre las resoluciones oficiales del gobierno norteamericano con
cernientes al istmo. Estaban directamente relacionados con la UFCO: el canciller Foster 
Dulles, como su abogado; Moors Cabot, el subsecretario de Asuntos Latinoamericanos Y 
Henry Cabot Lodge, jefe de la delegación norteamericana a las Naciones Unidas, como 
socios; Allen Dulles, jefe de la CIA, había sido presidente de la empresa. 34 

2. La intervención en Guatemala 

La nueva política norteamericana de intervención a través de los militares locales dio 
su primera muestra en 1948, con el derrocamiento del gobierno de Rómulo Gallegos en 
Venezuela. Ese mismo año, sin embargo, los Estados Unidos suscribieron el pacto acorda
do por la Conferencia Interamericana de Bogotá, que reafrrmó el principio de no interven
ción, aunque reservándose (artículo VII) la facultad de actuar diplomáticamente en defen
sa de sus intereses, y oponiéndose a la resolución propuesta por Argentina y Guatemala en 
el sentido de condenar al colonialismo en el continente. 35 Aunque esta propuesta se refe
ría directamente a los enclaves ingleses (Belice y las islas Malvinas), los norteamericanos 
no podían desconocer la aplicación doctrinaria que podía tener para casos como el de 
Puerto Rico y las bases militares en Panamá y Guantánamo. 

Fue en Guatemala, sin embargo, donde el proceso intervencionista se manifestó de una 
manera más completa y elaborada. Comenzó durante el gobierno de Arévalo; pero su esca
lada tuvo lugar desde que Arbenz asumió el poder en 1951. 

La historia de esa intervención en Guatemala está tratada en una extensa bibliografía. 
Nos limitaremos a citar las causas directas que indujeron al gobierno norteamericano a 
patrocinar la invasión de 1954: -

l. Fortalecimiento de las organizaciones populares y de su participación en el proceso 
revolucionario, bajo la dirección de los partidos de izquierda, incluyendo el Parti
do Comunista; 

2. Radicalización nacionalista de la política interna, que se expresaba en proteccionis
mo a la empresa nacional, ampliación de la participación del Estado en la actividad 
económica y sobre todo, en leyes que trataban de transformar las estructuras tradi
cionales para convertirlas en capitalistas modernas; 

3. Enfrentamiento con la UFCO y sus subsidiarias, en dos terrenos: la supresión gra-

33Ianni, Octavio, "Los Estados Unidos y el militarismo latinoamericano", El Dfa México, 3-5/VII 
/1969. ' 

340segueda, Raúl, Operación Centroamérica O. K., México, ed. Prensa Latinoamericana, S. A., 
1958, 21!- ed., p. 71 y s. 

35 Cardoza y Aragón, op. cit., p. 109. 
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dual de los privilegios de que gozaba en virtud de sus concesiones, y la expropiación 
de decenas de miles de hectáreas incultas, afectadas por la reforma agraria; 

4. Radicalización de la política internacional, que se manifestaba en las conferencias y 
los organismos internacionales en dos formas: oposición abierta a la hegemonía nor
teamericana sobre Latinoamérica y acercamiento al bloque socialista a través de 
algunos votos de delegaciones guatemaltecas. 

A principios de 1954 la suerte del gobierno de Arbenz ya estaba sellada. La actuación 
de los delegados de Guatemala en la conferencia de Caracas constituyó el enfrentamiento 
más enérgico que hasta entonces se había hecho en la historia del hemisferio contra el 
imperialismo en una reunión internacional; sin embargo, esa conferencia, al condenar la 
amenaza del "comunismo" en las Américas (con el voto único de Costa Rica en contra), 
tuvo dedicatoria inconfundible para la revolución de Guatemala. 

La influencia que ejerció la UFCO sobre las decisiones norteamericanas en este asunto 
a través de sus socios y abogados -dentro del propio gobierno de Wáshington-, también 
está denunciada en numerosas obras.36 

Tras una gigantesca propaganda que tenía por objeto preparar la opinión nacional e 
internacional del Occidente para que aprobase o por lo menos disimulase la intervención 
en Guatemala, el gobierno de los Estados Unidos patrocinó con armas, dinero y estudios 
técnicos la intervención dirigida por el coronel Carlos Castillo Armas en 1954. Esta inva
sión no habría tenido éxito sin la pasividad del ejército guatemalteco, lograda a través de 
los compromisos entre sus altos jefes y la embajada norteamericana. La campaña, pues, 
fue una aplicación concreta y eficaz de la nueva política de intervención directa y de 
alianza con los sectores militares en el ámbito latinoamericano. 

El régimen de Castillo Armas y de su partido (Liberación Nacional) en Guatemala, fue 
el ensayo más completo que ha habido en Latinoamérica para realizar en instituciones y 
prácticas la política "anticomunista". 

En el orden interno puede calificarse de contrarrevolucionario, ya que sus objetivos 
fundamentales fueron anular todos los progresos democráticos logrados durante la década 
anterior, y subrogarlos con disposiciones que participaban de dos tendencias ideológicas: 
el liberalismo clásico y el corporativismo fascista, ambas sometidas a centros de decisión 
totalmente dominados por los sectores patronales del país y extranjeros. 
· En el orden internacional el gobierno abandonó todas las posiciones nacionalistas, 
unció su destino a la política exterior de los Estados Unidos y asumió el papel de porta
voz principal de éstos a escala de las relaciones interamericanas. 

Las medidas dictadas por el régimen de Castillo Armas con sentido más favorable a los 

intereses norteamericanos37 fueron: 
1. Derogatoria de la Constitución de 1945 y emisión de otra en 1956, que eliminaba o 

reducía a mínima expresión todas las normas protectoras de los intereses nacionales 
(regímenes sobre el subsuelo, las aguas, los contratos y concesiones de empresas 
extranjeras; garantías sociales, etcétera); 

2. Abandono de la política lab9ral que había permjtido a las órganizaciones enfrentar-
se a los empresarios extranjeros igual que a los empresarios nacionales; 

36Toriello, Guillermo, La batalla de Gut¡t~mala, ~é?lico, ed. Cuaderno~ American<?s, 1?,55; Osegue
da, Raúl, Operación Guatemala O. K., Mex1~o, ,;\men~a Nueva,_l_955; Ptke, Frcdenc~, Guatemala, 
the United States and Comunism in the Amencas , Rev1ew of PolltlcS, Notre Dame, Indtana, E. U., ed. 
Universidad de Notre Dame, 17/V/1955. 

37Bauer Páiz, op. cit., p. 202. 
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3. Derogatoria de las medidas fiscales contra los privilegios de los empresarios extran· 
jeros; 

4. Liquidación del movimiento obrero y sindical que había orientado la izquierda con 
sentido nacionalista; 

5. Subrogación de la Ley de Petróleos por otra, elaborada directamente por los repre~ 
sentantes nacionales y extranjeros de los grandes consorcios, y otorgamiento de caSI 

todo el territorio nacional bajo contrato, a dichos consorcios;38 

6. Liquidación de la reforma agraria y devolución a la UFCO y sus subsidiarias de las 
tierras que se les habían expropiado. Además, se les exoneró de la obligación de 
pagar impuestos que no fueran sobre ganancias netas y de repartir utilidades entre 
los trabajadores; 

7. Sobreseimiento de todos los juicios iniciados por los dos gobiernos anteriores con· 
tra empresas norteamericanas por diversos incumplimientos a las leyes (casos de la 
IRCA y de la empresa eléctrica). Las leyes fiscales sólo les serían aplicables cuando 
no se opusieran a sus contratos. A cambio, la UFCO y sus subsidiarias retiraron ~as 
demandas contra el Estado por la expropiación de que habían sido objeto, y cedie· 
ron al país unas 2 000 has., elegidas por ellas mismas . 

. En otros c~pítulos de esta obra -especialmente "Los Militares" y "El Sector Labo
ral"- se presentan otros aspectos del grado al que llegó la dependencia de Guatemala 
hacia los intereses norteamericanos en la época bajo análisis. 

El capital norteamericano comenzó a crear o a controlar multitud de negocios. Entre 
los contratos que obtuvieron del gobierno, los más onerosos para el país fueron los de 
explotación de minas y los que autorizaban más de 1 O 000 kilómetros cuadrados en El 
Petén y algunos otros Departamentos norteños para la extracción de madera y el desarro· 
llo agropecuario. 39 · 

3. Repercusión regional del cambio en Guatemala 

La recuperación del dominio sobre Guatemala fue el resultado de una estrategia políti· 
ca Y militar, y también una medida preventiva que formaba parte de un neocolonialismo 
económico en toda la América Latina. 

Es sabido que la administración republicana de los Estados Unidos contaba con un 
gabinete en el qúe figuraban representantes de los grandes consorcios, hasta el punto de 
que se le llegó a llamar "el gobierno de los generales" (General Motors, General Electric Y 
General Eisenhower). El propio secretario de Estado John Foster Dulles declaró ell8 de 
j~nio de 1957 ante el Senado norteamericano: "Ni poi' un momento pienso que el propó· 
Sito del Departamento de Estado consista en hacer amistades, sino en cuidar los intereses 
de los Estados Unidos."40 Huelga decir que esto abarcaba los intereses del sector público 
y también los del sector privado. 

Entre 1947 y 1955 el poderío de las grandes empresas experimentó, en efecto, un 
~recimiento sensible; hubo 1 076 casos de fusión o absorción de compañías medias.41 El 

38 Cardoza y Aragón, o p. cit., p. 88. 
39C d A ' L . "G ' ar oza Y ragon, u1s, uatcmala, 1960 ',Cuadernos Americanos, XI/Xll/1960, p. 30 Y s. 
40o d o .. e é · · seguc a, peraczon entroam rzca, op. czt., p. 123. 
41 

Baran, Paul M., Y Swcezy, Paul, El capital monopolístico, México, Siglo XXI Ed., 1968, p. 53-
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a~ge capitalista se . ~ebía no sólo al proceso histórico de concentración de la propiedad 
smo a la recuperac10n europea de la posguerra y al conflicto coreano, que estimulaba la 
producción de guerra. Por otra parte, las naciones europeas volcaron su interés en el Afri
ca, y tanto ahí como en el Asia y la Oceanía cundió el movimiento de descolonización, 
que hacía azaroso cualquier pr.oyecto inversionista. Estas circunstancias indujeron a los 
Estados Unidos a asegurar su predominio en Latinoamérica, en donde se alejaba el riesgo 
izquierdista y nacionalista una vez aplastada la revolución de Guatemala. 

El primer lugar que concentró la atención norteamericana fue Panamá. Haciéndose eco 
de las inquietudes populares el presidente José Antonio Remón desatendió la cláusula que 
prohibía la revisión del tratado relativo al canal, y después de vigorosas presiones, sólo 
consiguió que los pagos norteamericanos por el uso de la zona se elevaran a 1 930 000 
dólares anuales y que se fijara una escala básica de salarios igual para los que desempeña-
ban en ella trabajos iguales; a cambio, se omitió toda mención al asunto de la soberanía y ~. ,4 

se otorgó a los Estados Unidos otras 8 000 has. de territorio panameño para maniobras 
militares. 

Tras el asesinato de Remón en 1958 -crimen político que nunca fue aclarado-, subió 
a la presidencia Ernesto de la Guardia, exgerente de la mayor cervecería del país. Sobrevi
no en ese tiempo la crisis de Suez, estimulando en Panamá multitudinaria demanda para 
que se revisara el estatuto del canal abierto en su propio territorio. El canciller Foster 
Dulles declaró de inmediato que los casos eran muy distintos, puesto que los Estados 
Unidos ejercían "plena soberanía" sobre la zona.42 El gobierno de la Guardia creyó- pru
dente no continuar las reclamaciones. 

En 1956 comenzó una severa recesión económica en los Estados Unidos, con inmedia-
-tas consecuencias para Centroamérica, ya que afectó especialmente los precios de las ma
terias primas que exportaba, la circulación monetaria, la capacidad de compra de la pobla
ción y las disponibilidades del erario. En primer lugar bajó los precios del café en el mer
cado internacional. Además la guerra de Corea había animado la demanda de bienes agrí
colas, entre ellos el algodón, uno de los principales renglones de exportación en Centro• 
américa. Al terminar el conflicto la demanda de algodón se restringió, los precios bajaron, 
empezó en Estados Unidos el dumping de esa fibra y la producción de fibras sintéticas. La 
obstrucción del mercado del algodón disminuyó el valor global de las exportaciones regio
nales. En Costa Rica las exportaciones bajaron de 94.8 a 88.9 millones de dólares· entre 
1953 y 1956; aunque se recuperaron en 1958 hasta llegar a 124.1 millones, el déficit de la· 
balanza en cuenta corriente, que en 1953 era de 10 millones, y de ~7.6 millones en 1956, 
ascendía aún a 17.9 en 1958.43 

En Guatemala las exportaciones bajaron de 131.2 millones en 1956 a 122.6 en 1958. 
Después de arrojar un superávit de 4.2 millones en 1953, la balanza comercial fue deficita
ria en 22.7 y 51.2 millones en 1956 y 1958, respectivamente, y las reservas internacio
nales bajaron de 15.9 millones en 1955 a -25.7 en 1957-58. La situación económica se 
Volvió tan precaria que el gobierno de Y dígoras tuvo que implantar el control de cambios 
y obtener préstamos de 3 millones en el Banco Federal de Reserva de Nueva York, 5 
tnillones en el EXIMBANK y otros 5 en el Fondo de Préstamos de Fomento de los Esta-

42Gandásegui, Marco Antonio, "La concentración del poder en Panamá", Tareas, Panamá, VIII/ 
1967, p. 16 y s. 

43cEMLA, Aspectos monetarios de la11 economfas latinoamericanas, 1960, p. 225 Y s. 
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dos Unidos (este último a la tasa anual inusitada de 8 % anual} para promover la produc
ción de hule.44 

Honduras también sufrió la depresión. Se cirnió sobre el país el peligro de una devalua
ción monetaria; en enero de 1957 las autoridades, para respaldar ellempira, obtuvieron 
del FMI 4.5 millones de dólares, acuerdo que se renovó en marzo de 1960 por 7 .S millo
nes.45 

En Nicaragua las exportaciones bajaron de 79.7 millones de dólares en 1955 a 64 mi
llones en 1956 y 70 en 1957-58 por causa de la caída de los precios del café y del algo
dón.46 En El Salvador la situación se volvió aflictiva, debido a la estrecha dependencia de 
la economía de ese país respecto al monocultivo del café. 

En tal coyuntura de malestar económico, de ineficacia de las clases gobernantes para 
mejorar las condiciones de vida o promover reformas sociales significativas, el "anticomu
nismo" fue perdiendo su base política y su fuerza, mientras que las corrientes de izquier
da, tras la represión de que habían sido objeto, comenzaron a recuperarse, fortalecidas 
además por la situación internacional, cada día más favorable a las fuerzas revolucionarias; 
sobre todo después de la nacionalización del Canal de Suez, el lanzamiento del primer 
sputnik soviético, las corrientes descolonizadoras y la lucha organizada de lo~ países no 
alineados contra la guerra fría y la existencia de los bloques. Pero acaso los golpes decisi
vos contra el frente "anticomunista" centroamericano fueron el asesinato de Castillo 
Armas en 1957 y el de Somoza al. año siguiente; las fuerzas políticas organizadas bajo el 
gobierno del primero se habían desacreditado por su despotismo, su corrupción y su inefi
cacia para enfrentar las necesidades del país, y el heredero del segundo, su hijo Luis, con
frontó una poderosa oposición que fue obligándolo a admitir ciertos límites al abuso del 
poder y garantías para la actuación política47 (ver capítulo "Los Factores Políticos"). 

La situación hizo crisis en 1958. En Guatemala se reorganizaron las izquierdas dentro 
del Partido Revolucionario; el gobierno sólo les permitió una participación limitada en el 
proceso electoral, pero de cualquier modo obtuvieron significativa minoría para su candi
dato a la presidencia, y el triunfador fue Ydígoras, jefaturando a una amplia oposición 
desde la masa hasta la extrema derecha. En Costa Rica el figuerismo, que había vuelto al 
poder en 1953 siguiendo la línea de la represión anticpmunista que encabezó desde 1948, 
fue derrotado en las elecciones de 1958. En El Salvador el coronel Lemus, quien llegó al 
poder en 1956, tuvo que liberalizar su régimen, dejando regresar al país a los exilados Y 
accediendo a algunas demandas populares para el pleno ejercicio de las libertades públicas. 
Las fuerzas democráticas organizaron en 1959 el Movimiento Abril y Mayo, que se tr~s
formó posteriormente en partido político de gran empuje.48 El Partido Revolucionano 
de Guatemala reunió pronto a numerosos elementos de la pequeña burguesía y de las 
capas populares, y el movimiento sindical empezó de nuevo a levantar cabeza. En Hondu
ras el Partido Liberal de Villeda Morales rompe el frente oligárquico que desde los tiem-

44 
Id., p. 225-237. 

45 Id., p. 225. 
46 0NU, Análisis y proyecciones del desa"ollo económico, IX- El desa"ollo económico de Nicara· 

gua, 1966, p. 17 y s. 
47 S' 1 M'l Al' ' anc 1cz, 1 ton, IVICaragua, La Habana, Casa de las Americas, 1967, p. 49. 
48 Luna, David t\kjandro, et al., El proceso polftico centroamericano El Salvador Seminario de 

Historia Contcmpor;Ínca, cd. Universitaria, 1964, p. 74. ' ' 
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podis de Carias An<Uno mantenía el país bajo el yugo de los militares y de los sectores más 
, a ctos a la UFCO. 

Frente a este nuevo flujo las clases dominantes sienten la necesidad de modernizar sus 
métod d · • · · lí · • · t o~ . e acc1on po t1ca y economica. Varios de sus representantes adoptan actitudes 
~cnocrahcas, se muestran permeables a las ideas del desarrollo y consideran la convenien
~ de reformas económicas o fiscales. La idea de la integración regional, defendida por la · 
e EP AL. ~esde 1951, vu~lve a sur~ como una bandera y un modelo para unificar a las 
lases dirigentes de los diversos paises en la perspectiva de un esquema de desarrollo man-

comunado. 
. Lo~ Estados Unidos, por su parte, se percatan de esa etapa de transición y no quedan 
lllsens1bles a ella, sobre todo porque el malestar no era privativo de Centroamérica sino 
que se extendía en diversos grados a todo el continente. 
la El gobierno republicano de Eisenhower solicitó del fondo de los hermanos Rockefeller 
. preparación de un informe sobre la política externa de los Estados Unidos.49 Este 
;rorme, iniciado a fines de 1956, incluía una serie de estudios titulados América a media· 
?S del siglo, que analizan las relaciones entre los Estados Unidos y América Latina, ha· 
fen~o en cada caso las recomendaciones pertinentes, con el propósito global de "trazar 
os lineamientos generales de una estructura·económita que ayude a los Estados Unidos y 
a los otros pueblos del mundo a cumplir, en la forma más completa posible, sus aspiracio-
nes de progreso económico y social". 

Un capítulo del informe presentó al hemisferio occidental como caso de laboratorio 
Para el desarrollo y la aplicación de dicha política, y sugirió la realización de una confe
re~cia económica 'interamericana para considerar y adoptar entre otras medidas, las si-

8Uientes: 
· a) Encontrar procedimientos adecuados con el fm de aminorar las fluctuaciones extre· 

mas en los precios de productos básicos; 
b) Proponer medidas que puedan aplicarse a la promoción del desarrollo económico en 

general con miras a producir una elevación progresiva de los niveles de vida en todo 
el continente, dando consideración asimismo a la idea del establecimiento de una 
Autoridad Interamericana de Desarrollo Económico; 

e) Tratar de lograr un acuerdo internacional con el fm de establecer un mercado 
común que comprenda todo el hemisferio o me~cados comunes regionales con el 
propósito de llegar con el tiempo a una fusión o consolidación total de los mis-

mos. 50 
Estos lineamientos totalmente nuevos en la estrategia de dominación de los Estados 

l.Jnidos en América Latina, venían a sentar las bases de apoyo externo a la iritegrac~ón 
centroamericana. Poco después (1957), en la conferencia económica de Buenos Aires apo· 
~aron una resolución a favor de la integración regional. Tamb!én. ya empe~aba a cobrar 
Uerza la idea de una empresa continental de desarrollo economtco patrocmada por los 
~tados Unidos, que la administración Eisenhower estuvo elaborando más a fondo Y que 
\lino a concretarse en Alianza para el Progreso del presidente Kennedy. · 

Inspirada por esas ideas "desarrollistas" la política de. ayuda pública a las naciones lati-
noamericanas se fortalece. De 1955 a 1959 América Central recibió como donaciones 125 

tln¡~9 Rockefeller Brothers Fund., Una po/itica externa para el siglo XX, Wáshington, D. C., E. U., 

5~ Panamericana, 1958. 
id., p. 70 y s. 
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millones de dólares. Además de las instituciones de financiamiento externo ya existentes 
(EXIMBANK, BIRF, etcétera), las esferas dirigentes estadunidenses crearon el Fondo de 
Préstamos para Fomento y la Agencia para la Cooperación Internacional (ICA). En 1957 
enviaron misiones a Centroamérica para estudiar el proyecto de fundación del Banco Cen-
troamericano de Integración Económica. . i 

Así, el fenómeno de la dominación extranjera en América Central empieza a moderru· % 

zarse y también las formas que cobran las estructuras de la dependencia. El imperiali~o ·' 
ha tomado plena conciencia de la poca viabilidad y del arcaísmo de los "enclaves coloma- ~ 
les" constituidos por las tracUcionales plantaciones o empresas de servicio, las cuales, ~ 
además de estar sometidas a presiones reivindicativas y nacionalistas, no impulsan el des- ' 
arrollo de una economía de mercado capaz de consumir productos manufactureros Y de i 
ofrecer a las modernas inversiones la posibilidad de una expansión vigorosa. s 1 El c~pital fl 
monopolístico crecido en forma tan considerable en las últimas décadas, se rige mas que ~ 
nunca por esa característica que señaló Lenin: la exportación de capitales, que vien~ .a ~ 
constituir y asegura la conservación de los mercados extranjeros y altas tasas de ganancta, ~ 
constituye cada día más una necesidad para la expansión y la supervivencia misma del 'i 
imperialismo.52 ¡ ~ 
. Pero las estructuras de la depetfdencia superaban la etapa precapitalista y resultaba;t ~ 
mcapaces de promover el desarrollo económico; de ahí la necesidad de renovarlas a traves ~ 
de mecanismos institucionales, ayuda técnica y reformas más 0 menos profundas. Máxime ·~ 
que la .alternativa. de cambio ensayada por el régimen de Jacobo Arbenz en Gua~emal_a Y ~ 
de~endida ~or la IZquierda, aún ejercía una peligrosa fuerza epigonal en los demas puses 1.! 
latmoamencanos. ::t 

Bajo el influjo de esas presiones se preCipita la búsqueda de una nueva políti~a que :~ 
corresponde a los planes de las fuerzas hegemónicas extranjeras y concilia muchos mtere· ~ 
ses con los de los sectores que les sirven de apoderados y garantes locales. ~ 

~ N. El "desan-ollismo" como fórmula ~ 
de dominación ( 1959-70) ~ 

. ~ ~ Las relaciones entre los Estados Unidos y el conjunto de América Latina entraron ~~ 
una nueva fase a partir del momento en que la revolución cubana comenzó a radicalizarse. ~ 
Las medidas de auténtica liberación nacional y la instauración de·un régun' en socialista ?n ~ 
un punto tan focal de las Antillas, establecieron una diferencia flagrante y una contradic· ~~~ 
ción fundamental entre el gobierno de Fidel Castro y los demás del hemisferio, moviliz~- ~~ 
do al mismo tiempo a todos los sectores revolucionarios y nacionalistas de América Latma ¡ .ti 
alrededor de las ideas de cambio social y soberanía. al· ¡ \.~, 

Los sectores oligárquicos latinoamericanos y los Estados Unidos se sintieron front ~~~ 
mente amenazados, no tanto por el proceso interno de la revolución cubana cuan~o por su ¡ \~ 
explosivo poder de contaminación. Para la metrópoli imperial el problema estn?ab~a~f- ~ 
demostrar, por medio de avances evolutivos y ~·eformas estructurales, que los patses 1 ~~ 

'. ~~·· s 1 . . , • La · a MexJ· 1 •, • . Cardozo, Fernando Ennque y Faletto, Enzo, Dependencia y desa"ollo en Amenca tm • ! ·~, · 
co, S1glo XXI Ed., 1969, p. 48 y s. - · ¡~·¡' 

s2 Magdoff, Harry, La era del imperialismo político económico internacional de los Estados Um· j ', · 
dos, México, Ed. Nuestro Tiempo, 1969, p. 65 y s. . ·,· 
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noamericanos a ella sometidos tenían una alternativa mejor: el capitalismo y la coopera
ción hemisférica. 
· · No había tiempo que perder. La actitud combativa de Cuba frente al imperialismo 
correspondía al sentimiento de muy amplios sectores de Latinoamérica, no sólo de los 
_intelectuales y de las masas populares que apoyaban ostensiblemente a la revolución. Al 
cundir el clima de acelerada radicalización surgieron brotes de insurgencia armada, que 
esperaban alcanzar muy pronto el mismo éxito de las guerrillas cubanas. Buen número de· 
partidos y sectores democráticos se atrevió a emitir juicios críticos sobre las condiciones 
de atraso estructural y de dependencia que obstaculizaban el progreso efectivo dentro 
del capitalismo. 

Para calmar la inquietud y alejar el peligro de la revolución, varios gobiernos latinoame
ricanos lanzaron planes desarrollistas y reformistas; inclusive hablaron de leyes agrarias 
tendientes al reparto de la tierra ociosa y la colonización de nuevas zonas (Colombia, por 
ejemplo); se desempolvó la vieja idea de nacionalizar ciertas compañías extranjeras (caso 
de la compra de la Compañía de Luz y Fuerza en México). Cundió la simpatía por el 
movimiento del Tercer Mundo, aun entre sectores burgueses, y varios países enviaron ob
servadores a las juntas de los no alineados, lo cual, dados los compromisos de la regional · 
panamericana, constituía un alarde de rebelión contra los Estados Unidos. Hasta el mode
rado presidente Kubistchek, de Brasil, declaró: "Queremos estar al lado de occidente; 
pero no queremos ser sus proletarios" ;53 en posición mucho más inde}lendentista est_uvo 
su sucesor Quadros, y al rompimiento franco llegó el presidente Arozemena, de Ecuador. 

Los Estados Unidos se vieron obligados a considerar la aplicación real de las políticas 
que venían recomendándoles desde hacía varios años los amigos más int~ligentes con que 
contaban en la región antillana: Rómulo Betancourt, Luis Muñoz Marín y José Figueres. 
Sus planes eran: a) respaldar la "democracia representativa" contra la dictadura y los 
cuartelazos militares, y estrechar la cooperación con la "izquierda democrática" (que eri 
realidad era y sigue siendo la socialdemocracia en Latinoamérica); b) promover el desarro·
llismo y el capitalismo moderno, en alianza con los grupos empresariales y las clases me
dias, aunque esto significara la sustitución de frnportaciones por el fomento del sector . 
industrial y el debilitamiento de los viejos grupos proyanquis, o sea los latifundistas anquí
losados y los intermediarios; e) suplir con fondos suficientes y oportunos la necesidad de 
crédito que no aportaba la burguesía local, y admitir que el Estado tenía que jugar el 
papel mayor y decisivo en todo el proyecto de cambio, para lo cual era preciso fortalecer· 
lo con apoyo político y sobre todo económico. Naturalmente, los Estados Unidos ·no 
serían exclusivamente el firtanciero sino también el socio de esta empresa. . 

El aspecto político de tan vasto plan se relaciona íntimamente con la estrategia militar 
y se analiza en otra parte de la presente obra. El aspeqto económico tuvo como base el 
desarrollismo, que viene desprendiéndose de las ideas de la CEPAL y de algupos econo- · 
mistas norteamericanos. 

El desarrollismo puede definirse como una poUtica de trans[ormac_ión evolutiva de las 
estructuras tradicionales, promovida por los sectores menos conservadores de las clases , 
dirigentes, con el tránsito hacia el desenvolvimiento capitalista, el'{ortalecimiento priorita• 
rio del sector industrial, la modernización de la agricultura, la creación de un mercado de 
consumo interno, y el otorgamiento de garantías y alicientes para la inversión extranjera. 
Esta política parte del supuesto de que el progreso de los sectores directamente beneficia-

53Johnson, John J., Continuity and (,'hange in Latín America, Stanford, Calüomia, E. U., ed. Uni· 
versidad de Stanford, 1964, p. 67. . 
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rios de tal transformación se extiende posteriormente a las grandes mayorías marginadas Y 
a la sociedad en general, cuantificándose en un aumento del producto bruto interno Y el 
mejoramiento de los niveles de vida. En el orden institucional el desarrollismo se logra de 
preferencia -pero no necesariamente- dentro de la democracia burguesa y el liberalismo_ 
económico, mediante un mecanismo h1brido entre la libre competencia y la intervención 
del Estado, sobre el cual recae toda la promoción que no es capaz de absorber el sector 
privado. 

En Centroamérica la política desarrollista aprovechó, fortaleció y amplió todos los ins· 
trumentos apropiados de la integración regional; de hecho, la evolución de la una no pue
de desvincularse de la evolución de la otra, y ambas se han beneficiado y perjudicado por 
igual con los logros y los defectos del sistema. Esta interrelación se comprendió en todos 
sus alcances desde temprano. Al respecto el presidente del Banco Centroamericano de 
Integración Económica (BCIE) dijo en 1963: "La Carta de Punta del Este no vino .. · a 
superponerse como si fuera una nueva y distinta escala de valores, al programa de la inte
gración, sino más bien a fundirse en sus propios contenidos."s4 

En otro capítulo de esta obra se estudia el movimiento integrativo regional. A conti
nuación tratamos el sistema que englobó todas las ideas desarrollistas. 

l. La Alianza para el Progreso 

La ALPRO nació como una maniobra de contención del proceso revolucionario en 
América Latina, en un momento en que la relación de fuerzas a escala mundial se hacía 
cada vez más favorable a los sectores antiimperialistas. Rostow, asesor técnico de la Casa 
Blanca durante la administración de Kennedy, observa: "En enero de 1961, el presidente 
Kennedy, como respuesta a la lenta pero peligrosa erosión que afectaba al mundo libre, 
puso en marcha una serie de medidas constructivas de largo alcance dentro de la escena 

· internacional ... Por ejemplo, necesitamos una política que alínee activamente a los Esta· 
dos Unidos con las grandes fuerzas que en América Latina buscan el desarrollo económico 
y una mayor justicia social. Nuestra respuesta a esa necesidad fue la Alianza para el Pro· 
greso."ss 

_ En: su discurso del 13 de marzo de 1961, Kennedy invitó a las repúblicas americanas a 
reunirse en "un amplio esfuerzo cooperativo, sin paralelo en magnitud y por la nobleza de 
su fmalidad, destinado a satisfacer las necesidades básicas de los pueblos americanos para 
la vivienda, el trabajo, la tierra, la salud y las escuelas". Señalando las vías para alcanzar 
esas metas expresó: "La libertad política debe acompañar al progreso material. Nuestra 
Alianza para el Progreso es una alianza de gobiernos libres y debe proponerse extirpar a la 
tiranía de un hemisferio donde no hay legítimo lugar para ella." 

El significado del plan fue subrayado poco después, en 1962, por el canciller Dean 
Rusk en un discurso pronunciado en la Universidad de John Hopkins, así: "La Alianza 
para el Progreso constituye la empresa común más importante en la larga historia de nues· 
tro hemisferio. De su éxito depende el bienestar individual de centenares de millones de 
gente nuestra, la independencia y la libertad de muchas de nuestras naciones y el florecí· 

s4cli::s, Informe final de la 2!! reunión del CIES 1963, p. 316. 
s s Rostow, W. W., Estrategia para un mundo libre, Buenos Aires, Troquel, 1966, p. 25 y s. 
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miento continuado en la civilización que nuestros antepasados forjaron para nosotros. La 
- Alianza es una parte especial de un todo indivisible, porque se asienta sobre lo·s vínculos 

indisolubles de la geografía y de la historia ... Se basa en el reconocimiento de que este 
hemisferio es parte de la civilización occidental, tal como nos empeñamos en proteger
la ... ~e basa en las responsabilidades especiales que los Estados Unidos tienen en este 

· hemisferio ... Es una alianza a la que mi país se ha asociado debido a nuestra convicción 
de que el destino de los Estados Unidos está irrevocablemente unido al de nuestras repú
blicas hermanas del nuevo mundo. La Alianza para el Progreso es la mejor manera de 
atacar las raíces duraderas de la atracción comunista, que son la pobreza, el hambre y la 
ignorancia 56 ,. 

La ALPRO fue lanzada en la reunión de Punta del Este, que se convocó para expulsar 
del sistema interamericano al gobierno revolucionario de Cuba. La delegación norteameri
cana anunció la apertura de créditos por 20 000 millones de dólares para el desarrollo de 
América Latina, en un periodo de diez años, señalando algunos cambios básicos que pu-
diesen ayudar al desarrollo económico. 

La plataforma teórica de la ALPRO amalgama ideas abanderadas por la izquierda lati
noamericana sobre reformas de estructuras, teorías de la CEPAL sobre el "desarrollo 
hacia adentro", ingredientes propuestos por Rostow para provocar el "gran despegue" y 
aprovecharlo como impulso de desarrollo, el neoliberalismo keynesiano, algunos ·métodos 
de dirección de la economía ensayados en el Mercomún europeo, y fórmulas de interde
pendencia defendidas por núcleos fmancieros y gubernamentales de los Estados Unidos. 

La reforma agraria podría reducirse, según los casos, a obligar' a los terratenientes a 
vender al Estado en efectivo y a precios comerciales, tierras no cultivadas, y a distribuir 

. unas cuantas parcelas en plan paternalista, a fm de desconcentrar un poco la propiedad 
rural. La reforma fiscal incluía el impuesto. progresivo sobre la renta y mecanismos lo 
bastante flexibles para permitir la exportación de las utilidades. A través de estas medidas 
se esperaba encauzar a todos los sectores patronales hacia la movilización de sus recursos 
y al desarrollo. De manera gradual, y prudente, el Estado podría incorporar en los benefi
cios del progreso a las clases "desfavorecidas". El sector empresarial moderno, en íntima 
liga con el Estado, vendría así a promover el desenvolvimiento según un modelo de des- · 
arrollo, dependiente éste, parecido al llamado por Lenin la "vía prusiana de desarrollo'~ 
que permitió a Alemania salir de la etapa feudal. 57 

Este programa trató de apoyarse en los sectores más clarividentes y progresistas de las 
, clases dirigentes latinoamericanas: aquellos sectores empresariales, técnicos y de clase 

media interesados en ensanchar el mercado de consumo interno de sus respectivos países, 
en promover la modernización de la agricultura y el desarrollo industrial. A los sectores 
oligárquicos tradicionales, en particular los latifundistas aferrados a sus privilegios y teme
rosos de todo lo que fueran reformas, ofreció la garantía de una política que no lesionara 
sus intereses fundamentales, llegando así a un virtual pacto entre las clases altas. 

2. La ALPRO en Centroamérica 

En Centroamérica la ALPRO se fijó desde un principio las siguientes metas: · 
a) Reforma agraria, destinada: en lo social y lo público, a eliminar el campo de cultivo 

5'6'rrias, Vivian, El Plan Kennedy para América Latina, Montevideo, e¡J. El Sol, 1961, p. 216. 

57 Rusk, Dean, Los vientos de la libertad, México, ed. Limusa, p. 199, 213 Y s. 
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más propicio para que surgieran movimientos de insurgencia; en lo económico, a· 
ampliar el mercado de consumo, por medio de la habilitación de nuevas fuentes de 
trabajo y del alza de los ingresos, como premisas indispensables para la expansión 
industrial, y en io político arrebatar a la izquierda una de sus consignas más efecti
vas para la movilización de masas, o sea la necesidad de distribuir mejor la tierra 
para lograr la justicia social; · 

b) Reforma fiscal, para, modernizar el aparato impositivo, ampliar la capacidad presu
puesta! del Estado, aumentar los recursos públicos canalizables hacia obras de infra
estructura y estimular al mismo tiempo un mayor movimiento de capitales extranje
ros públicos o privados; 

e) Impulso a obras de infraestructura, es decir a planes nacionales o regionales de cons
trucción de carreteras, obras de riego y servicios de electricidad, así como progra
mas de educación, salud pública e higiene; 

d) Promoción del ahorro privado interno y de las inversiones directas de capital ex
tranjero hacia el sector industrial, para que éste se convirtiera no sólo en buen nego
cio -inclusive para las empresas extranjeras- sino en "un polo de desarrollo capaz 
de activar a las zonas deprimidas de la economía centroamericana"; 

e) Promoción de la ayuda técnica y económica del gobierno norteamericano com? 
palanca de desarrollo en todos aquellos campos en que los recursos de cada pats 
resultasen insuficientes. 

Estos diversos elementos se integraron en ambiciosos planes de desarrollo económic~
social promovidos en cada país por un consejo ·de planificación formado con la asesorta 
técnica de la ALPRO. Una Misión CC?njunta de Programación para Centroamérica come~
zó a funcionar en octubre de 1962, preparando los "planes quinquenales" 1965-69, desti
nados a aumentar en forma sensible el producto nacional de cada país. En Costa Rica ~a 
meta era mantener una tasa de crecimiento económico de 6.5% ; en El Salvador se preveta 
la misma tasa y una inversión oficial de 300 millones de dólares para el primer afio del 
plan; Honduras intentaba mantener una tasa anual de desarrollo con aumento de su pro
ducto bruto de 6.6%, dando prioridad a las inversiones en infraestructura; en Nicaragua 
la, tasa de crecimiento sería de 7%, con una inversión total de 620 millones de dólares; en 
Panamá el "plan Robles", del presidente del mismo nombre, proyectó cuantiosas inversio· 
nes en el sector agropecuaqo y en obras públicas. 58 · • 

Teóricamente estos programas se fundamentaron en el esfuerzo propio; pero en reali· 
dad se echaron a andar con la ayuda decisiva de las instituciones crediticias extranjeras. 

La acción de la ALPRO tomó entre otras formas de asistencia técnica, la de crear en 
Guatemala el Centro de Fomento de la Productividad Industrial, con participación de la 
OEA, el gobierno guatemalteco y una firma privada de consultores norteamericanos. A 
principios de 1966 la ALPRO inició un programa importante de asistencia técnica en ~1 
Instituto Nacional Agrario de Honduras para la colonización de la parte baja del Il? 
Aguán. Se trataba de colonizar 70 000 has., incorporar a. la vida monetaria.a 6 059 famt· 
lias campesinas y construir 211 km. de carreteras, 402 km. dé caminos de acceso, 120 
aulas escolares y 2 subcentros de salud. El plan fue nominado "Marcha hacia el oriente" Y 
se inició ~n un préstamo del BID.59 · 

3
5
4
8BID, Informe de actividades 1961-1966, Wáshington, D. C., E. U., editorial del gobierno, 1967• 

p. .• 
s9u ., P . . . el 

ruon ,an~encana, Proyecto, programa y presupuesto del Fondo Especial de Asistencia para 
DeSil17'0llo, Washington, D. C., E. U., 1967. 
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En .todo e! istmo la ALPRO se propus~,modernizar la producción agropecuaria, impul
sar la mdustna y desarrollar la construcc10n de viviendas, escuelas y otros servicios, con
tando. co~ 1~ fuentes de financiamiento proporcionadas por el BID, la AID, el BIRF y 
otras mst1tuc10nes. Estos proyectos en algunos casos lograron éxito, en otros no se realiza'-' 
ron plenamente y por lo general fracasaron. La incapacidad de la ALPRO para promover 
el desarrollo integral fue señalada a todo lo largo del programa, incluso por sectores a van- . 
zados de la burguesía desarrollista local. Esa incapacidad se debía a la naturaleza del pro
~ama que en su esencia y filosofía no pretendió otra meta que proporcionar algt¡nos es-

' tlmulos a las economías latinoamericanas; pero su falta de eficacia, incluso en el marco de 
esas limitaciones, se debía a otras causas. 

En primer lugar, la franca oposición de las oligarquías, manifestada desde el momento 
de iniciarse el programa. Las reformas económicas propuestas habían suscitado, pese a las 
garantías ofrecidas, serias reservas de parte de los grupos privilegiados; los terratenientes 
temían la reforma agraria y a la burguesía atrincherada en las posiciones del comercio de 
exportación e importación le preocupaban las reformas fiscales y la creación de industrias 
capaces de sustituir importaciones. 

· . En el plan político, al propugnar la ALPRO la democracia representativa como marco 
del desarrollismo, no ofrecía al ejército y a los sectores oligárquicos suficiente seguridad 
de que controlarían el poder. Tampoco garantizaba la posibilidad de contener el descon
tento popular que se manifestaba en agitaciones estudiantiles, huelgas obreras y hasta mo-
Vimientos guerrilleros. 

Por otra parte, sectores importantes efe la administración norteamericana frenaban el 
cumplimiento de los compromisos contraídos por los Estados Unidos en cuanto al fman
ciamiento. Durante los cuatro primeros añoS de la ALPRO, en lugar de los 2 millones 
anuales prometidos, el gobierno de 'Yáshington proporcionó sólo 1.5 millones, cantidad 
que habr'ia de ser gastada casi exclusivamente en los Estados Unidos. Además, la demacra· 
cia representativa, marco político ideal según la Alianza, resultó demasiado precario en las 

· COndiciones de lucha que surgieron a raíz de la revolución cubana. Los gobiernos de Gou- . 
· lart, Frondizi, Betancourt y Lleras Ca~argo, por una u otra causa resultaron ineficientes 
para cumplir las metas panamericanas. Por ello los Estados Unidos, después de algunas 

· Presiones tendientes a liberalizar a todos los regímenes latinoamericanos, se fueron adap
tando a la realidad e incluso, admitieron que las dictaduras -por ejemplo la dinástica de 
Somoza- daban mejor garantía para combinar el statu quo político y el desarrollismo. 

Con la muerte de Kennedy una nueva política empezó a tomar cuerpo en Wáshington. 
Los principios "democráticos y desarrollistas" de la Alianza se fueron relegando poco a 
poco, y prevaleció una línea más realista de apoyo a los gobiernos fuertes y a los aliados 
incondicionales de los Estados Unidos. Esa política, delineada por Thomas Mano en 1964, 
se basa en el reconocimiento de la existencia objetiva en América Latina de clasesoligár-

. quicas encabezadas por militares que constituyen la máxima garantía de "cooperación"; 
eran ellos los llamados a promover el desarrollo económico, proteger los 10 mil millones 
de dólares de inversiones estadunidenses en la región y oponerse al co:munism'o. Contando 
con los militares locales los Estados Unidos no tendrían necesidad de intervenir físicamen-

te en los demás países del hemisferio.60 , 
Haciendo aplicáción de esta "doctrina" el presidente Johnson abandonó de hecho 

60QLAS, ALPRO J.gorilismo, La Habana, 1967, p. 5. 
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todos los supuestos postulados éticos y refonnistas de la ALPRO y le retiró el apoyo que 
necesitaba no sólo para avanzar sino hasta para mantener lo que había obtenido. . 

En Centroamérica los fondos distribuidos por la ALPRO durante sus tres pruneros 
p.ños de existencia apenas· sumaron 120 millones de dólares, o sea casi cinco veces menos 
de lo que se había programado. No hubo una sola reforma estructural; casi todas las de 
tipo fiscal fueron derrotadas o minimizadas por acción de la alta burguesía; ni siquiera los 
cambios formales fueron de graR importancia. La democracia representativa no sólo no 
surgió donde brillaba por su ausencia sino que menguó o desapareció donde la había -ex
cepto en Costa Rica. Proliferaron los cnartelazos, los abusos de poder de los militares, el 
fraude electoral y la represión contra los opositores; los sindicatos independientes queda· 
ron reducidos a unos cuantos. Funcionaron algunos de los gobiernos más corrompidos 
que ha tenido la región a lo largo de su historia.; por ejemplo el del" general Ydígoras 
Fuentes en Guatemala. Para citar un lugar común, los ricos se volvieron más ricos Y los 
pobres más pobres, y la clase media cayó aprisionada en una red de enajenaciones genera· 
das por una economía de consumo sin los recursos adecuados para sustentarla. Las gran· 
des empresas liquidaron o absorbieron a buen nítmero de las medianas, y con relación al 
grupo norteamericano, el empresariado local se debilitó. La inv i • " · , 
vio más neutralizada por el envío de utilidades y amortización de deudas "hacia afue~a .• 

La ayuda externa se canalizó principalmente a través del BCIE, que hasta 1966 rectbto 
20.1 millones de dólares; en ese año tenía concedidos otros préstamos del BID por ~alor 
de 42.2 millones, poco más de la mitad destinada a proyectos industriales y poco ma~ de 
la tercera parte al Fondo Centroamericano de Integración Económica, institución dedica· 
da a atender a la necesidad de infraestructuras. El BCIE recibió en el mismo periodo 65.4 
millones de la AID. De suerte que la AID y el BID proporcionaron el 82 % del capital q~e 
tenían los organismos integracionistas a fines de 1966; el resto se obtuvo de fuentes regto· 
nales y latinoamericanas. Las bases financieras externas de la integración eran préstamos Y 
donaciones oficiales norteamericanos e inversión directa extranjera, principalmente norte· 
americana.61 

De esta suerte se agravó la dependencia de Centroamérica hacia su proveedor Y socio, 
dentro de un sistema que se esforzaba en adaptarse a las complejidades modernas. · 

V. La nueva inversión directa extranjera 

Centroamérica ha dejado de ajustarse al esquema de las "repúblicas bananeras" que la 
hizo tristemente famosa. Aunque deformado, el capitalismo presiona fuertemente a la e.s· 
tructura agropecuaria tradicional, incluyendo los enclaves bananeros, y los empuja hacta 
su transformación y hacia la economía industrial interna. El gobierno, dominado por la 
nueva. burguesía, ha tenido que ampliar los servicios públicos, construir puertos o recupe· 
rar su m?"ejo para la nación, favorecer a la iniciativa privada que responde al modelo del 
desarrollismo Y crear algunas condiciones de empleo para el fomento del mercado local. 

Por otra parte, el proyecto desarrollista e integracionista está en la práctica basado 
sobre. la •nversió? extran~er~. Todos los países del istmo procuran atraer esos capitale~ 
ofre~ten~? ventaJaS economtcas y seguridades políticas, lo cual ha derivado en una ~ros 
fundizac10n de los canales de dependencia. Con mejor crédito y más altos niveles técmco 

61 BID, El BID y la integración económica de América Latina, 1967. 
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y administrativos, las empresas extranjeras aprovechan hasta el máximo estas condiciones. 
Es así como se han producido tres cambios de importancia: la adaptación de los antig1,1os 
monopolios a las nuevas circunstancias, la creación· de nuevos monopolios a escala regio
nal y la inversión en industrias, servicios y empresas ajustados a los programas del desarro
llismo y la integración. 

l. Evolución de los monopolios bananeros 

A raíz de los movimientos populares que tomaron el poder o influyeron en su demo
cratización apenas terminó la última guerra, las compañías extranjeras y particularmente 
las que se dedicaban a actividades agropecuarias se dieron cuenta de que su hegemonía 
tocaba a su fm. No bastaba cambiar las concesiones por contratos para apaciguar los senti
mientos nacionalistas; el problema de fondo era que los gobiernos ya no podían continuar 
protegiendo de derecho ni de hecho privilegios exorbitantes, tanto por la beligerancia de 
partidos más o menos progresistas como por el ímpetu que cobraba el movimiento obre
ro. 

En Guatemala, a pesar de que el régimen de Castillo Armas era un comitente incondi
cional de los intereses norteamericanos, la UFCO tuvo que renunciar a ciertas concesiones 
y devolver algunas tierras, para que se derogara la expropiación de que la había hecho 
objeto el gobierno de Arbenz y recibiera al mismo tiempo más. En Costa Rica, Figueres 
consiguió aún mayores ventajas, traducidas en aumento a los impuestos de exportación 
sobre el banano. Con motivo de la gran huelga de 1954 en la Costa Norte, la UFCO trasla
dó parte de los negocios que tenía en Honduras al Ecuador. Otra razón para reestructurar 
el negocio bananero fue la difusión de plagas endémicas cuyo control encarece enorme
mente el costo de producción. El encogimiento de -las actividades de las empresas banane
ras en Centroamérica se ilustra con la gruesa baja en sus exportaciones a lo largo del últi
mo cuarto de siglo. Sólo en Panamá sigue siendo el banano el principal rubro agrícola del 
comercio exterior; desde 1964 su producción aumentó en un 20% al año. 

Las compañías bananeras se vieron obligadas a reorientar sus inversiones debido tam
bién a que entraron en pugna con la nueva política de los Estados Unidos. Primero la ley 
antitrust cayó sobre ellas, obligándolas a liquidar gran parte de sus ramificaciones, y des
pués, el desarrollismo puso énfasis en la industrialización y la ALPRO reclamó la reforma 
agraria. La propia índole del monopolio bananero -que comprendía puertos y ferrocarri
les, con tarifas leoninas- era un obstáculo serio para el progreso capitalista en el cual se 
interesaba la metrópoli. La UFCO quedaba expuesta, pues, a la nacionalización de puertos 
y ferrovías, a la reforma agraria -como el mayor latifundista de Centroamérica- y a que 
el gobierno de Wáshington dejó de ejercer las presiones acostumbradas para cuidarle sus. · 
privilegios. . · 

La compañía bananera ha tenido que conformarse con lo que le resta de su imperio, 
dedicándose a tres actividades nuevas: 

a) La contratación con grupos de trabajadores o con pequeños y medianos agricultores 
para obtener la fruta en puerto, con lo cual se libra de todos los problemas fiscales, 
laborales y políticos, así como de los riesgos naturales de la agricultura.62 En el 
extremo más desfavorable de la cadena de la producción estos empresarios locales 

62BIRF y AID, Cu"ent Economic Positions and Prospect of Guatemala, 1968, p. 10 Y s. 
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son los que absorben la baja de precios en el mercado mundial del banano. El pri· 
mer país centroamericano donde la UFCO puso en vigor este sistema fue Costa 
Rica; ahora lo usa también en Honduras y Guatemala. La UFCO fmancia los traba· 
jos, les da asesoría técnica y hasta tierras en uso -si las posee en la zona de que se 
trate; · 

b) La promoción de nuevos cultivos exportables o destinados a la industria local, 
como el kenaf y la palma africana. La UFCO ha iniciado también la ganadería en 
grande, especialmente en Honduras; . 

e) La creación de industrias. La Standard Fruit Co. instaló fábricas de cajas de cartón 
en Honduras y Costa Rica. La UFCO, una empresa de plásticos y una panadería en 
Costa Rica, y fábricas de aceites allí, en Honduras y Nicaragua.; una compañía de 
publicidad que funciona en casi todo el istmo con diversos nombres, y una fuerte 
compañía de transportes automotrices, que amenaza con monopolizar la carga in· 
tercentroamericana. 

Como se ve, el fm del ."imperio del banano" está lejos de equivaler a la evacuación de 
los viejos monopolios de Centroaméf.ca; la Compañía Frutera, al transformarse, se con· 
forma para la etapa del neocoloriialismo, pensando incluso en la preparación de técnicos Y 
líderes obreros en centros docentes que ya patrocina en Panamá, Costa Rica y Honduras. 

2. El caso del petróleo 

En los albores del proceso integracionista se esbozó un proyecto para instalar una refi· 
neiía de petróleo capaz de cubrir a bajo costo las necesidades de combustible y materia 
prima pe toda la región. Guatemala ofrecía las condiciones ideales, pues se pensab~ que 
las empresas favorecidas por contratos de exploración sobre decenas de miles de kilóme· 
tros cuadrados de territorio en ese país, durante el régimen de Castillo Armas, estaban a 
punto de explotarlos. 

Sin embargo, intervinieron fuerzas poderosas adversas al proyecto e interesadas en 
mantene~ la atomización del mercado para provecho de otros monopolios extranjeros, 
particularmente la Standard Oil de Nueva Jersey. 

Considerando sólo el lucro inmediato, los gobiernos de las repúblicas centroamericanas 
· empezaron a disputarse el privilegio de la instalación de la refinería en su territorio. Al fm 

se llegó a la solución que más satisfacía a sus intereses y a los consorcios petroleros Y sus 
aliados locales: se instaló una refmería en cada país, adaptada a las dimensiones del mer· 
cado, lo cual echó por tierra las perspectivas de crear una industria petroquímica deriva~~ 
dentro de la perspectiva de la integración. Las empresas norteamericanas se guardaron asl 
el monopolio de distribución de productos. 

En eQero de 1961 inició sus operaciones en Guatemala la primera refmería de la re· 
gión, instalada en el Puerto Matías de Gálvez (hoy Santo Tomás) a un costo de 5 millo~es. 
de dólares y con capacidad de producir 200 000 toneladas al año. En 1962 comenz~ a 
operar la refmería de Panamá en Bahía de las Minas, con 200 000 tons., y Costa ruca 
otorgó contrato a la .suya para instalarse en Puerto Limón, con el doble de capacidad. A 
continuación El Salvador·contrató la suya para Acajutla, a un costo de 7.5 millones de 
dólares y para refinar hasta 700 000 tons. anuales. Nicaragua no podía quedarse atrás Y 
dispuso la construcción de su refmería en Managua, para 250 000 tons. Por último, ?ua· 
temala otorgó una segunda concesión a la Texaco, lo que elevó la inversión petrohfera · 
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.!: n~rteamericana ~::n ese país a casi 20 millones de dólares.63 Corno beneficiarios del nego
,; cto petrolero en Centroamérica aparecen la Breux Bridge Oil Refming Co. (Guatemala) la 

' 1: Allied Chernical Corporation (Costa Rica), la Rault Petroleurn Co., y la Standard Oil 'de 
. 1 Nueva Jersey, la Texaco y la Standard Oil de California, es decir la mayoría de los super

. · 1· trusts que controlan a escala del mundo capitalista el fructífero negocio del oro negro. 

1 

·¡; Los contratos están ajustados al modelo típico del monopolio nacional, remozado por 
• 1• los conceptos del desarrollisrno. Las empresas se obligan a construir diversas obras conec

!1 tadas con su propio negocio y con el sistema infraestructura!, a pagar impuestos rebajados 
1 ¡ Y a revertir ¡¡u inversión al Estado al cabo de un lapso de alrededor de veinte afios. Como 

1: negocio, estas contrataciones son bastante menos gravosas para Centroamérica que las anti
' _guas concesiones agropecuarias, ferroviarias, portuarias y de servicio eléctrico; pero en el 
. fondo, apenas constituyen una variante del sistema de la dependencia, con la novedad de 

repartir las operaciones de seis países en "unidades medulares" que armonizan entre sí los 

· intereses de los consorcios extranjeros . 

• 1 - · 3. Las nuevas inversiones 

La nueva tendencia del capital norteamericano en América Latina es invertir en indus::. 
trias manufactureras de bienes de consumo o de bienes intermedios. Esa tendencia se ha 
manifestado en los países de mayor desarrollo (Brasil y México) y ha ido ampliándose a 
otros, a medida que ingresan en el proceso desarrollista y ensanchan su mercado interno. 

Siguiendo esa política, los inversionistas norteamericanos se percataron de las ventajas 
que podían resultar del Mercomún Centroamericano. A partir de 1960 empezaron a pro
mover allí la producción de bienes de consumo, principalmente, con el beneplácito de los 

sectores capitalistas y fmancieros locales. _ 
_ Los gobiernos y algunos organismos integracionistas facilitan y estimulan esta inversión 
foránea, aportando, incluso, estudios sobre las actividades en las cuales resultaría dese~ble 
su participación. . . 

La expansión del comercio intercentroamericano ha dado lugar a la constitución de 
empresas productoras de bienes intermedios y, en un grado menor, de bienes de capital 
cuya aportación a la industria permite prev~r un grado cada vez más amplio de especializa
ción entre países, y el desarrollo integrado de diversas manufacturas, como las de ciertos 
bienes de consumo, materiales de construcción y artículos químic~~. farmacéuticos y si-

derúrgicos. · Con el objeto de ayudar al sector privado a compartir las oportunidades regionales, el_ 
Banco Centroamericano de Integración Económica (BCIE), el Instituto Centroamericano 
l'l.e Investigación y Tecnología Industrial (ICAITI), la Misión Conjunta de Progl'3.JI.U.cióh y 
la Comisión Económica para la América Latina (CEPAL) han preparado numerosos estu
·dios que sefialan prelaciones y perspectivas de lucro. Por su parte la Regional Office for 
Central Arnerica and Panarna (ROCAP), agencia oficial norteamericana, colaJ>ora en _el 
_mismo sentido; por ejemplo, elaboró un plan para el ernplazarniento.de zonas de indus~ 
trias y otro para el desarrollo intensivo del turismo en Cen~roarnérica. _ _. . _-

63PEL "Allied Chemical amplía sus redes", Panorama económico latinoamericano, La Habana, ed. 
Prensa LaUna, 1965, p. 167 y s.; ONU, Posibilidades de desa"ollo industrial integrado en Centroamérl-
ca, 1965, vol. 11, p. 129 y s. _ . 
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Un informe preparado para el BCIE por la fmna norteamericana Arthur D. Little de 
Massachusets identificó 54 nuevas posibilidades de interés regional para empresas que 
requerían una inversión de 60 millones de dólares y generarían unos 6 000 nuevos em· 
pleos. De esta lista el banco seleccionó 33 proyectos, calculando que para 1970 sus ventas 
ascenderían a 56.7 millones de dólares, lo que significaría además un ahorro anual en 
divisas de 36.7 millones. 64 Para tener una idea aproximada de la forma en que las empre· 
sas norteamericanas se sirven de semejantes perspectivas, basta dar algunos ejemplos: en ~a 
Zona del Canal de Panamá 39 fmnas se reparten los beneficios excepcionales del comerCIO 
llamado invisible; en Guatemala la Kem Food Inc. llegó en 1960 con 200 000 dólares de 
capital ftjo -incluyendo maquinaria usada- y seis años después su capital llegaba a 2 
millones. 

Además, las inversiones recientes hechas en la región muestran cómo se mantiene incó: 
lume hasta hoy este rasgo característico del imperialismo: para· afmnar su posición, ast 
_como la magnitud de sus ganancias, la corporación gigante depende de las fuentes de ma· 
terias primas. Los ricos fllones de cobre recién descubiertos en la provincia panameña d~ 
Coclé han atraído ya a multitud de solicitantes norteamericanos y japoneses. En Costa 
Rica la Alcoa Mining Co. obtuvo la concesión -una de las más gravosas que hay en el 
istmo para los intereses locales- para explotar la bauxita de la zona de San Isidro el Gene
ral; invertirá 60 millones de dólares y ocupará a 1 500 hombres. 5n Guatemala la Interna· 
tional Nickel Co. irrició ya una enorme explotación de níquel y hierro en la zona del lago 
de Izabal que viene a constituir la mayor empresa de Centroamérica; su red de operacio· 
nes comprende una termoeléctrica en el puerto fluvial de El Estor; generará exportacio~e~ 
por valor de 30 a 35 millones de dólares, ocupará a varios millares de obreros e invertifa 
en sus cuatro primeros afios 130 millones de dólares. A fines de 1967 las inversiones in· 
dustriales norteamericanas en Guatemala ascendían a 132 millones de dólares, en tanto 
que las nacionales sólo llegaban a 34.3 millones, o sea el26.3% de las anteriores.65 

El BCIE sefialó que hay en Centroamérica 62 fábricas extranjeras destacadas por su 
importancia; de ellas, 20 se dedican a productos químicos e industriales intermedias, 18 a 
artículos agrícolas elaborados y alimentos, 16 a artículos de consumo y 8 a actividades 
mineras y petroleras. 66 · · 

La mayoría de las empresas recientemente instaladas en Centroamérica producen bie· 
nes de consumo y su mercado es el regional, aunque algunas exportan a Estados Unidos, 

'principalmente; la influencia depresiva que ejercen sobre la actividad industrial en manos 
de los empresarios centroamericanos se estudia en el capítulo de la industria. Hay que 
añadir que 46 compafiías dominadas por capital extranjero que emplean más de 100 obre· 
ros cada una, acaparan el48.2 % del valor agregado de la producción industrial, consumen 
el 47.2 % de la energía eléctrica disponible y ocupan el 37.1 % de la mano de obra del 
sector fabril de la región.67 

64BCIE, Oportunidades de_inversiones en !!1 Mercado Común Centroamericano, 1967, p. 40 Y s. La 
fuma d~, con su~~ ores. Arth~r .L1ttle, de ~arn~ndge, Massachussets, es una institución especiali,zada ~n la 
promoCion de mversu~ne~ pnvadas haCia paises del Tercer Mundo; opera en. estrecha relacion con los 
programas de ayuda publica Y de garantías a las inversiones directas norteamericanas en el exterior. 65 . 

Flores Alvarado, Humberto, La estructura social guatemalteca Guatemala ed Rumbos Nuevos, 
1968, p. 144; CE~ AL, Boletln Económico de América Latina, 1969, vol. XIV: nú~. 2, p. 138 Y s.; 
BIRF y AID, op. czt., p. 10. . 

66 . ' • 
· BCIE, op. czt., p. 10. 

67 CEPAL, Boletfn Económico de América Latina, op. cit., p. 91. 
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La política reciente del capital extranjero para operar en Centroamérica es constituir 
"empresas mixtas" en sociedad con capital lugareño; en el campo de los grandes negoclos, 
prefiere asociarse con el sector público para facilitar la fmanciación del EXIMBANK, la 

; AID y otras grandes fuentes de crédito norteamericanas o internacionales. Los hombres 
. de negocios extranjeros ya no insisten en domiJ!ar las compañías con un mínimo de 51 % 

, del capital; no pocas veces se conforman con menos, lo cual no es óbice para que usen 
hombres de paja -prestanombres- por cuyo intermedio reúnen el número de acciones 
-votos necesarios para controlar la negociación. 

4. Monto y flujo de las inversiones directas 

Al terminar la década 1950-60 las inversiones extranjeras directas (norteamericanas en 
un 90%) en Centroamérica, incluyendo la Zona del Canal de Panamá, alcanzaban alrede
dor de 1 600 millones de dólares; la inversión en empresas industriales, agrícolas y comer

. ciales representaban unos 800 millones. 
El flujo inversionista en la región montó a 35 millones de dólares anuales. En los años 

inmediatamente posteriores a la revolución cubana este ritmo bajó. De 1959 a 1963 la 
caída es del orden de 45 %, coincidiendo con el auge de los movimientos nacionalistas e 
insurgentes; en el periodo 1963-66 se observa una recuperación notable que sube la co
rriente anual a 50 millones. Para el conjunto de América Latina (excepto Venezuela) fue 
de 168 millones de dólares anuales en 1960-63 y de 175 en 1960-67. Centroamérica reci
bió el 28.5 % de la inversión directa norteamericana en el continente (menos Veneiue
la).68 A este flujo de inversiones directas se agrega el capital colocado por otros concep
tos (empresas mixtas y sector bancario), que alcanzó un promedio anual de 30 millones 
en el periodo 1963-67. 

La inversión privada norteamericana ha ascendido en los tres últimos años (1966-69) al 
nivel sin precedentes de 75 millones de dólares al año. La inversión de capital público 
sumó en el mismo periodo 70 millones anuales, o sea el 53 o/o de toda la corriente anual de 
capital privado y público hacia la región. Esa corriente (alrededor de 130 millones) repre
senta el 1 O % del capital colocado anualmente en América Latina por los Estados Unidos 
en el periodo de la ALPRO, el cual ascendió ( 1961-68) a un promedio de 1 300 millones 
'anuales. 

El monto de las inversiones directas norteamericanas alcanza a unos 1 200 millones .al 
terminar la década 1960-70 (cuadro núm. 9); incluyendo las instalaciones de la Zona del 
Canal, este monto se aproxima a los 3 000 millones de dólares, lo cual coloca a la región 
centroamericana como la de mayor densidad de capitales norteamericanos en Latinoamé
rica después de Puerto Rico y Venezuela. 

5. Desinversiones y transferencias 

Es una constante de las relaciones de dominación y dependencia que al flujo de capitales 
hacia las regiones dominadas corresponda un movimiento inverso de desinversiones y 

68 J ohnson, Leland, The Course o[ the U. S. Priva te Investme'}t in Latin America since the Ris~ o[ 
Castro Santa Mónica California, E. U., Thc Rand Corp. (Secretaria de lal)efensa), 1964, cuadro num. 
l. ' • 
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Costa Rica 
El Salvador 
Guatemala 
Honduras 
Nicaragua· 
Pan amA 

Centroa-
mArica 

Cuadro no. 9 

Centroam6rica: Monto en 1959 y fl~io de inversiones extranjeras 
directas entre 1960-196? 
(En millones de d6lares) 

Flu,1o Monto 
1959 1960 1961 1962 1963 1964 1965 1966 196? 1960-6? 196? 

61.0 2.4 z.o 11.2 14.) 16.2 0.1 14.6 16.2 B2.2 143.2 
31.0 4.4 3.6 ?.2 6.2 10.0 ?.? B.B 9.9 5?.B BB.B 

132.0 16.B ?.6 9.3 0.5 6.1 14.1 14.5 1B.2 B?.1 219.1 
110.0 ?.6 6.3 -1.3 2.0 5.2 6.3 8.3 B.? 41.1 151.1 
1B.O 1.? 0.6 5.4 4.6 9.3 B.2 12.2 14.5 56.5 ?4.5 

420.0 32.4 30.0 1?.4 B.O 4.2 11.5 B.? 3.B 116.0 536.0 

??2.0 65.3 55.0 49.2 35.6 51.0 4?.9 69.1 ?1.3 440.? 1 212.? 

Fuente: u. s. Department ot Commerce, U. s. business investments in forei~ countries, 
Wáshington, n.c., E.rr., ed. r'lel. gobierno¡, 1961.- CIAP, El avance e la iñte-
gración centroamericana, 1%9, cuadro II -1.- ONU, Estudio econ6mico de Aiílri-
ca Latina 1968·-1969, p. 185 y s. 

16 de 
1969 

235.0 
2B3.0 
165.0 
114.0 
411.0 
12?.0 
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' transferencias en beaeficio de los países dominantes. El reflujo descapitalizador en Cen
troamérica puede ser evaluado considerando además de los intereses de la deuda externa 
que se estudiarán después, los dos canales mayores por los que se lleva a cabo: el pago d~ 
fletes y seguros sobre embarque, y las transferencias ~n concepto de ingresos sobre inver· 

siones. 

a) Fletes y seguros sobre embarques 

Los países centroamericanos han pagado en concepto de fletes, seguros y transportes 
diversos, a países fuera de la región, un promedio anual de 58 millones de dólares al afio, 
o sea alrededor de 600 millones de dólares durante el periodo 1960-69. 

Ese monto abarca los gastos totales para los movimientos internacionales de mercan-
'" cías. Una parte importante de los·fletes corresponde a barcos abanderados en Panamá; sin 

embargo, Panamá pagó durante este periodo 90 millones de dólares por concepto de em
barques. El pago global de fletes y seguros (incluyendo los pagos hacia otros países c~n
troamericanos) representaron entre 1960 y 1965, 66 millones de dólares para Costa Rica, 
92 para Guatemala, 42.8 Honduras y 88.2 Nicaragua.69 La participación del comercio . 
intrarregional en el conjunto del comercio centroamericano pasó de 4 a 20 % entre 1960 
y 1967; pero ahí también actúa la presencia del capital norteamericano en el transporte, 
traducida en parte de los beneficios resultantes 4-e los embarques y fletes a través de la · 
International Railways of Central America y de compafiías de transporte automotrices · 

con capital norteamericano. 
En su gran mayoría el comercio de Centroamérica con todas partes del mundo se hace 

en barcos norteamericanos. No menos del75% de estos fletes van a dar, pues, a la metró
poli imperial; para los países del istmo eso significa entre 1960 y 1969, una fuga anual de 
alrededor de 45 millones de dólares, que equivalen al 75% de las inversiones direct~ 
norteamericanas durante el mismo periodo. 

b) Ingresos sobre inversiones 

Es sabido que las inversiones de capital de los países desarrollados en el Tercer Mundo . 
producen ganancias muy superiores a las que en el mejor de los casos se obtienen en aqué
llos. "Hablando en general", dice el banquero Adolfo Gentil, director del Banco Opera
dor de Río de Janeiro, refiriéndose al Brasil, "el industrial que, llega a este país puede 
contar como mínimo con el 20 % de beneficio neto del capital que coloca ... No es insóli- . 
to en manera alguna para una organización de servicios, recibir ganancias del 80 al 90 % 
del capital invertido" .70 . · 

Resulta difícil precisar las tasas de beneficio del capital extranjero en Centroamérica. 
Sin embargo, según la CEP AL, el promedio anual de sus rendimientos fue de 40 millones 
de dólares en el periodo 1946-60, pasando de 46 millones en 1946-50 a 35 millones du
rante los quinquenios 1950-55 y 1956-60.71 Con base en esas cifras y teniendo en cuenta 

69Latin American Center, StatistiCJJl Abstract of Latin America 1967, Los Angeles, eaUrornia, E. 
U., ed. Universidad de California, 1968, cuadro núm. 71. 

70 Azurmanian, Anuchavan, El imperialismo, La Habana, ed. Enciclopedia Popular, núm. 15, 1962, 

p. 71. 
71 CEP AL, El financiamiento externo de América Latina, op. cit., cuadro núm. 157. ·. 
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el considerable auge económico e inversionista que experimentó Centroamérica en la últi· 
ma década, se puede admitir que el monto promedio de los rendimientos de la inversión 
extranjera entre 1960 y 1969, por lo menos se mantuvo al nivel de 1946-60, o sea a 40 
millones de dólares anuales, de los cuales alrededor de la mitad fue exportada como trans
ferencia neta. 

Así, mientras la corriente inversionista durante la década fue de 600 millones de dóla
res, los rendimientos sobre inversiones alcanzaron unos 400 millones y el volumen de las 
transferencias 200 millones. En otras palabras, por cada 100 dólares invertidos en el perio· 
do 1960-69, los inversionistas privados recibían 66 dólares de beneficios sobre inversiones 
anteriores; de esas ~anancias transferían hacia su metróooli 33 dólares (cuadro núm. 10) · 

Cuadro no. 10 

Centroam6rica (excepto PanamA): Flujo de las inversione~ 
directas, monto de las transferencias Y porcentajes de 
las transferencias en el total de las inversiones 

1960-1966 
(JP millones de d6lares) 

1 

Años Flujo de las Transfe- Transferen-
inversiones rancias cias como % 
directas de las in--

versiones 

1960 22.6 1.6 ?.O 
1961 20,2 3.6 17.8 
1962 35.9 5.2 14.4 
1963 2?.1 10.9 24.9 
1964 36.2 14.? 40.6 
1965 38.9 15.2 39.0 
1966 !)4.1 19.3 35.6 
1960-
1966 235.0 ?Oo5 30.0 

Fuente: CIAP, El avance de la inte3raci6n centroam6ri-
~' 1969, p. 9?. Cifras de la balanza de pa-
go·s consolidada de los 5 paises del Mercom&n. 
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En Honduras, por ejemplo, los rendimientos de inversiones extranjeras exportadas en 
1964 eran de 6.2 millones, mientras el monto del capital externo directo colocado en ese 
mismo año era de 6.3 millones. Las salidas netas de divisas como pago de la inversión 
norteamericana alcanzaron 63 millones de dólares entre 1956 y 1964.72 

En Nicaragua las utilidades exportadas por el capital foráneo entre 1960 y 1965 subie
ron a 25 millones de dólares, o sea un promedio anual de 5 millones.73 En Guatemala el 
promedio anual de las transferencias excede los 9 millones y el ingreso de la inversión 
privada alcanza un 12.2 % anual neto. 74 

Estos datos demuestran que los empresarios extranjetos pueden ampliar sus negocios 
sólo con los rendimientos de sus inversiones originales y exportar además dividendos, aca
parando en esa forma una parte considerable del excedente económico de las naciones 
cen~roamericanas. Esas transferencias, sumadas al pago de los fletes y seguros para embar
ques, llegan incluso a exceder del monto global de ·las inversiones directas norteamerica
nas. Así, mientras el imperialismo con una mano otorga ayuda y coloca inversiones, con la 
otra descapitaliza a los países dependientes y saquea sus recursos económicos, vedándoles 
la posibilidad de un desarrollo autónomo. 

VI. El capital público norteamericano 
como instrumento de dominación 

En la última década los Estados Unidos han auspiciado la inversión de su capital públi
co como forma predominante de penetración en el istmo, ya para suplir al capital privado, 
ya para fortalecerlo con visos hacia la expansión de sus negocios. Estas operaciones se 
realizan dentro del formulis~o jurídico de la cooperación bilateral o multilateral. 

l. Importancia y evolución de las inversiones públicas 

A lo largo de la década 1960-1970 las repúblicas centroamericanas recibieron una 
corriente apreciable de capitales yanquis por tres canales: préstamos públicos, donaciones 
oficiales e inversiones privadas directas. El flujo de dinero así importado entre 1960 y 
1969 gira alrededor de 1 600 millones de dólares, repartidos en las proporciones que 
se indican en el cuadro núm. 11. 

El capital público representa un 45 % del total de las inversiones e~tadunidenses efec
tuadas en la región durante la década 1960-1969 y es mayor allí que en cualquiera otra 
parte de Latinoamérica, lo cual lleva implícita no sólo una decisión de orden económico 
sino una política. 

72 Banco Central de Honduras, Memoria 1966, Tegucigall'a, 1966, p. 19; CIAP,El esfuerzo interno 
y las posibilidades de financiamiento externo para el desarrollo económico de Honduras, 1965, p. IV y 
6. 

73oficina de Planificación para el Desarrollo Económicosocial de Nicaragua, Informe 1967, Mana
gua, voL 1, cuadro núm. VII; ALPRO, Comité de los Nueve, Evaluación del plan nacional de organiza· 
ción económica social de Nicaragua 1965-69, Managua, 1966, p. S y s. 

74Banco de Guatemala. Informe 1969. Guatemala, p. 14 y s. 
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Cuadro Núm. 11 

Centroamérica: Flujo de capital norteamericano 
por fuente de origen, entre 1960 y 1969 

Origen de las 
inversiones 

Préstamos públicos 
Donaciones públicas 
Inversiones privadas directas 

Total 

(En millones de dólares) 

1958-66 

Monto. % 

365 38.4 
245 25.2 
350 36.4 

960 100.0 

1960-69 

Monto '}'o 

720 45.0 
280 18.0 
600 37.0 

1600 100.0 

Cuadro construido a partir de datos recogidos de fuentes diversas y estimaciones hechas por el auto~; 
por ejemplo el CIAP evalúa para 1968 en 96.2 millones el monto de los préstamos externos a los 5 pai· 
ses del Mercomún, y en 75.1 el monto de los mismos para 1969 (El avance de la integración centro
americana, op. ~it., p. 18). 

El periodo 1960-1963, inmediatamente posterior a la revolución cubana, coincidió con 
la époc,a de mayor generosidad oficial de los Estados Unidos, traduciéndose en "la cifra 
máxima de crédito y donaciones. La inversión privada cobró su impulso ascendente a par-
tir de 1963, mientras que desde 1962 los préstamos oficiales se destacaban como la fór· 
mula predilecta de penetración, que aseguraba al mismo tiempo las bases infraestructura
les para una mayor inversión privada. 

La magnitud de los movimientos de crédito público para proyectos de desarrollo se 
aprecia en el cuadro núm. 12. Tres instituciones (BID, BIRF y AID) proporcionaron el 
75% de los fondos desembolsados, los cuales sumaron entre 1961 y 1967 -sin contar a 
Panamá- 329.8 millones de dólares. 

La distribución de la ayuda por sectores (cuadro núm. 13) puede explicarse así: la 
partida destinada a vivienda encaja en la política de elevar niveles de vida entre un grupo 
de la población, para restarle ánimo insurgente y mejorar su poder de consumo; 1~ de 
transporte es fundamental para el desarrollo y la consolidación de mercados integrados a 
escala nacional y centroamericana, y la destinada a agricultura va a dar -como se demues· 
tra en el capítulo "El Agro"- a los sectores de buenos recursos, para promoverlos de 
lleno al capitalismo moderno, etcétera. Todos los fines, pues, son políticos. ' 

Hay· que admitir que numerosas obras de envergadura se han realizado con la ayuda 
norteamericana. En Honduras la carretera· San Pedro Sula-Tela y un importante tramo 
de la litoral del Atlántico, que asegura el enlace con Guatemala, todo a un costo de 6.8 
millones, recibieron 5.3 millones de esa fuente; también casi el20% de los 13.2 millones 
que importa la carretera de unión entre Honduras, Guatemala y El Salvador, y buena .. 
parte de los 31.8 millones programados para la construcción de una hidroeléctrica. En 
Gu~temala el EXIMBANK dio 6 millones para irrigar 12 000 has. y 1.6 para ampliar el 
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Cuadro no. 12 

Centroam~rica (excepto Panamá) : Autorizaciones y desembolsos de cr~ditos 
otorgados por los organismos internacionales para proyectos de desarrollo 

(En millones de d6lares) 

Autorizaciones y 
desembolsos 1961 1962 1963 1964 1965 1966 1967 !,/ 

Autorizaci6n 93.1 60.4 95-5 66.4 108.9 121.0 105.9 
BID 26.7 40.5 10.7 32.8 45.3 33.9 15.0 
BIRF 1?.2 - 37.8 - 6.0 9.8 26.4 
AID 23.1 4.8 36.8 17.4 22.1 26.4 30.3 
IDA 14.5 11.0 - - 3o5 - -
EXIMBANK 11.6 0.1 1.2 4.8 12.9 4.5 4.2 
BCIE ~/ - 4.0 9.0 11.4 19.2 46.4 30.0 ~/ 

Desembolsos 22.5 39.4 54.2 55-7 79.4 78.8 82.4 
BID O.? 6.8 17.7 14.1 21.3 20.4 25.1 
BIRF 9.4 14.0 16.2 12.3 18.3 11.5 13.7 
AID 3.5 9.8 8.8 13.3 23.6 23o4 17.0 
IDA - 1.3 2.9 5o3 5.9 4.2 4.4 
EXIMBA.NK 8.4 6.2 5.2 3.5 2.8 3.3 8.2 
BCIE ~/ - 1.3 3.4 7.4 ?o5 16.0 14.0 ~/ 

Fuente: CIAP, El avance de la intee¡raci6n ·centroamericana, -1969, Cuadro V-1. 

Total 
1961-66 

545.3 
189.9 
?0.8 

130.6 
29.0 
35.0 
90.0 

329.8 
81.0 
81.5 
82.7 
19.6 
29.4 
35.6 

a/ Preliminar.' 
~/ Incluye la parte de los pr~stamos financieros con fondos centroamericanos cuyo aporte repr! 

senta alrededor~de la cuarta parte. 
S/ Estimaciones burdas. 
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Cuadro·no. 13 

Centroamérica (excepto Panamá): Autorizaciones de créditos 

oficial~s por sectores de actividad econ6rrdca 1961-1966!!/ 

(En miles de d6lares) 

Sectores de ac~ividad Monto 

Agricultura 69 880 15.4 
Industria 37 443 8.2 
rransporte 32 450 29.1 
Comunicaciones 9 500 2.1 
Energ~a eléctrica 53 075 ·11.7 
Multisectoriales 33 860 7.4 
Agua y alcant·.¡,rillado 35 043 7.7 
Vivienda 46 075 70.1 
Educac16n 6 410 1. 4 
Salud Pública 7 625 1. 7 . 
No clasifica.dos 23 800 5.2 

rotal 445 191 100.0 

Fuente: CIAP, El avance de la integraci6n centroame
ricana, 196~, p. 17. 

!!No incluye el 13CIE • 

. . puerto de Santo Tomás. Panamá recibió entre 1960 y 1967 un total de 148.8 millones 
{132.4 del sector público, 16.4 del privado); aún le quedaban 50.6 millones por gastar en 
1967. . . 1 

Entre ·1967 y 1969 el caudal de ayuda norteamericana aumentó.'5 En aquel afio~. 
BIRF facilitó a Guatemala 1 S millones para incrementar la capacidad de generación· bidr~ 
eléctrica y 7 para varios planes de educación. En Nicaragua el EXIMBANJ{ y el · Bl. · '! 
fmaneiaron las mejoras del aeropuerto internacional de Managua y la construcción de una 
ted vial. Un afio después el Banco Mundiai otorgaba a El ~alvador 2.8 millones para infra· 

75~1D; Informe de operaciones 1961-1966, 1967; U. S. Operations i~ Latin ~merlca under ~t 
. Allitmce for Progresa, 1968; BIRF y BID, Cu"ent Economic Propositions and ProspectofGuate"!!111' 

1968; ILPES, Informe de la Oficina de Planificación sobre el desarrollo económico de Nicartl.r.-• 
1967, vol. 1 y II; CEPAL.BoletfnEconómico de América Latina, op. cit. · 
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estructuras. Hacia mediados de 1968 el EXIMBANK había autorizado 70 millones a la 
1 región con ese objeto; al año siguiente el BID abrió créditos por un total de 79.Í millones, 

siendo los mayores beneficiarios Guatemala (35 millones), El Salvador (13.8) y Panamá 
(9.8).76 

El país que mayor cantidad de ayuda norteamericana ha recibido hasta ahora es Guate
mala, señaladamente desde 1961 , cuando los levantamientos guerrilleros la convirtieron 
en uno de los puntos más explosivos del continente, alarmando a los Estados Unidos con 
una posible welta -por lo menos- al régimen popular y nacionalista de 1944-54. El cua- · 
dro núm. 14 revela que el total de la ayuda económica a dicho país entre 1962 y 1969 
monta a 155.7 millones de dólares, además de la contribución para fmes militares, que 
sólo entre 1962 y 1967, inclusive, fue de 9.4 millones. Quiere decir que en el periodo de 8 
aftos examinado, aquel país recibió 10.3 millones más que entre 1946 y 1961; es significa· 
tivo también que en este último lapso la asistencia militar sólo haya montado a 1.4 millo
nes. 

·Se calcula en unos 1 000 millones de dólares la suma en préstamos y donativos oficia· 
les de los Estados Unidos a Centroamérica a lo largo de la década 1960-70. 

2. Condiciones de operación y procedencia 
del capital público norteamericano 

a) Préstamos atados 

Parte considerable de los préstamos concedidos por los Estados Unidos a los países 
centroamericanos no se hace en efectivo sino en obligaciones de diversas clases: avales, 
seguros, comisiones, fletes, etcétera; otra de las prácticas que suelen usarse para que el 
dinero y sus respectivas ganancias retomen a su lugar de origen es el "crédito atado", que 
lleva la obligación de invertir todo o fracción de él en mercancía norteamericana. 

Por ejemplo, durante el periodo 1934-1968, el EXIMBANK otorgó a los países centro
americanos préstamos por 521.8 millones de dólares; de ese monto las remesas en efectivo 
representaron un valor de 174.6 millones, es decir un tercio; el resto lo integran las obliga-
. d "t 77 Clones ya escr,t as. 

Estudiando un caso concreto en Guatemala, David Tobis se refiere al manejo de los 
préstamos norteamericanos. La AID y el EXIMBANK proporcionaron cada uno 6 millo· 
nes de dólares par;a la construcción de la carretera de río Hondo, que conectará Puerto 
Barrios con Honduras. Estos 12 millones, miÍs · 5 de intereses, tienen que ser pagados a , 1 

Estados Unidos en dólares; toda la maquinaria para la construcción debe comprarse en . 
dólares a los Estados Unidos; los ingenieros, contratistas y supervisores son todos norte· 
americanos. La carretera, según lo prevén sus planificadores, creará trabajo en la parte 
nororiental del país, o sea donde operaban las guerrillas.78 · 

76EXIMBANK, Fiscal Report 1968, 1969, p. 11 Y s.; BID ,Décimo Informe Anual, 1969, 1970, p. 
64-6. 

77 EXIMBANK, o p. cit., p. 11 y s. 
78Tobis, David, "Ayuda extranjera. El caso de Guatemala", Nuestro pueblo y la Universidad, Gua· 

temala, ed. Universitaria, 1968, núm. 3, p. 18. . 
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Cuadro no. 14 

Guatemala: Asistencia ~Ública norteamericana ~or años fiscales 1~6-1262 
(En millones de d6lares) 

Destiiio ae _______ - ----- -
los .fondos 1961 1962 1963 ~964 1965 1966 1967 1968 1969 1969 

Agencia para el 
Desarrollo In- 91.0 
ternacional 

~ hl 2.:§ 2.& =.:w 11.1 11.:,g §.:1 138.4 

Prl!stamos 16.4 - O.? 2.7 5.0 -3.4 ?.9 8.6 3.0 40.9 
Donaciones 74.6 4.2 2.4 2.9 2.0 2_ • .3 ).2 2.6 .3.3 97.5 

Alimentos para 
la Paz (Tit.II) ~ QLZ 1.0 l:..Q .w. Sh2 :h2 b.Q hl 18.8 
Rubro de 
emergencia 3.2 - - - - - - - - 3.2 
Agencias 
privadas 
{Volunta5 
agencie¡- 1.9 0.7 1.0 3.0 1.1 0.9 1.9 2.0 3.2 15.7 

Eximbank 13.4 - - ~ - - ~ - ?0.0 ~ 
Otros problemas 
econ6micos !_1 12.:.2 Q,2 .1s.,g. ~ 1.8 i:..Q 2.!.2 l:.2 Q& ~ 
Total ayuda 
econ6mica 145.4 5.8 5·3 13.7 9.9 3.8 20.2 16.9 80.1 301.1 

Asistencia mili-
tar-Donaciones ~/ 1.4 1.3 2.6 1.4 1.5 1.2 1.4 • • • • • • ••• 
Füente: Documento confidencial de procedencia oficial. 
~/ Otros programas ec~n6micos incluyen 41.? millones para la carretera Panamericana y el Cuerpo 

de Paz a partir de 1962. 
21 Los datos de asistencia militar representan las entregas anuales. Los totales de 1968 a 1946-69, 

no disponibles. · 

~j;::::"4f??;~a?~,, ~ e .S. 5e.§g..:f r ..!5 

f~s-~:v n> ~ /f'§:_ff/ ##~~ffFF#F. f 
~ .Z' - _., a _?' ~ ,e:z, _.::;r __ .E' o -~ _ ;;? - .:7 n J!> - .... =--DiF -
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En Costa Rica de 25 millones de dólares otorgados por el EXIMBANK entre 1952 y 
1957, 16 millones se destinaron a la construcción de la carretera Panamericana; el resto 
correspondió a fmnas norteamericanas o a sus filiales instaladas en el país: la compañía de 
Fuerza y Luz, filial de la Electric Bond and Share; Beache and Fait, The Machinery and 
Tractor, John Deer International, The Costa Rica Machinery Co., Picker International, 
Machinery and Tractor Ltd.; también se benefició la Sociedad Italiana de Colonización 
Agrícola. 79 · 

De los 2.9 millones de dólares concedidos a Guatemala, 1.2 millones correspondieroJ;t a 
la fábrica de cemento Novella, que es de nacionales; el resto fue a dar a filiales yanquis: 
Guatemala de Maquinaria, G. W. Daniel, F. W. Stanley. En Panamá, 13 de los 14.5 millo
nes prestados por el EXIMBANK se destinaron a la construcción de la Carretera Panameri
cana y a la edificación de hoteles que dominan accionistas estadunidenses. En El Salvador 
el BIRF fmanció el proyecto de electrificación del río Lempa, a condición de que fuera 
ejecutado por una fmna norteamericana y que el fluido eléctrico fuera distribuido por la 
Electric Bond and Share, cuya filial se llama Compañía de Alumbrado Eléctrico de El 

Salvador. · 

b) Bases poUticas de la ayuda 

Como segunda característica de los préstamos y donativos se destaca su índole políti
ca, es decir las consideraciones y fmalidades de tipo político que gobiernan el otorgamien
to de dicha ayuda. Estos préstamos y donaciones tienen los siguientes propósitos, que 

señala Magdoff:80 · 
a) Implementar la línea política y militar mundial de los Estados Unidos; 
b) apoyar la política de puerta abierta, o sea la libertad de acceso a las materias pri

mas, el comercio y las oportunidades de inversión para los negocios norteamerica-

nos; 
e) asegurar que el desarrollo económico que se produzca en los países subdesarro-

llados se ajuste cabalmente a los moldes del capitalismo; 
d) obtener ganancias económicas inmediatas para los hombres de negocios norteameri

canos que promueven el comercio y buscan oportunidades de inversión, y 
e) intensificar la dependencia de los receptores de la ayuda respecto de los Estados 

Unidos y otros mercados de capital. 
Recurrimos una vez más al testimonio del norteamericano Tobis, estudioso de la re-

gión, quien se pudo acercar bastante a la realidad de la cooperación económica internacio
nal como miembro del Cuerpo de Paz en Guatemala. Un funcionario importante de la 

ROCAP le dio el siguiente dato: 
"El proyecto consistía en construir la carretera C.A. 12 en Nicaragua. Es una carretera 

de poca importancia, excepto que lleva a una de las fincas de Somoza. Oficiales de 
ROCAP se oponían al proyecto porque no ayudaba al desarrollo del Mercomún. Cambia
ron de idea cuando agentes de la CIA les comunicaron que ese camino era parte del pago a 
Somoza por permitir que pilotos de Estados Unidos que volaron en la Bahía de Cochinos, 

salieran de Nicaragua." 
Un reciente proyecto de la AID transfirió 200 000 dólares al gobierno de Guatemala 

79 EXIMBANK, Report to the Congress, 1959. 

80Magdoff, op. cit., p. 135 Y s. 
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para comprar vehículos Ford destinados a la lucha antiguerrilla, además de chalecos a 
prueba de balas. 81 

Por lo general el carácter político de la ayuda se manifiesta en los motivos que median 
para concederla y puede identificarse por su destino. El presidente de Ecuador, Julio Aro· 
zemena, observaba al respecto que el gasto de los préstamos se regula en Wáshington casi 
hasta en sus más pequefios detalles.82 El carácter político de esa ayuda también aparece 
en el origen de los recursos empleados para fmanciarla. 

e) Procedencia de los fondos 

Aspecto importante de la ayuda norteamericana es la procedencia real de los fondos. 
El BID, por ejemplo, proporcionó entre 1961 y 1962 el21% de los préstamos norte· 

americanos a Latinoamérica. Fundado en 1959 comenzó a operar en 1960 con un capital 
de mil millones, de los cuales los Estados Unidos aportaron el 45 %; en 1968 su capital 
ascendía a 3 ISO millones, además de un fondo para "operaciones especiales", que monta· 
ba a 2 398 millones, aportado principalmente por el gobierno norteamericano.83 

La primera partida de ese fondo fue autorizada por el Congreso federal en 1961, res
pondiendo a los compromisos aceptados en la Conferencia Panamericana de Bogotá 
(1960); después, los Estados Unidos lo aumentaron con 250 millones anuales. 

De dicho fondo provino el40 %de las erogaciones del BID en la región hasta 1966. 
Otra partida, llamada "Fondo fiduciario del progreso social", también de fuente gubema· 
mental estadunidense, respaldó 50.6 millones de préstamos del BID, equivalente al 21 '1o 
del total que proporcionó. Es decir que el gobierno norteamericano ordena directamente 
el destino del 61 % del valor de los créditos que nominalmente maneja tan importante 
institución. 84 

Esos créditos se conceden a intereses más bajos, plazos más largos y, en general, condi
ciones más flexibles -incluyendo la posibilidad de amortizarlos en moneda local- que los 
de la banca privada. En cuanto a los préstamos ordinarios, en teoría, la fmalidad es contri
buir a las necesidades del desarrollo; es inocultable, sin embargo, que en su otorgamiento 
también hay un coeficiente político. 

La Agencia Norteamericana para el Desarrollo Internacional (USAID o AID), llamada 
posteriormente Agencia Internacional de Cooperación, opera como institución oficial del 
gobierno estadunidense. La aplicación de sus funciones depende de la embajada norteame
ricana en cada país, con consejeros y técnicos incluidos en el personal de dicha misió~ Y 
de la CIA. Concede préstamos especiales y sobre todo donaciones destinadas a cualquter 
actividad que puede rendir dividendos políticos: reforma agraria, vivienda, educación, re
forma fi~al, poUcía, etcétera. 

La AID dirige también los programas de distribución de excedentes al.iinenticios Y de 
otras clases, en el marco de la Ley 480 de los Estados Unidos.85 

81 Tobis, op. cit., p. 18. 
82Citado por Romanova, op. cit., p. 152. 
83 . . 

Y 8 BID, Informe de operaciones 1961-1966, op. cit., p. 34 y s.;Décimo Informe Anual, 1969, p. 40 

84Ibid. 
85Comisión de Relaci~ne~ Exteriores del Senado de los Estados Unidos, Latín American Summit 

Conference 1967-1968, Washington, D. C., E. U., editorial del gobierno, 1969, p. 17 y s. 
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Como fórmula de 9peración la AID ha-impulsado un programa denominado In mini
mis, tendiente a generar disponibilidades financieras internas en los países beneficiados, a 
partir de la sustitución o limitación de importaciones. Hasta el 31 de diciembre de 1968 
los países centroamericanos habían recibido los siguientes créditos, en millones de dóla
res: 17.7 El Salvador, 16.4 Panamá, 12.4 Costa Rica, 9.4 Honduras y 1.5 Guatemala; 

·Nicaragua sólo aparece beneficiada con 25 000 dólares. 
Según el procedimiento aceptado por los directivos de la AID, el programa In minimis 

puede ser desarrollado cuando el esfuerzo interno coincide con los intereses de los Esta
dos Unidos, no se contrapone a su balanza de pagos y se desarrolla de tal modo que per
mita llenar las necesidades esenciales del país recipindiario.86 

Resulta difícil seguir los movimientos de las erogaciones de la AID. Por lo general son 
sumamente discretas y raras veces constan en partida separada. En el monto global de la 
"asistencia" el cuadro siguiente orienta al respecto, ya que reúne los créditos concedidos 
por el BID, el BIRF, el EXIMBANK y la AID, que participa por sí misma en el42% del 
monto de dicha asistencia. 

Cuadro Núm. 15 

Centroamérica: Asistencia de los Estados Unidos por países, 
de 1958al30dejunio de 1966 

(En millones de dólares) 

País Préstamos Donaciones 

Costa Rica 68.9 32.4 

El Salvador 64.8 30.4 

Guatemala 52.5 70.8 

Honduras . 37.5 28.5 

Nicaragua 69.9 33.2 

Panamá 71.7 49.8 

Centroamérica 385.3 245.1 

· Fuente: Unión Panamericana, América en cifraa, 1967, vol; IV, p. 244 Y _s. 

3. Las instituciones públicas como 
instrumentos de los monopolios 

Total 

100.6 
95.2 

123.3 
66.0 

103.1 
121.5 

609.7 

. Las instituciones internacionales de ayuda dependen casi exclusivamente de las- aporta-
1 ciones del capital norteamericano, suministrado por el gobierno o por los grandes bancos 

privados. · . 
El EXIMBANK tipifica la importancia de la cooperación entre fuentes privadas de fi-

86/búl. 
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nanciamiento. Al 30 de junio de 1959 un total de 137.7 millones de dólares de los fondos 
prestados por esa institución era aportado por créditos de los trusts bancarios de los Esta· 
dos Unidos, entre los cuales se destacan First National City Bank con 47 millones de 
dólares, Philadelphia National Bank con 23, Chase Manhattan con 21, Morgan Guarantee 
con 13.3, National Manhattan con 10, Irving Trust Bankers y Bank of America con_lO. 
Estos gigantes fmancieros cubrían además el 90 % del valor total de las obligaciones con
traídas por los Estados Unidos en ayudas y créditos,87 entre otros los colocados por el 
EXIMBANK en Centroamérica, que se distribuían así: 

Cuadro Núm. 16 

Centroamérica: Préstamos del EXIMBANK por países 
hasta fines de 1968 

País 

Costa Rica 
El Salvador · 
Guatemala 
Honduras 
Nicaragua 
Panamá 

Centroamérica 

(En millones de dólares) 

Montos 

94.4 
70.0 

104.2 
60.8 
87.8 

104.5 

521.7 

% 

18.0 
13.4 
20.0 
11.6 
17.0 
20.0 

100.0 

Fuente: EX,IMBANK, Fiscal Report 1968, p. 5 y s. (se omiten las fracciones). 

Inaugurada por el EXIMBANK, esa pauta de utilizar organismos oficiales para colocar 
. en condiciones de garantía máxima fondos privados norteamericanos en los países depen· 

dientes ha cobrado mayor relevancia en los últimos años. Su nueva táctica es promover Y 
controlar sectores empresariales en dichos países. 

La más importante de las instituciones destinadas específicamente a la penetración ~e 
la burguesía empresarial de los países dominados es la Corporación Financiera InternaciO· 
nal (CFI), que por su rol en la política desarrollista completa las actividades del BIRF' 
dentro del cual opera; el BIRF proporciona crédito al sector público y la CFI se dirige 
hacia el sector privado.88 _ ' 

Durante los últimos años la CFI se ha,. agregado a la lista de los orgánismos interes~~os 
en el "desarrollo" de la estratégica región centroamericana, extendiendo allí la pohtica 
que aplica desde 1956 en otras partes del mundo; se ha introducido en las empresas priva· 
das· más fuertes y productivas y con mayor experiencia técnica y administrativa, utilizan· 

8 7 EXIMBANK, Fiscal Report 1968, op. cit., p. 5 y s. 

. 88C~rporación Financiera Internacional, Informe Anual 1968, Wásliington D. c. E. u.,' editorial 
del gobierno, 1969. ' · ' 
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do para ello dos métodos principales: proporcionarles crédito y adquirir sus acciones, en 
algunos casos tras la cobertura de otras formas o personas, de preferencia latinoamerica· 
nos. 

A Productos de Concreto, S. A., de Costa Rica, facilitó 341 000 dólares; a Industria 
Harinera Guatemalteca, 200 000; a Empresas de Curtido Centroamericano, S. A., de Hon
duras, 377 000; a Textiles Fabricato de Nicaragua, 2 millones. 

En total la CFI tenía invertido~ en la región a fmales de 1966, 5 millones de dólares, 
que le fueron habilitados por una filial del Bank of America, el Bank of London and 
Montreal y la Philadelphia International Corporation. En algunos casos fmanció empresas 
en las que había otros socios extranjeros; por ejemplo la fábrica de textiles en Nicaragua, 
donde la parte hegemónica pertenece a la Fábrica de Hilados y Tejidos del. Hato, de Co
lombia. Es posible que al examinar la cartera de esta última compañía se descubriera que 
a su vez está fmanciada por capital norteamericano; hallazgo similar podría hacerse tras 
una investigación de todas o de la mayor parte de las ftrmas extranjeras no yanquis (mexi· 
canas, venezolanas, etcétera) que han confluido en Centroamérica desde que se aceleró el 
proceso desarrollo-integración a principios de la década 1960-70. De conftrmarse esta hi· 
pótesis -como ya se ha conftrmado en el caso del capital brasileño mediatizado e inverti
do en otros países de Sudamérica-, estaríamos, como ya se dijo, en presencia de un fenó
meno de "subimperialismo", característica de las nuevas formas de dominación y depen· 

dencia.89 · 

4. La deuda externa como índice de la dependencia 

El peso creciente del capital público en el conjunto de las inversiones norteamericanas 
implica que las obligaciones y riesgos inherentes a aquellas inversiones son respaldados 
directamente por el tesoro público de las naciones recipiendiarias. 

A la relación de naturaleza jerárquica entre país acreedor y sector privado, viene a ' 
sumarse la relación entre país acreedor y país deudor, igual que se cierra un círculo .. 

No obstante los derechos, preeminencias y potenciales de presión que se supone el 
primer vínculo, es por medio del segundo como una nación entera queda por completo 
supeditada a otra en el orden político y económico. 

La evolución de la deuda externa de los países centroamericanos nos ofrece indicado· 
res sumamente útiles para seguir la evolución del fenómeno de la dependencia. Esa deuda 
se divide en dos renglones: el del gobierno central y el de las empresas descentralizadas. 

A partir del ritmo de crecimiento de esa deuda entre 1960 y 1966, se puede estimar en 
alrededor de 400 millones su monto para fmes de la década 1960-1969 (aumento bruto 

de 300 %) (cuadro núm. 17). 
Las obligaciones de las entidades autónomas han aumentado en fornia aún más acelera-

da: en el periodo bajo examen este crecimiento fue de 200 % para Guatemala, 225 para 
Costa Rica, 400 para Nicaragua y 225 en Panamá. Tal incremento es consecuencia de la 
política desarrollista, que entraña inevitablemente el crecimiento de la burocratización a 
través de organismos para .el fomento industrial, comercial y agropecuario. Todavía hacia 
1960 los organismos autónomos o paraestatales eran pocos y operaban en el marco de las 

89Marini, Ruy Mauro, Subdesa"ollo y revolución, Mé~ico, ~ig_lo XXI Ed., 1969_, p. 66 y s. 
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Cuadro Núm. 17 

Centroamérica:.Deuda externa del gobierno 
central entre 1963 y 1968 

(En millones de dólares) 

Países 1960 1964 1965 1966 

Costa Rica 22.3 40.0 43.0 45.6 
El Salvador 23.6 44.0 58.6 72.6 
Guatemala 24.2 33.5 42.3 44.1 
Honduras 14.0 41.9 47.1 50.8 
Nicaragua 3.0 0.4 11.6 17.2 
Panamá 50.0 62.2 68.3 71.3 

Centroamérica 137.1 231.0 270.9 301.6 

1967 

48.6 

61.3 
29.6 

73.0 

1968 

67.4 
42.3 

FUente: ONU, Annuaire Statistique 1968, p. 637 y s.; CIAP, El avance de la integración centroame
ricana, 1968, cuadro núm. 11-26. 

necesidades y de las posibilidades locales. Al acelerarse el desarrollismo-integración, los 
propios círculos de empresarios y promotores exigieron instrumentos especializados en 
sus respectivas actividades, en cuyo manejo podían intervenir con más eficacia y libertad 
dentro del Estado. Hay una correlación directa entre la importancia relativa del sector 
privado respecto al sector público, y el monto de la deuda de los organismos autónomos; 
es así como puede interpretarse la· información siguiente: 

Cuadro Núm. 18 

Centroamérica (excepto El Salvador): Deuda externa 
del sector p~blico, 1965-1967 

(En millones de dólares y porcentajes) 

Gobierno Organismos 
Países Afio central autónomos Total 

Abs. % Abs. % Abs. % 

Costa Rica 1966 45.4 32.5 94.6 67~5 140.0 100.0 
Guatemala 1965 74.8 60.0 40.6 40.0 205.3 100.0 

·Honduras 1967 31.0 50.8 30.1 49.2 61.1 100.0 
·Nicaragua 1967 71.4 69.9 30.7 30.1 102.1 100.Q 
Panamá 1967 73.0 70.6 30.4 29.4 103.4 100.0 

Fuente: CIAP, El esfuerzo interno y las posibilidades de financiamiento externo para el desa"ollO 
económico de· Costa Rica (hay una obra del CIAP para cada país, con igual título y fecha de. 
publicación referida a los años que aparecen en la segunda columna del cuadro): . . 
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El monto total de la deuda externa de los cinco países del Mercomún subió de 120 
millones de dólares en 1950, a 375 en 1964 y 430 en 1966;90 hacia 1969 llega a unos 
550 millones, de los cuales 40% corresponde a entidades autónomas. . 

En Panamá se da una situación particular; por acuerdos especiales fmnados con los 
Estados Unidos a principios de siglo, su deuda interna es pagadera en dólares, lo cual hace 
que sea negociable en el exterior, convirtiéndose así en deuda externa. 

El servicio de la deuda externa de los países centroamericanos asciende a unos 50 mi· 
llones de dólares anuales, equivalentes al 10 % de la suma de los presupuestos nacionales y 
al 15 % de los ingresos que obtiene la región en divisas; la amortización, por su parte, 
representa un 12.5 % del monto de la de]Jda correspondiente a 1960 y un 16 % del relati· 
vo a 1967. Estas obligaciones pesan cada día más sobre la capacidad de pago de los seis 
países, lo cual se refleja en el estancamiento de sus reservas monetarias y la supeditación 
de sus fmanzas al Fondo Monetario Internacional, que es otra agencia fmanciera del go· 
bierno de los Estados Unidos. 

Pero la dependencia fmanciera tiene otras repercusiones igualmente graves: 
a) Fortalece a los regímenes minoritarios que no velan por los intereses nacionales ni 

por el desarrollo integral y equilibrado; 
b) Obstaculiza una política capaz de promover el progreso nacional con recursos pro

pios; 
e) Vincula a los países recipiendiarios directamente al dictum del gobierno de los Esta

dos Unidos y a su política imperialista mundial; 
d) Añade eslabones a la cadena sin fm de contraer nueyas deudas para pagar las ante- . 

· riores; · · 
e) Fortalece a los consorcios norteamericanos cuyos productos o servicios hay que ad· 

quirir mediante el mecanismo de los "créditos atados". 
En suma, durante el último decenio el capital monopolístico norteamericano, canali

zándose a través de préstamos y donativos, ha multiplicado su peso en la región, transfor
mando al sector público en uno de los ejes más f'mnes del sistema dominación-dependen· 
cia. 

VII. Comercio exterior 

El esquema clásico ~ la dependencia en. el plan de las relaciones internacionales corres
ponde a un modelo que, entre otros tiene los siguientes rasgos: los países dependientes 
venden materias primas y compran productos manufacturados casi exclusivamente en sus 
metrópolis industriales; su balanza comercial adolece de un déficit casi permanente, que 
no está cubriendo un proceso de acumulación de bienes de equipo, sino más.hien el con
sumo de productos manufacturados, en particular de sus sectores pudientes; los precios de 
los productos agrícolas y las materias primas manifiestan una tendencia marca(la a la 
degradación, lo que corresponde a un alza en los precios de los bienes industriales, expre· 
sándose esa doble tendencia en el constante deterioro de los términos de intercambio. Y· 
todo ello aparece cuantificado en sus aspectos fundamentales, en los renglones deficitarios 
de la balanza de pagos. 

90Torres Rivas, Edelberto, "Problemas del desarrollo y de la dependencia en Centroamérica", Re
vista Mexicana de Sociolog(a, México, 1969, núm. 2, r'· 223-44. 
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Al analizar el contenido y la orientación de las transacciones comerciales de los diver
sos países de Centroamérica se notan ciertos fenómenos .que salen del cuadro clásico de la 
dependencia. En particular un proceso de diversificación de los mercados externos, que 
se destaca como elemento de manumisión económica y corresponde también a un creci
miento de intercambio intrarregional. Por otra parte hay significativos cambios en el 
comercio exterior: las exportaciones se diversifican, revelando un rompimiento de la tra· 
dición monocultivista; el cuadro de las importaciones se ha modificado con la compra 
creciente de bienes intermedios o de equipo, lo cual revela modernización en los métodos 
de trabajo e inicio de nuevas industrias. 

l. Diversificación de los mercados externos 

A lo largo del último decenio se ha observado en el comercio exterior de la región un 
cambio notable de naturaleza cuantitativa y cualitativa que se traduce principalmente en 
tres fenómenos: la disminución de la parte que tradicionalmente correspondía a los Esta· 
dos Unidos, el aumento de la parte del Mercomún europeo y del Japón, y el surgimiento 
de las transacciones intercentroamericanas, que virtualmente no existían. Se analizan los 
tres fenómenos. 

a) Baja de la participación norteamericana 

Entre 1950 y 1960 los Estados Unidos eran, abrumadoramente, el mayor comprador Y 
el mayor vendedor de Centroamérica, llegando a dominar el 70 % las exportaciones de 
Honduras y hasta el 95 % las de Panamá. Dicha participación, que era de 65 % del total 
del comercio regional,· bajó en 1966 a 40 %, con los mínimos de 30% para Costa Rica Y 
El Salvador, y 20% para Nicaragua. En 1969-70 ya sólo representaba en el istmo el 
35'%.91 

Tal descenso relativo no corresponde al del valor absoluto, pues las exportaciones de 
Centroamérica a Estados Unidos pasaron de 248 millones de dólares en 1958 a 292 en 
1969-70, .lo que significa un alza de 18%. Las importaciones pasaron de 325 a 410 millo· 
nes, aumentando en 26%.92 De cualquier modo este elemento del comercio intemacio· 
nai en la región significa disminución de uno de los factores de la dependencia; ya vere· 
mos cómo es reemplazado por otros mecanismos de dominación. 

b) Mayor participación del Mercomún 
europeo Y. de Japón 

Apenas los países de Europa occidental comenzaron a recuperarse de los efectos de la 
recién pasada guerra y a integrar su economía en el quinquenio 1950-55, aumentaron sus 
transacciones comerciales con Centroamérica. En 1958 ya absorbían el 37 % de las expor· 
taciones de Costa Rica, 40 % de las de El Salvador y Nicaragua y bastante. menos en el 

:; SIECA •. Anuario estadfstico centroamericano del comercio exterior, 1967, p. 14 y s. 

SIEcf'An:z~c:.io ~~;dd):f¡coH'c.setno~ Y fu!uro ~e1la econC!mfa latinoamericana, México, 1967, p. 162; · 
• .. oamencano ue cgmerclo exterior, 1965, p. 3 y s. 
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Propiedad 

lúmero 

Costa Rica 34 935 
SubfamUilll'es 14 206 
F..,Uiaros 13 028 
l!ul tit • medi&na 7 168 
l!ul.tit, erande 538 

Bl Salvador 107 875 
111crot1ncae JO 312 
Subtam11111l'ea 58 618 
i'omililll'ea 14 889 
lhüur. llled1ana 3 100 
l!ul tit • erando 956 

100.0 
40.7 
37.3 
20.5 

1.5 

100.0 
28.1 
54-3 
13.8 
2.9 
0.9 

193 907 100. o 
34 970 18.0 

PWoil 124 029 64. O 
illl'es 26 143 14 5 

Xlll tif • mediana 6 306 • 
-~-ltit, granda 459 ~:~ 
l!olldiU'aiJíil 

lliorcfinoaa 33 269 1 OO. O 
Subt..,Uiarea 1 ~ ~~ ~ • ~ 
~ililll'oo 9 602 28:8 
l!ul t1t, mediana 2 940 8.8 

~it, Bl"llade 334 1.0 

p~~ 12 058 100.0 
p WoUiaree 5 928 49.2 
li..,Uioros 4 501 37.3 
~tit, mediana 1 513 12.5 
~· Panda 116 1.0 

~.e !!:!.. - ensos &gropeouarioa • 

Superficie 

1 628 290 
39 281 

218 448 
584 016 
786 545 

1 410 892 
12 712 

189 538 
311 551 
284 581 
612 510 

2 976 697 
12 797 

3o8 242 
430 651 
036 198 
188 811 

1 159 668 
1 475 

77 732 
214 854 
375 497 
490 110 

450 167 
22 148 
9.5 388 

176 452 
156 179 

100.0 
2.4 

13.4 
35·9 
48.3 

100.0 
0.9 

13·4 
22.1 
20.2 
43·4 

100.0 
0.4 

10.4 
14·5 
34.6 
39·9 

100.0 
0.1 
6.7 

18.5 
32-4 
42·3 

100.0 
4·9 

21.2 
39·2 
34·1 

BÚmero 

907 
702 
162 
37 
6 

32 945 
17 194 
15 094 

580 
66 
11 

59 192 
13 953 
44 026 

1 139 
73 

1 

13 473 
3 572 
9 104 
~ 
f25 
16 

7 961 
6 169 
1 600 

198 
14 

Arriendo 

100,0 
11·4 
11·9 
4-1 
0.6 

100.0 
52.2 
45·8 

1.8 
0.2 
o. o 

1CO.O 
23.6 
74-4 

1.9 
0.1 
o. o 

100.0 
26.5 
67.6 
4·9 
0.9 
0,1 

100,0 
77.3 
20.0 
2.5 
0.2 

Superficie 

13 046 
1 684 
2 242 
2 984 
6 136 

87 594 
10 946 
45 504 
16 358 
8 751 
6 035 

105 997 
6 310 

71 735 
16 132 
10 924 

1 896 

77544 
2 334 

23 235 
13 221 
15 663 
23 091 

86 170 
16 666 
28 573 
18 565 
22 366 

100.0 
12.9 
17.5 
22.6 
47.0 

100.0 
12.5 
51·9 
18.7 
10.0 
6.9 

100.0 
6.0 

67.7 
15.2 
10.3 
0.8 

100.0 
3.0 

30.0 
n.o 
20.2 
29·8 

100.0 
19·3 
33.2 
21.5 
26.0 

Cuadro ""· 22 

Centroamérica (excepto Hioaraguah rormtiB de tenencia en relación con 

los srupos de fincas sesún tamaiio en has.. 195<!-1952 

Gratuita 

li'ÚIIlero 

132 100.0 
828 7J,2 
246 21.7 

57 5.0 
1 0,1 

34 964 
5 142 

27 571 
2 170 

79 
2 

17 143 
2 009 

11 962 
2 870 

299 
3 

57 423 
44 640 
11 651 
1 125 

1 

100.0 
14.7 
78.9 
6.2 
0.2 
o. o 

100.0 
11.7 
69.8 
16.6 
1. 7 
o. o 

100.0 
11·1 
20.3 
2.0 
o. o 

Superficie 

19 763 
2 084 
3 815 
3 338 

531 

103 631 
2 040 

58 647 
30 215 
7 076 
5 653 

133 561 
1 209 

44 371 
56 163 
27 612 

2 206 

460 262 
144 607 
209 791 
100738 

5 126 

100.0 
21.3 
39.1 
34.2 

5·4 

100.0 
2.0 

56.6 
29.2 
6.8 
5·4 

100.0 
0.9 

33.2 
43·5 
20.7 
1. 7 

100.0 
31·4 
45·6 
21.9 

1.1 

!lúmoro 

227 
64 

122 
39 

2 

33 384 
22 910 
10 407 

65 

43 298 
14 600 
28 121 

573 
4 

6 423 
2 015 
4 314 

94 

Colonato 

100.0 
28.2 
53-6 
17.2 
1.0 

100.0 
68.6 
31.2 

0.2 

100.0 
33·7 
65.0 

1.3 
o. o 

100.0 
31.3 
67.2 

1.5 

Saperficie 

6 222 
237 

2 341 
2 735 

859 

31 837 
11 545 
19 390 

902 

58 964 
5 391 

46 995 
6 165 

433 

12 550 
1 338 

19 962 
1 260 

100,0 
3.8 

37.6 
44.8 
13.8 

100.0 
9.1 

79-7 
10.5 
0.7 

100.0 
10.6 
79-4 
10.0 

.!.l.sunoa total W, ea no concuerdan coo las oif'raa que los oom.vonen, acaso debido a ajustes inoomple"toa del censo. 

'•"'a ejidal do tenencia~ 

52 947 
3 415 

34 789 
13 221 

1 496 
29 

100,0 
6.4 

65.7 
24-9 
2.8 
0.2 

Superficie 

616 871 
2 178 

149 671 
264 219 
141 119 

59 684 

1CO.O 
0.3 

24·3 
42.8 
22.9 
9·7 

llúmero 

978 
726 
196 
53 

3 

17 326 
5604 

10 037 
1 036 

595 
54 

6 192 
1 701 
4424 

64 
3 

Otrae formas 

100.0 
74.1 
20.3 
5.3 
0.3 

100.0 
32.3 
58.0 
6.0 
3.4 
0.3 

100.0 
27.5 
71.5 

1,0 
o. o 

Super!ioie 

11 000 
1 647 
3 189 
3 480 
2684 

475 570 
2 037 

18 938 
17 667 

112 ~50 
323 978 

12 301 
1 126 
9 726 
1 148 

301 

100.0 
15.0 
29.0 
31.6 
24-4 

10(',0 
0.4 
4.0 
3. 7 

23.6 
68.1 

100.0 
9.2 

79-1 
1.3 
2.4 

Número 

4 907 
2 455 
1 822 

607 
23 

26 668 
340 

19 045 
5 867 
1 322 

14 

7 921 
4 552 
2 714 

638 
11 

Formas mixtae 

100.0 
;o. o 
37.1 
12.4 
o.; 

100.0 
1.3 

71.4 
22.0 
;.o 
0,3 

100,(' 
57.5 
34.3 
B.o 
0.2 

S<lrerfioie 

147 649 
8 127 

27 854 
45 837 
65 831 

494 909 
331 

79 o96 
123 675 
157 592 
134 213 

162 483 
18 936 
55 622 
63 826 
24 099 

100.0 
5-5 

18.9 
31.0 
44.6 

100,0 
0.1 

16.0 
25.(' 
31.8 
27.1 

100,0 
11.7 
34.2 
39.3 
14.8 
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COSTA RICA 
Estructura de las n~ort«~cicnes 

OTROS 

BANANO 

CAFÉ 

1950 55 60 61 62 63 64 65 68 

80 

60 

40 

20 

o 

resto del istmo; a los tres primeros países vendían, por su orden, 28.3, 36 y 21% de las 
importaciones. 9 3 

En el último decenio Europa occidental-particularmente Alemania- y Japón emer-
gieron como clientes de primer orden para Centroamérica. El primer grupo cubría el 
27.1 %de las exportaciones y 24.6% de las importaciones hacia 1958-59; en 1963-64 el 
Japón participaba en 13% de las exportaciones y 7.5% de las importaciones. En 1967las 
compras del Mercomún europeo representaban 27.4% de las exportaciones y las ventas el 
36.3% de las importaciones centroamericanas; esta participación, unida a la japonesa, ex
cedió ligeramente a la de los Estados Unidos. 

. El aumento constante de las transacciones comerciales de la región con los clientes no 

93Unión Panamericana, América en cifras 1967- Situación económica, 3, Wáshington, D. C., E. 
U., 1967, p. 150 Y S. 
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EL SALVADOR 
Estructura de las exportaciones 

OTROS 
MANUF. 

DIVERSAS 

ALGODÓN 

1 

CAFE 

1960 61 62 63 64 65 "" 

americanos corresponde también a una balanza comercial cada vez más favorable para 
ella. Entre 1963 y 1966 Alemania Occidental y Japón perdieron en tal comercio 72 millo
nes de dólares y 50 sólo en 1967, o sea 230 millones en el periodo 1963-67.94 

e) Auge del comercio intercentroamericano 

El protocolo de San José de Costa Rica y otros instrumentos adoptados en el cuadro 
de la integración, previeron una serie de mecanismos para impulsar el comercio interregio
nal; por ejemplo la abolición de aranceles sobre 95 % de las importaciones originadas en el 
istmo y el recargo de 30 % sobre las extranjeras. Semejantes estímulos, que también se 
dirigían a la producción local, contn1myeron a subir el comercio intercentroamericano de 
8.3 millones de dólares en. 1950 a 32.6 en 1960; a partir de entonces, o sea cuando se 
suscribió e~ tratado de Mercomún, la cifra subió a 136 millones en 1965 y 210 err 1968 
(6~0% respecto a la de ocho aííos antes). En 19,67 estas transacciones representaban el 
21% del valor global del comercio externo de los cinco países.95 

94 SI.ECA,Anuario estadfstico centroamericano del comercio exterior, 1967, op. cit., p. 14 y s. 
95 SIECA, Anuario estadfstico centroamericano del comercio exterior, 1965, p. 3 y s. 
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GUATEMALA 
Estructura de las exportaciones 

OTROS 

BANAIIO 
1 

80 
ALGO DON 

60 

, 40 
CAFE 

20 

1956 60 61 62 63 64 65 66 
o 

Guatemala, El Salvador y Costa Rica incrementaron sus exportaciones y sus importa
ciones en la región entre 1960 y 1967 en el siguiente orden: 20 y 6 veces, 10 y 3.5 veces, 

, 20 y 10 veces, respectivamente. Son éstos los tres países que ¡p.ayores ventajas han sacado 
del proceso integrativo, con el efecto de un superávit permanente en su balanza de comer
cio respecto al istmo. 

Nicaragua multiplicó por 20 sus ventas y sus compras intracentroamericanas en el mis
mo periodo; pero su balance es deficitario todavía: de 16 millones de dólares que era en 
1966, subió a 24 millones en 1967. Honduras aumentó 8 veces sus importaciones Y 3 sus 
exportaciones en el lapso bajo análisis, pero también ha subido su balance deficitario, de ~ 
millones en 1963 a 16 millones en 1966-67.96 Tales desequilibrios, por demás 11gicos st 
se correlacionan con los grados de desarrollo por país, han generado serias tensiones den: 
tro del Mercomún. Panamá no forma parte de la regional; pero sólo en 1966-67le compro 
mercancías por valor de 6.4 millones de dólares. El cuadro núm. 20 permite apreciar la 
evo1ución de estos negocios entre 1962 y 67. 

9 6 SIECA, Anuario estadfstico centroamericano del comercio exterior, 1967, o p. cit., p. l. 
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CORRIENTES DEL COMERCIO EXTERIOR 
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HONDURAS 
Estructura de las Exportaciones 

% 
r-~--,-~r--r--r-~--.--.100 

OTROS 

MADERA 
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CAFE 

BANANO 

e6 o 

Cuadro Núm. 20 

Centroamérica (excepto Panamá): Composición de 
las importaciones, 1960 y 1968 

(En porcientos) 

Bienes · 1960 1968 

De consumo 39.2 31.8 
Intermedios 36.6 39.3 
De equipo 24.2 28.9 

Fuente: CIAP, El avance de la integración cen
troamericana. 1969, cuadro III-2. 

412 

,\ 

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo



CORRIENTES DEL COMERCIO EXTERIOR 

ESTADOS UNIDOS 

45 1960 

Tegucigalpa ., 

1 

% JAPON 
10 
8 
6 
4 
2 

, ..... ..... , ... 
,~ 

¡......-

· . -- --
"""' 

o 1960 1961 1962 1963 1964 1965 

1 

EXPORTACION 

413 

MERCADO COMÚN CENTROAMERICANO 
% 
20r--+--~--~-+--~~ 

1962 1963 1964 1965 

% MERCADO COMÚN EUROPEO 

20~-4--~--+-~---+--~ -- --..... 

1965 

1 ' 
ASOCIACION EUROPEA 

· ·!¡--j--t-:FEar¡ 
o 1960 1961 1962 1963 1964 1965 

ASOCIA IÓN LATINOAMERICANA 
% DE lIBRE COMERCIO 

~ 1 ::LJJ .L.ll 
1960 1961 1962 1963 1964 1965 

--------- IMPORTACIÓN 

...... 

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo



NICARAGUA 
Estructura de Jos exportaciones 

OTROS 

ORO 

1 

CAFE 

1 

ALGODON 

1955 60 61 62 63 64 65 66 

2. Cambios en la composición del comercio exterior 

80 

60 

40 

20 

o 

· De manera concomitante con los fenómenos del desarrollo, el desplazamiento geográfi· 
co de los mercados externos y el proceso integrativo, está en marcha un cambio en la 
composición de las exportaciones y una tendencia a la sustitución de importaciones. Est.os 
fenómenos han afectado el papel tradicional de la región corno proveedora de rnatenas 
primas y compradora de bienes elaborados, con incidencia sobre la estructura social, el 
peso que dentro de ella tienen los diversos grupos dominantes y las relaciones de depen· 
dencia. 

a) Exportaciones de tipo semicolonial 

Cierto es que todavía en 1968 el café y el banano representaban el 55 del valor de 
las exportaciones centroamericanas y el 75% de las ventas extrarregionales. Los produ~
tos agrícolas representaban en 1966, sobre las exportaciones, 78 % para Costa Rica, 62 10 

para Guatemala y 60.2 para El Salvador; el banano acaparaba 50% de las exportaciones 
panameñas y el algodón 44% de las nicaragüenses.97 

97CIAP, El avance dt> Ía integración centroamericana, 1969, p. 350 y s., 385 y s.;Comercio Mun· 
dial, op. cit., p. 162. 
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En los últimos años la carne refrigerada, el ganado vivo y el pescado se sitúan con cifras 
apreciables entre las exportaciones (SO millones de dólares), así como el petróleo refmado 
en Panamá, que excede de 25 millones.98 

b) Sustitución de importaciones 

Un estudio de Naciones Unidas sobre el comercio internacional reveló que en 1961 los 
países centroamericanos importaban por valor de 240 millones de dólares bienes que 
podían producir.99 El proceso de integración-desarrollo, de acuerdo con las recomenda
ciones de la CEPAL, tiene entre sus objetivos la sustitución de importaciones a base de 
producción local. Algo se ha avanzado en este sentido, como puede observarse en el cua-

dro núm. 20. 
En Panamá los renglones de alimentos, bebidas y tabaco bajaron en conjunto de 12.2 a 

8.8 % en el volumen de importaciones entre 1960 y 1968, y los productos manufactura- ·· · ~ 
dos, de 40.7 a 32.4 %; los bienes de equipo subieron de 22.2 a 24.4%100 El cuadro núm. 
21 muestra la notable reducción de las importaciones tradicionales en los demás países y 
el correlativo aumento en las compras de equipo. Sin embargo, agrupando a las importa-
ciones según su grado de esencialidad, se observa que todavía el comercio de. la región se 
caracteriza por una fuerte propensión a importar bienes suntuarios. Por ejemplo en Guate-
mala, las importaciones de 1967 se reparten entre productos esenciales ( 49.3% ), no esen-
ciales (28. 7 %) y suntuarios (22.6 %).101 

La tendencia sustitutiva no es óbice para que la importación de bienes de consumo 
haya tenido entre 1960 y 1968 un aumento de 170 % , atribuible no sólo a la lentitud del 
desarrollo industrial sino a la falta d~ una política capaz de poner remedio a las deformi-
dades del comercio. 

e) Incremento de las exportaciones 

Pese al estancamiento en el precio de algunos artículos exportables y sobre todo del 
café -cuya recuperación marcada se registra hasta 1970, con tendencia a continuar-, el 
valor de las exportaciones regionales ha tenido gran incremento desde 1960, hasta llegar 
casi a mil millones de dólares en 1969-70; la mayor aceleración se registra en Panamá. 
Como puede observarse en el cuadro siguiente, el alza en conjunto fue de 221% entre 

1958 y 1967. 

3. Déficit en la balanza de comercio 

Al aumento en el valor de las exportaciones ha correspondido el de las importaciones: 
212.2% entre 1958 y 1967. Debido a que al empezar el periodo el valor de las segundas 
excedía al de las primeras en 11.2 %, la brecha se mantiene y hasta tiende a ensancharse. 

98 unión Panamericana, América en cifras 1967. Situación económica 3, op. cit., p. 150 Y s. 

99 Romanova, op. cit., p. 192. 
1 00siECA, Anuario estad{stico centroamericano del comercio exterior, 1967, o p. cit., p. 19. 

10 1 Banco de Guátemala. Informe 1969, ov. cit., p. 19. 
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Rubros 

Bienes de consumo 

~" 
Valor 
Porcentaje 

"\~~ienes intermedios 
Valor 
Porcentaje 

Bienes de capital 
Valor 
Porcentaje 

Valor total 

Cuadro no. 21 

Centroam~rica (excepto Panamá): Composici6n de las importaciones en 1960 1 1968 
(En millones dé d6lares 1 porcentajes) 

1 
1 .---¡_--· 

Costa Rica El Salvador Honduras Guatemala Nicaragua Centroamhrica 

1260 1268 1260 1~68 1260 1268 12§0 1~~a 12§0 1268 1260 1268 

39.8 59.0 50.? ?5.2 28.6 60.0 51.? 85.5 25.0 54.0 195.9 325.? 
41.4 31.6 41.3 30.8 35.0 3?.5 3?.3 31.? 35.0 26.0 39.2 31.5 

30.6 65.? 50.2 113.6 24.5 50.0 45.6 100.0 31.5 83.0 184.4 410.4 
31.8 28.3 40.9 46.1 30.0 31.0 32.9 3?.8 43.9 40.0 36.? 39.6 

25.6 51.8 21.6 55.2 18.4 51.2 40.9 ?4.0 15.1 ?0.0 121.6 300.2 
26.6 34.0 1?.6 22.6 22.2 31.8 29.? 30.5 21.0 33.8 24.1 28.9 

96.0 "186.5 122.5 244.0 81.5 161.2 138.2 269.5 ?1.6 206.8 501.9 1036.3 

Fuente: CIAP, El avance de la integración centroamer1cana;1969, Cuadro III-24. 
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Año 

1958 
1959 
1960 
1961 
1962 
1963 
1964 
1965 
1966 
1967 

Cuadro Núm. 22 

Centroamérica: Valor de las exportaciones, 1958-1967* 

(En millones de dólares) 

Mercado Común 

450.1 
.431.5 
444.1 
454.1 
513.7 
589.1 
673.3 
761.2 
836.9 
856.5 

Panamá 

21.1 
22.3 
19.6 
21.7 
37.6 
47.8 
60.0 
68.9 
78.7 
85.2 

Total 

471.3 
453.8 
463.7 
475.8 
551.4 
636.8 
733.4 
830.2 
915.6 
941.8 

Fuente: SIECA, Anuario Estadistica Centroamericano de Comercio Exterior, 
1967, p. 3 
* Se ajustan las fracciones. 

Esto se observa en especial en los países del Mercomún, donde el desarrollo deforme ha 
ampliado el consumo de productos extranjeros entre la pequeña minoría dominante; de 
ahí que el déficit en su balanza de comercio haya aumentado en 340 % en la década. 
Panamá muestra un cuadro menos deprimido; pero de cualquier forma, su déficit subió en 
22% en el periodo bajo examen. El saldo acumulado del déficit en los seis países era de 
1946.2 millones de dólares hacia 1967 (cuadro núm. 23); este monto es superior al de 
todas las inversiones privadas y públicas, incluyendo las donaciones, procedentes de fuen~ 
tes externas que recibió Centroamérica entre 1960 y 1970. El cuadro núm. 24 muestra 
que los principales beneficiarios del déficit en la balanza de comercio fueron los Estados 
Unidos, en una cantidad que acumuló millones de dólares entre 1960 y 1967; solamente 
en 1966 el superávit a favor de los norteamericanos fue de 250 millones.102 

A este carácter dependiente de la estructura comercial centroamericana se agrega la 
pérdida como consecuencia de la relación de intercambio -o sea la de los precios de ex
portaciones e importaciones-, que para la América Latina en general bajó de un índice de 
100 para 1950 a 79 para 1962. "Hace sólo 10 años" (se refiere a 1950), "un país latino
americano podía entregar como pago de un tractor norteamericano de 2 500 dólares unos 
16 sacos de café en grano de 60 kilogramos cada uno; hoy" (o sea hacia 1962), "por ese 
mismo tractor, que ahora tiene un precio de 3 000 dólares, ese país debe entregar a Esta
dos Unidos unos 60 sacos de café, o sea que el precio del tractor. aumentó en un 20% y el 
precio del café disminuyó en igual periodo en un 66 Cfo."103 

102 SIECA, Anuario estadistico centroamericano del comercio exterior, 1967, o p. cit., p. 3. 
103 Alvarez Quiñones, Roberto, "El comercio latinoamericano y su crisis galopante", Prensa Lati· 

na, México, 21/V/1969. 
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/ 

/ 
Cuadro DO • 23 

CentroB!II~riea: f!!!ortaeionea a 1m2or~aciones z saldos de la balanza comercia¡ 1958=§7 

(En Siles de d6larea) 

I-Exportociai,BI 

Años 

1958 91 900 116 023 102 459 68 682 71 086 21 119 471 629 
1959 76 678 113 373 102 065 67 183 72 192 22 337 453 828 
1960 85 831 116 792 112 674 61 906 62 871 19 595 459 669 
1961 84 155 119 098 110 174 72 293 68 357 21 667 475 764 
1962 92 970 136 300 114 513 79 793 901?0 37 619 551 365 

1963 95 023 153 844 151 512 81 924 106767 47 768 636 838 
1964 113 899 178 095 164 347 91 831' 125 185 60 053 733 410 
1965 111 824 188 708 185 794 125 983 148 946 68 976 830 231 
1966 135 509 188 926 226 120 144 131 142 207 78 759 915 652 
1967 143 780 207 232 197 940 155 915 151 682 85 248 941 797 

II - Importaciones 

1958 99 325 108 059 149 697 74 212 7? 945 ~/ 93 713 602 951 
1959 102 664 99 537 134 003 6C? 4F-I!- 66 S41 !/ 98 257 5?0 ?68 
1960 110 388 122 402 137 865 ?1 774 ?1 ?12 ~/ 109 198 623 339 
1961 10? 160 108 ?08 133 555 ?2 004 ?4 351 ~/ 124 196 619 964 
1962 113 346 124 795 135 966 79 793 98 226 ~/ 145 212 697 338 

1963 123 847 151 746 1?1 121 95 081 110 78? ~/ 162 776 815 358 
1964 138 601 191 12) 102 109 101 634 137 031 ~/ 165 390 935 888 ~ 
1365 1?8 226 200 559 228 2?8 121 938 160 2A8 208 418 1 097 ?O? 
1966 1?8 453 220 004 20? 580 149 050 181 922 234 792 1 171 701 
1967 190 698 223 927 247 098 164 762 203 910 250 520 1 280 915 

~ III - Saldos 
( 

1958 7 425 7964 -4? 238 5 530 ..{, 859 -?2 594 -131 682 

1959 -25 986 13 836 -31 938 -2 283 5 351 -75 940 -116 940 
1960 -24 557 -5 610 -25 191 -9 868 -8 841 -89 603 -163 6?0 
1961 -23 005 10 390 -23 381 289 -5 994 -102 499 -144 190 

1962 -20 3?6 11 505 -21 453 o -8 056 -10? 593 -145 973 

1963 -28 824 2 098 -19 609 -13 157 -4 020 -115 008 -1?8 520 

1964 -24 702 -13 028' -3? 762 -9 803 -11 846 -105 33? -202 4?8 
. 1965 -66 402 . -11 851 -42 484 4 045 -11 342 -139 442 -267 4?6 
1966 -42 944 -31 078 18 540 -4 919 -39 ?15 -156 033 -256 149 
1967 -46 918 -16 695 -49 158 -8 847 -52 228 -165 272 -339 138 

Fyente: UIECilt ·An'uar!o estadlstico centroamericano de eomPrc!o extt!rlor, 196?, ,,. 3. 
!1 Valores PCB. 
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Cuadro no. 24 

Centroam6rica: Exportaciones e importaciones y saldos de la balanza comercial con los Estados Unidos 
( En millones de d6lares) 

1960-1967 

Costa Rica El tialvador Guatemala Honduras Nicara¡ma ~ Centroam6rica 
íúi.os 

Exp. Imp. Exp. Imp. Exp. Imp .• Exp. Imp. Exp. Imp. Exp. Imp. Exp. 

1960 48.1 51.7 41.0 52.5 62.7 6?.5 36.2 40.1 28.1 37.8 18.? 56.1 234.8 
1961 48.5 50 o O 40.2 42.6 58.8 63.5 43.1 37.4 26.6 36.3 19.9 63.9 237.0 
1962 54.4 53.0 46.0 42.6 56.0 65.3 46.5 41.2 32.0 49.5 25.5 66.5 260.4 
1963 55.7 59.2 59.1 35.0 66.8 79.6 47.9 45.4 39.0 53o7 29.5 74.0 298.0 
1964 59o5 64.1 45.4 66.4 53.0 89.8 49.0 49.6 32.8 65.0 36.4 71.2 276.1 
1965 55.8 71.0 47.0 62.5 67.9 96.8 72.8 57·2 32.1 71.8 42.0 88.1 317.6 
1966 56.8 69.7 47.4 71.9 70.9 86.5 80.5 74.2 28.5 83.0 45.8 87.9 329.1 
1967 65.2 ?3.8 55.0 69.5 61.0 100.0 69.8 79o9 41.7 87.0 64.6 100.0 357.8 

1960-67 444.0 492.5 381.1 443.0 496.3 649.0 445.8 424.1 260.8 484.1 282.4 607.7 2 310.4 

Saldos -48.5 -61.9 -152.7 -21.7 -223.3 -325.3 

~~ Un16n Panamericana. Am6rica en cifras. 1963. Situaci6n econ6mica. W~hington, D.C., E. u., 
Cuadro no. 331-12.-Id •• Am~rica en cifrast 19§7, p. 54 y s.- SIECA, Anuario estadlstico 
centroamericano del comercio exterior, 19 7, p. 14-15. · 

Imp. 

305.7 
293.7 
318.1 
346.9 
406.0 
447.4 
473.2 
509.3 

3 100.3 

~------ ~ 

Saldo 

-í0o9 
-56.7 
-57o7 
-48.9 

-129.9 
-129o9 
-144.1 
-152.0 

-790.1 

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo



Semejante desequilibrio, cuyos estragos recaen sobre todos los países productores de 
materias primas, ·cobra peso excepcional en la región centroamericana, cuyas exportacio
nes están formadas esencialmente por materias primas y productos agrícolas. El deterioro 
eri los términos de intercambio para los cinco países del Mercomún (cuadro núm. 25) fue 
de 310.1 millones de dólares en la década 1950-60 y ascendió a 1 298.7 millones entre 
1960 y 1966. De una a otra década la pérdida se multiplicó por 15 en Guatemala (de 37.1 
a 473 millones), por 80 para El Salvador y por 5 para Costa Rica; sólo en Honduras no 
hubo menoscabo sensible.1 04 

Tanto por las fórmulas de fmanciación, que son base del proceso integrativo, como por 
las propias del desarrollismo que lo acompaña, se pretende aliviar esta continua y ac~mu: 
lativa descapitalización recibiendo empréstitos y donativos precisamente de la metropoli 
beneficiaria. Aún así los recursos son cada día menos suficientes: mientras que en 1960 
los préstamos y donaciones estadunidenses cubrieron el 41 % del déficit en cuenta co
rriente de la balanza de pagos del istmo, en 1968 sólo cubrieron el 32 %. El círculo vicio
so es claro: a mayor déficit comercial y fmanciero, mayor necesidad de recursos externos 
y menor monto relativo de éstos. Es precisamente la balanza de pagos la que refleja en 
toda su magnitud estos fenómenos. El déficit de la balanza en cuenta corriente de los 
países del Mercomún ha crecido así en promedios anuales: 99.8 en 1955-59, 110.5 en 
1960-64, 195.2 en 1965, 212.8 en 1966 y 283 en 1967 (cuadro núm. 26). Entre 1960 Y 
1969 el déficit acumulado ascendió a 1 51 O millones de dólares, superiores al monto glo
bal de las inversiones norteamericanas públicas y privadas en Centroamérica en igual 
periodo (cuadros núms. 27 y 28). 

4. Movimiento de las reservas internacionales 

Pese a los desequilibrios de la balanza comercial y de la de pagos, las reservas interna
cionales de la región manifiestan bastante dinamismo y han registrado durante la última 
década un aumento considerable. Para los cinco países del Mercomún el aumento es del . 
orden de 190 % (cuadro núm. 29) y se debe a las considerables inyecciones de capital 
recibido en términos de préstamos, donaciones y respaldos del Fondo Monetario Interna· 
cional para dar una base sólida a las monedas y asegurar los sistemas de pagos dentro de 
las negociaciones activadas por el Mercomún, en las cuales los Estados Unidos tienen par· 
ticipación tan importante. 

También han crecido las operaciones de los bancos comerciales._, sobre todo de las f~a
les de los grandes trusts bancarios imperialistas. Multiplican sus sucursales en la reg10n 
especulando con los recursos fmancieros locales, acaparando el ahorro centroamericano, 
que se exporta hacia la metrópoli. Por ejemplo, nada más en Panamá operan 18 sucursales 

. del First National City Bank, 11 del Chase Manhattan Barik, 9 del Panamerican Bank and 
Trust Co. Inc. y 4 del Barik of America, además de varias instituciones de ahorro, inversio· 
nes y seguros del país. 

A escala de la región centroamericana se averigua esa característica reciente de la pen~
tración imperialista en los países dominados: la expansión del capital bancario que contrt· 
buye a llevar a cabo la integración moderna de la economía de los países capitalistas sub· 
·desarrollados en el sistema mundial de dominio. 

1 0,4 Torres Rivas, "Problemas del desarrollo y de la dependencia en Centroamérica", o p. cit., cua· dro num. 3. 
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Cuadro no. 25 

Centroam6rica_ (excepto Panamá): Deterioro en los términos 
del intercambio comercial 1950-1966 

(Millones de d6lares de 1953) ) t 1-/., 
.. ~~~:¡;~~· 
.,- ~:.' ;: 

. 1 

-y 

Año e Costa Rica El Salvador Guatemala Honduras Nicaragua Total 

1950 a/ a/ -10,5 -8.2 -10.5 -29.2 
1951 i; :y - 4.a -5.6 + o.9 - 9.5 
1952 -6.4 ¡¡ - 2.5 +3.3 - 0.9 - 6.5 
1953 b/ o.o o.ij o.o o.o o.o o.o 
1954 2.9 +28.8 + 8.4 +1.6 +16.9 +58.6 
1955 -5.2 + 7-7 + 6.6 +5.9 +12.8 +27.8 
1956 +2.1 +13.9 + 7.4 +16.6 + 3.6 +43.6 
195? -3.7 + 9,1 + 6,7 + 6,8 +12,8 + 6a1 
1958 -20.4 -18.0 -16.3 + 4.4 -15.8 -66.1 
1959 -27.5 -36.7 -32.8 - 2.8 -25.8 -124.9 
1960 -35.4 ~·6 -48.6 - a.~ -20.1 -140.6 
1961 -41.7 .3 =61.2 - 6. -14.1 -163.4 
1962 -47.0 -51'o5 -63,2 - 6,0 -33o7 ' -201,4 
"1963 -42.1 -60.7 -113.8 - 1.2 -13.2 -231.0 
1964 -32.2 . -58.9 - 78.8 + 3.6 - 5.1 -170.6 
1965 -33.2 -45.4 - 89.5 + 1.7 - 4.3 -170.7 
1966 -41,6 -42o2 -118,1 -10,1 - 9,0 -221,0 

·Total -331.4 -321.8 -609.5 - 5.0 131.1 -1 398.8 

Fuente: Torres !Uivas, Edelberto, ·"Problemas del desarrollo y la dependencia de Centro 
- mérica", Revista Mexicana de Sociologia, México, IV/VII/1969, p. 241. 

-a; No ha;y·dato. 
i/ Año utilizado como deflactor del !ndice. -
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CuacL"'' no. 26 

Centroam6rica: Balanza de pa~os consolidada !1 
(En millones de d6lares) 

1~19o1-19o~--1-96r----r9~ -1965 1~6- - 1957 

~~Cuer.ta corriente 
A-exportaciones de bienes y servicios 458.1 4?8.9 528.9 596.1 651,0 736.9 772.6 794.0 

1 - Mercancías (FOB) 402.9 428,1 4?8.1 524,6 579.3 648.7 691.2 15Bo1 
2 - Servicios 55.2 49.8 50.8 71.5 71.? 88,2 81.4 85.9 

B-!mportaciones de bienes y servicios 533.6 510.3 562,1 666.8 748.8 361.3 887.8 923.3 
1 - Mercanc!as (FOB) 428.6 408,1 446.0 530,4 593.6 681,8 696.2 734.9 
2 - Servicios 105.0 102.2 116.1 136.4 155o2 179.5 191.6 185.4 

O-pago a factores neto -14.7 -29.2 -36.~ -39.·!i- -50.1 -68.7 -86.6 -87.8 
D-transferencias privadas neto 1.6 3.6 5-2 10.9 14.? 15.2 18.3 20.6 

Sa:do cuenta corriente -88.6 -57.0 -64.3 -99.2 -133.2 -177.9 -182.4 -246,5 
II-CaRital no monetario a larso Elazo 

1-cspital y donaciones oficiales netas 36.1 3?.5 39.0 8o.o 62.0 78.9 62.9 96.8 
a-¡:¡rl:stamo neto 24.1 9.1 18.6 59.1 44.9 63.8 46.1 72.? 

~ - mtradas 35.7 24.5 39.9 83.5 71.5 91.4 86.0 103.3 
. :..i- Amortizaciones' 11.6 -15.4 -21.3 -24.4 -26,6 -2?.6 -39.9 -30.6 

b-ctros neto 2.9 -0,4 0.2 -2.7 -2.4 -2.2 -1.6 4.8 
c•oonaciones oficiales 14.9 28.8 20.2 14.6 19.5 17.3 18.4 19.3 

2~capital privado 17.0 21.5 38.9 46.8 6?.1 66.1 91.8 ?2.0 
e - 1nversi6n directa 22.6 20.2 35.9 27.1 36.1 38.9 54.1 
1: -- Ot:ros 9 neto 5.6 1.3 3.0 19.7 50·9 27.2 3?.7 

B- col""t.o p:A.E•zo, neto 28.3 2.9 25.6 24.5 -26.? 61.3 6.0 39.0 
baleo caf1tal monetario 81.4 61.9 103.5 142.3 155.8 206,0 160.2 213.8 

III- Errorres Y omisiones 12.0 -10,4 -32.8 -14.2 -8.5 -18,6 -12.2 
¡v.variaci6n de reservas 1 neto 'aumento) 19.2 5·5 -6.4 28.9 -14,0 -9.5 34.4 32.7 

Vosa:;.do Ror financiar 

Fuel!J!e ¡ CIAP, El avance de la 1nteEaci6n centroamericana, 1969, p. 97. 
!1 Incluye a~,tstes de transacciones intrarregionales (estilllaciones) en la cuenta corriente 

por concepto de bienes, fletes, seguros y turismo. 

Cuodrq .oq., 2? ~ ~~~--"'''~· 
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IV 
I.A 

Cuadro no. 2? ~· 

Centroam~rica: Saldo en cuenta corriente 
de la balanza de ;eas;os 1228-1268 

(Promedio anual en millones de d6lares) 

1958-62 1963-65 1966 196? 1968 
Pa!s 

Abs. · "' 7D Abs. Ql 
¡O Abs. % Abs. % Abs. ?t· 

Costa Rica - 1?.9 100.0 -42.2 235·? -4?.8 26?.0 - 54·5 304.3 - 43.5 243.0 
El Salvador - 5.8 100.0 -19.1 329.3 -44.2 ?62.2 - 2?.4 422.4 - 19.2 330.3 
Guatemala - 32.3 100.0 -32.? 101.2 -1?.1 52o9 - 62.0 191.9 - 51.4 159.1 
Honduras - 2.6 100.0 -14.1 542.3 -28.8 110?.6 - 32.4 1246.1 - 21.? 834.6 
Nicaragua - ?.8 100.0 -15.5 198.? -.53.9 691.0 - 6?.2 420.5 - :41.? 534o6 
Panam.A - 35.5 100.0 -33.9 95.2 -48.2 135.? - 40.3 110.? - 3?.? 106.2 

Centroa-
m~rica . -101.9 100.0 '!"157.5 154.6 -234.0 229.6 -283.8 2?8.5 -215.2 211.2 

fuentP.: CEPAL, Eutudlo econÓIIU.Co 11e ~érica Latir'la 1968-1969, Cuadra 1\!::1. 63. Lae elaboraciones 
sc~1 r~uestras. 
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- · Cuadro no. 28 

Cen tr oap~ ri e ~...;____:t.Q tq l ñ e Jli~ ~ ~..... s f tYi Q :l,Q.§..,__;::Qll.a.~-QM~ 
to··.·,arl.a s y ~::..1:-lQ ~¿e_ la Q n~n t.a .. f;..Q.r r.i,::.n te 

~e la balanz~ ~e ~~ro~ 

'.i rorne..:.1:lQ....aruJ~_l en m~llones ce ~6lares.4 

Fa!s 1955-59 1964-64 1965 1966 

Costa Rica -15.5 -22.5 -?0.9 -4?.8 
El Salvador - 2.2 -14.3 -15.0 -43.8 
Guatemala -31.? -26.2 -38.3 -17.1 
Honduras - 8.2 - 6.6 - 9.1 . -20.9 
Nicaragua - 5.4 -10.0 -26.3 -53.9 
Pan amA -29.8 31.'1 35.6 -53.8 

Centroam6rica -92.8 -48.5 -184.0 -23?-3 

Fuente: CEPAL, Estudio econ6mico de Am~--ica Latina 1268, :r.. 969 
Cuadro no. 52. 

~ ...c2 ¿O -~ ... q-- - •. .R~: --~····-~·-.· __ .- •. ·····:~rr ·······--....-~ 
;!8 ,.1!1' .6t ·'"' ,:a _óf ~ ;te: ... .::: ----<Jl#pipip¡""'J;, 
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Cuadro no. 29 

Centroam~rica: Reservas monetarias internacionales 1960-1969 
(En millones de d6lares) 

Costa El ::ial- Guate- Hondg Ni ca- Panam! Centroa-
Rica vador mala ras ragua m6rica 

13.4 33o0 54.0 13.3 11.? 34.6 160.0 
6.3 24.5 54·8 12 • .3 13.5 26.7 138.1 

12.6 26.3 45.8 13.3 17.2 30.0 155.2 
15.6 44.4 56o? 12.:; 31.8 31f.o5 195.5 
18.6 53.4 59·5 19.? 3€1.9. 18.7 208.9 
19.8 56·3 6?.8 23.4 5?.3 30.0 254.6 
17.1 56.9 60.? 2?.4 58.1 3?.? 25?.9 
18.1 54.8 65.4 25.1 32.1 3?.3 232.8 
20.5 .62.0 65.5 31.5 48.5 
29.1 63.8 ?1.6 30.9 44.2 

~ente: Fondo Mor·· r.ario Internacional, Inter.na~1onal financial statistics, wáshington' 
D. c., ..• u. , 1970, no. 7. 

S. Incremento de la dependencia 

Lo expuesto conduce a las siguientes conclusiones: 
a) La baja de la participación norteamericana en el comercio exterior de Centroaptéri· · 

ca debe ponderarse con otros factores como el aumento en el valor de las importa
ciones procedentes de los Estados Unidos, la inadecuación de parte de ellas a las 
necesidades reales del desarrollo, el control que ejerce el capital norteamericano 
sobre algupos de los nuevos mercados de compra y venta, el agravamiento de la 
enajenación por la importación· de equipo fabril -fenómeno típicamente estructu· 
ral puntualizado por Althuser y otros autores- y la modalidad del neocolonialismo 
que se traduce en el aumento de la inversión privada -industrial, comercial y fman· 
ciera- y pública respecto a la exportación simple por la vía del comercio; . 

b) El incremento de la participación del Mercomún europeo y del Japón debe ponde· 
rarse por una parte, con el control que ejerce el capital norteamericano,sobre algu. · 
nas de las empresas compradoras y vendedoras de aquellas zonas, y por otra con el 
sistema de dependencia que veda la inversión de los saldos favorables a Centroamé
rica en la balanza de comercio con aquellos países, en el fomento de. un auténtico· 
desarrollo y los orienta hacia la compra de bienes manufacturados en· el ~ercado 
norteamericano; 

e) El alza considerable del comercio intercentroamericano debe ponderarse igualmente 
con el dominio ejercido por los norteamericanos sobre las prin~ipales empresas de 
integración, la fuga de las utilidades consiguientes sin beneficios fiscales ni .de rein
versión para Centroamérica, el fortalecimiento de una modalidad de integración· 
desarrollo cada vez más dependiente y la can!lllzación de las ventajas remanentes a 
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favor exclusivo de una pequeña minoría empresarial centró\mericana, con inciderr
cia sobre el colonialismo interno; 

d) La diversificación de las exportaciones debe ponderarse con las consecuencias socio
económicas de las ventas de nuevos productos que en buena parte siguen siendo de 
tipo semicolonial; la exportación de alimentos, por ejemplo, acentúa la paradoja del 
subconsumo de ellos entre las grandes mayorías de la población,105 y la dependen
cia hacia las fluctuaciones y el envilecimiento de los precios de esas mercancías en 
los mercados exteriores; 

e) La sustitución de importaciones es, hasta cierto punto, efectiva; mas por falta de 
controles adecuados -a los cuales se opone la metrópoli no sólo a través de sus 
mecanismos de presión sino de tratados existentes-, el mayor aumento relativo de 
importaciones corresponde a automóviles y artículos suntuarios e innecesarios con 
destino a un sector muy reducido de la población, en menoscabo de las mercancías 
que debiesen adquirirse para beneficio general de la población y de las necesidades 
del desarrollo; 

t) La relación entre todos estos fenómenos y las exportaciones de dividendos, los 
pagos por amortización e intereses de la deuda externa y el deterioro de la relación 
de intercambio, se reflejan en los saldos negativos de la balanza de pagos, que reve
lan un fl.ujp constante y creciente de descapitalización, dentro de mecanismos per
feccionados de explotación semicolonial y dependencia. 

VIII. Las superestructuras institucionales 
de la dependencia 

La dependencia como realidad estructural global se proyecta en superestructuras jurí
dicas, ideológicas, culturales e incluso éticas de los países dominados. 

Los Estados Unidos, la metrópoli hegemónica, tienen una profunda tradición legalista 
y se cuidan mucho de proyectarla a sus relaciones con sus semicolonias, presionándolas Y.. 
condicionándolas para que todos los instrumentos de dominación sean establecidos en le
yes o aceptados en contratos. Esto no es obstáculo, desde luego, para que recurran a actos 
unilaterales en defensa de sus mayores intereses, cada vez que resultan insuficientes o tar
díos para ellos los acuerdos bilaterales o multilaterales. 

Desde la segunda guerra mundial los aspectos técnicos y culturales han cobrado par
ticular relieve dentro de las relaciones de dependencia, y han dado origen a una legislación 
y a prácticas nuevas, que en el caso de Centroamérica tienen como objetivos reales el 
desarrollismo, la integración y la institucionalización de los mecanismos de defensa de los 
intereses dominantes -internos y externos. La importancia de estos modernos elementos 
de la dependencia resalta al analizar sus tres principales campos de acción. 

1. Las leyes fiscales y sobre 
inversiones extranjeras 

Hasta 1959 ninguno de los países de la región había fumado el programa Randall de 
"garantías a las inversiones norteamericanas"; en su etapa clásica ~1 imperialismo se con-

105PEL, "Honduras, alimentación 'subdesarrollada' ",Panorama económico latinoamericano, La 
Habana, ed. Prensa Latina, 1965, p. 379 y s. 
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tentaba con los privilegios estatuidos en los instrumentos contractuales y con las presiones 
gubernamentales, económicas o diplomáticas, para hacerlos efectivos. Debido al pánico 
suscitado por las nacionalizaciones en Cuba, sin embargo, los Estados Unidos comenzaron 
a sofisticar sus procedimientos y a exigir avales jurídicos más amplios; esta evolución era 
una premisa indispensable para que pudiese otorgarse créditos y prornoverse la inversión 
extranjera. La Ley de Ayuda Exterior de 1963 estableció que: "A partir del31 de diciem
bre de 1965 no se proveerá ayuda alguna de acuerdo con esta ley al gobierno de cualquier 
país menos desarrollado que haya rehusado concertar un acuerdo con el presidente para 
instituir el programa garante de inversión y de protección contra los riesgos específicos de 
inCQnvertibilidad y de expropiación o confiscación" .1 06 

Los gobiernos centroamericanos, como ya se ha apuntado, entraron en competencia 
para asegurar un creciente flujo de capitales foráneos, con garantías de derecho y algunas 
veces hasta de hecho. Esas garantías cubren los riesgos de convertibilidad. nacionalización e 
insurrecciones. En algunas partes, corno Nicaragua y Panamá, incluyen protección contra 
pérdidas por guerra o conmoción civil. Prevén, además, en todo el istmo, la libre transfe
rencia de dólares al exterior por concepto de pagos de dividendos, reexportación de capi
tales y similares. 107 

El sistema establece reciprocidad; es decir que, irónicamente, ampara t-ambién las inver
siones y los préstamos centroamericanos en los Estados Unidos. 

Las inversiones garantizadas en América Latina ascendían a 868.3 millones de dólares 
en 1964, equivalentes a 39.3 % de toda la inversión norteamericana de este tipo en el 
mundo; a Centroamérica, con poco más de 55 millones, le correspondía el segundo lugar 
en el hemisferio, después de Argentina. 

País 

Costa Rica 
El Salvador 
Guatemala 
Honduras 
Nicaragua 
Panamá 

Cuadro Núm. 30 

Centroamérica: Inversiones norteamericanas 
garantizada~ 1964 

(En dólares) 

Número de 
garantías 

21 
7 
9 

37 
6 
2 

Centroamérica 82 

Valor 
garantizado 

9 743 643 
3 106 554 
3 219 000 

31 719 000 
2190 000 
5 366 000 

55 344 197 

Fuente: PEL, Inversiones aseguradas. Metas: garant(as multilaterales, La Habana, 
Prensa Latina, 1967, cuadro núm. 3. 

106Magdoff, op. cit., p. 148. 
107 PEL, "Inversiones aseguradas, meta: garantías multilaterales", Panorama económico latinoame-

ricano, La Habana, ed. Prensa Latina. 1967, p. 509 y s. · . 

429 

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo



El 80% de estas garantías cubre riesgos de expropiación y el resto, de convertibilidad, 
o sea .. la posibilidad de repatriación del valor total de lo invertido originalmente en dóla
res", previendo la devaluación de la moneda. 

Casi la mitad del número y casi el 60 % del valor de estas inversiones se encuentran en 
Honduras, lo cual da a dicho país en este campo el cuarto lugar en Latinoamérica. Para 
evaluar mejor el peso de este rubro debe recordarse que Honduras tiene la economía más 
débil del istmo. A pesar de que los instrumentos del Mercomún permiten cierto margen de 
protección a los intereses nacionales, ningún país de Centroamérica impone cargas fiscales 
proporcionadas a las ganancias de las empresas yanquis. En 1962 Costa Rica hizo una 
tímida reforma legal afectando progresivamente las tasas de utilidades provenientes de 
títulos al portador; pero este impuesto sólo recae sobre una pequeña fracción de las ga
nancias de las compañías extranjeras. 

En mayo de 1966 se introdujo en El Salvador una reforma al régimen de tributación de 
la renta de las sociedades anónimas para estimular la reinversión. Allí también los resulta
dos son modestos. 

En junio de 1968 Nicaragua introdujo diversos impuestos con el fin de aumentar los 
recursos fiscales. Entraron en vigor las medidas contempladas en el protocolo de San José 
~recargo arancelario del 30 % a importaciones de fuera del Mercomún e impuestos al 
consumo del 10 y 20 % sobre listas de bienes que entren en el comercio regional produci~ 
dos o no en Nicaragua. Estas medidas no lograron modificar el peso de la dominación 
ef{tranjera. 

Tampoco hay en Centroamérica una legislación que proteja efectivamente a las empre-
- sas locales de la competencia de las foráneas. Las leyes de fomento industrial emitidas en 

Guatemala en 1952, que daban tratamiento preferencial a la inversión doméstica, fueron 
derogadas en 1959. Ahora las nuevas industrias extranjeras están exentas por 10 años de 
impttestos de importación so~re materiales de construcción, maquinaria de fábrica y equi
po, materias primas y vehículos a motor para sus usos industriales. Además se les exonera 
de todo impuesto por 5 años y de la mitad por otros 5.108 

En cuanto a la proporción de capital invertido, la estipulación de que por mitad o 
hasta por 51% debe ser nacional, no funciona en la práctica o tiene más'excepciones que 
reglas. En El Salvador, por ejemplo, el porcentaje puede reducirse atendiendo a "circuns
tancias especiales"; la libre transferencia de utilidades se sujeta a las siguientes condicio
nes: 

a) Hasta por una cuota no superior al 10% anual del capital registrado, "salvo que el 
ministerio de Economía autorice una proporción mayor"; 

b) Para amortizar inversiones hasta por la cantidad autorizada por el Departamento de 
Control de Cambios; 

e) Por ventas de acciones de empresas en cuantía inferior al valor registrado de la in
versión, y 

d) Cuando se trata de préstamos, en cuyo caso la salida de divisas por i~tereses y amor
tización es libre. 109 

· So~ pocas las empresas foráneas sujetas a pago ordinario de impuestos sobre la renta. 
La regla general es el privilegio concedido en las nuevas leyes o en los viejos contratos con . 

' ¡ 

1 08 Florcs Alvarado, Op. cit., p. 144 y s.; Tobis, op. cit., p. 19. 
109Instituto Salvadoreño de romento, Información para industriales e inversionistas, San Salvador, 

S. f., p. 5 Y S. 
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el gobierno. En Costa Rica, Honduras y Guatemala, las compañías bananeras han tenido 
que aceptar el aumento gradual de los impuestos; más aún pagan sobre sus rentas una tasa 
máxima de 30 %. En Guatemala, la compañía ferroviaria (IRCA) estuvo libre de toda 
carga fiscal y municipal hasta el momento en que la compró el gobierno; las empresas 
mineras pagan el 5 % del valor de su producto en bruto, las de electricidad el 5 %, las 
petroleras el 12.5 % del petróleo extraído. En Honduras, la Tropical Radio Telegraph tri
buta 1 O centavos de dólar por mensaje o llamada telefónica internacional en vez de im
puestos sobre la renta, y las empresas recientemente instaladas se benefician del total de 
exenciones y cargos tributarios.110 

Como no podía ser de otra manera, el uso y el abuso de esta legislación hacendaria da 
pábulo a esa catastrófica fuga de divisas que lastra el desarrollo de la región. 

Es sintomático que la reacción contra semejante estructura fiscal y sus consecuencias 
no parta de los círculos oficiales del istmo, aunque no fuese por inspiración nacionalista, 
al menos por la conveniencia propia de incrementar fuentes de impuestos, poner el des
arrollo sobre bases sanas y disminuir la galopante demanda d~ recursos extranjeros para 
fmanciarlo. Son los organismos desarrollistas internacionales los más preocupados por . 
estas formas de dependencia que a la larga pueden perjudicar al statu quo y frenar las 
perspectivas desarrollistas. El Comité Interamericano Económico y Social (CIES) de la 
ALPRO se expresa en estos términos: "Como los tratamientos tributarios especiales tie-

. nen una importancia negativa sobre la capacidad fiscal de los países y las perspectivas de 
crecimiento de un sector capitalista interno, la cuarta reunión anual del CIES recomienda 
una acción coordinada de los países para procurar la modificación de estructuras contrac
tuales que si bien pudieron justificarse. en un momento dado, ahora resultan anacrónicas y 
limitan la capacidad de imposición de los países." Y este documento enfatiza: "No debe 
seguirse esta práctica de fijar el tratamiento de determinadas empresas por medio de con
tratos especiales; en la medida en que se eleva la carga tributaria sobre las demás empresas, 
los tratamientos especiales deberían ser eliminados."111 El BCIE por su parte observa: 
"La política sobre inversiones extranjeras habría de operar en forma selectiva, señalando 
campos específicos de colaboración en vez de establecer normas de tipo general que favo
rezcan la afluencia indiscriminada de capital." Y refrriéndose al caso de Guatemala -que a 
todas luces no se diferencia del resto de la región-, el CIAP señaló: "Sería conveniente 
investigar en qué medida la inversión extranjera se aprovecha indebidamente de los benefi
cios de la Ley de Fomento Industrial obteniendo utilidades extraordinarias que no se in-

. · vierten en el país sino en mínima parte, y los renglones en que las empresas extranjeras 
desplazan a los empresarios nacionales aprovechando sus mayores recursos, ya que un país 
no se puede desarrollar sin una clase empresarial nacional dinámica y eficiente."112 • 

1100ECEI, o p. cit., P·. 251; CIAP, El ava~ce de la integra~ió'! económica centroamericana, o p. cit., 
p. ~3; CIAP, El esfuerzo mterno Y las necesidades de financzamzento externo para el desa"ollo econó
mico de Honduras, 1966, p. IV-6. Entre las empresas extranjeras que se han beneficiado con exonera
ciones de derechos aduanales en Hon~ura.s ~stán: Compañía Petrolera California, S. A., Esso Standard 
Oil, Honduras Plywood, S. A:, Rosano Mmt~g Co., Standard Fruit Co., Tropical Radio Telegraph Co., 
Texas P.etroleum Co., :rel~ Railroad c;o . . <cf Pmcu~, Joscp~, Sistema tributario de Honduras, Tegucigal
pa, Instituto de Investtgactones Economtcas Y Soctales, Umversidad de Honduras, 1968, p. 97 y s.). · 

111 d l . t .. • . CIAP, El avance e a!'! egrac_zon economzcf! centroamericana, op. cit., p. 239; BCIE, Bases 
para la formulación de una polztzca regzonal en matena de fomento de inversiones, 1965, p. 58. 

112CIAP, El esfuerzo interno Y las necesidades de financiamiento externo para el desa"ollo econó~ ' 
mico de Guatemala, 1969, p. 109. · 

431 

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo



• • • • ' ' ' • ' • • • • ' • • "' ~ • • ·- _,.. • • • ><- ~. ·~. • - • .) ' - ' ' - • • ; ~ • •• 

• __ :_~--~=~~:__--- • '~ -~--·-'-----~..:..__.:...~-~ ::: ·: • •• :;, .~'. r • • '_¡.". •',•.P ~: ' -., ";: "' ,'.,· •·-.~-.·._. O 

'1 

--- - -- - . 

2. Dependencia tecnológica 

En el curso de la evolución del sistema capitalista, los países expansivos siempre han 
condicionado a sus intereses la tecnología que difunden en los países subdesarrollados en 
los cuales tienen negocios. Este control tecnológico sigue fases sucesivas: exportación de 
métodos para la explotación de productos en bruto; distribución del trabajo y prepara· 
ción de subprofesionales al servicio de las fábricas; selección de ciertas ramas, como la 
textil, para colocar instalaciones y productos químicos. Por último, ya en la fase del neo· 
colonialismo que caracteriza al desarrollo centroamericano en la década 1960-70, la me· 
trópoli entra de lleno en la producción industrial de alimentos y montajes, y hasta en la 
industria semipesada. A todo lo largo de este proceso conserva el monopolio de la técnica 
necesaria, en un doble juego que cuida la naturaleza y las proporciones de la expansión 
industrial, y el mercado de bienes de capital. El monopolio tecnológico opera como un 
valioso coadyuvante de la estructura de la dependencia y de la orientación del desarrollo 
capitalista en las sociedades subordinadas, 113 correlacionado con el monopolio de marcas 
y patentes, y con el servicio de las refacciones para la maquinaria. 

En estas condiciones la tecnología no crece como parte del progreso local, sino como 
una carga más impuesta para su deformidad. Una publicación de la ONU resume el fenó· 
meno así: "La dependencia tecnológica del exterior y el desarrollo industrial basado pri· 
mordialmente en unos mercados altamente protegidos, influyeron para que la selección de 
técnicas no se siguiera haciendo de acuerdo con las características de la región y las rique
zas disponibles en ella."114 Se lleva a cabo esa selección en base a las normas siguientes: 

a) Instalar fábricas que requieran poca mano de obra y movilicen mucho capital, a 
pesar de que la región está pletórica de mano de obra desocupada y sufre escasez de 
capitales; 

b) Utilizar diseños industriales de materias primas o piezas importadas de los Estados 
Unidos para producir con patentes norteamericanas y mano de obra barata, Y ven· 
der al mercado externo y regional; tal es el caso de ciertas fábricas de montaje o de 
artículos de uso duradero; 

e) Desarrollar ramas de producción de bienes intermedios o de lujo reclamados por el 
mercado regional, en particular las clases altas y medias influidas por el efecto lla· 
mado de demostración, y 

d) Mantener abierto el mercado para los bienes cuya compra "atada" forma parte ruti· 
naria de las cláusulas de cualquier empréstito norteamericano. 

Centroamérica no ha llegado, ni remotamente, a contar con el potencial tecnológico Y 
el personal calificado para servir a los Estados Unidos como plataforma de lanzamiento de 
productos industriales al mercado mundial con patentes norteamericanas y grandes inver· 
siones, como es el caso de la República Federal Alemana o del Japón. Sería erróneo, sin 
embargo, descartar la posibilidad de que los centros de decisión de la política expansiva 
no tengan planes distintos para un futuro más o menos cercano; cualquiera que sea el 
grado de desarrollo que el istmo alcance en el ínterin, y mientras dure la estructura de la 
dependencia, siempre se mantendrá -y más seguramente se agravará- la inmensa distan· 

r ci~ entre los costos de su producción fabril y los de los países desarrollados. Por otro lado, 

11 3 Gunder Frank, Andrés, Desa"ollo del subdesa"ollo, México, suplemento de Tlatoani, 1970, 2~ 
ed., p. 71. 

114CEPAL, Boletln Económico de América Latina, op. cit., p. 85. 
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no hay razón alguna para tener la seguridad de que el imperialismo se extinga antes de 
hacer un nuevo intento de adl!.ptación, ya que sólo en el transcurso del último medio siglo 
lo hemos visto modernizarse dos veces y de manera bastante radical. Sólo a la luz de .estas 
probabilidades históricas debe evaluarse la importación de equipos, maquinarias fabriles y 
patentes que en la actualidad se lleva a cabo en Centroamérica, a fm de no superestimar la 
tendencia, pero tampoco de minimizarla. 

La transferencia tecnológica se hace a través de movimientos de personas -técnicos y 
asesores metropolitanos, estudiantes y posgraduados de las semicolonias-, programas de 
cooperación, publicaciones científicas, empresas enteras como muestras de "eficiencia", 
venta de maquinarias y equipos que saturan el mercado y puedan refaccionarse ·rápida y 
fácilmente por la cercanía de su origen, y una gigantesca propaganda comercial y política. 
El círculo se cierra con la constante deformación de la mentalidad y los hábitos de vida en 
los países sometidos, a través de un do\>le proceso de imitación servil y de aceptación 

indiscriminada. 
Por eso la presencia física del capital imperialista y de su técnica moldea el contenido 

de la política económica, social y cultural dentro de los patrones de la dependencia, y 
condiciona especialmente a la burguesía, clase que en la etapa actual de dichos patrones 
podría suponerse como la mejor respaldada para conquistar ciertos niveles de nacionalis
mo e independencia. Pero, de hecho, la fracción de la burguesía que interviene en la in
dustrialización, la mecanización y la tecnificación logra sus objetivos de manera desequili
brada y discontinua, y "florece sólo en condiciones extraordinarias, en los auges de la 
guerra, para perder" más tarde "parte de sus capitales y sus t~cnicos, que emigran a lá 
metrópoli en busca de seguridad y trabajo".115 

El éxodo de profesionales es otra de las consecuencias de la penetración tecnológica y 
del carácter deformado del desarrollo. Los técnicos adiestrados por las empresas norte
americanas -algunas veces en obediencia a los compromisos suscritos con el Estado- se 
transfieren a la casa matriz o a filiales fuera de Centroamérica. A través de la especializa
ción, los altos salarios y la falsa lealtad hacia la fmna que los ha formado, estos profesio· 
nales son los mejores agentes de la penetración tecnológica norteamericana, y los que· en 
la misma medida que los profesores de ensefíanza especializada o superior graduados en 
los Estados Unidos, contribuyen a bloquear a los centroamericanos contra las experiencias 
científicas y administrativas de otros grandes centros de cultura del mundo.: no sólo la 
URSS y los demás países socialistas sino también los de Europa occidental (cf. capítulo 

"Salud y Enfermedad"). 

3. La penetración cultural 

La ingerencia imperialista en materia educativa cubre todos los niveles, por gestión 
directa de las embajadas de los Estados Unidos, a través de los gobiernos locales, en con· 
tacto con la alta burguesía o con las iglesias, o mediante "áyudas" a las universidades. 
Huelga comentar el papel que en la estrategia de ·penetración cultural juegan las publica· 
ciones periódicas, los filmes Y demás material de propaganda difundido por las empresas 
comerciales privadas norteamericanas expertas en los medios de comunicación de masas. 

Las embajadas otorgan becas, extienden invitaciones de viaje a intelectuales indepen· 

115González Casanova, Pablo, Sociolog{a de la explotación, México, Siglo XXI Ed., 1969, p. 289. 
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dientes o conectados con los centros de cultura, promueven intercambios de profesores, 
. hacen editar y distribuir libros, proveen filmes para los cines no comerciales, organizan 
exposiciones, patrocinan actividades de acercamiento entre los sectores intelectuales de la 
región y los yanquis, etcétera. Desde luego, esta campaña es propia de todas las represen· 
taciones diplomáticas de .los grandes países; pero en el -caso de que se trata obedece funda· 
mentalmente a fmalidades políticas. 

Los centros educativos privados, especialmente los que manejan las instituciones reli
giosas directa o embozadamente, reciben cuidadosa tutela no sólo de fuentes oficiales 
yanquis sino de fundaciones privadas que trabajan en estrecha colaboración con ellas en la 
esfera de la política internacional. Sólo en 1964, organismos dependientes de la ALPRO 
produjeron y distribuyeron más de un millón de libros de texto gratuitos entre alumnos 
de primaria de la región. 116 En todos los países del istmo funcionan escuelas "america
nas" cuyo propósito es la enseñanza del inglés y de programas total o parcialmente calca
dos en los de las escuelas de los Estados Unidos; dichas escuelas son caras y están destina· 
das a los hijos de la burguesía local y a los de la colonia norteamericana. En muchas 
escuelas dirigidas por religiosos se reverencia a las figuras históricas de los Estados Unidos, 
sin excluir al presidente en tumo. · · 

Tan sólo dentro de los programas oficiales norteamericanos se había erogado hasta 
fmes de 1967 la cantidad de 1 O 277 000 dólares adscritos así: 1.4 millones del BID para 
la Universidad de Costa Rica, 400 000 dólares a El Salvador para la construcción de escue
las primarias y como subvención a la American School; 700 000 dólares para la educación 
secundaria de Honduras (AID) y 2.2 millones a Nicaragua para la construcción de escuelas 
primarias y la adquisición de equipo para laboratorios (AID). Son los gobiernos los que 
reciben y administran la mayoría de dichos fondos, a través del ramo de educación; con 

· frecuencia hay reuniones internacionales de "expertos" para "planificar" este género de 
campañas "educativas", a veces con la colaboración de maestros centroamericanos de bue· 
na voluntad, pero de escasa malicia para percatarse de sus verdaderas finalidades. 

Aprovechando la penuria económica de las universidades y el anhelo de los científicos 
de mejorar los niveles culturales en sus países, las instituciones oficiales y las fundaciones 
privadas norteamericanas hacen donaciones para la docencia, la investigación y la financia· 
ción de equipos y edificios. Estos fondos se otorgan directamente a las universidades o a. 
través del Consejo Superior Universitario Centroamericano (CSUCA), organismo que for· 
ma parte del sistema de integración regional. El BID, por ejemplo, ha dado unos 3 millo
nes de dólares a los centros de cultura superior del istmo para la instalación de laborato· 

· rios;117 ~m la Universidad de San Carlos de Guatemala hubo no hace mucho una encona
da discusión sobre la respetable partida que se estaba contratando para "mejoras" de di
versos géneros. 

El CSUCA ha recibido 456 000 dólares de la Fundación Ford, 348 000 de la AID, 
varias partidas de la ROCAP (cf. capítulo "La Integración Centroamericana") y diversas 
ayudas y "colaboraciones" de las Univers'idades de Kansas, Carolina del Norte, Michigan Y 
Oklahoma. Esta "colaboración científica" se ampara bajo el supuesto de contribuir al des
arrollo en el plano de la capacitación profesional y la investigación. Buena parte de las 
universid.ades norteamericanas involucradas en ella reciben fondos "especiales" del gobier· 

116BID,ln[onnedeactiidades, 1961-1966, p. 34 y s . 
. · 117Bauer Páiz, Alfonso, La penetración extranjera en la Universidad Guatemala conferencia de 
2/X/1968, mimeografiado. , ' ' · 
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no de los Estados Unidos, incluso del Pentágono (ver Prefacio y capítulo "Los Militares"), 
dentro de un vasto plan encomendado en 1965 a la Special Operations Research Office. 

Haci~ndo honor a la verdad hay que subrayar que las universidades públicas de Centro
américa tratan de defender vigorosamente su autonomía y su independencia, actitud que 
las ha acreditado y mantenido, aun bajo las peores circunstancias políticas, como elgrupo 
de presión institucional nacionalista y progresista más constante y poderoso. El CSUCA, 
expresión de todas las universidades autónomas del istmo, con frecuencia da pruebas de 
su libre criterio tanto por las causas que defiende oficialmente como en sus programas 
editoriales y··sus amplios proyectos de investigación teórica y empírica. Mas no por ello 
puede descartarse el creciente peligro de enajenación que se cierne sobre los centros de 
enseñanza superior, y el de su condicionamiento para contribuir en el plano científico a 
expeditar el "desarrollismo" y el progresO' inequitativo y deforme que es característico de 
la región (ver capítulo final del tomo 11). 

La programación de estudios e investigaciones se asemeja gradualmente a la de las uni
versidades norteamericanas y orienta hacia la metrópoli las especializaciones y los estudios 
superiores. Aun en las humanidades ha empezado la influencia, pese a que algunas discipli
nas de esta rama están en más íntima liga con la formación de la conciencia colectiva, las 
ideologías y la macropolítica de interés nacional. Una de las metas yanquis en cuanto a 
los centros latinoamericanos de cultura superior es despolitizarlos, dirigiéndolos hacia las 
labores técnicas, el servicio de los profesionales a la economía privada y el alejamientb de 
todo el grupo universitario de las preocupaciones sociales y del liderazgo intelectual pro
gresista. 

Desde hace muchos años los Estados Unidos vienen estudiando el medio físico latino
americano, y particularmente el de la región antillana y mesoamericana, más vinculado 
que ningún otro a su órbita. Su aproximación al medio humano es reciente y comenzó en 

. la década 1930-40 con investigaciones de tipo antropológico y etnológico, para conocer 
las reacciones de rebeldía entre los trabajadores rurales y orientar más eficazmente una 
política laboral. 

Poco antes de la segunda guerra mundial y en los años del conflicto, el foco de aten
ción varió y se realizaron los primeros estudios sobre los grupos dirigentes, más que todo 
con el objeto de descubrir la penetración pacifista y de contrarrestarla. 

A partir de 1945 ascendieron al primer plano de interés las clases medias emergentes y 
las organizaciones de masas, como factores de cambio. Por una parte era necesario cono
cer y controlar a los nuevos grupos de poder y por el otro, analizar la cqmposieión de los 
sectores llamados a convertirse en mercados de consumo, dentro del patrón desarrollista. 

Desde la revolución cubana, los Estados Unidos se han preocupado seriamente por la 
investigación sociológica global de Centroamérica, alarmados por las corrientes revolucio
narias activas o larvadas. El estado de alerta en que se encuentran muchos latinoamerica
nos respecto a la penetración imperialista dificulta a la metrópoli lanzarse abiertaJr~nte a 
investigar in extenso y de modo directo estos fenómenos; de ahí que en varias partes de la 
América Latina hayan aprovechado el anhelo local de conocer lo propio, para organizar 
planes de investigación "sociológica" con finalidades estrictamente políticas, como el 
"Camelot'' en Chile, el "Simpático" en Colombia, el "Job 430" en Argentina y el "Colo
ny" en Perú. Los Cuerpos de Paz y otras organizaciones en apariencia inofensivas coadyu-
van a estas pesquisas. · 

Bajo el peso avasallador de tales influencias y colaboraciones, es imposible que las da
ses dirigentes, dueñas del poder real, estén en condiciones de forjnr una política, una phi· 
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nificación, más acordes a las verdaderas necesidades nacionales. La intervención del Esta· 
do y el laisser [aire funcionan alternativa o conjuntamente, siempre a la medida de intere
ses·concretos y no como parte de una política equilibrada. Es decir que la dependencia en 
el orden intelectual ni siquiera ha creado su propia fJ.losofía, y va de bandazo en bandazo, 
daptándose a las circunstancias, sin contribuir en lo más mínimo a corregir las deformi· 
dades del sistema. Sus fuerzas activas, pues, no superan sino que profundizan y multipli· 
can las contradicciones y aceleran las tendencias siempre en el mismo rumbo. 

En conclusión, la condición dependiente de Centroamérica respecto a los Estados Uni
dos entra en el marco de la división internacional de trabajo y de funciones impuesta por 
el imperialismo en su mercado mundial; se integra a la estructura misma del sistema mun
dial capitalista, en la que los centros dominantes explotan a las formaciones del capitalis· 
mo periférico, sacando de ellas una inconmensurable plusvalía a fines de constante acu· 
mutación de capitales.118 · 

, Esta estructura de dominación del capitalismo central utiliza los recursos humanos, 
naturales y de capitales, y la misma organización de la producción en los países periféri· 
cos. Asimismo, crea y renueva un tipo de vinculación estructural característica de la. domi· 
nación-dependencia, a través del desequilibrio virtual o constante de la balanza comercial 
y la de pagos, la deuda externa, el carácter y la organización de la producción, las transfe· 
rencias de dividendos, la supeditación tecnológica y todos los mecanismos e instituciones 
de poder que subordinan el régimen político-militar de los países dependientes al centro 
dominante. 

En este marco estructural global, la dependencia del área hacia los Estados Unidos, la 
potencia hegemónica se ha venido fortaleciendo y renovándose, conforme a las necesida
des del centro, a su incesante "hambre de plusvalía", al constante reordenamiento que se 
opera en su seno y su sistema de dominación, t:n esa etapa de crisis de capitalismo mun· 
dial, de crecimiento del sistema socialista, y de creciente inconformidad de las regiones 
periféricas. 1 • 

A los beneficios resultantes para las metrópolis' de su dominio, corresponden en esa 
área centroamericana fenómenos acentuados de descapitalización y un proceso de acondi· 
cionamiento estructural más y más pronunciado, que se traduce en moldes de crecimien· 
to deformados, el fortalecimiento de las clases dominantes locales y su mayor supedita· 
ción a las decisiones del centro dominante. Así, las naciones centroamericanas van aleján· . 
dose del desarrollo autónomo, ajustándose, en forma renovada, al papel de regiones de
pendientes del capitalismo mundial, exportadores de plusvalía e imposibilitadas para acu
mular los capitales y la tecnología que pudieran asegurar su desarrollo. 

118 Amín, Samir: L 'accumulation a echelle mondiale, Anthropos, Isan, Dakar, 1970. 
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34. Concentración de la tierra en Panamá en 1960 

CAPITUL9V 
35. El Salvador. Evolución de la industria 
36. Guatemala. Evolución de la industria 
37. Nicaragua. Evolución de la industria 
38. Panamá. Evolución de la industria 
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CAPITULO VI 
39, Estructura institucional de la integración centroamericana 

CAPITULO VII 
40. Costa Rica. Estructura de las exportaciones 
41. Costa Rica. Corrientes del comercio exterior 
42. Comercio intrarregional centroamericano 
43. El Salvador. Estructura de las exportaciones 
44. El Salvador. Corrientes del comercio exterior 
45. Guatemala. Estructura de las exportaciones 
46. Guatemala. Corrientes del comercio ext~rior 
47. Honduras. Estructura de las exportaciones 
48. Honduras. Corrientes del comercio exterior 
49, Nicaragua. Estructura de las exportaciones 
50. Nicaragua. Corrientes del comercio exterior 
51. Panamá, Corrientes del comercio exterior 

• 344 

,405 
• 406 
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• 410 
• 411 
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• 413 
,414 
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*Las gráficas 2-6, tomadas de Cole, J. P., Latín America: An economic and social geographY· 
Londres, Butterworths, 1965. El mapa 1 y las gráficas 15-19, 35-37 y 39-SO,'tomadas de OECEI, 
Mercado Común centroamericano. Síntesis económica y financiera núm. 2. Buenos Aires, La Técnica 
Impresora, 1968. 
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Siendo 
director general-de Publicaciones 
Jorge Gurría Lacroix 
se termin6 la impreSi.6n de 
Centroambica 1, el 
día 13 de septiembre de 1972 
Su tipografía se hizo en Press Roman 
10:11 y 8:10, en la MT72Composer 
Se tiraron 3 000 ejemplares 
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